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		ESTRELLAS ERRANTES

		

	
		Sistema Qantus

		 

		En la capital de un reino de Mitsval, la gente abarrotaba el mercado.

		En Sunna, una de las metrópolis más grandes y demográficamente densas de Tásidar, tenía lugar un desfile.

		Ambas ciudades eran muy distintas entre sí. No en vano pertenecían a planetas diferentes. La primera, con casas bajas construidas a base de argamasa, piedra y madera, estaba enmarcada por montañas verdes y bosques frondosos. Un enorme castillo blanco, con agujas doradas que coronaban cada torre, se alzaba en mitad del paisaje, rodeado de cascadas susurrantes bajo un cielo despejado.

		La segunda era gris y metálica, y su único resplandor provenía de las luces que serpenteaban sobre la superficie de los rascacielos, de los anuncios holográficos que parpadeaban en mitad de la calle. Los vehículos flotantes avanzaban en filas perfectamente alineadas, dando una falsa sensación de orden.

		En la primera era mediodía. En la segunda atardecía.

		En una, primavera. En la otra, verano.

		Dos planetas que giraban alrededor de una misma estrella, compartiendo órbita desde hacía milenios. Tan lejos. Tan cerca.

		El desfile en Sunna consiguió reunir a una cantidad nada desdeñable de ciudadanos, que se apiñaron en las calles colindantes a la avenida principal, por donde estaban pasando las carrozas y las naves urbanas con el fin de impresionar a las personalidades más influyentes de Mitsval. Para muchas de ellas esa era su primera visita a Tásidar. Entre los presentes había tanto embajadores como eruditos que se dedicaban a las relaciones con el planeta vecino y llevaban mucho tiempo viviendo allí; no obstante, aquel despliegue de medios y tecnología todavía lograba quitarles el aliento. El mero hecho de estar sentados en un palco flotante que se mantenía en el aire mediante turbopropulsores les seguía desconcertando.

		Los festejos en su honor eran dignos de elogio. Las carrozas luminosas eran tan bellas como cualquier monumento de Mitsval, y el cielo estaba salpicado de las luces de la pirotecnia. La gente aplaudía con un entusiasmo encomiable. Docenas de carteles digitales daban la bienvenida a los extranjeros y abogaban por un acercamiento entre ambos mundos.

		De pronto, en mitad del regocijo, aparecieron otras luces y otros fuegos acompañados por un estruendo ensordecedor y hostil.

		El universo pareció detenerse durante unos eternos segundos que anticipaban el caos. Los vítores se convirtieron en gritos que ascendieron desde la calle hasta los palcos flotantes, que se retiraron a toda velocidad de sus respectivos puestos. Se activaron todos los dispositivos de seguridad de la zona. Uno de los dignatarios mitsvalenses se atrevió a asomarse por un flanco y vio el horror bajo sus pies. Incontables personas muertas, algunas irreconocibles a causa de la explosión… O explosiones. Era pronto para saberlo. Vio a un niño pequeño que lloraba a gritos, atrapado bajo una montaña de escombros y miembros cercenados.

		La música se ahogó en el desastre en que acababa de sumirse aquella magnífica ciudad, ahora herida donde más le dolía.

		Unos minutos después, a millones de kilómetros, en una ciudad mitsvalense llamada Livana, la gente compraba en la plaza. Inspeccionaban los puestos de los tenderos, donde algunos artículos expuestos procedían de muy lejos, aunque no lo suficiente como para que fuera ilegal comerciar con ellos. Envueltos en sus ropas largas y sencillas, caminaban despreocupados.

		Entonces oyeron un fuerte ruido, como un trueno seco que hubiera partido la tierra. Y luego otro, y otro. Los gritos llegaron pronto, la gente empezó a caer sobre los adoquines y a teñirlos de rojo con su sangre. Solo unos pocos presentes comprendieron lo que estaba pasando. Los atacantes de la multitud no eran simples bandidos blandiendo espadas, arcos y flechas, sino que llevaban unas armas mucho más sofisticadas. Armas que venían de ese otro mundo del que todos allí habían oído hablar, pero pocos atisbaban a imaginar.

		Se trataba de las llamadas armas de fuego, unos artilugios que, en un reino como aquel, convertían a quienes las poseían en seres casi invencibles. Los atacantes vestían esa prenda, recientemente incorporada a su cultura, llamada pasamontañas. Solo podían verles los ojos, y en ellos no había rabia u odio; tan solo frialdad. Frialdad y cálculo, lo que revelaba que la masacre no era el fin, sino el medio. O eso creyó deducir una de las muchas mujeres a las que dispararon, justo cuando caía de rodillas con su verdugo a escasos metros de donde estaba.

		Supo con una certeza pasmosa que, como ella, muchos perecerían antes de que la guardia de la ciudad lograra detenerles.

		Y así, sin que nadie pudiera preverlo, el horror se apoderó de los dos planetas vecinos.
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		CAPÍTULO 1

		 

		Tar Nalux

		 

		En contra de lo que la mayoría de la gente pensara, aquel antro de mala muerte estaba lleno de mentes brillantes y Niki lo sabía.

		Tal vez lleno fuera una exageración, pero las había y eso bastaba. Si los rumores eran ciertos, allí encontraría a la persona capaz de confirmárselos, y no solo eso, sino que le ayudaría a beneficiarse de ellos.

		Arrugó la nariz. Hubo una época en la que estaba más que acostumbrada al aire viciado de esa clase de clubs, sobre todo durante su adolescencia. Con disimulo, se aseguró de que su pistola siguiera en la funda que llevaba sujeta al cinto del muslo. No sería la primera vez que se la sustraían sin que ni siquiera lo notara.

		El local aglutinaba individuos de toda calaña: hombres y mujeres, la mayoría con atuendos oscuros y el contorno de los ojos ennegrecido con maquillaje para ofrecer un aspecto aún más amenazador. Niki hacía lo contrario: se pintaba una raya blanca en la parte inferior del párpado. Era un color claro de por sí, pero en su tez morena resaltaba todavía más.

		Se detuvo junto al escenario, donde un hombre y una mujer bailaban sinuosamente. Tenían la piel cubierta solo por una fina capa de pintura fluorescente, y el movimiento fluido de sus cuerpos resultaba hipnótico en aquellas tonalidades magenta y cian.

		Desvió la mirada y entrecerró los ojos con la esperanza de hallar lo que estaba buscando. No tardó en hacerlo. Con una sonrisa confiada, Niki se acercó a un joven no mucho mayor que ella, con gafas de sol, pelo de punta con las terminaciones de cada mechón teñidas de amarillo y una cantidad indecente de implantes cibernéticos junto a ambas orejas. Estaba concentrado en las imágenes que proyectaba ante sus ojos una pantalla holográfica.

		Se detuvo delante de él.

		—Fíjate, te encuentro justo donde te dejé la última vez —saludó Niki.

		Él alzó la cabeza.

		—Señorita Rendix —dijo, claramente satisfecho de verla—. Ya pensaba que te habías olvidado de tu viejo amigo Miraf. —Se recostó en el asiento granate que envolvía parcialmente la mesa circular a la que se había sentado—. Ponte cómoda, anda.

		—No sabía que fuera posible sentirse cómoda en este agujero, pero puedo intentarlo. —Se sentó mientras Miraf profería una carcajada—. Por cierto, ¿qué te has hecho en el pelo? ¿Has perdido una apuesta o algo así?

		—¿No te gusta? Vas a hacer que me eche a llorar, tu aprobación es todo a lo que aspiro.

		La joven esbozó una media sonrisa.

		—Sabes que disfruto con nuestros intercambios de sarcasmo, pero vamos a tener que dejarlos a un lado un momento. Necesito información.

		—¿Sobre qué? Si hay algo sobre lo que merezca la pena estar al tanto, yo lo estaré, así que dispara.

		—Sobre… —Antes de seguir hablando, Niki se aseguró de que nadie les prestaba atención—. Sobre un nuevo modelo de motor antimateria. Un modelo mejorado. Dura más, consume menos… ¿Qué hay de cierto en eso?

		—Pero bueno, Niki, eso es de dominio público. ¿O es que las noticias importantes no llegan a ese paraíso tuyo llamado Axia Prime?

		Niki suspiró al reconocer una nota de reproche en su voz. En Axia Prime se vivía infinitamente mejor que en Tar Nalux, todo el mundo lo sabía… Pero no todo el mundo tenía la oportunidad de comprobarlo, especialmente si nacías y te criabas en Tar Nalux. Ella era una afortunada excepción. Aunque en su caso no consideraba que la suerte hubiera tenido nada que ver.

		—Nadie se lo cree porque la AMRA lo niega —dijo, pasando por alto la pulla.

		Miraf se rio con desdén.

		—La AMRA… Pues claro que lo niegan; no es cosa suya, ya les gustaría. Menuda panda de pretenciosos. Tienen recursos, tienen medios, pero ¿tienen cerebros capaces de sacarle el máximo partido a esos dos factores? ¡Ja! La mitad de los tíos que hay en este agujero, como lo has llamado, podrían competir en inteligencia con los ingenieros y científicos de la AMRA. Lo que pasa es que ninguno de ellos se siente cómodo con uniformes, con jerarquías laborales, con horarios o con la idea de cumplir las normas, así en general, y aquí están. En fin, qué te voy a contar.

		—Eso digo yo, déjate de rollos y háblame de la nueva versión de los motores. ¿En qué consisten las mejoras?

		—Trabajar motores antimateria es extraordinariamente complejo…, así que, aunque conseguí bastante información, no me enteré ni de la mitad.

		Niki apoyó la cabeza en la mano y alzó una ceja.

		—Dime, Miraf, ¿crees que eres el más tonto de este bar?

		—Muy graciosa. La próxima vez, que te saquen de dudas tus muertos, ¿qué te parece?

		Niki reprimió una sonrisa.

		—Perdona. Cuéntame lo que sepas, va.

		—Eh, eh, eh —cortó él, inclinándose hacia delante y alzando una mano como para pedir una pausa—. ¿Crees que trabajo gratis? No soy una ONG, ¿sabes?

		Niki puso los ojos en blanco.

		—¿Qué quieres? —preguntó en tono cansado, arrastrando las vocales.

		—Lo que quiere todo el mundo: pasta.

		—Cuarenta perseis —ofreció Niki.

		Él se cruzó de brazos y chasqueó la lengua con aire escandalizado.

		—Con eso no me da ni para veinte litros de politrixeno.

		—Es que ha subido mucho —repuso ella con indiferencia.

		—Adáptate.

		—Cincuenta y de ahí no me vas a mover. Tú mismo has dicho que este es un asunto de dominio público, puedo preguntarle a cualquiera sin que mi cartera se vaya a casa llorando.

		—Sí, puedes sacarles algunas cosas a estos tarados, cierto. Pero nadie tendrá tantos datos como yo, eso también lo sabes.

		Niki agitó una mano en el aire con desdén.

		—Tampoco es que quiera tener todos los detalles, amigo mío —soltó—. Es más, vuelvo a bajar a cuarenta: o lo tomas o lo dejas, y te aseguro que no es un farol. Al fin y al cabo, yo solo había venido aquí a esclarecer un rumor.

		—Qué mentira más atroz. Si solo fuera eso, no me habrías ofrecido dinero tan rápido.

		—Es posible, pero eso no significa que esté dispuesta a dejar que me atraques. Habla o me largo y ya nos veremos.

		Miraf se quitó las gafas, se llevó una mano a la oreja y pulsó un par de botones de sus implantes. Sus ojos, que habían perdido parte de su humanidad por las intervenciones quirúrgicas que le aportaban ventajas tecnológicas, emitieron un haz de luz de color rojo. La estaba escaneando.

		—¿Se puede saber qué haces? —increpó ella.

		—Comprobar que no llevas ningún dispositivo capaz de grabar esta conversación. —Hizo una pausa—. Apaga tu intercomunicador.

		—Al otro lado está Kayl, no tienes que preocuparte.

		—No me preocupa que Kayl lo sepa, sé a ciencia cierta que se lo vas a contar en cuanto pongas un pie en vuestra preciosa nave; lo que me preocupa es que se ponga a grabarlo desde allí o que la Guardia Nebular tenga intervenidas vuestras comunicaciones.

		—¿Tan importante es lo que vas a contarme?

		—Eso lo juzgarás tú; en cualquier caso, no quiero que nadie pueda usar en mi contra lo que te voy a decir. Sé que tienes una tendencia preocupante a meterte en problemas con gente con la que es preferible llevarse bien.

		El semblante de Miraf ahora denotaba absoluta seriedad. Aun así, Niki enarcó las cejas e intentó convencerlo una última vez:

		—Pero si llevo un año de tranquilidad absoluta, me estoy reformando.

		—Niki, sin cachondeo. Apágalo.

		La joven suspiró y colocó los dedos índice y corazón sobre su muñequera digital.

		—Kayl —dijo sin apartar las pupilas de Miraf—, te dejo unos minutos.

		—Recibido —le llegó la voz del otro lado.

		El intercomunicador que llevaba en la parte interior de la oreja se apagó.

		—Mira, te cuento esto porque creo que tú más que nadie tienes que saberlo. La versión mejorada del motor antimateria es algo en lo que están trabajando varias… facciones, por así decirlo.

		—¿Facciones?

		—Sí, incluida Supernova.

		Oír aquel nombre hizo que un escalofrío le recorriera la espalda, pero no perdió la compostura. Forzó una expresión despreocupada y se pasó la mano por el cabello trenzado.

		—¿Y qué quieres decirme con eso? —El tono hostil de su voz traicionó el gesto relajado que se estaba esforzando en mantener.

		—Esto no es todo. Fue Supernova quien presentó la idea al gremio de contrabandistas. Aunar fuerzas para obtener motores antimateria mejores que los que posee la AMRA por el momento, como ocurre con los sistemas de camuflaje informático.

		A los sistemas de camuflaje informático recurrían todas las naves de contrabando para garantizar el éxito de sus misiones. El espacio transitable estaba repleto de controles de la Guardia Nebular, la policía que se encargaba de combatir la delincuencia en Qantus, por lo que no era fácil llegar a Mitsval, donde más se requerían sus servicios. Por eso los señores del crimen de Tar Nalux habían decidido aparcar sus diferencias y rivalidades para dar con el modo de evitar los controles de la manera más eficiente. Así ganaban todos. Aunque en realidad las rencillas entre los distintos grupos les impedían ser honestos con sus compañeros cada vez que se producía un avance en materia de camuflaje de naves espaciales, pues querían aprovechar la ventaja para aumentar la competitividad de sus efectivos.

		Luego estaban los lobos solitarios. Contrabandistas que operaban por libre, sin rendirle cuentas a nadie. Muchos ni siquiera tenían contacto con el gremio. Niki era una de ellos. Y su nave contaba con un inhibidor de frecuencias del que no podía quejarse, pero convenía revisarlo de vez en cuando para que la Guardia Nebular no la pillara por sorpresa. Hacerlo era posible siempre que supieras a quién acudir. Y Niki lo sabía. Si algo tenía, era contactos y la mayoría de allí, por lo que pasaba en Tar Nalux más tiempo del que le habría gustado. Aquella estación espacial era enorme, albergaba a casi cuatro millones de almas y casi la mitad vivía al margen de la ley. La otra mitad se dedicaba a oficios tan poco atrayentes como la siderurgia o la minería en satélites y asteroides cercanos. Ahora ella vivía en Axia Prime, la estación residencial más grande y cómoda de todas, donde la gente no temía por su integridad física día sí y día también.

		Sin embargo, siempre volvía a Tar Nalux, aquel mundo artificial de cielos rojizos y casas maltrechas. Niki tenía la sensación de que, por mucho que lo intentara, nunca lograría dejarlo atrás. Y esta sensación se intensificó con la mención de Supernova.

		—Los sistemas de camuflaje eran necesarios —acertó a decir Niki al cabo de unos segundos de reflexión—. Los necesitamos para seguir trabajando. La Guardia Nebular está cada día más pesada con el tema del contrabando. Pero… ¿mejorar los motores antimateria? No necesitamos que nuestras naves vayan más rápido que las que fabrica la AMRA. No urge. ¿Por qué hacerlo? No tiene que ser nada barato. Toda la investigación que requiere…

		—Ahí quería llegar… Resulta que Supernova no presentó la idea por amor al arte. Alguien acudió directamente a Sulvara y le dijo que sabía hacerlo, que solo le faltaba respaldo económico.

		Angelina Sulvara era la líder de la organización Supernova y una de las señoras del crimen más temidas y respetadas de la estación. Casi nunca se dejaba ver, pero quienes habían tenido la oportunidad de conocerla en persona aseguraban que su mirada de hielo te dejaba sin respiración. Tenía el control absoluto de ocho distritos, más que cualquiera de sus adversarios.

		Por la expresión de Miraf, Niki sabía perfectamente qué debía preguntar a continuación.

		—A Angelina no le pega nada concederle tiempo a un don nadie, por muy prometedoras que sean sus ideas. ¿De quién se trata?

		Su interlocutor tragó saliva. Ahí estaba: la mala noticia. Miraf iba a contestar, pero se detuvo ante la llegada de una camarera. Vestía un bikini con colgantes que tintineaban, y sobre las partes de su cuerpo que quedaban al descubierto había delicados trazos de pintura brillante en formas geométricas. Con la mano derecha sostenía una bandeja repleta de vasos alargados y burbujeantes. La mujer los miró con una sonrisa.

		—Corregidme si me equivoco, pero creo que lleváis aquí un rato y no habéis pedido.

		—Ponnos dos de esos —dijo Miraf señalando la bandeja.

		—Yo no quiero nada —dijo Niki.

		—Hazme caso, sí quieres.

		Niki no replicó. La camarera les sirvió y luego cogió a Niki del mentón con suavidad.

		—Alegra esa cara, ojazos, y avísame si quieres una compañía un poco más placentera.

		Ella esbozó una media sonrisa.

		—Lo tendré en cuenta.

		La camarera se retiró.

		—Ligando tú más que yo, esto es inaudito —se quejó Miraf.

		—Ya te he dicho que ese pelo no te favorece.

		—No, si te acabaré haciendo caso…

		—Venga, dame el nombre —insistió Niki.

		Miraf apretó los dientes y pareció decidir que lo mejor era soltarlo sin rodeos.

		—Weid Derios.

		Niki no contestó enseguida. La comisura de sus labios se curvó en un rictus amargo. Transcurridos unos segundos, chasqueó la lengua y le dio un golpe a la mesa con el puño.

		—Su puta madre… —masculló—. ¡Su puta madre!

		—¡Shhh! Baja la voz, no te conviene llamar la atención.

		—¡Valiente imbécil! Como me lo cruce, me lo cargo.

		—Ahora cuenta con la protección de Supernova, Niki. Eres tú quien se la juega si te acercas a él.

		La contrabandista bebió el líquido rosa y burbujeante del vaso que les habían servido momentos antes y analizó lo que acababa de decir su compañero. Miraf fue una de las primeras personas con las que se topó cuando se atrevió a dejar atrás su anterior vida, todo lo que conocía, para recorrer su propio camino. Dejar atrás, huir… En su caso, la diferencia era mínima y Miraf estaba al tanto. Sabía casi tan bien como ella misma cuáles eran sus circunstancias y qué le convenía hacer.

		Y ahora tenía razón, pero esa certeza no servía para aplacar la ira que le ascendía por la garganta. Ira y temor.

		

	
		CAPÍTULO 2

		 

		Mitsval

		 

		La familia Dier Namoreil llevaba tres siglos gobernando Limdal, uno de los reinos más prósperos del mundo. En los últimos años, con la incorporación de nuevas colonias a sus dominios, el poder de la nación había aumentado a un ritmo frenético. Por eso la heredera sentía vértigo. Un vértigo atroz. Y luego estaba el asunto de ese otro planeta con el que el suyo había empezado a dialogar.

		De eso estaba hablando ahora con su preceptora, una mujer de treinta años nacida en Tásidar pero que vivía en el —para ella— primitivo Mitsval. No obstante, su visión estaba menos polarizada que la de la mayoría: se había criado entre ambas realidades, ya que sus padres eran unos importantes diplomáticos que trabajaban para suavizar las relaciones entre unos y otros. Por norma general, los tasidarianos no podían acceder libremente a Mitsval.

		«Pero podrían entrar si les diera la gana y nosotros no tendríamos modo alguno de impedírselo», decía siempre el rey cuando estaba en compañía de su familia o junto a personas de su confianza.

		Palvidia Rin, la princesa de Limdal, no tenía muy claro cuáles eran las ideas de su padre con respecto a las relaciones que debían establecer con el planeta vecino. Probablemente porque ni siquiera él lo sabía. Ahora, la muchacha paseaba junto a su preceptora por los jardines colgantes del castillo, una estructura esbelta cuya arquitectura competía con los diseños más atrevidos e ingeniosos. Habían tardado más de cien años en construirlo.

		Desde aquella altura podía ver el océano y a veces, si la brisa soplaba en la dirección correcta, le llegaba el aroma a salitre que tanto le gustaba.

		—Y hasta hoy, que por fin nos hemos animado a tomarnos en serio las negociaciones —estaba diciendo—. El desfile de mañana en Tásidar tiene un valor esencialmente simbólico, pero es muy importante. Se retransmitirá en todos los televisores.

		Rin sabía lo que era un televisor, se lo habían explicado, pero aún no lograba entender cómo funcionaban, cómo la gente que los tenía aceptaba su existencia sin más. Superficies sobre las que se proyectaban imágenes de cualquier índole, en movimiento, y que la mayoría de las veces correspondían a sucesos reales que tenían lugar en ese preciso instante. Una locura.

		—Me pregunto qué le parecerá a mi padre.

		—Yo me pregunto qué le parecerá Tásidar en general y Sunna en particular. Es una ciudad increíble. La primera vez que la ves siempre impresiona. Me impresiona a mí, que soy de allí, imaginaos.

		—He visto fotografías.

		—Se quedan cortas.

		En ese momento, corriendo por uno de los caminos empedrados del hermoso jardín, apareció una niña. Palvidia Mei, su hermana pequeña. Se sujetaba la parte baja del vestido para no tropezar, pero trastabilló de todas formas.

		—Cuidado, Mei —le advirtió Rin.

		—Ya he terminado mis tareas por hoy, me he dado más prisa que nunca. ¿Cuándo vuelve padre?

		—Todavía falta un par de semanas.

		—Ah, bueno… Oíd, ¿qué ha ido a hacer allí exactamente? Nadie me lo quiere contar, dicen que no lo entendería.

		Mei tenía once años, seis menos que Rin, y a ella empezaron a explicárselo todo cuando era aún más pequeña. Pero eso se debía a que era la heredera. Se haría cargo de la corona en cuanto su padre ya no pudiera continuar con semejante tarea, y para entonces tenía que estar más familiarizada que nadie con la situación interplanetaria que tenían entre manos desde hacía un par de décadas. No obstante, su hermana era lista y merecía estar informada. Que el papel que fuera a desempeñar en el futuro no fuera tan relevante como el suyo no significaba que hubiera que mantenerla en la ignorancia.

		—Contádselo vos, alteza. Veamos qué tal lo hacéis —alentó Lintra con una sonrisa. Era ella quien se había pasado tardes enteras a su lado, aleccionándola sobre las diferencias entre ambos mundos y cómo habían empezado a relacionarse. Quería ver el fruto de su trabajo.

		—Muy bien.

		Se sentaron en un banco de piedra junto a una barandilla que las separaba del vacío. Mei miraba a su hermana mayor con ojos curiosos y brillantes, esperando una gran historia, una revelación sorprendente.

		Rin recolocó la diadema en su pelo, cogió aire y la miró.

		—Hace veinticuatro años llegaron del cielo unos extraños de procedencia desconocida. Hombres y mujeres que tenían poder para volar y viajar más allá de las nubes y las estrellas. No fue nuestro reino el primero que visitaron, sino que aterrizaron…

		—¿Qué es aterrizar? He oído esa palabra, pero no sé qué es.

		Rin se mordió el labio inferior.

		—Es lo que hacen las naves cuando se posan en el suelo. Sus naves son como barcos que van por el cielo en lugar de por el agua.

		—Sí, eso ya lo sabía.

		—Bien, pues aquí cundió el pánico cuando llegaron. No sabíamos quiénes eran ni qué querían. Unos decían que eran una amenaza; otros, que se trataba de los enviados de los dioses. Al final ellos mismos nos explicaron que eran humanos provenientes de otro mundo.

		—¿Cómo lo hicieron? ¿Hablaban nuestro idioma?

		—Sí, eso es lo más sorprendente. Lo aprendieron. Resulta que antes de su llegada ya habían enviado sondas y aparatos para recabar información sobre nosotros. Ellos no podían venir porque su tecnología… Es decir, sus inventos aún no les permitían acercarse tanto o aterrizar de forma segura.

		—¿Es muy difícil aterrizar?

		Rin intercambió una mirada con su preceptora, que se encogió de hombros en un gesto divertido. Tal vez los adultos que le habían negado una explicación a Mei estaban en lo cierto y todavía era demasiado joven para comprenderlo. Devolvió la atención a su hermana.

		—Hay factores a tener en cuenta. Cosas que nosotros no entendemos. Atmósfera, presión, gravedad… Ni siquiera yo me aclaro con esos términos.

		—Ah —balbució la pequeña, absorta en lo que le estaban contando.

		—Como decía —prosiguió la princesa—, los caminantes del cielo, como se les empezó a llamar por aquí, llevaban años estudiándonos y hacía siglos que sabían de nuestra existencia. Durante años y años, la gente vivió en su planeta sabiendo que había un mundo parecido al suyo no muy lejos y que en él había otros humanos.

		—¿Por qué ellos lo sabían y nosotros no?

		—Porque en ese planeta tienen máquinas que les permiten adquirir conocimientos muy amplios. Son un mundo más avanzado que el nuestro. Más viejo. Han tenido más tiempo para investigar y…

		—Alteza, no recuerdo haberos dicho eso nunca —interrumpió Lintra.

		—Fue un sacerdote del templo el que me lo contó. El mes pasado fui a la Ceremonia de la Resolución y, ante las dudas de algunos de los presentes, nos dio esa explicación.

		—Pues es poco rigurosa. Nuestros mundos solo se diferencian en unos pocos miles de años. A escala astronómica no es gran cosa. Si en Tásidar el ser humano ha avanzado y en Mitsval no, es porque hay culturas que se prestan al progreso más que otras.

		—¿Podéis afirmar eso con rotundidad? Me parece más un planteamiento filosófico que un hecho irrefutable.

		—Es posible. Quizá dentro de quinientos años, si triunfan las políticas autonomistas y nuestros mundos se mantienen al margen, obtengáis tecnología similar a la nuestra gracias a vuestro propio trabajo. Pero quizá no. El ser humano tiene el mismo potencial para lograr cosas aquí y en Tásidar. No son las personas las que son distintas, son los contextos en los que se educan. Eso sí supone una diferencia.

		Rin no dijo nada, pero le molestaba un poco la superioridad moral e intelectual de la que a veces hacían gala los tasidarianos.

		—También ocurre en Mitsval —continuó diciendo Lintra, consciente de que no había convencido a Rin—. Limdal es un reino más poderoso que Klumá, por ejemplo, y no es porque el vuestro goce de más recursos o se sitúe en una localización más estratégica. Diría que al contrario. Pero la cultura klumita es conformista y eleva la tradición a una posición sagrada. Cualquier cosa que suponga desafiar normas ancestrales se convierte en un problema para sus gentes. Sus creencias les dicen que su tierra está bendecida por los dioses, la suya y la de nadie más, y mientras que ellos permanecen allí adorándola sin el menor interés por cruzar sus fronteras o ampliarlas, en Limdal decidisteis arriesgaros y surcar los mares. Fuisteis vosotros los que demostrasteis que el mundo es un globo y no una superficie plana. Ya lo sabíais antes de que llegáramos los tasidarianos a contároslo. Fuisteis vosotros porque vuestra cultura anima al descubrimiento y favorece la libertad individual que hace falta para que las personas que destacan lo hagan y el resto pueda beneficiarse de sus talentos. Ese mérito es vuestro.

		—Sí, pero tales méritos a veces nos engañan para hacernos creer que podemos imponernos a quienes no los tienen. Vos misma me lo contasteis cuando hablamos de historia de Tásidar. Países que sometieron a otros por la fuerza y que se creyeron con derecho a hacer y deshacer a su antojo en territorios que no les pertenecían, consolidando así una superioridad que en ningún caso debería usarse para perpetrar injusticias. ¿No es así?

		El rostro de Lintra adquirió un cariz compasivo. Cogió de la mano a la princesa y la miró a los ojos.

		—Alteza, vos habéis tenido una educación tanto mitsvalense como tasidariana, al menos en lo referente a principios morales y éticos. Yo misma me ocupé de que así fuera… Pero esas ideas sobre lo que es justo, lo que está bien y lo que está mal, lo que es legítimo y lo que no, son preceptos que se descubren, se trabajan y se definen. Hace diez siglos, en Tásidar no los teníamos, como tampoco los tenéis aquí en el presente.

		Rin suspiró y sus ojos violetas relucieron. Las colonias que su reino tenía en los territorios de ultramar… Era consciente de su importancia, de lo mucho que les beneficiaban tanto a ellos como a los habitantes que, con dichas conquistas, se reincorporaran a su reino. Pero le preocupaba aquello de lo que no estaba al tanto. Cosas que se hacían mal en nombre de la corona. Su corona.

		—Nada de eso existió para mi padre, pero sí para mí. Creo que en eso somos distintos. Aunque no lo considero un mal rey. Lo que está haciendo en nuestras colonias… Bueno, no lo considero malo. Pero quizá pueda hacerse mejor.

		—Mitsval entero podría ser una colonia de Tásidar si quisiéramos, pero no lo es.

		—Lo sé.

		—No lo es porque la mentalidad del ser humano va cambiando. Aprendemos, evolucionamos… En Tásidar la gente de a pie no vería bien que entrásemos aquí a bocajarro.

		—En cambio, en Mitsval no logramos entender por qué no lo habéis hecho todavía.

		—Porque vosotros sí lo habríais hecho.

		—Exacto. Aquí quien tiene la fuerza tiene el poder. A quien sea capaz de someter a otros se le presupone el derecho a hacerlo. El derecho, Lintra. Un derecho.

		Su preceptora suspiró con tristeza.

		—Muy pocos de vuestros súbditos conocen esa palabra. Lo sabéis, ¿verdad?

		—Lo sé. Lo que no sé es cómo sentirme al respecto. Por un lado, me indigna porque percibo cierta injusticia…, pero por otro comprendo las circunstancias y preveo los riesgos implícitos en cambiarlas a la fuerza. No sé si me explico.

		Lintra sonrió con ternura. Acudió a su mente una ocurrencia que no era nueva y tampoco inesperada. Se había ido dando cuenta en los últimos meses: la princesa tenía una crisis de identidad con una gravedad añadida a la que como adolescente le correspondía. Era una joven inteligente que gozaba del estudio y la lectura… Y aquella era su tortura. Su cerebro nunca descansaba. Los valores de su tierra, de su gente, de su mundo chocaban brutalmente con los de ese otro planeta del que tanto había oído hablar y con cuyos principios parecía comulgar en ciertas ocasiones.

		—Sois sabia, Rin. Mucho más que cualquier joven de vuestra edad que haya conocido. Es cierto que como hija de un rey habéis gozado de una formación excepcional, pero habéis sabido sacarle todo el provecho, y eso no siempre es fácil. Que os lo diga vuestra hermana, que tanto se queja de sus lecciones.

		Miraron a la pequeña Mei, que llevaba un rato callada. Se había quedado dormida. Rin no pudo reprimir una sonrisa.

		—Pobre —musitó con cariño—. La hemos aburrido.

		—Os ahorráis tener que explicarle que nuestros líderes mundiales se encuentran ahora reunidos en Tásidar para iniciar una cumbre que decidirá si se permite la libre circulación entre los dos planetas o no.

		—Bueno, eso tampoco es tan difícil de explicar.

		—Os preguntaría quién estará a favor, quién en contra y por qué. Y ese, alteza, es el asunto más complejo de nuestra era.

		La princesa dirigió la vista hacia el mar al tiempo que el viento traía consigo el perfume de las olas. Su pelo castaño y largo se agitó; cerró los ojos, preguntándose hacia dónde caminarían ella y su pueblo. La decisión se tomaría de manera conjunta. Los líderes más importantes de Mitsval debían ponerse de acuerdo y, si no lo hacían, ganaría la opción con más apoyos, fuera cual fuera.

		Permitir que los caminantes del cielo se pasearan a sus anchas por su bello mundo y compartieran con ellos su sabiduría o cerrarles las puertas para protegerse de los peligros que pudieran traer consigo.

		La elección de algunos reinos ya era evidente antes de que se pronunciaran, como era el caso de Klumá, que no quería saber nada de civilizaciones ajenas. Su líder ni siquiera había ido a Tásidar para tener una visión amplia de la realidad, a diferencia del resto. En cualquier caso, nada estaba claro; los dos reinos más influyentes del mundo, Harak y Limdal, seguían indecisos (aunque, según decían, el primero empezaba a decantarse) y resultaba evidente que otras naciones más modestas estaban esperando la decisión de esos dos gigantes para dar a conocer sus propias inclinaciones.

		

	
		CAPÍTULO 3

		 

		Ylion

		 

		En la sala de control general todos trabajaban sin descanso y con una eficiencia que solo se alcanzaba tras años y años de adiestramiento. El despacho de la mayor Valentia Kestri tenía un cristal que daba al centro, de modo que desde allí podía ver cómo cincuenta agentes a su servicio procesaban la información a través de ordenadores, distribuían instrucciones y comprobaban gráficos. Como siempre hacía antes de salir, se aseguró de que su uniforme estuviera perfecto. Le pareció que la charretera izquierda estaba torcida y la reajustó.

		En cuanto cruzó la puerta, vio que su segundo al mando esperaba con una tableta holográfica entre las manos.

		—Informe —ordenó.

		—El sargento Kentaurus ya está aquí, junto al total de su pelotón.

		—¿El total?

		—Así es. Cero bajas.

		Empezaron a caminar.

		—No daba esa sensación la última vez que hablamos con ellos.

		—Perdimos el contacto porque el enemigo neutralizó todos sus comunicadores de forma permanente, incluido el de su nave.

		—¿Y no se les ocurrió restablecer el contacto desde un dispositivo externo?

		—Eso va en contra del protocolo de seguridad, mayor.

		—¿Y desde cuándo el sargento Kentaurus se ciñe al protocolo?

		Su suboficial se encogió de hombros.

		«Ah, sí, desde que hacerlo se traduce en llenarme de preocupación», pensó, pero no lo dijo. A aquel muchacho le gustaba demasiado ponerle a prueba. Nunca tenía problemas a la hora de contravenir las reglas, a no ser que hacerlo fuera lo que ella esperaba que hiciera. Apretó los puños. Tenía que ser profesional. A sus cincuenta años no podía permitirse darle tanto peso a las emociones.

		Valentia echó un vistazo por la cristalera alargada que había a su derecha. Como siempre, la recibió la negrura tachonada de estrellas y el contorno de un planeta verdoso, allá, a lo lejos. Pero no era eso lo que quería ver. Posó las pupilas en la hilera de hangares laterales que sobresalían de Ylion.

		Se metieron en un ascensor.

		—¿Han recuperado todo el politrixeno robado?

		—No, un setenta y nueve por ciento.

		—Bueno, no está mal. ¿Qué se sabe del resto?

		—Nada. Probablemente lo consumieron.

		—Aun así, peinad la zona de la redada por si acaso escondieron esa cantidad en alguna parte.

		—El sargento ya dio esa orden antes de partir.

		—¿Y?

		—Nada.

		Valentia hizo una mueca. Sus compañeros lo harían, pero ella no podía considerar aquella misión como un éxito. Podría sentirse cómoda con aquel término si hubieran evitado el robo en primer lugar, ya que ese era su deber.

		La compuerta se abrió y se adentraron en un vestíbulo, donde el pelotón B-17 aguardaba con todos sus miembros firmes y su sargento a la vanguardia. Vestían la armadura ligera: un traje azul de pieza única con casco retráctil incorporado y luces blancas en brazos, piernas y costado. Eran ocho, contando a Lux Kentaurus, el oficial al mando.

		Valentia se detuvo ante él e hizo el saludo militar.

		—Sargento Kentaurus —saludó.

		—Mayor.

		Aquel joven de veintitrés años era astuto, eficiente, reservado y algo menos disciplinado de lo que su actitud seria sugería. Aunque últimamente la mayor ya no era capaz de discernir qué rasgos de aquellos formaban parte de la auténtica personalidad de Lux y cuáles eran una máscara, un disfraz que adoptaba en el trabajo.

		—Me alegro de que no haya habido bajas, pese a los indicios de peligro.

		—Cuento con un buen equipo.

		Valentia asintió y miró al resto. Veinteañeros con ganas de comerse el mundo, lo que les podía llevar tanto a la insurrección como a aceptar sin vacilar las misiones más irrelevantes, aunque a su vez peligrosas, en las que agentes de más edad y rango superior preferían no involucrarse.

		—Descansen —dijo, y automáticamente los ocho guardias adoptaron una pose relajada—. Tienen seis rotaciones de permiso. Aprovéchenlas. Si alguien necesita una autorización para abandonar la estación, que vaya ya mismo al departamento de expediciones.

		Los guardias nebulares asintieron enérgicamente y abandonaron la estancia. Lux Kentaurus seguía allí.

		—Acompáñeme, sargento.

		Recorrieron la estación hasta el despacho de la mayor Kestri y por el camino algunas personas se detuvieron para felicitar a Lux por su misión. Él les respondía con una sonrisa tenue y un escueto «gracias», y mientras tanto Valentia no podía evitar fijarse en él, en sus ojos marrones, en aquel cabello oscuro peinado hacia atrás que tanto le recordaba a su padre, un guardia nebular al que todos echaban de menos, aunque nadie más que ella.

		Una vez en el despacho, la puerta se cerró automáticamente, pero eso no era suficiente. Valentia pulsó un botón junto a la entrada y la ventana que daba al interior de la sala de control se volvió traslúcida. Lux se dejó caer en el sillón frente a la mesa.

		—Esta mañana ha llamado Doyle Livadir. No mis superiores inmediatos, sino Livadir en persona. Quería hablar conmigo.

		Eso aumentó el interés de Lux. Aquel no era cualquier hombre: se trataba del director de la Asociación Mundial de Recursos Aeroespaciales, la AMRA. Era la organización que había posibilitado los viajes al espacio, y no solo para sus propios efectivos, sino también para civiles. Y además habían liderado la construcción de cuatro de las cinco estaciones espaciales que Tásidar había puesto en órbita y colaborado bastante en la realización de la quinta. La propia Guardia Nebular era una iniciativa de la AMRA, apoyada por varios gobiernos y al servicio de los mismos. Ylion era la estación espacial de este cuerpo de seguridad. Allí solo residían agentes de la AMRA, guardias nebulares y sus familias, confinadas en el sector residencial. Valentia Kestri no era la gobernadora de Ylion, pero sí era la oficial al mando de la Guardia Nebular. Tenía autoridad sobre el armamento, las naves y, en definitiva, todos los recursos de los que el cuerpo disponía, incluidas aquellas impresionantes instalaciones, que eran el epicentro de toda su actividad. Incluso la academia y los complejos de entrenamiento estaban allí. Un coronel y un teniente coronel eran los intermediarios habituales entre la mayor Kestri y el director de la AMRA. ¿Por qué esta vez había sido distinto?

		—¿Qué quería?

		—Que frustremos más operaciones de contrabando entre Tásidar y Mitsval. Siempre les ha preocupado, pero al parecer la situación se está volviendo crítica y nuestras estadísticas son lamentables.

		—¿Crítica en qué sentido?

		Valentia se pasó una mano por su pelo corto. Se había rapado la nuca recientemente y le relajaba sentir el tacto punzante del cabello.

		—Un informe de los servicios de inteligencia de la CND asegura que la fractura social en Mitsval es cada día mayor. Unos quieren abrirse a Tásidar, mientras que otros creen que somos el apocalipsis encarnado. Se sabe que lo que aviva esa discordia son los productos tasidarianos que la gente corriente obtiene gracias al contrabando.

		—La gente corriente y no tan corriente —corrigió Lux—. Los nobles de Mitsval son los mejores clientes de los contrabandistas.

		—Sí, pero la mayoría de nobles se opone al acercamiento entre ambos mundos.

		—Pues claro que lo hacen. Gracias a su fortuna, tienen acceso a tecnología tasidariana que les facilita la vida, pero dejarnos entrar de lleno en su sociedad supondría arriesgar sus privilegios. Detestan nuestras ideas. Les hablas de democracia o igualdad ante la ley y les da un ictus.

		—Soy consciente de los factores a tener en cuenta en todo esto, sargento Kentaurus.

		—Creía que habíamos dejado atrás las formalidades. Para eso has vuelto traslúcido el cristal de la ventana, ¿no?

		—Está bien, no quería llegar a esto tan pronto…, pero, si insistes, lo haré. Quiero que vengas a cenar a casa esta noche. Nos tienes abandonados a tu hermano y a mí.

		—A mi hermano no, estuve con él hace unos días en los recreativos.

		—Bueno, pues a mí. Casi parece que no tengas madre.

		Lux se puso de pie y la miró con una ceja alzada.

		—¿De verdad estás intentando hacer que me sienta culpable?

		La mayor lo miró a los ojos sin pestañear. Era más alto que ella, pero nunca habría podido intimidarle.

		—Lux, lo de tu padre fue hace ya tres años. Los dos sufrimos su pérdida aquel día, no solo tú. Tendríamos que habernos apoyado el uno en el otro y, sin embargo, me diste la espalda.

		—Porque tú fuiste la responsable. Bastaba con que dieras una orden para detenerle. Pero no te fiaste de mí.

		—No me fie de tus fuentes —corrigió—. Y sabes perfectamente que lo consulté con él y decidió continuar.

		—Los dos os equivocasteis.

		Valentia tragó saliva.

		—Y no pasa un solo día sin que me arrepienta. —Silencio—. Sigues siendo mi hijo, Lux. Me sigue interesando lo que pasa en tu vida. Sigo queriendo formar parte de ella, pero pasas los días en ese apartamentucho que compartes con otros oficiales de bajo rango y nunca vienes a verme. Y hablando de rangos, vas a tener que buscarte uno de tenientes porque te voy a ascender.

		Lux alzó las cejas.

		—¿Ascenderme?

		No esperaba oír esas palabras hasta pasado mucho tiempo. No después del desastre de la Operación Púlsar, la primera misión importante que le asignaron. Aunque, bien pensado, ya habían pasado veintiséis meses tasidarianos desde aquello.

		—Por eso estamos teniendo esta charla —explicó Valentia—. Quiero que a partir de ahora te emplees a fondo en las misiones anticontrabando, y para eso necesitarás más efectivos y más autoridad.

		—Entiendo. Gracias, mayor Kestri.

		—Agradécemelo viniendo a cenar.

		Lux tensó la mandíbula y asintió. Los guardias nebulares eran susceptibles de caer en servicio, y su padre no había sido una excepción. Eso no hacía que su muerte resultara menos dolorosa. Le quemaba. No solo por los vínculos familiares y afectivos que les unían, sino porque era muy consciente de que podría haberlo evitado y no lo consiguió. Y aunque sentía rabia al recordar que su madre no le había ayudado en aquella tarea, no podía odiarla ni despreciarla. Era su madre. Y si le pedía que fuera a cenar a la casa donde le había criado, iría. Le gustaría poder ser más amable con ella, más cercano, dejar atrás esa muralla de hielo que se erigía cuando la tenía cerca. Pero la mera idea le hacía sentir más débil que nunca y todavía no sabía cómo lidiar con esa clase de vulnerabilidad.

		Tal vez, en el fondo, no fuera un castigo que le estuviera infligiendo a ella más que a sí mismo.

		

	
		CAPÍTULO 4

		 

		El espacio

		 

		Niki se animó a abrir los ojos muchos minutos después de haber despertado y lo primero que vio fue un mapa estelar que tenía pegado al techo. Pegado, pues no era ninguna proyección, sino un papel. Probablemente fuera el objeto más inútil y antiguo que tenía, pero no deseaba desprenderse de él. Aquello era todo cuanto se llevó consigo al huir de su hogar en Tar Nalux. Aunque llamarlo hogar era exagerar. Conservaba aquel póster porque era eso lo que la había incitado a soñar con lo que había más allá de los muros entre los que creció. Y con esa ilusión llegó el coraje necesario para hacerlo realidad. Tardó unos años, pero llegó. Aquel hilo de pensamientos desencadenó en dos nombres: Angelina Sulvara y Weid Derios.

		Colaborando. Juntos.

		Era imposible sentirse tranquila ante aquella perspectiva. Se incorporó y hundió la cabeza entre las manos, sintiéndose tremendamente cansada a pesar de lo mucho que había dormido…

		—Vaya, vaya, vaya —dijo una voz desde el umbral de la puerta, que se había abierto un segundo antes. Niki soltó un quejido; sabía qué pretendía Kayl. Su pelo rojizo, su piel de mármol y esa cara de fingida ofensa. Inconfundible—. Oye, sabes que no tengo problema en quedarme en la nave mientras tú te vas por ahí y que, si me pides que me quede fuera de juego un rato y corte la comunicación contigo mientras a ti te van a soltar la revelación del siglo, yo la corto, pero no pienses que lo hago porque sea una persona íntegra y decente, lo hago porque doy por hecho que en cuanto regreses me pondrás al día de todos los detalles. En cambio, me encuentro con que ni me miras a la cara, y no solo eso, sino que te metes en tu habitación y te pones a dormir prácticamente un día entero. Veintidós horas en las que casi me mata la curiosidad. ¿Quieres decirme qué demonios te contó el payaso ese de Miraf?

		Niki hizo una mueca de dolor. Tanta palabrería le martilleaba el cerebro.

		—¿Cómo es posible que hables tanto y tan seguido?

		—¿Cómo es posible que tú ayer no hablaras nada?

		—Estaba cansada y tenía mucho sueño acumulado. ¿Has esperado detrás de la puerta a que me despertara o qué?

		—No, Deneb me ha avisado.

		—Traidora —masculló ella.

		Cuando la capitana está descansando, mi deber es cumplir las órdenes del copiloto, jefa Rendix.

		—Y ahora me llama jefa, la muy cachonda.

		La inteligencia artificial de la nave no solo tenía nombre y voz propios: contaba con una personalidad basada en un modelo de carácter que su software diseñaba y alteraba a medida que pasaban los años, como si realmente las experiencias vividas y los ratos compartidos con sus dueños influyeran en su desarrollo. El Destello Rojo era un vehículo impresionante por el que Niki sentía un gran apego, pero a veces la mente que lo ocupaba, aunque fuera artificial, no le inspiraba el mismo afecto.

		—No me cambies de tema. Dime qué pasó. —Kayl, ahora en cuclillas frente a ella, había adoptado una actitud más seria, consciente de que, si su compañera no había querido hablar de ello, tenía que ser algo grave.

		Niki estaba sentada en el borde de la cama, con unos pantalones cortos y una camisa de tirantes blanca. Su aspecto dejaba mucho que desear, pero Kayl era como un hermano y en esas circunstancias jamás se sentía incómoda. Se puso en pie.

		—Ve al puente y deja que me vista. Yo iré luego, que tenemos trabajo.

		—Niki…

		—Ahora, Kayl. —Él no se movió. Ella puso los ojos en blanco—. En el puente hablaremos. Venga, vete.

		Ante aquella garantía, Kayl se levantó y la dejó sola en su cuarto. Niki se puso unos pantalones largos que se ajustaban en la cintura, un jersey blanco de cuello alto sin mangas y unas botas moradas con cordones automáticos de color azul eléctrico. Pulsó un botón junto a la cama y un espejo digital se proyectó en la pared. Tenía las trenzas algo deshechas y sus ojos aguamarina habrían presentado un aspecto menos cansado de no ser por los cercos oscuros que los rodeaban.

		—Qué desastre —susurró para sí.

		Puedo recomendarte algunos productos de belleza que, según los foros más fiables, funcionan muy bien. Hay una gama para tonos de piel oscura que…

		—Deneb —cortó Niki—. No necesito una asesora de imagen, necesito una computadora central que se encargue de estudiar cada mísero rincón de esta nave por si algo falla.

		Ya he hecho un examen de mantenimiento completo.

		—Entonces ponme al día. ¿Tiempo para alcanzar destino?

		Dos horas y trece minutos.

		Niki asintió. Aún tenía tiempo de recuperarse antes de seguir con su vida. No podía ocultarle sus preocupaciones a Kayl, no sería ni justo ni inteligente. La charla que iban a tener en el puente acabaría siendo una confrontación, ella lo sabía, pero debía sufrirlo para poder pasar página. Lo que había descubierto en aquel club maloliente de Tar Nalux no era algo que fuera a olvidar, pero no podía dejar que le afectara. En unas sesenta horas debía realizar una entrega muy importante en Mitsval, un encargo anual que suponía el pico de ingresos más elevado del año. Tenía que estar centrada. Luego podría irse de vacaciones a alguna isla privada de Tásidar y dejar que el agua, la arena y los masajes del personal del hotel le ayudaran a asimilar la noticia.

		Cuando llegó al puente, se sintió sobrecogida. Incluso después de tanto tiempo, todavía le pasaba. Aquel era su sitio. En él era poderosa, casi invencible. Cuando se sentaba en la cabina superior para iniciar el pilotaje manual, tenía la sensación de estar en el único lugar del mundo donde su presencia era legítima. Aparte de eso, también le parecía bello: el suelo oscuro, tan liso y reluciente como el mar de un mundo sin lunas, las pantallas de cristal líquido, las proyecciones azuladas con los datos de navegación, el visor panorámico de metacrilato que les permitía ver la infinidad de la galaxia. En el centro de aquel paisaje se distinguía una masa esférica que se asemejaba a una perla sucia, metálica: Tásidar. Delante de ella, Axia Prime, la estación espacial a la que se dirigían.

		Kayl manejaba una proyección táctil para disponer distintas rutas y rumbos en función de los controles que la Guardia Nebular había realizado en los últimos dos ciclos. Niki se situó a su izquierda. Él alzó la vista y frunció el ceño.

		—Con lo bonitos que tienes los ojos y ya te has vuelto a poner las lentillas marrones. Te juro que no lo entenderé nunca.

		Era un comentario casual para romper la tensión que la joven traía consigo, por lo que podría ignorarlo sin mayor repercusión, pero no lo hizo.

		—Los ojos marrones también son bonitos —rebatió ella—. Además, sabes la razón.

		—Nunca me la has dicho.

		—Pero la intuyes.

		—Eso es otra cosa. ¿Sabes?, al principio pensaba que era porque en Mitsval es útil, pero luego vi que no, que se trataba de algo más.

		Esta vez, Niki no respondió. Tenían que hablar de algo más importante. Con la vista al frente y las manos a la espalda, dijo:

		—Weid está con Angelina.

		No pudo evitar mirar de reojo a su compañero para leer su reacción. Kayl alzó las cejas y, por un momento, Niki creyó que se le iban a salir de la frente.

		—¿Estar de…?

		—No, no; por todas las estrellas, no. Estar de que colaboran juntos en un proyecto para construir una versión mejorada de los motores antimateria que ya usamos. Al parecer fue idea de él.

		—No me sorprende. Tiene una mente brillante, era cuestión de tiempo que diese con algo que pudiera interesar a Angelina Sulvara. Y ella también es lista; si le ha dado su confianza, será porque de verdad cree que puede salir bien.

		—Ya, claro, seguro que es por eso. Estaríamos ante la casualidad más monumental de la historia.

		—Las casualidades monumentales existen. En serio, no creo que haya nada más, Niki…

		—Pues claro que hay más. ¿De verdad eres tan ingenuo como para pensar que a estas alturas todavía no han hablado de mí?

		—Yo no soy un ingenuo, tú eres la paranoica —se defendió él mientras seguía con su tarea de programación—. Angelina no debía de saber ni quién era Weid hasta que se presentó en la puerta de su despacho, y Weid desconoce la relación que te une… o te unió con Angelina. Porque no le dijiste nada, ¿verdad?

		Niki desvió la mirada.

		—Se lo dije todo.

		—¡Niki!

		—¿Qué? Era mi novio, joder, claro que le conté mi vida. Se la conté entera.

		—Mira que te dije que fueras precavida con eso.

		—Estaba enamorada y…, no sé…, fui tonta.

		Kayl torció los labios, consciente de que ella tenía una tendencia muy poco sana a mortificarse en silencio.

		—Bueno, tampoco te tortures más de la cuenta. El primer amor es una mierda, nos vuelve a todos imbéciles.

		Niki no supo reaccionar al percibir pesar en el tono de su amigo. No era un comentario casual, él también tenía su propia historia y, de hecho, aún no se había librado del embrujo de ese primer amor. Para él, el primero también había sido el único y todavía lo era aunque nunca hablara de ello. Cuando Niki perdió a Weid porque, según sus palabras, ya no sentía lo mismo, quiso hablar con Kayl e intentar servirse de la comprensión mutua. Pero él nunca desactivó esa coraza con la que siempre cargaba. No obstante, la losa emocional que parecía llevar consigo a todas partes no le impedía disfrutar de los placeres y la compañía con la que siempre contaba en los distritos nocturnos y festivos de Axia Prime. Pasaba noches enteras en paradero desconocido, seguramente en casa de su última conquista.

		Capitana. —La voz de la nave les sorprendió a ambos.

		—Ahora no, Deneb.

		Capitana —insistió—. Ha ocurrido algo que creo que tenéis que ver.

		A continuación, la nave proyecto unas imágenes en mitad del puente. Niki y Kayl las observaron entre perplejos y confusos. Reconocían Sunna, la capital de Rósvandar y, tácitamente, de todo Tásidar. La metrópoli donde estaba teniendo lugar el desfile en honor a los dignatarios de Mitsval, el planeta vecino. Pero lo que estaban viendo no se correspondía con la idea que ambos tenían de un desfile. Gente gritando, ciudadanos heridos, el servicio de bomberos apagando incendios, la policía corriendo de un lado a otro sin dar abasto. Deneb estaba reproduciendo lo que Espejismo TV emitía en esos momentos. Un hombre trajeado, con la mandíbula cuadrada y el pelo engominado, apareció frente a ellos para informar de lo ocurrido.

		 

		Las explosiones se han sucedido desde entonces y fuentes oficiales del Estado confirman que se trata de un atentado. El número de víctimas mortales asciende a doscientas veintisiete a las nueve menos cuarto de la noche, hora local. En estos momentos todavía es pronto para dar esa cifra como definitiva, pero nuestra compañera nos mantendrá al tanto desde el lugar de los hechos. Aunque de momento nadie ha reclamado la autoría, debido a las circunstancias históricas que han enmarcado el incidente hay quienes aseguran que esta masacre tiene como fin mostrar la disconformidad de quienes no apoyan un posible acercamiento diplomático entre Tásidar y Mitsval…

		 

		—Deneb —llamó Niki, y sintió que era otro quien hablaba.

		¿Capitana?

		—Quiero que antes de llegar a Axia Prime introduzcas en todos los ordenadores un documento que contenga información relevante acerca de los protocolos de emergencia y seguridad que se están aplicando allí. Necesito saber cuáles nos podrían afectar y estudiarlos antes de llegar.

		—Estoy alucinando… —murmuró Kayl, claramente conmocionado.

		—Pues no es buen momento para alucinar, tenemos que prepararnos —dijo Niki justo antes de sentarse frente a uno de los grandes ordenadores y ponerse a pulsar botones.

		—¿A qué te refieres?

		—Mientras nadie reclame la autoría del atentado, los primeros sospechosos somos nosotros.

		—¿Nosotros quiénes? ¿Te refieres a los contrabandistas?

		—Obviamente.

		—Pero ya lo has oído, en la tele han dicho que sospechan de grupos reaccionarios en contra de las relaciones abiertas entre ambos planetas.

		—Sí, Kayl, eso es lo que van a decir los políticos y lo que la prensa repetirá como un loro, y por supuesto es lo que la opinión pública se tragará, pero la policía, la Guardia Nebular y todos los cuerpos que de verdad tienen que afrontar este follón van a pensar en los contrabandistas porque nadie tiene más motivos que nosotros para querer frustrar las negociaciones.

		Kayl quiso replicar, pero fue incapaz de pronunciar palabra. La evidencia de lo que estaba diciendo Niki cayó sobre él como una jarra de agua fría. Si las negociaciones entre Tásidar y Mitsval triunfaban y el planeta vecino decidía abrirse al suyo, el contrabando dejaría de tener sentido porque no tardarían en regular el comercio. La mayoría de contrabandistas no trabajaban con materiales peligrosos o controvertidos, como drogas y armas, sino que les llevaban cosas tan inofensivas como cepillos de dientes, linternas, champú, ropa, bolígrafos, mecheros y medicamentos simples. La gente de a pie se mataba por conseguir esa clase de productos. Luego había clientes más sofisticados con exigencias delicadas, como productos químicos, material de laboratorio, armas, sustancias psicotrópicas… De esos se ocupaban organizaciones como Supernova, claro. La especialidad de Niki y Kayl eran las lentillas graduadas, entre otras cosas, aunque no siempre se dedicaron a esa clase de bienes.

		—Voy a repasar las falsificaciones —resolvió Kayl tras meditarlo unos instantes—. Será lo primero que nos pidan en la aduana… Y se supone que somos una pequeña empresa familiar de mensajería; igual deberíamos ir pensando en casarnos para que al menos lo de familiar sea verdad.

		—Ni lo sueñes, chaval. Empezamos casándonos para reforzar la tapadera y acabamos teniendo hijos.

		—Pues nada, has perdido tu oportunidad. —Kayl enmudeció. Había una pregunta que le quemaba en la punta de la lengua—. ¿Niki?

		—Dime.

		—¿Y si tienen razón?

		—¿Quiénes?

		—El servicio secreto, la Guardia Nebular… ¿Y si lo que ha pasado es por el contrabando? ¿Tan raro te parecería que el gremio de contrabandistas de Tar Nalux estuviera detrás?

		Niki lo pensó. Por su propio bien, su subconsciente había estado bloqueando esa ocurrencia, pero Kayl acababa de darle alas. Que Supernova formara parte de ese gremio era todo cuanto necesitaba saber.

		—No —respondió finalmente—. No me parecería raro.

		

	
		CAPÍTULO 5

		 

		Ylion

		 

		El mirador de la estación espacial era una de las zonas de recreo preferidas de Lux. No era un área restringida, por lo que guardias nebulares y civiles coincidían con frecuencia. Muchos de estos últimos eran miembros del personal de mantenimiento de la estación, cuyas familias vivían en el sector residencial. Aunque gozaba de unas extraordinarias instalaciones, no era un destino soñado ni mucho menos. Al fin y al cabo, Ylion era una estación relativamente pequeña y su carácter militar implicaba cierto grado de aislamiento. Puestos a abandonar Tásidar, Axia Prime era la estación predilecta. Nactarion 1 y Nactarion 2 tampoco estaban mal, aunque no presentaban una realidad tan idílica como la primera, en especial Nactarion 2, que era la más pequeña y se había creado con el fin de que orbitara alrededor de Mitsval y de que tanto la AMRA como otras instituciones científicas tuvieran un buen porcentaje de sus instalaciones y recursos allí. Y luego estaba esa cloaca infecta de Tar Nalux… En ese caso, la cosa cambiaba. Vivir en Ylion era indiscutiblemente mejor que vivir allí.

		Frente al cristal blindado pero muy nítido, Lux observó. La sensación de vértigo no desaparecía por mucho que pasaran los años. La inmensidad del espacio siempre era sobrecogedora. A su izquierda, hermoso, imponente, se hallaba Mitsval, un mundo sano, verde y azul. Muy distinto del planeta con el que compartía órbita con una diferencia de sesenta grados respecto al sol. Distinto pero no tanto como para que las sociedades que en él se desarrollaban fueran incompatibles con las otras, las suyas. Su cara oculta resultaba metafórica, pues aunque todos los tasidarianos tenían información sobre él, había muchas cosas que desconocían.

		Hubo una época, cuando era pequeño, en la que le dio por ver una cantidad exagerada de vídeos relacionados con el descubrimiento de vida en Mitsval. La comunidad científica, exultante, dando conferencias sin parar, los periodistas haciendo toda clase de preguntas, la gente elaborando toda clase de teorías… No mucho después se confirmó que la vida que habían detectado era nada más y nada menos que humana. El planeta vecino, que los antiguos habían observado ya en sus tiempos, no era una simple esfera que siguiera su recorrido en torno al sol. Era otro mundo como el suyo, habitado, repleto de posibilidades.

		Todas esas revelaciones acontecieron siglos atrás, pero la fiebre de euforia e incertidumbre se extendió por todo Tásidar y se renovó cuando, mucho tiempo después, la posibilidad de viajar hasta allí de forma segura se convirtió en realidad, una vez que los científicos resolvieron los desafíos que la atmósfera del planeta vecino presentaba para sus naves. De hecho, hacía bien poco de aquella hazaña. Y desde entonces todo se había complicado.

		Si Lux se había unido al cuerpo de la Guardia Nebular no era por seguir el ejemplo de sus padres. Eso había influido, pero él estaba convencido de que si se hubiera criado en Tásidar y hubiera sido hijo de, por ejemplo, unos comerciantes, su vocación habría sido la misma: velar por el territorio conquistado más allá de las fronteras de su mundo. Sentía un interés genuino por todo aquello. Protegerlo y mejorarlo garantizando seguridad era la evolución natural de tal compromiso. Vivía tiempos inciertos.

		Se dirigió a casa de su madre mientras todas estas cuestiones palpitaban en su cabeza. El debate y las corrientes filosóficas en relación a cómo proceder con Mitsval ahora que tenían acceso físico a él estaba a la orden del día desde hacía dos décadas. Toda la política en su planeta natal se regía por ese asunto.

		Le abrió la puerta Belek, su hermano de doce años. Se había puesto unos implantes temporales en las sienes para jugar a videojuegos sin necesidad de tener la consola en la mano o estar en la misma habitación que ella. Frente a sus ojos se apreciaban unas diminutas proyecciones holográficas.

		—Hola —le saludó, aunque sin mirarlo directamente.

		—Viene tu hermano de visita y tú le recibes con eso, hay que ver.

		—Ya viniste anoche.

		—¿Y qué?

		—Termino el nivel y te hago caso, ahora calla.

		Lux puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa mientras cerraba la puerta. Miró a Belek y se cruzó de brazos mientras él se daba golpes contra el mobiliario de la casa por no estar prestando atención al entorno. Controlaba el juego con la mente, bastante era que le hubiese abierto la puerta.

		—¿Lux? —lo llamó su madre desde su despacho. Él caminó hasta el umbral y se detuvo ahí—. Vaya, qué rápido has vuelto. ¿Es por mi cena de anoche? Te gustó y quieres llevarte las sobras, ¿eh?

		—Estaba buena, pero no es eso. Quería comentarte algo. Esta mañana he hablado con Theia, que está en Axia Prime…

		—Lo sé, ¿quién crees que la mandó allí? —cortó sin mirarle.

		Estaba concentrada en una maqueta que tenía sobre la mesa. Era de una nave, una representación a pequeña escala del prototipo en el que la AMRA todavía estaba trabajando, pero que incorporarían a los recursos de la Guardia Nebular en un par de meses. Valentia apenas parecía impresionada mientras leía los datos sobre la pantalla de cristal líquido que había desplegado en vertical. Su aspecto pulcro concordaba con el resto de la habitación, en la que solo había el material necesario para trabajar: dispositivos electrónicos, proyectores holográficos y un sistema de almacenaje de memoria compacta.

		—Como sabes, entonces, está dirigiendo un comando anticontrabando bastante efectivo y me ha dicho que ha recibido órdenes de arriba de prestar especial atención al contrabando de libros. ¿De qué va eso?

		Valentia frunció el ceño y se reclinó en su asiento.

		—¿Órdenes de arriba? Yo soy la que está más arriba y no he especificado nada respecto al contrabando.

		—Seguro que ha sido el coronel Brahaim. Ya sabes que le gusta meter mano en las operaciones que llevamos a cabo en Axia Prime.

		—El coronel Brahaim forma parte del comité de seguridad de esa estación y, además, me toca rendirle cuentas cada cierto tiempo; no es raro que meta las narices en lo que hace la Guardia Nebular, lo que es raro es que no me lo comente. Sabe que me molesta. Yo soy la máxima responsable del cuerpo, él solo es un intermediario entre nosotros y la AMRA, la presidencia de la CND y toda esa panda de diplomáticos y burócratas insufribles.

		La Confederación de Naciones Democráticas era algo más que una panda de diplomáticos y burócratas: se trataba de una comunidad política internacional que agrupaba a todos los países con regímenes democráticos y que, en su mayoría, representaban a las grandes potencias del mundo. Algunos de esos estados trabajaban conjuntamente todo el año y compartían tratados de carácter permanente. Otros colaboraban solo en ciertos ámbitos. En cualquier caso, los asuntos relacionados con la administración espacial concernían a todos los países miembros, y eso incluía tanto la AMRA como la Guardia Nebular.

		No era la primera vez que Lux oía aquella ristra de protestas. Valentia había accedido a su puesto a través de unas oposiciones destinadas solo a los miembros de la Guardia Nebular; para dirigir aquel cuerpo de seguridad se exigía haber formado parte activa de él. Obtuvo el rango de mayor y se convirtió en directora de la Guardia Nebular a los treinta y siete años. Ahora llevaba más de una década ejerciendo, tenía diez mil efectivos a su cargo y un nada desdeñable expediente. Trabajaba incansablemente y tendía a querer controlarlo todo, cualquier cosa de su trabajo que escapara a su conocimiento le irritaba. Lux recordó que su padre solía decirle que tenía que tomarse las cosas con más calma, que una de las ventajas de su puesto era que podía delegar los asuntos triviales.

		—Habrá pensado que tienes demasiado trabajo como para molestarte con un detalle así. Y el hecho de que estés fijándote más en eso que en que quieran reforzar la atención en los libros me hace suponer que sabes por qué.

		Valentia chasqueó la lengua.

		—Sí, lo sé. En Mitsval están como estábamos nosotros hace un milenio. Hay cantidad de conceptos, ideas, principios y teorías que desconocen y ni siquiera se plantean. Que sus gentes las descubran de golpe y las difundan puede ser peligroso.

		—Es decir, avivar pretensiones que incomoden a las altas esferas mitsvalenses —dedujo Lux.

		—La versión del informe dice «acentuar la discordia entre los cooperativistas y los autonomistas».

		Ahí estaban, las dos corrientes clave tanto en Tásidar como en Mitsval, aunque en este último planeta las etiquetas no estaban tan definidas.

		—No es casual que esa inquietud haya llegado cuando en Sunna se está celebrando una cumbre con los mandatarios de Mitsval.

		—No, no lo es. Los reyes incidieron en ese asunto cuando se reunieron con la delegación de la CND. De todas formas, creo que su preocupación es exagerada, teniendo en cuenta que un ochenta por ciento de su población es analfabeta.

		Una respiración ahogada interrumpió su conversación. Belek estaba en la puerta, apoyado en el marco plateado con aspecto de estar agotado.

		—Mamá, ¿dónde está mi inhalador? El último nivel del juego me lo he tenido que pasar saltando para que me dieran una bonificación.

		—Pues estaba tirado por ahí, como de costumbre. —Valentia soltó un suspiro exasperado y sacó un tubo azul y negro del bolsillo interior de su chaqueta antes de lanzárselo a su hijo, que lo atrapó al vuelo—. La próxima vez asegúrate de tener uno cerca cuando vayas a jugar una partida de esas.

		—Es que a veces se me olvida. —Belek colocó los labios sobre el orificio lateral del tubo y tiró del émbolo. Tardó apenas dos segundos en recuperar el aliento—. Ah, mucho mejor. ¡Gracias!

		Y se fue a la plataforma de ascenso que le separaba de la planta superior. Lux envidiaba su despreocupación.

		—¿Y a este cuándo le operaban?

		—El médico dice que será antes de lo previsto porque está creciendo mucho y puede que el año que viene ya esté listo. —Sonrió levemente—. No se lo cree. Dice que no se imagina su vida sin asma, que no se cree que una única operación vaya a curárselo. Es normal, no ha conocido otra cosa.

		—Chico incrédulo que no tiene ningún problema con que su hermano pilote naves espaciales de un lado para otro como parte de su trabajo —comentó Lux con sorna.

		Valentia se encogió de hombros y volvió a posar la vista en la maqueta que tenía sobre la mesa.

		—Ambas cosas forman parte de su realidad.

		El intercomunicador de muñeca de Lux empezó a emitir un pitido intermitente, al igual que el de Valentia, lo que les impidió seguir con su charla. Miraron la pantalla y arrugaron el entrecejo. Se les heló la sangre.

		—Un código diecinueve —musitó la mujer.

		—Ataque masivo con múltiples bajas civiles —recitó Lux de memoria—. Pone que ha sido en Sunna.

		La capital del país más influyente de Tásidar llevaba siglos sin sufrir un ataque de tal envergadura. Era impensable que hubiese ocurrido, pero los datos que estaban recibiendo no dejaban lugar a dudas.

		—Al centro de mando —ordenó Valentia mientras se ponía en pie—. Ya.

		Salieron de la casa a toda velocidad y con un vehículo de suspensión aérea llegaron hasta el centro de mando. Se separaron en el vestíbulo, pues el protocolo indicaba que Lux debía esperar instrucciones en el complejo anexo al hangar, donde aguardarían los demás guardias disponibles.

		Apenas habían transcurrido unos minutos, pero era evidente que el personal estaba al tanto de la situación en la capital tasidariana. Todo lo que proyectaban las pantallas y los dispositivos holográficos eran imágenes de la ciudad sumida en el caos. Una ciudad sangrante por un atentado que nadie esperaba y que sin duda guardaba relación con el hecho de que los líderes más importantes tanto de ese mundo como del vecino se hubieran reunido allí esa semana. El desfile inauguraba una etapa de negociaciones para determinar si Tásidar y Mitsval debían relacionarse libremente o mantener una política autonómica sin intervencionismos. Después de varios años a la espera, presos del dilema, debían decantarse por un rumbo.

		Ahora todo aquello se estaba viendo comprometido.

		—Mayor Kestri —la llamó una de sus suboficiales—, necesito que venga.

		La joven, con el pelo recogido y un uniforme impoluto, dirigía una unidad de vigilancia sobre el planeta Mitsval. Todos sus muchachos trabajaban sin descanso frente a los ordenadores, monitorizando la actividad que se daba en aquel mundo indefenso que atraía a los contrabandistas como polillas a la luz, por lo que controlarlo era un deber implícito en las funciones de la Guardia Nebular.

		—¿Sí, Karalia? —contestó Valentia, acercándose a ella.

		—Hemos detectado actividad inusual en Livana, la capital de Limdal.

		—¿Tan inusual como para que tenga que prestarle más atención que al atentado de Sunna?

		Karalia apretó la mandíbula y le mostró unos gráficos.

		—Los cambios bruscos de temperatura y la irregularidad de las frecuencias sonoras indican el uso de armas de fuego.

		Valentia frunció el ceño.

		—¿Armas de fuego? No puede ser…

		—Comandante —la llamó uno de los chicos del equipo de Karalia—, nuestro contacto en Limdal acaba de confirmarnos que el ataque lo están llevando a cabo varios hombres en la plaza del mercado con armas tasidarianas. Fusiles de corto alcance y proyectiles explosivos.

		Valentia irguió la espalda, tensa.

		—¿Sabemos cuántos son?

		—Negativo, pero por lo que marcan los gráficos tienen que ser más de diez y menos de treinta.

		Despacio, Valentia acercó su muñeca izquierda a los labios. Suspiró.

		—Aquí la mayor Kestri —dijo, y su voz llegó hasta el intercomunicador del capitán responsable de las tropas de operaciones especiales—. Mitsval también está siendo atacado, concretamente la ciudad de Livana. Quiero un pelotón de treinta hombres allí ya. Armados y con trajes de protección. Recibirá las coordenadas para el aterrizaje en cinco minutos.

		—¿Tenemos autorización de la CND?

		Valentia tragó saliva. Esa clase de incursiones tan directas en Mitsval no podían hacerse sin permiso. Permiso que, por otra parte, tardaría horas en tramitarse. Eso en el hipotético caso de que lo obtuviera, porque ni siquiera se lo concedían para entrar a buscar a los criminales que se refugiaban allí. La operación que tenía ahora entre manos era delicada, pero no podía quedarse de brazos cruzados. La Guardia Nebular velaba por el bienestar de todo el sistema Qantus, y Mitsval estaba en él.

		—No, no lo tenemos, pero yo responderé ante cualquier represalia. Ahora obedezca, capitán, vayan allí a restablecer el orden. Y asegúrense de llevar equipos médicos para atender a los heridos. Tenga en cuenta que la posibilidad de que haya que levantar un hospital de campaña es alta.

		—Sí, mayor.

		Cortó la comunicación. Karalia apretaba la mandíbula.

		—¿Intervención directa, mayor? No pretendo cuestionar sus decisiones, no me malinterprete, pero…

		—El ataque se está perpetrando con armas tasidarianas que han llegado allí por negligencia nuestra, porque los dispositivos anticontrabando no son tan eficaces como deberían, así que es nuestra obligación detener el ataque. Ese será el argumento que esgrimiré cuando los comisarios de la CND me interroguen sobre el asunto. Tengo luz verde para ejecutar esta clase de órdenes si la ocasión lo requiere, y créame, comandante, lo requiere.

		La oficial asintió e inspiró hondo.

		—No es casualidad que los dos atentados ocurran a la vez, ¿verdad?

		Karalia tenía una facilidad pasmosa para verbalizar lo que el resto de la gente solo se atrevía a pensar.

		—No tiene pinta, no.

		—¿Y por qué…?

		—No lo sé.

		Un atentado en Sunna, en el desfile que inauguraba las negociaciones entre Mitsval y Tásidar, era una clara reivindicación en contra de las mismas. Pero un atentado en Livana parecía reclamar lo opuesto. Sin embargo, se habían coordinado y eso no podía ser casual. ¿O sí? Valentia agitó la cabeza para despejar sus ideas y obligarse a atender los problemas más inmediatos.

		—Comandante Novreb, te unirás al equipo de intervención.

		Karalia alzó sus perfiladas cejas rojizas.

		—¿Mayor?

		—Llevas casi un año dirigiendo la unidad de vigilancia sobre el planeta, pero nunca lo has pisado, ¿me equivoco?

		—No, señora.

		—Pues ahora tienes la oportunidad de hacerlo. Volverás siendo mejor profesional; más consciente de la importancia de nuestro trabajo. Deja a tu segundo al mando y preséntate ante el capitán Rolan.

		Karalia se puso firme ante su superior, asintió con decisión y abandonó su puesto tras darle instrucciones a uno de sus subordinados.

		

	
		CAPÍTULO 6

		 

		Mitsval

		 

		La magnitud del desastre era apreciable desde el pasillo de ventanas arqueadas que daban a la ciudad. Torres de humo serpenteante se alzaban hacia el cielo despejado de la tarde; finas, elegantes y terribles.

		Los ataques habían empezado hacía horas y todavía no los habían detenido. Decenas de vidas se perdían con cada minuto que pasaba.

		«Armas de fuego», habían declarado las autoridades cuando la princesa Rin pidió explicaciones.

		«Armas de Tásidar» era lo que todo el mundo pensaba. Resultaba casi imposible hacer frente a su tecnología… Casi. Rin sabía cómo poner fin a la masacre, la decisión era suya, pero no podía precipitarse. Sus manos, que había colocado sobre el alféizar de piedra, estaban crispadas.

		—Alteza —una voz masculina a sus espaldas la sacó de su ensimismamiento—, debéis actuar. Y ya sabéis a lo que me refiero.

		Sí, lo sabía: la solución a la que precisamente temía recurrir.

		Vántor dier Kálevis era el primer consejero de su majestad y, en su ausencia, el hombre más importante del castillo. Noble, devoto del conocimiento —por lo que invertía incontables horas en la lectura de manuscritos filosóficos, teológicos e historiográficos— y amable, Vántor nunca hablaba por hablar y Rin lo tenía en cuenta, pero…

		—Ya está actuando —dijo otra voz, esta vez la de una mujer. Su esposa—. Alteza, que la desesperación no decida por vos. Activar ese protocolo tiene connotaciones políticas muy claras, pensadlo bien antes de recurrir a él y, sobre todo, pensad en lo que haría vuestro padre, que aunque no esté aquí sigue siendo el rey y será él quien tenga que lidiar con las consecuencias de esto.

		Rin se giró hacia ella. Nura dier Kálevis era una mujer de mediana edad, rostro redondo, labios rosados, pecas sobre la nariz y ojos grandes y despiertos. Eso, sumado a su melena ensortijada que rara vez se recogía como era costumbre entre las mujeres desposadas, le confería cierto aspecto infantil que no casaba con su carácter dominante, un rasgo muy poco habitual en las mujeres de alcurnia, pero que ella había podido cultivar gracias a la gentileza de su marido, que no parecía hacer distinciones entre varones y féminas y que, por lo tanto, no la había controlado. Tampoco a Rin, pues, al ser el primer consejero de la corona, tenía tanta autoridad como la joven princesa, incluso más. Pero había delegado en ella, lo cual no sorprendió a nadie. Desde que nació fue su más férreo defensor frente a los cortesanos que se mantenían escépticos ante la perspectiva de que una mujer ascendiera al trono. Aquella actitud era una excentricidad para un hombre de su posición, pero Vántor no parecía tener intención de cambiar.

		—Si utilizamos las armas de fuego que la corona posee, tendré que emitir un comunicado mañana explicando por qué las tenemos —razonó Rin—. Al pueblo no le agradará saber que su rey ha comerciado con Tásidar a sus espaldas. Perderán la confianza en nosotros.

		«Y no solo eso —pensó—. Hay mucho más».

		Limdal, su reino, era uno de los más influyentes del mundo. Lo que ellos hacían tendía a ser imitado por naciones menos poderosas con ansias de prosperar. La realidad era que el rey Aleggian, al igual que los soberanos de otros países, se hizo con tecnología armamentística tasidariana en cuanto tuvo la oportunidad, y lo hizo a través del contrabando. ¿Cómo no hacerlo? No podía permanecer de brazos cruzados mientras sus enemigos y sus rivales políticos se beneficiaban de las maravillas que aquel nuevo mundo y su tecnología les ofrecía. ¿Objetos que explotaban sin necesidad de estar cerca de ellos? ¿Armas que te permitían abatir al enemigo a muchos metros de distancia? Al principio nadie tenía pruebas sólidas de que los otros reinos estuvieran haciendo esa clase de adquisiciones, pero, ante la duda, lo sensato era protegerse.

		Y ahora era su pueblo el que necesitaba protección. Rin ahogó la rabia que le subía por la garganta. ¿Cómo era posible que les estuvieran atacando de ese modo? ¿Quién osaba hacerles algo así?

		—Alteza, si lo descubren más adelante será peor —declaró Vántor—. Recordarán esta matanza y se darán cuenta de que vos habríais podido evitarla porque teníais los medios para ello y no lo hicisteis.

		El duque era consciente de lo compleja que era la tesitura en la que se encontraban, pero en esos momentos le urgía salvar cuantas vidas fuera posible, no solo porque su humanidad se lo exigía, sino porque lo consideraba lo más inteligente. Él mismo podía dar la orden, pero hacerlo le correspondía a Rin. La joven le miró con sus ojos de color violeta y en ellos pudo ver la inseguridad propia de una chica de su edad y la determinación de la reina que estaba destinada a ser. Una extraña pero hermosa mezcla.

		Asintió mecánicamente.

		—Sé que vuestro juicio es acertado —suspiró ella—. Adelante.

		—Alteza —advirtió Nura con el gesto ensombrecido—, lamento seguir discrepando de mi esposo, pero debo insistir. Las implicaciones de esto pueden ser desastrosas desde un punto de vista diplomático. La postura de la corona respecto a las relaciones con Tásidar son neutrales por una cuestión estratégica y, si revelamos que nos servimos de su tecnología, esa neutralidad se cuestionará en mitad de unas negociaciones de índole mundial. La cumbre que está teniendo lugar en Sunna cambiará el futuro de todo ser humano, aquí y allí.

		—Pero hasta que llegue el futuro debo ocuparme del presente, duquesa. Y en este presente, mis súbditos están muriendo.

		Nura iba a replicar, pero algo le arrebató las palabras de los labios. Una figura alargada que, a lo lejos, descendió desde el cielo, imponente y desafiante. Era una nave espacial que lucía un escudo inconfundible.

		—La Guardia Nebular —susurró Vántor.

		El alivio se expandió por el interior de la princesa como si fuera un líquido derramado.

		—Parece que ya no hay necesidad de seguir discutiendo esto, duques —anunció Rin en cuanto siguió la dirección de sus miradas.

		No pudo reprimir una sonrisa.

		—Alteza —llamó entonces Lintra, que avanzaba hacia ella a pasos agigantados, aunque no parecía saber hacerlo con aquel vestido pesado y ostentoso. Los duques se hicieron a un lado para que pudiera pasar—. Sunna también está siendo atacada.

		—¿Cómo? ¿Atacada?

		—Sí. Ha ocurrido en el desfile que se celebraba en honor a…, bueno, a vuestro padre y a los demás reyes y dignatarios que les acompañan.

		—¿Qué estáis diciendo, Lintra? —La voz de Nura vaciló—. ¿Un ataque de qué clase?

		—A la ciudadanía en general, pero no tengo constancia de que haya muerto ninguno de los vuestros, no os preocupéis. Su majestad estará salvo. Pero es un atentado en toda regla. Como lo que está sucediendo aquí en estos momentos.

		—De modo que no se trata de un simple arrebato de violencia de cuatro desequilibrados con acceso a armas de fuego —dedujo Rin.

		—Me temo que no. Pero he hablado con la estación espacial de Ylion y…

		—Sí, ya han mandado a sus agentes —cortó Vántor justo antes de señalar el lugar donde había aterrizado la nave—. ¿Deberíamos enviar una comitiva para que los reciba?

		—Yo esperaría a que terminasen de hacer lo que han venido a hacer —sugirió Lintra—. Para no entorpecerles.

		—Muy bien —resolvió Rin—. Yo misma me reuniré con ellos cuando terminen. Quiero poder darles las gracias en persona por su asistencia, pero hasta entonces procuradles todo lo que requieran.

		—Así se hará —accedió el duque, y dio media vuelta para marcharse y ponerse manos a la obra.

		Lintra le colocó una mano en el hombro a Rin.

		—No os preocupéis, alteza. Estáis haciendo cuanto podéis hacer.

		La princesa puso su mano sobre la de su amiga para agradecerle los ánimos, pero no dijo nada. Devolvió la mirada al valle donde se extendía su hermosa y herida ciudad. Todo parecía complicarse a una velocidad con la que no sabía lidiar.

		«Ojalá estuviera aquí», pensó con el rostro de su padre en mente.

		

	
		CAPÍTULO 7

		 

		Axia Prime

		 

		El Destello Rojo aterrizó en uno de los hangares de uso privado que había en el decimoquinto sector de la estación espacial, en los niveles inferiores. Niki y Kayl salieron de la nave y firmaron el documento virtual con el que un operario les esperaba.

		—Bienvenida, señorita Rendix. ¿Han tenido una buena jornada?

		Ella sonrió mientras la pantalla que el muchacho sujetaba registraba la huella dactilar de su dedo índice. A Niki le incomodaba tanta seguridad, pero la necesitaba. No quería dejar su preciada nave en manos de cualquier empresa. Además, sabía cómo eludir los riesgos de esa clase de protocolos.

		—Todo genial, gracias.

		—¿Necesita algún servicio adicional?

		Niki miró la nave. Tenía forma de punta de flecha, con motivos decorativos de color blanco sobre el casco escarlata. El interior contaba con una sala de estar, dos habitáculos de reposo, el puente y un enorme compartimento de carga. También contaba con la Anfibia, una pequeña nave individual a la que recurrir en casos de emergencia. Era una verdadera maravilla, y Niki sentía tanto apego por ella como si fuera una mascota. No le gustaba que nadie más se hiciera cargo de ella. Sobre todo teniendo en cuenta que no la usaban para mensajería ordinaria, que era lo que ponía en su ficha de registro.

		—No, gra…

		—Sí, por favor —cortó Kayl—. Dadle una mano de pintura a la parte inferior de los alerones. Tiene unos raspones que no me gustan nada y la afean mucho.

		Niki le miró con una ceja alzada. El operario esperó la confirmación de la joven, que era la titular preferente del vehículo.

		—¿Y cuándo se los has hecho?

		—¿Y por qué asumes que son cosa mía?

		—Porque tú sabes que están ahí y yo no tenía ni idea, genio.

		Kayl se llevó la mano a su revoltoso cabello rojo y la detuvo en la nuca.

		—Bueno, con lo que pagamos al mes deberíamos aprovechar todos los servicios que ofrecen, ¿no crees?

		Ella puso los ojos en blanco, pero asintió en dirección al operario, que le respondió con un gesto acorde y lo anotó en la agenda electrónica que tenía implantada en el interior del antebrazo.

		—Que tengan un buen día —se despidió.

		Kayl y Niki empezaron a caminar en dirección a la salida y, como si no fuera nada anómalo, retiraron la membrana invisible que les cubría la yema del dedo. Se trataba de una fina película de plástico de un solo uso que, colocada debidamente, sustituía las huellas dactilares por unas falsas.

		Abandonaron el complejo.

		Axia Prime era una proeza de la arquitectura y la ingeniería aeroespacial. Su forma se asemejaba más a un elipsoide vertical que a una esfera y estaba habitada por treinta y ocho millones de almas. Se trataba de un conjunto de grandes metrópolis flotando en mitad del espacio, orbitando Tásidar, que era visible desde múltiples zonas, al igual que la luna. Su volumen exigía que estuviera comunicada más allá de los vehículos particulares, por lo que una red de transporte basada en un sistema de tubos al vacío se extendía por toda la estación. «Como un tren cilíndrico cuya velocidad alcanza los quinientos kilómetros por hora», le habían explicado a Niki cuando preguntó por el de Tar Nalux, que también había tenido el suyo, pero llevaba más de quince años en desuso porque su mantenimiento era cosa del gobierno, y el gobierno de aquel lugar solo se preocupaba de llenarse los bolsillos. Al fin y al cabo, y al igual que la mitad de su población, no eran más que unos vulgares criminales.

		Caminar por las calles de Axia Prime siempre implicaba cierto grado de asombro para Niki. La atmósfera artificial con la que contaba no solo proporcionaba oxígeno, sino que alteraba la proyección lumínica de todo el lugar, creando simulaciones perfectas del día y la noche, con sus tonos azulados, sus atardeceres de oro y sus amaneceres purpúreos. Todo era artificial, pero la gente no sabía ni quería vivir en un mundo que no se rigiera por aquellos patrones tan simples como familiares. No obstante, había localizaciones en las que la luz seguía dinámicas propias y muy distintas al resto. La más famosa era Nyxal, el distrito festivo por excelencia, un lugar en el que siempre era de noche, las discotecas no cerraban, los bares tampoco y los clubs de alterne, frecuentados tanto por hombres como por mujeres de la estación y de Tásidar, facturaban cantidades obscenas de dinero.

		Niki vivía en una pequeña casa de dos plantas con jardín y garaje en el nivel dieciséis, en un barrio residencial lleno de familias con niños. Era un bonito lugar, parecido al que anheló cuando era pequeña y su entorno consistía en hombres y mujeres adultos nada amables para los que la idea de la infancia no despertaba ni un mísero ápice de ternura.

		Esa vivienda ya era suya, pero deseaba hacerle algunas reformas. El problema no era que le faltaran medios para hacerlo, sino que se resistía a pedir un préstamo y tener que dar ciertos datos… Ese tipo de transacciones le ponían una diana en la frente. Pero entonces, ¿qué? Dejar el contrabando no era viable. Aquella era la vida que conocía, no sabía hacer nada más. Kayl, por su parte, vivía en un apartamento compartido en el mismo nivel, aunque en el distrito central. Sus compañeros eran un chico y una chica que iban a la universidad por las mañanas y trabajaban en la cafetería de la esquina por las tardes.

		—Son majos —le dijo Kayl cuando le habló de ellos por primera vez.

		—Tan majos no serán cuando te pasas la mitad del tiempo en mi casa —le espetó Niki con fingida molestia.

		Y así seguía siendo, pese a los meses transcurridos. Kayl adoraba ir a casa de Niki a jugar a videojuegos o a tirarse en el sofá mientras ella estudiaba nuevas rutas para ir a Mitsval sin jugársela con la Guardia Nebular. Ella, aunque no lo dijera, agradecía su compañía.

		Cuando llegaron a su calle, vieron que había una pareja uniformada frente a la puerta. La policía local: un hombre y una mujer.

		—¿Ocurre algo, agentes? —preguntó Kayl.

		—¿Es usted Nicoletta Rendix? —inquirieron mirando a la joven.

		—Sí —respondió ella.

		—Tenemos orden de llevarla a comisaría —anunciaron, y proyectaron frente a ella un documento en el que aparecía su ficha ciudadana y un sello de las autoridades.

		La joven intercambió una mirada con Kayl.

		—¿Puedo saber por qué?

		—La Guardia Nebular está reforzando los controles anticontrabando y en su base de datos figura usted como una posible sospechosa.

		—¿Posible sospechosa? Eso es un poco redundante, la sospecha ya implica posibilidad.

		Su actitud irreverente y despreocupada no encajaba con la alarma que se había desatado en su interior, pero nadie tenía por qué percatarse de eso.

		La mujer suspiró.

		—Cuanto antes venga con nosotros, antes podrá seguir con su vida. Es algo rutinario, unas preguntas. Están interrogando a mucha gente que después vuelve tan tranquila a su casa, así que no se preocupe y acompáñenos.

		—Sin problema —asintió ella. Luego se volvió hacia su amigo—. Kayl, te llamaré cuando acabe para que podamos redactar el informe de los envíos de este mes y preparemos los del siguiente.

		—Prefiero acompañarte, seguro que te van a tener un rato esperando y eso siempre es un rollo —dijo él como si nada. Ambos eran conscientes de que aparentar normalidad era fundamental, pero en el fondo no podían evitar sentir inquietud—. ¿Es posible? —añadió, mirando a los policías.

		—¿Sois familia?

		—¿Importa eso? —atajó Niki, evitando que Kayl contestara con una mentira, como previó que iba a hacer.

		—La presencia de familiares siempre es más aceptable.

		—Es familia —declaró Niki—. Nuestros padres estuvieron casados y crecimos juntos. —Era una mentira a medias—. Como hermanos.

		Los policías se miraron y acabaron asintiendo con un encogimiento de hombros.

		Niki siempre se esforzaba mucho por no llamar la atención y hasta el momento lo había conseguido. Estar en el punto de mira le causaba tensión, pero lidiar con situaciones complicadas era su especialidad. De hecho, no conocía otra forma de vivir.

		El vehículo policial levitó a toda velocidad por las calles de Axia Prime, que bullía de actividad en sus distintos niveles. Desde la ventana, Niki observó Tásidar a lo lejos. Solo había estado allí una vez, hacía ya un par de años. Era como una perla de plata sucia flotando en el vacío, aunque el efecto de la luz hacía que solo pudiera verse la mitad.

		—Díganme —empezó Kayl—, ¿se sabe algo más del atentado en Sunna?

		La mujer, que era la que conducía, no parecía tener ganas de hablar, pero el hombre sí lo hizo:

		—Es un desastre. La cifra de víctimas mortales ronda ya los cuatrocientos —anunció con los ojos puestos en la pantalla implantada de su antebrazo, donde seguía la información sobre el suceso.

		—¿Tanto? —se alarmó Niki. No esperaba que la magnitud de la tragedia fuera tan grande.

		—Eso me temo, y aún hay muchos heridos graves en el hospital.

		—Qué desastre… —susurró Kayl—. Es increíble que haya ocurrido algo así. ¿Cómo han podido matar a tanta gente?

		—Usaron bombas con un radio de alcance muy elevado, mayor de lo que sugería su tamaño —dijo entonces la mujer—. Por lo que se ha filtrado a la prensa, tenían un alto componente trixénico.

		Niki alzó las cejas. El trixeno era el material más valioso del que disponían, un gas que se hallaba en el interior de los asteroides que formaban un cinturón dentro del sistema Qantus. Procesado de la manera correcta con otros elementos químicos se convertía en politrixeno, un combustible de una potencia sin igual, el que usaban todos para moverse por el espacio. Al parecer, ese gas tenía otras aplicaciones.

		Niki lo vio claro. Los terroristas querían atentar en el desfile, pero este estaría protegido por un gran despliegue de seguridad. Habrían peinado la zona horas antes en busca de cualquier cosa que supusiera una amenaza, por lo que atentar con explosivos estaba descartado… A no ser que tuvieran acceso a un tipo de bomba de gran impacto que no abultara más que una granada de mano corriente. Y como eso no existía, lo habían tenido que inventar.

		—Qué desgraciados —masculló—. ¿Se sabe quién ha sido?

		—Uno de ellos se inmoló gritando «Mitsval Digno».

		Así que se confirmaba lo evidente… La responsable era una célula en contra de la cooperación entre Mitsval y Tásidar. Pero ¿quién sería capaz de morir por un planeta que ni siquiera era el suyo? ¿O acaso sí lo era?

		—¿Los atacantes eran mitsvalenses? —se adelantó Kayl.

		—Ese en concreto sí —respondió el hombre—. Los demás no lo sabemos, pero nada nos induce a pensar que no lo eran.

		—Entonces han tenido que colaborar con algún tasidariano —dijo Niki—. Ellos no sabrían ni tienen medios para manipular el trixeno y convertirlo en un explosivo.

		—Señorita Rendix —atajó la mujer sin apartar la vista de la carretera—, ahora mismo hay dos bandos, pero no se basan en los planetas existentes. No se trata de Tásidar contra Mitsval. Se trata de los cooperativistas contra los autonomistas, y eso es todo lo que hay con independencia del mundo al que pertenezcamos.

		Llegaron a la comisaría central de la estación, en el nivel veinte, un enorme edificio de planta octogonal y una altura de catorce pisos. Niki vio a los primeros guardias nebulares en las inmediaciones del lugar. Eran muy distintos al cuerpo de policía local. Para empezar, lo más importante: iban armados con fusiles. Pero había otras cosas más: sus uniformes azules y negros, la increíble coordinación que parecían tener, sus poses rígidas y calculadas que recordaban a un ejército… Era comprensible, pues el cuerpo de la Guardia Nebular tenía un carácter militar. Quien quería unirse a él debía pasar un año en una base de Tásidar compartiendo adiestramiento con reclutas que no necesariamente se unirían a la guardia, y después dos años de entrenamiento especial que finalizaban con una serie de pruebas físicas e intelectuales que duraban cinco días. Niki nunca se había propuesto saberlo todo de ellos, pero lo sabía; había crecido entre los delincuentes de Tar Nalux y allí todo el mundo estudiaba a fondo al enemigo, en especial las grandes organizaciones.

		Los guardias nebulares estaban mejor preparados que cualquier otro agente o soldado.

		Entraron y les condujeron a la décima planta, reservada para la Nebular. Les indicaron que esperasen y ellos se acomodaron en una habitación llena de sillas metálicas donde había otras personas, cada una con un aspecto más pintoresco que la anterior.

		Sobre la pared lisa bailaban imágenes con las noticias de lo que pasaba en Sunna. Todos estaban pendientes, absortos. Entrevistaron a varios de los dignatarios de Mitsval y todos parecían tan aterrados como si acabaran de huir del mismísimo infierno.

		—Es normal —dijo Kayl en lo que era apenas un susurro—, piensa que ellos no han visto nunca esta clase de violencia. Ni en películas ni nada. Tienen que estar flipando.

		—No va a beneficiar en nada a las negociaciones —comentó ella—. Viven en un mundo donde todo es predecible. Lo afilado pincha, el fuego quema… No van a querer saber nada de un planeta en el que, de repente, una calle entera salta por los aires. Una calle de una ciudad que ni siquiera estaba en guerra, por cierto.

		—Bueno, lo de que no esté en guerra no me parece relevante.

		—Para ellos lo es.

		—Si tú lo dices… Comprendes a los mitsvalenses mejor que yo. Como vas allí todos los meses…

		—Eso, dilo más alto. Total, solo estamos en la comisaría acusados de contrabando.

		—Perdona —musitó él, mirando a su alrededor—. Bah, no nos ha oído nadie.

		Ella sabía que tenía razón, estaban hablando en voz muy baja y no había nadie cerca; aun así, no estaba de más ser precavidos.

		—Pero ya que sacas el tema… —dijo Niki—, la próxima vez podrías bajar tú en mi lugar, así yo me quedo en la nave echando una siesta.

		—Te olvidas de que no hablo su lengua.

		—Pues ponte las pilas, que quizá en el futuro te toque reemplazarme.

		—Eso no es lo que acordamos cuando decidimos embarcarnos en este fabuloso negocio. Ya cobras más que yo, ¿qué más quieres?

		—Hombre, faltaría más. Tú no sabes lo que es bajar ahí, sobre todo siendo mujer.

		En ese momento, un hombre entró en la sala para pedirle a Niki que lo acompañara. La condujo hasta una estancia cuadrada con un gran espejo en una de las paredes. Una luz blanca muy desagradable colgaba del techo y estaba tan centrada que las esquinas de la estancia quedaban en penumbra. La mujer que la recibió era joven, solo unos años mayor que ella, pero su uniforme no dejaba lugar a dudas y la medalla que lucía en el pecho tampoco. Era teniente en la Guardia Nebular.

		—Nicoletta Rendix —saludó. Niki arrugó la nariz. Odiaba su nombre de pila y aquel día ya lo había oído dos veces—. Tome asiento, por favor.

		—Creo que las dos somos demasiado jóvenes como para que nos tratemos de usted —dijo Niki mientras se sentaba al otro lado de la mesa.

		La guardia nebular sonrió. Tenía el cabello rubio recogido en una coleta corta. Mechas rosadas decoraban su flequillo, algo muy inusual en su puesto de trabajo. Quizá fueran naturales; a fin de cuentas, había madres que se sometían a cirugía prenatal para añadir rasgos artificiales a sus hijos.

		—Estoy de acuerdo. Me llamo Theia Shantari. —Carraspeó—. Voy a hacerte una serie de preguntas relacionadas con tu trabajo. Tienes una empresa de mensajería, ¿verdad?

		—Así es.

		Las preguntas que le hizo a continuación no fueron nada fuera de lo común: de dónde había salido la empresa, cuál era su rutina de trabajo, qué solía transportar, cuánto facturaba, si estaba inscrita en el gremio de mensajería espacial, quiénes eran sus clientes habituales… Por suerte, Niki había diseñado su coartada al milímetro y sabía lo que debía responder a cada pregunta para no levantar sospechas.

		Pero, al cabo de quince minutos, la situación cambió.

		—Bien, Nicoletta, supongamos que me creo todo esto que me has contado —dijo Theia sin perder la sonrisa— y, aun así, yo decido preguntarte por algo que no tiene nada que ver con tu profesión. ¿Crees que podrás contestarme con sinceridad?

		Ella tragó saliva e hizo un gesto de asentimiento, aunque estaba más seria que hacía unos instantes.

		—Muy bien. ¿Qué puedes contarme de la Operación Púlsar?

		La joven sintió cómo se le helaba la sangre en las venas. Veintiséis meses. Llevaba la cuenta. Las pesadillas habían desaparecido hacía menos de doce, y no del todo. A veces no necesitaba estar dormida para pararse a pensar en ello y sentir que se ahogaba en la culpa. Hacía mucho que no oía ese nombre y que procuraba no pensar en él. Que se lo hubieran sacado de golpe no era fruto del azar.

		—Es algo de contrabando, ¿no? —inquirió con una forzada nota de ingenuidad—. Me suena que un grupo de contrabandistas colaboró para llevar a Mitsval material y equipo de laboratorio a un noble mitsvalense que estaba obsesionado con el conocimiento, sobre todo con la química y la energía nuclear.

		—Así es —confirmó la guardia—. El contrabando de productos químicos está especialmente penado. Lo estaba entonces, pero después de aquello se reforzaron las leyes. ¿Podrías decirme por qué? Salió en todos los telediarios.

		Niki apretó la mandíbula.

		—El cliente no hizo buen uso del material que compró ni tenía los medios necesarios para garantizar la seguridad.

		—¿Y por qué no los tenía, Nicoletta?

		—No sabría decirte, Theia. Ese no es mi campo —mintió.

		Le estaba costando horrores que no se le quebrara la voz.

		—Yo te lo diré. No los tenía porque ni él sabía el alcance que podía llegar a tener lo que estaba haciendo ni los contrabandistas que le proveyeron del material le avisaron de los riesgos. Así que a las seis semanas… Bueno, sigue tú.

		—A las seis semanas tuvo lugar una explosión que liberó una cantidad letal de radioisótopos.

		Theia alzó una ceja.

		—Qué terminología tan precisa. ¿Te gusta la química?

		—Siempre sacaba sobresaliente en el instituto.

		—Ya veo. La mayoría de la gente dice radioactividad y ya está. Pero sí, eso pasó. Cuarenta y dos muertes directas e incontables víctimas que siguen muriendo a día de hoy. Una ciudad evacuada y todo un territorio sellado para los próximos quince mil años. Un escándalo, por no hablar de las consecuencias diplomáticas. Fue una suerte que la ciudad en cuestión perteneciera a un país que no estaba congraciado con el resto de potencias de ese mundo, pero la broma nos podría haber salido muy cara a todos. La relación con Mitsval pendía de un hilo ya entonces. Supongo que te has enterado del atentado de hoy en Sunna.

		—Sí.

		—Pero no te has enterado del de Mitsval.

		Niki parpadeó, confusa. Sintió frío en los brazos y lamentó que su jersey careciera de mangas. El cuello alto no bastó.

		—¿A qué te refieres?

		—Unos energúmenos con armas de fuego han disparado contra la población civil en la capital de Limdal. Hay muchas bajas.

		Niki no daba crédito. Lo único que pudo hacer fue entreabrir los labios.

		—Ha sucedido casi al mismo tiempo que el de Sunna, pero todavía no se ha hecho público.

		La muchacha trató de recomponerse.

		—Supongo que se filtrará en breve…

		—Así es. Por eso te lo cuento. Por eso y porque quiero que me aclares una duda existencial. Nicoletta —dijo, y la miró fijamente a los ojos—, ¿cómo crees que han llegado esas armas de fuego a manos de unos mitsvalenses? Es una tecnología con la que ni siquiera podrían soñar.

		—Contrabando —musitó ella.

		—¿Cómo? No te he oído.

		—Contrabando —repitió.

		Tuvo que reprimir el impulso de abofetear esa cara bonita que tenía delante. Los labios rosados de la guardia y su sonrisa amigable le daban una apariencia mucho más inofensiva de lo que era en realidad.

		—Justo —asintió esta—. Es mi especialidad, ¿sabes? Mi unidad y yo nos dedicamos a ello. Primero, la catástrofe de la Operación Púlsar; ahora, esto. El contrabando nos trae de cabeza. Me van a exigir resultados y yo tengo que dárselos. Por eso estás tú aquí.

		Niki se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.

		—Pues me encantaría ayudarte, Theia, me has caído bien, pero no sé qué tengo que ver yo con todo esto.

		La guardia sonrió.

		—Seré clara: hay indicios de que colaboras con contrabandistas, y no solo eso, sino que tuviste cierto grado de participación en la Operación Púlsar.

		«Cierto grado de participación, dice», pensó Niki. Muy a su pesar, aquello se quedaba corto.

		—Indicios, ¿eh? ¿De qué clase? Me encantaría saberlo, porque dudo que sean reales.

		—De la clase que me permite tenerte aquí sentada toda la noche si es preciso.

		Cualquier atisbo de amabilidad se había esfumado, dando paso a una cortesía fría y cortante, pero la contrabandista no perdió la calma. No tenía razones para hacerlo. Estaba en el punto de mira de la Guardia Nebular, sí, pero siempre era muy precavida con sus misiones. No había ni un solo cabo suelto del que pudieran tirar para demostrar su culpabilidad.

		—Indicios no sé si tenéis —replicó Niki, despacio—, pero sé lo que tengo yo, y es una interesante colección de enemigos. La mensajería es un mundo menos amable de lo que parece. Soy muy buena en mi trabajo, le he robado varios clientes a la competencia. A veces con técnicas un poco sucias, sí, lo admito, pero no ilegales. Y apuesto mi nave a que esos indicios que aseguras tener provienen de fuentes dudosas y que no podéis confirmar. Por eso mis muñecas están libres de esposas, ¿no? Por eso y porque soy inocente. O eso espero, porque quiero confiar en nuestro sistema de justicia. Mi abogado siempre lo defiende…, quizá debería llamarle.

		No tenía ningún abogado, pero, por primera vez desde que había empezado la sesión, la expresión de Theia se ensombreció y su sonrisa se evaporó. Niki reprimió la suya, que luchaba por dibujarse en sus labios. Había ganado aquel asalto.

		—Puede irse, señorita Rendix, pero ni se le ocurra abandonar la estación hasta nuevo aviso. ¿Queda claro?

		—Cristalino. —Le tendió la mano con una media sonrisa—. Un placer.

		Pero Theia no se la estrechó, se limitó a abrir la puerta de la habitación para indicarle que saliera. Niki lo hizo sin vacilar y, en cuanto oyó que se cerraba a sus espaldas, se permitió fruncir el ceño. La mención de la Operación Púlsar siempre le alteraba, pero no se trataba solo de eso: alguien la había nombrado. ¿Sería algún otro contrabandista? Podía ser. Lo que le había dicho a la teniente sobre la competencia en su profesión no era del todo falso.

		De camino al vestíbulo pasó junto a un panel de anuncios en el que aparecían imágenes holográficas de criminales buscados cuya captura solicitaba colaboración ciudadana. No eran imágenes estáticas, sino que se movían en bucle repitiendo un mismo movimiento. Hubo un rostro que le llamó la atención más que cualquier otro.

		Ojos claros como el hielo, gélidos, despiadados. Unas facciones hermosas, finas como las de una aristócrata de la antigüedad, la piel pálida y delicada como el mármol, el cabello rubio platino, corto y liso, engominado hacia atrás.

		Angelina Sulvara era bella a la par que cruel, aunque ese último rasgo solo lo insinuaba su mirada. Una mirada que Niki conocía muy bien, al igual que Kayl. Muchos en Tar Nalux habían tenido la desgracia de cruzarse con ella, aunque para la mayoría seguía siendo una mujer indescifrable. La reputación de la líder de Supernova era la envidia de casi todos los señores del crimen.

		Niki ladeó la cabeza. Aquella fotografía debía de ser reciente, había unas arrugas en el contorno de sus ojos que no recordaba haberle visto antes.

		Sacudió la cabeza y se encaminó hacia la sala de espera donde aguardaba Kayl. Se había quedado solo… Más o menos. Le encontró hablando con un guardia nebular. ¿Le estarían interrogando sobre ella? Pronto descubrió que no, pues su amigo se acercó al oído del guardia y le susurró algo en actitud cariñosa.

		—No me lo puedo creer —soltó Niki en voz alta.

		El guardia nebular se separó de Kayl dando un respingo y se aclaró la garganta. Se le encendieron las mejillas.

		—Bueno, yo… —Se volvió hacia Kayl y después hacia Niki—. Estoy de servicio, debería volver a mi puesto. Pero ha sido un gusto verte, Antares.

		—Lo mismo digo —respondió él, sonriente.

		Se quedaron solos. Niki se acercó a su amigo con los brazos en jarras y una ceja enarcada.

		—¿Coqueteando con un guardia nebular? ¿Tú estás tonto o qué?

		—No es lo que crees, Niki. A este chico ya… Bueno, ya…

		—Calla, no sigas. Ya os habíais visto, lo capto.

		—Visto es un eufemismo en este caso.

		—¿Y no se te ocurrió nada mejor que liarte con un guardia nebular?

		—Oye, yo no supe a qué se dedicaba hasta la mañana siguiente. Y bueno, ahora nos hemos encontrado de casualidad.

		Niki frunció el ceño.

		—Pues intenta no dejarte seducir por sus encantos otra vez porque estamos en el punto de mira.

		—¿A qué te refieres? ¿Qué te han dicho?

		—Te lo cuento por el camino.

		Iban a abandonar la estancia cuando el sonido de la televisión, que seguía encendida, les interrumpió:

		Noticia de última hora —dijo la periodista desde el plató—. Hemos sabido que el reino de Limdal, en Mitsval, ha sufrido un ataque en su capital. Cerca de una docena de hombres armados con fusiles y granadas han perpetrado una matanza que se ha cobrado la vida de doscientos diecisiete civiles. Las autoridades del lugar no lograron contenerlos debido a que carecían de medios para enfrentarse a armas de fuego, por lo que la situación no se controló hasta que un equipo de la Guardia Nebular intervino y neutralizó a los presuntos terroristas en menos de una hora. En estos momentos están llevando a cabo labores de identificación y búsqueda de algunos de los atacantes. Por el momento se desconoce si este equipo contaba con la autorización pertinente para efectuar tal intervención que, de haber sido concedida, sería competencia de la Confederación de Naciones Democráticas, cuyos portavoces aún no se han pronunciado. Todo apunta a que la decisión fue tomada de manera unilateral por la mayor Valentia Kestri, directora del cuerpo de seguridad…

		El rostro de Kayl se desencajó por completo.

		—Pero ¿qué…?

		—Ahí está.

		Él se volvió hacia ella, extrañado.

		—No pareces sorprendida.

		—Porque ya lo sabía. Me lo ha dicho la guardia que me ha interrogado. Vamos a casa y te pongo al día.

		Abandonaron el edificio cuando ya era noche cerrada.
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		Lo único que Rin quería hacer después de aquella tarde interminable era dormir, pero su deber le exigía aguantar un poco más. Hundió sus pupilas en la gama de colores anaranjados y rosáceos del atardecer que se vislumbraba por la enorme ventana de arco apuntado cuyos cristales entintados habían sido abiertos. La joven necesitaba sentir el aire del exterior y despejar la mente.

		Se llevó los dedos al rostro y con aire distraído recorrió la piel de la sien derecha, erosionada por el acné. Detestaba aquella imperfección, y el mero hecho de estar pensando en ello esa tarde, con todo lo que había pasado, le hizo sentir miserable. No era tan grave, ni siquiera suponía una amenaza para su salud, sin embargo ahí estaba ella, lamentándose por tal nimiedad que, por mucho que minara la confianza en sí misma, no dejaba de ser un detalle superfluo. Pero Rin tenía la sensación de que nada era superfluo en su vida. Era la heredera al trono del reino más poderoso del mundo, posición que muchos consideraban que no le correspondía por su condición de mujer. La necesidad de que en ella no hubiera nada, absolutamente nada reprobable, ni siquiera en lo que a estética se refería, era acuciante.

		Pero ese día había una tragedia auténtica a la que dedicar sus pensamientos.

		El número de bajas era escandaloso. Y variable. Aún podía aumentar. Le turbaba profundamente que esa desgracia hubiera tenido lugar en ausencia de su padre. Ella, como máxima responsable en ausencia del rey, era quien tenía que tomar las decisiones. Sus detractores no tardarían en señalarla con el dedo índice como cómplice de las muertes, aludiendo a una ineptitud que, a ojos de sus oponentes, iba ligada a lo que tenía entre las piernas.

		Siempre volvía a aquello.

		«La mujer y la corona, una combinación que no perdona». Un viejo refrán tan propio de su cultura como el traje que ahora se ceñía a su cuerpo.

		En breve recibiría a los oficiales de la Guardia Nebular y su séquito le había aconsejado hacerlo ataviada con el traje tradicional de Limdal, un espléndido vestido de doble falda cuyo primer corte se daba a la altura de la cadera, dejando al descubierto una segunda pieza que llegaba hasta el suelo. Los colores eran los de la bandera del reino: un degradado que iba del morado al granate. Sus hombros quedarían al descubierto de no ser por una fina gasa roja y semitransparente que los envolvía hasta anudarse en una delicada gema azul sobre el pecho.

		El ujier de cámara entró para anunciar la llegada de los guardias nebulares: el capitán y la comandante responsables de la operación que habían realizado ese día.

		La princesa miró a Vántor, fiel consejero de su padre, antes de dar permiso para que ambos oficiales se presentaran ante ella. El capitán era un hombre de mediana edad, pero la comandante no mostraba ningún signo de vejez, aunque la madurez de su mirada sugería que estaba acabando la veintena. La esperanza de vida de los tasidarianos duplicaba la de los mitsvalenses y eso se traducía en aspectos increíblemente jóvenes en personas cuya edad se habría considerado avanzada en Mitsval.

		También resultaba llamativo ver trabajar a sus mujeres codo con codo con los hombres sin que nadie cuestionara su validez.

		—Majestad —la saludó el capitán con una torpe reverencia. Su acento sonaba fuerte y no acababa de dominar la entonación de cada palabra—. Soy el capitán Rolan y esta es la comandante Novreb.

		La mujer sonrió con amabilidad al tiempo que inclinaba la cabeza. La luz en el exterior empezaba a escasear, por lo que resultó muy fácil ver cómo el resplandor de la chimenea arrancaba destellos rojizos en su cabello de fuego recogido en una coleta alta y lisa.

		—Es un honor teneros aquí —respondió la princesa en la lengua común de Tásidar. Llevaba toda la vida estudiándola y se sentía cómoda usándola. Era como hablar con Lintra, y estaba segura de que sus invitados lo agradecerían. Quería ser amable, darles las gracias por su intervención, por haber trabajado sin descanso por devolverle la paz a Livana, pero eso sería precipitarse. Más allá del alivio que supuso su llegada, había otros factores a tener en cuenta—. ¿Y bien? —se atrevió a preguntar.

		El capitán tragó saliva, pero sus ojos grises y opacos como el metal no perdieron firmeza.

		—Hemos desplegado un hospital de campaña a las afueras de Livana —informó—. Hemos transportado allí al total de los heridos, que son cuarenta y seis, treinta y dos de los cuales están estables y no corren peligro. El resto se encuentra en estado grave, por lo que es posible que a las doscientas diecisiete víctimas mortales que han sido confirmadas se le añadan otras catorce, lo que haría un total de…

		—Doscientas treinta y uno —cortó Rin—. Sé contar, capitán. —El guardia nebular se limitó a mantener el cuerpo recto y la mirada fija—. Si necesitáis cualquier cosa, si podemos prestaros asistencia de alguna clase, no tenéis más que decirlo.

		—Gracias, alteza.

		Rin cogió aire. Todavía tenía cosas que decir, pero no le apetecía lidiar con la tensión que sus palabras estaban a punto de desencadenar.

		—Que quede claro que tal ofrecimiento no corresponde a una muestra de gratitud, sino a la voluntad de facilitaros las cosas para que paguéis cuanto antes la deuda que habéis contraído con mi reino.

		La mujer pelirroja, apellidada Novreb, frunció el ceño y dio un paso al frente.

		—Disculpad, alteza, pero creo que el reproche está fuera de lugar…

		—Comandante… —la amonestó su superior.

		—Permítame hablar, capitán. —Se acercó todavía más a Rin y esta se vio obligada a examinar, de un vistazo rápido, la figura que revelaba aquel uniforme ceñido que tan estrafalario le resultaba—. Me llamo Karalia Novreb y en la estación espacial de Ylion dirijo una unidad de vigilancia sobre distintos territorios de Mitsval. He sido yo quien ha dado la alarma de lo que estaba pasando aquí y quiero que sepáis que la preocupación ha sido inmediata y el compromiso, firme. Hemos venido tan rápido como nos lo ha permitido la física. La masacre ha durado casi cuatro horas porque es el tiempo que hemos necesitado para disponerlo todo y llegar hasta aquí. De no ser por nuestra intervención, habría durado más.

		—La deuda a la que me refiero no tiene nada que ver con el tiempo que hayáis tardado en actuar. De no ser por la negligencia de los comandos anticontrabando del cuerpo al que pertenecéis, dama Novreb, no habríamos tenido que lamentar ni una sola muerte. ¿O vais a negar que las armas que han usado los atacantes son vuestras?

		El rostro de Karalia, que ya era pálido de por sí, se quedó lívido. Comprendió que la joven princesa tenía razón. Por mucho que su unidad hubiera actuado con eficacia, era el fallo de otras el responsable de la catástrofe. Había cierta distancia entre las distintas divisiones de la Guardia Nebular, pero para la princesa Rin todos eran responsables. Y era cierto. Karalia agachó la cabeza.

		—Tenéis razón —admitió—. Mis disculpas.

		La desolación y la vergüenza se dieron cita en la expresión de la mujer. Era comandante y, pese al carácter impulsivo que se le intuía, parecía muy competente. En el fondo, Rin sentía admiración por ella y sintió la necesidad de mitigar su desconsuelo.

		—En lo que respecta a los treinta hombres y mujeres que estáis hoy aquí, no me cuesta sentir gratitud. Sé que, como individuos, no tenéis culpa de los errores que hayan cometido vuestros compañeros. Pero entended que, como representante de la corona, no me dirijo a los individuos que conforman un cuerpo, sino al cuerpo en sí. Y lamento decirlo, pero la Guardia Nebular está fallando estrepitosamente en su deber de mantener mi reino y todo Mitsval limpio de contrabando.

		—Os aseguro, alteza —dijo el capitán—, que si tuviéramos delegaciones en tierra neutralizaríamos la amenaza del contrabando con una eficacia incuestionable.

		—No se trata de eso. —La voz de la duquesa Nura sonó como un trueno pese a su timbre agudo. Hasta entonces había permanecido en silencio junto a su esposo, pero no parecía dispuesta a seguir callada. Avanzó unos pasos para destacar más—. Se decidió que Mitsval permaneciera al margen de influencias tasidarianas hasta que se celebrara la Cumbre Interplanetaria y ambos pueblos tomáramos una decisión, y eso implica que aquí no debe llegar nada de ese otro mundo: ni productos de venta ilegal ni efectivos de una institución militar extranjera. Su deber es evitar que esos criminales lleguen aquí y se pongan a vender armas cuya tecnología no es rival para los cuerpos de seguridad legítimos en estas tierras.

		El capitán y la comandante enmudecieron ante la contundencia de la duquesa. Rin supuso que, además, estarían desconcertados por no saber quién les estaba hablando de aquella manera.

		—Nura dier Kálevis —aclaró la princesa—. Un importante miembro de la corte con opiniones bien consideradas por quienes se dignan a prestarles atención.

		—Ya. Imagino que las ideas de las mujeres no son muy populares por aquí —dijo Karalia con una irritación mal disimulada.

		—No, así es.

		La comandante miró al duque. Su impasibilidad resultaba solemne, pero ya era hora de que se pronunciara. Rin lo miró también.

		—Por una vez estoy de acuerdo con mi esposa. Si hace dos décadas se llegó a la conclusión de que los dominios mitsvalenses debían protegerse y respetarse, es imperativo que Tásidar lo cumpla.

		El capitán Rolan carraspeó.

		—Vuestra observación, señor…

		—Vántor.

		—Vántor —repitió Rolan—, evidencia el hecho de que el problema es un problema de delincuencia. Las leyes de Tásidar son muy estrictas con la libre circulación espacial en los cuadrantes que rodean vuestro planeta, pero hay delincuencia y el gobierno no siempre es capaz de extinguirla por completo. Algo que podéis comprender, ya que para que el contrabando de nuestros criminales funcione, tiene que haber gente aquí dispuesta a comprar. Eso nos remite al hecho de que doce de los doce atacantes que hoy han sembrado el terror con armas tasidarianas eran mitsvalenses. La mayoría limdalís.

		Aquella confirmación fue difícil de digerir, por mucho que Rin se hubiera anticipado a ella.

		—¿Cuántos han sido arrestados? —preguntó Vántor.

		—Todos.

		—Entonces, ¿sabemos quién está detrás de este golpe?

		Karalia y Rolan compartieron una mirada.

		—Estamos esperando instrucciones sobre cómo proceder, todavía no hemos empezado con los interrogatorios —respondió el capitán.

		Rin alzó una ceja.

		—¿Instrucciones de quién?

		—De la mayor Kestri, la máxima autoridad de la Guardia Nebular —contestó Karalia.

		—Sabemos quién es —dijo Nura.

		—La cuestión —prosiguió el capitán— es que ella nos transmitirá la decisión que tomen nuestros políticos en Tásidar. Se ha dispuesto un comité de emergencia y están deliberando.

		—¿El rey Aleggian ha dicho algo? —quiso saber Vántor.

		—Ya no se encuentra en Tásidar. Abandonó el planeta hace unas horas para regresar aquí.

		—Por supuesto —murmuró Rin con alivio. Necesitaba a su padre.

		—En cualquier caso, los detenidos son mitsvalenses, al igual que las víctimas y la tierra donde han llevado a cabo su infamia —dijo Nura—. Le corresponde a la corona de Limdal decidir qué se hace ahora con ellos. Personalmente creo que es inapropiado permitir que siga pasando el tiempo sin despejar las incógnitas que este ataque suscita. ¿Alteza? —añadió mirando a Rin—. Diría que podéis dar la orden que consideréis oportuna.

		—Señora —dijo Rolan—, en estas circunstancias tan excepcionales, un interrogatorio de los nuestros no puede dar comienzo sin más. Necesitamos contar con los peritos del cuerpo y garantizarles abogados a cada uno de los detenidos. Y, aun así, eso no garantiza resultados.

		—Sería la primera vez que un interrogatorio bien hecho no da resultados, aunque fueran falsos —dijo Nura.

		—Pueden acogerse a su derecho a no contestar —apuntó Karalia.

		—¿De qué derechos habláis, muchacha? ¿O es que no sabes cómo se hacen las cosas aquí?

		La comandante miró a su capitán con un interrogante impreso en sus pupilas, pero él no contestó.

		—Quiero recordarle a su alteza, la princesa Rin, que es libre para dar la orden y enviar a quien juzgue conveniente para que proceda como crea necesario. Como muy bien habéis señalado, todo ha sucedido entre vuestras gentes y en vuestras fronteras. La jurisdicción es vuestra.

		—Alto, alto, alto —cortó Karalia—. ¿Qué es eso de proceder como considere necesario? Hay formas de hacer las cosas y en un ataque terrorista de esta magnitud no podemos consentir irregularidades en ninguno de los procedimientos. Además, las detenciones las hemos llevado a cabo nosotros.

		—Irregularidades… —repitió Nura tranquilamente—. Bonita forma de describir la tortura, comandante.

		—¡¿Tortura?! ¡Eso es inadmisible!

		—Sí, comandante Novreb, tortura —dijo Rin, que llevaba un rato en silencio. La determinación que brillaba en sus ojos les pilló desprevenidos a todos—. Soy muy consciente de que en vuestros oídos suena escandaloso, pero nuestra jurisdicción lo contempla y, de hecho, se hace con relativa frecuencia. Aquí y en cualquier reino de Mitsval.

		—Está demostrado que la tortura no es fiable —apuntó Karalia, seria—. El ser humano es capaz de decir cualquier cosa con tal de librarse de un dolor insoportable. Es puro instinto de supervivencia, y si quien le interrogue quiere oír que el mundo es plano y que el agua no moja mientras mete la mano del interrogado en un cubo de aceite hirviendo, entonces eso es lo que le dirá.

		Rin se acercó a la comandante y observó su cara con detenimiento. Sintió cierta compasión al comprender que aquellos argumentos no le pertenecían, sino que los reproducía porque eran los que su sociedad enarbolaba. Si se desprendiera de sus prejuicios y analizara la situación, se daría cuenta de que, en parte, se equivocaba.

		—Es cierto —concedió—. Ocurre a menudo cuando se interroga a los inocentes. Y no voy a negar que tengo antepasados que colgaron o condenaron a muerte a personas que no lo merecían únicamente porque, bajo tortura, dijeron lo que tenían que decir para acabar con su sufrimiento, aunque no coincidiera con la verdad. Pero esos doce detenidos no son inocentes, ¿verdad? —Karalia miraba a Rin con los ojos abiertos de par en par, incapaz de pronunciar palabra. La princesa se dirigió entonces a Rolan—. ¿Capitán? ¿Me podéis garantizar que todos y cada uno de los hombres que han detenido vuestros guardias son los culpables de la matanza? ¿O valoráis la posibilidad de haber cometido algún error?

		Rolan no lo dudó:

		—En absoluto. Todo apunta a ellos. La comandante Novreb también lo puede confirmar.

		Karalia sabía a ciencia cierta que los doce detenidos que sus compañeros habían perseguido y atrapado eran los terroristas responsables del atentado. Eran la Guardia Nebular, uno de los cuerpos de seguridad mejor preparados de la galaxia, si no el que más. Tenían métodos infalibles para cumplir con su deber y estaban perfectamente entrenados. En el improbable caso de que cometieran un error, nunca pasaba demasiado tiempo sin que se dieran cuenta.

		«Y hoy no hemos cometido ninguno», pensó.

		—Eso no nos corresponde a nosotros determinarlo —dijo—. Le corresponde a un tribunal.

		—En Mitsval el tribunal soy yo —declaró Rin—. Y como tal quiero saber qué pensáis vos a título personal. ¿Habéis detenido a los perpetradores de la matanza sí o no?

		Karalia suspiró con resignación. No podía creer la frialdad con la que hablaba aquella… niña. Adolescente. Demasiado joven, en cualquier caso.

		—Sí.

		—Entonces no tienen por qué mentir cuando les hagamos ciertas preguntas —señaló Nura—. Hay circunstancias tan insoportables que ansiamos la vía fácil para ponerles fin. Y, en este caso, la vía fácil será la verdad. Mentir requiere una inventiva a la que no serán capaces de recurrir.

		—Deberíamos visitar a los prisioneros —propuso Vántor dirigiéndose a su esposa—. Alguien de autoridad debe hacerlo, pero no creo que la princesa deba inmiscuirse tan directamente en este engorroso asunto.

		—Estoy de acuerdo. ¿Alteza?

		—Conforme —dijo ella con una nota de cansancio en la voz—. Que os acompañe el capitán Rolan. Yo preferiría quedarme en compañía de la comandante Novreb para que continúe con el informe. Quiero que profundicéis más en todo lo sucedido.

		—Muy bien.

		—Nosotros nos vamos, pues —declaró Vántor, que, seguido de su esposa y del capitán, abandonó la estancia.

		Rin se sentó en uno de los sofás aterciopelados que estaban a la derecha de la puerta, algo alejados del fuego del hogar. Con un gesto invitó a Karalia a hacer lo mismo. La guardia nebular estaba tensa y turbada.

		—Karalia… ¿Puedo llamaros por vuestro nombre de pila?

		—Como gustéis, alteza.

		Rin se reclinó sobre los cojines y dejó vagar la mirada en las llamaradas bailarinas de la chimenea.

		—No quiero que penséis que soy una desalmada o algo así. Imagino lo difícil que debe de ser para vos aceptar esto. Sé muy bien en qué consisten los códigos éticos de vuestra sociedad y sé que entran en conflicto con algunas de nuestras costumbres. Con muchas, en realidad.

		—No me corresponde a mí juzgar —dijo ella, mordiéndose la lengua, con la mirada fija en las manos que tenía sobre el regazo.

		—Karalia, miradme —pidió la princesa. La comandante obedeció—. Esos doce desgraciados han asesinado a más de doscientas personas. Mis súbditos. No espero que comprendáis la trascendencia que los monarcas tenemos aquí, en Mitsval… Nacemos para desempeñar el papel. Pero tenéis que saber que eso mismo es lo que ahora me hace sentir desgraciada por la muerte de cientos de personas a las que ni siquiera pongo cara. —Hizo una pausa para asegurarse de que Karalia atendía—. Sus vidas son difíciles y mucho más duras que la mía. Hay una infinidad de cosas que tengo por ser hija de quien soy, pero con mis privilegios llegan también las obligaciones. Como futura reina, mi deber consiste en proteger al pueblo de todas las amenazas que no provengan de los dioses… No pongáis esa cara, ya sé que vosotros apenas habláis de esas cosas.

		—Bueno, hay culturas en Tásidar en las que todavía prevalece un sistema religioso de creencias. Y luego cada uno tiene su fe o su falta de ella, claro. En fin, supongo que es normal que tengáis a vuestros dioses tan presentes. Vuestra legitimidad como reyes emana de ellos, ¿no? Así os aseguráis que el pueblo no se subleve contra vosotros, porque hacerlo sería como rebelarse contra los dioses.

		Rin esbozó una media sonrisa.

		—No se os da bien ser diplomática, Karalia. No habéis sabido ocultar el tono de reproche.

		—Me limito a mantener una conversación informal, alteza.

		—No disimuléis, por favor. Valoro mucho la franqueza.

		Karalia se mordió la lengua y pensó… Bueno, ¿qué tenía que perder? Era tasidariana. Una ofensa a un alto cargo mitsvalense no podía salirle muy cara, ¿no? Y ni siquiera era la reina. Aun así, decidió ser cautelosa:

		—No me gustan los regímenes totalitarios, eso es todo.

		—A ningún tasidariano decente le gustan.

		La comandante arrugó el entrecejo. No esperaba esa respuesta.

		—¿Y a vos?

		—Yo no soy tasidariana. Conozco vuestras costumbres, vuestra filosofía…, pero nací aquí y me he criado aquí. No todo es tan sencillo. La gente en Mitsval quiere reyes y reinas porque de verdad creen que hay personas destinadas a gobernar: personas que cuentan con el favor de los dioses. Mirad, en el reino que hay al norte se ejecuta a los bebés que nacen con deformidades porque su cultura y su religión dice que dejarlos con vida es una afrenta a los dioses. Al sur, cruzando el mar, encontramos el reino de Harak… Su cultura es muy rica, no sé si os suena.

		—Sí, la conozco.

		Era cierto. Cuando se postuló para directora de la unidad de vigilancia planetaria en Ylion se pasó semanas enterrada entre apuntes y libros digitales de texto acerca de las distintas naciones mitsvalenses. Su historia, su geografía… Y sus lenguas, por supuesto. Harak era un reino que siempre había gozado de prosperidad y se había codeado con los imperios más poderosos de los tiempos antiguos.

		—Pues su leyenda más famosa habla de los yinks, unos demonios del desierto que, durante miles de años, se dedicaron a poseer cuerpos humanos para llevar a cabo sus fechorías, hasta que el humano poseído moría; luego buscaban otro cuerpo, pero sus víctimas quedaban marcadas para siempre. ¿Sabéis cuál era la marca? —Karalia negó con la cabeza—. Ojos claros —respondió la princesa—. Así que ahora todos los harakís que se cruzan con alguien de ojos claros asumen que esa persona es descendiente de un poseído por los yinks, y esos, a su juicio, son personas de una categoría inferior, lo cual justifica la esclavitud, porque los yinks no eran capaces de poseer a cualquiera, sino a personas débiles y corruptibles. Si alguna vez viajáis a Harak, veréis que todos los esclavos tienen los ojos verdes, azules…

		—Sabía que hay esclavitud, pero desconocía que se rigiera por ideas así.

		—En Limdal solo existió la esclavitud cuando fuimos parte del imperio astario. Pero de eso hace siglos. Lo que quiero que entendáis es que nadie en Harak cuestiona esa práctica ni esas creencias, ¿comprendéis? Porque aquí las cosas son distintas que en Tásidar.

		Karalia asintió despacio.

		—Siempre se puede mejorar.

		Rin apretó los dientes.

		—Pero nunca de la noche a la mañana. —La princesa se puso en pie, demasiado cansada como para seguir alargando la charla. Diría lo que deseaba comunicar a toda costa y se iría a dormir—. Y sí, tal vez vuestros métodos sean mejores y torturar a un preso sea una aberración. Tal vez no. Lo único que sé es que esos doce individuos han matado a dos centenares de personas inocentes porque se han creído con potestad para hacerlo. Doscientas diecisiete almas con sus vidas, sus sueños, sus miedos y sus seres queridos que hoy llorarán su muerte, con la que tendrán que cargar toda la vida. Tengo a los responsables a mi merced y yo estoy en el bando de los asesinados, no de los asesinos. Le debo justicia a su memoria. Y haré lo que tenga que hacer para comprender las razones de lo sucedido, para averiguar quién está detrás y para asegurarme de que no se repetirá. Sois libre de reprobar mi postura, pero no tengáis la osadia de mirarme por encima del hombro. Ni a mí ni a nadie cuya vida se haya visto afectada hoy, por muy inhumana que os parezca nuestra forma de lidiar con los problemas.

		Karalia no supo qué decir. Y aunque lo hubiera sabido, el nudo que tenía en la garganta le habría impedido emitir sonido alguno.

		 

		El capitán Rolan, seguido por el matrimonio Dier Kálevis, llegó a las celdas gracias a uno de los soldados de la guardia real que se ofreció como guía. El complejo de prisiones colindaba con la zona más baja del castillo, donde se encontraban las estancias de los criados de bajo rango y habitaciones para almacenaje, así como las dependencias de los hombres que custodiaban la residencia de su majestad.

		No tuvieron problemas para entrar. El encargado les explicó a los duques que los terroristas —palabra a la que, por cómo la pronunciaba, aún no se había acostumbrado— habían sido recluidos en las celdas subterráneas por ser las más seguras. Ni siquiera tenían ventanucos por donde pasara la luz. Quienes acababan presos allí podían pasarse días enteros sin saber si fuera brillaba el sol o era noche cerrada. Abrieron la puerta que daba a un pasillo flanqueado por las celdas. Los doce criminales estaban divididos en las dos del final, hacinados de seis en seis. La humedad allí abajo era insoportable y apenas les dejaba respirar. Por no hablar de los olores… Nura se llevó un pañuelo de seda a la nariz.

		La antorcha que el encargado portaba en la mano era lo único que les permitía ver algo.

		—Las demás celdas están vacías, como ven —dijo el alcaide—. Les hemos metido en las del final porque son las más amplias. Los prisioneros de este nivel rara vez tienen compañía. Supongo que habrá que esperar un par de días para organizar todo est…

		Su palabrería se cortó de repente por una exclamación ahogada. El duque se quedó mortalmente serio y el capitán Rolan se precipitó de golpe contra los barrotes, sin creer lo que veía.

		—Pero ¿qué ha pasado?

		Nura echó un vistazo. La luz titilante de la antorcha le permitió ver media docena de cuerpos a ambos lados, tan inertes como un cervatillo muerto en mitad del bosque. Algunos tenían los ojos abiertos e inyectados en sangre. Un hilo de color escarlata salía de sus bocas.

		Estaban muertos.

		

	
		CAPÍTULO 9

		 

		Axia Prime

		 

		Había pasado una rotación tasidariana desde que los telediarios bombardearon a su audiencia con la escalofriante noticia de que los terroristas de Limdal, un importante reino del planeta vecino, habían sido hallados sin vida en sus celdas antes de que las autoridades pudieran interrogarles. Previamente al ataque, se les implantó una cápsula de ácido cianhídrico en el lugar donde deberían haber tenido una muela. Estaba cubierta por una capa soluble que protegería el organismo de la toxina siempre y cuando nadie la desactivara. Pero podía desactivarse. Y podía hacerse a distancia. Nanotecnología.

		Los informes de la Guardia Nebular no dejaban lugar a dudas: los habían matado. Su propia organización había decidido silenciarles para siempre.

		Lux leyó el informe holográfico que unas gafas proyectaban ante sus ojos mientras una cabina de la red de transporte, de uso exclusivo para miembros de la AMRA o derivados, le conducía a la comisaría central. Sus compañeros todavía estaban investigando el origen y la procedencia exactos de aquellos doce individuos que tantas vidas inocentes se habían llevado consigo. Aquel ataque, al contrario de lo que se traducía del de Sunna, parecía luchar por el cooperativismo.

		«Si la guardia de la ciudad hubiera tenido acceso legal a la utilización de esas armas tan sofisticadas y potentes, habrían podido detener a los terroristas mucho antes y estos no hubieran causado ni la mitad de daños». Ese era el discurso que los activistas a favor de relacionarse más con el planeta vecino empezaban a pregonar. Se realizarían detenciones injustas, a Lux no le cabía duda. Los ataques eran sospechosamente convenientes para aquella corriente ideológica, y todo el que tuviera fama de defenderla o apoyarla llamaría la atención de las autoridades.

		En cuanto al atentado en Tásidar, no cabía duda de que era una reivindicación autonomista: no debía permitirse una relación abierta entre ambos planetas. Los atacantes se escudaban tras una misma consigna: Mitsval Digno.

		Algunos estaban detenidos, pero no habían dado información útil. Se acogían a su derecho a permanecer en silencio y nadie podía arrebatárselo. No en Tásidar.

		Lux frunció el ceño y, con gesto cansado y confuso, se pasó una mano por el cabello. ¿Cómo era posible que los dos ataques hubieran ocurrido a la vez? ¿Qué significaba? ¿Podía ser una mera casualidad? Eso era lo que todo el mundo se preguntaba. El canal Espejismo TV no hacía más que emitir programas especiales sobre el asunto, reuniendo a un conjunto de autoproclamados expertos que debatían sobre las extraordinarias circunstancias de lo sucedido e intentaban interpretarlas.

		Pero Lux no estaba de humor para ver las payasadas de los cuatro periodistas de turno. La tragedia en el reino de Limdal había sido posible gracias, en parte, a que el departamento anticontrabando estaba fracasando estrepitosamente. Un fracaso podía tolerarse siempre que no alterara la agenda de quienes estaban en el poder, pero un atentado en Mitsval, planeta que los gobiernos de Tásidar se habían comprometido a respetar, era demasiado.

		Cuando entró en la comisaría y se dirigió a los departamentos del cuerpo de seguridad al que pertenecía, vio a Theia Shantari dándoles instrucciones a unos jóvenes que, por cómo apretaban los puños y enderezaban la espalda, acababan de graduarse.

		—Y me da igual el ambiente que haya en ese distrito: la gente va a Nyxal a divertirse, pero vosotros vais a trabajar. Vuestro deber es mezclaros con esa gente y hacer lo que la situación requiera para obtener la información que necesitamos, ¿queda claro? Sin excusas.

		—Sí, teniente —asintieron los cinco al unísono.

		—Podéis retiraros.

		Las dos chicas y los tres chicos se retiraron sin decir nada más. Theia les vio irse con la comisura de los labios tensa. Aquel rictus indicaba desconfianza y Lux lo sabía.

		—Si esperas que todo el mundo sea tan eficiente como tú, prepárate para una vida decepcionante —le dijo él.

		Theia se giró y su expresión se suavizó de inmediato.

		—Ya era hora, Kentaurus. Necesito ayuda para meter en vereda a todos estos.

		Se dieron un cálido apretón de manos.

		—Yo no te he visto necesitada —bromeó él—. ¿Eran de la división de espionaje?

		—Sí; están un poco verdes, pero sus expedientes son muy buenos. Ya veremos si les hace justicia.

		—Si no nos traen lo que queremos, no creo que podamos culparles —opinó Lux, empezando a caminar a su lado—. El gremio de contrabandistas ha compartido un comunicado entre los suyos explicando que hemos reforzado y ampliado nuestras medidas.

		—Lo sé. Pero siempre hay alguno que no sabe beber y en Nyxal hay mucho alcohol. Además, no todos los contrabandistas que nos interesan pertenecen al gremio, ya lo sabes.

		—¿Hasta qué punto debemos centrarnos en los lobos solitarios? No son ellos quienes transportan las mercancías peligrosas. Se limitan a cosas triviales como alimentos, productos de higiene, mecheros… No es nada de eso lo que ha montado el lío en Limdal.

		—¿Voy a tener que recordarte que los contrabandistas de la Operación Púlsar eran todos independientes? Decidieron cooperar en ese encargo en concreto y luego volver a separarse, como si no se conocieran; de hecho, seguro que la mayoría eran desconocidos los unos para los otros, pero mira la que armaron, prácticamente un holocausto radiactivo.

		Lux desvió la mirada. No era necesario que nadie se lo recordara, porque una parte de su mente no lo olvidaba en ningún momento. La parte en la que latía el remordimiento; la culpa, sabor amargo del fracaso. Se detuvieron frente a un panel digital donde se distinguían varios rostros. Rostros de delincuentes.

		—Tienes razón, pero estoy seguro de que estos ataques… No me sorprendería que las mafias de Tar Nalux tuvieran algo que ver. Que hayan colaborado de algún modo.

		—El gremio de contrabandistas no es una mafia per se —apuntó Theia—. Pero sus miembros… En fin, menudos especímenes.

		—¿Qué tal vas con los interrogatorios?

		—Hoy tengo otra tanda. Es difícil sacar algo en claro porque la mayoría sabe cómo actuar ante una detención.

		—Si alguien puede sacar algo en claro, esa eres tú, de eso no me cabe duda.

		—A mí tampoco —asintió ella con falsa soberbia mientras se sacudía el pelo rubio con confianza. Lux esbozó una sonrisa—. ¿Qué hay de tu madre? ¿Ha llegado ya a Sunna?

		—Estará a punto, aunque no le apetece lo más mínimo comparecer ante la comisión de la CND.

		—Lo imagino, pero no tiene por qué preocuparse. Actuó como tenía que actuar. ¿Cuál era la alternativa? ¿Dejar que esos malnacidos siguieran masacrando a las pobres gentes de Livana? Es una ciudad preciosa. No quiero ni pensar en lo terrible que tuvo que ser para ellos verla sumida en el caos.

		Theia había estado en la capital de Limdal hacía unos años, en una misión especial de reconocimiento, y Lux no había olvidado lo maravillada que regresó de aquel viaje. Estuvo dos semanas hablando sin parar de sus templos, sus calles empedradas, sus montañas esbeltas y apiñadas, las cascadas, el majestuoso castillo que se alzaba entre ellas… Ahora, aquel lugar se teñía de sangre en la imaginación de todos y en la realidad de muchos.

		—Siempre es un fastidio tener que justificar una decisión, aunque lo es todavía más si dicha decisión no requiere de justificación alguna —reflexionó Lux—. Pero es lo que hay.

		Theia suspiró.

		—En fin, ya hemos llegado. Este es mi despacho y lo compartirás conmigo. Tu escritorio y tus cosas ya están configuradas. En cuanto enciendas el ordenador, recibirás un documento para que te pongas al día.

		—Estoy impaciente.

		—Se te nota. Te veo luego.

		Theia se marchó. Lux pulsó el botón para abrir la puerta y entró en la habitación. No era muy grande y en absoluto lujosa. Un par de mesas con pantallas de cristal líquido y una máquina de café sobre una balda en la pared. Suspiró y se sentó en la silla flotante de respaldo adaptable. Activó el sistema y un teclado luminoso se proyectó en la superficie del escritorio cromado. Tal y como Theia había dicho, enseguida tuvo acceso a un documento que detallaba los progresos del departamento anticontrabando.

		Lux estuvo ojeándolo unos minutos, sin encontrar nada que le llamara la atención hasta que vio un archivo titulado Operación Púlsar. En él encontró un informe muy amplio de todo lo que había pasado.

		Él participó en la ofensiva para detener aquella célula de contrabando, por lo que no descubriría nada que no supiera. Habían estado a punto de frustrar los planes de aquellos delincuentes. Tan cerca…, sobre todo él.

		Diez contrabandistas que se aliaron para realizar un encargo complejo por el que les pagarían muy bien. Estuvieron trabajando juntos durante semanas, analizando posibles rutas, estableciendo protocolos de emergencia, comprobando los puntos fuertes y los puntos débiles de las naves con las que contaban.

		El departamento de inteligencia de la Guardia Nebular no solo averiguó que se traían algo gordo entre manos, sino que descubrió dónde se estaba produciendo la última reunión del equipo; la última antes de salir y empezar con la misión de transportar hasta Mitsval contenido químico y de laboratorio.

		Los criminales utilizaban nombres en clave: Púlsar Uno, Púlsar Dos… Lux formó parte del equipo de intervención que se dirigió a la vieja refinería abandonada de Tar Nalux donde tenía lugar la reunión. Y dieron con ellos.

		Hubo disparos, hubo una baja en el bando de los contrabandistas… Pero nada más. Ni siquiera pudieron verles las caras porque habían blindado la zona con centinelas robóticos. En cuanto los guardias nebulares entraron en el perímetro de la refinería, los contrabandistas lo supieron: se pusieron unos cascos que ocultaban sus rostros y se prepararon para escapar o hacerles frente.

		Púlsar Seis fue quien peleó cuerpo a cuerpo contra Lux y quien proporcionó las distracciones necesarias para que sus compañeros pudieran acceder a las minas conectadas a la refinería por las que finalmente lograron escapar.

		Púlsar Seis logró desarmar a Lux e inmovilizarlo durante el tiempo suficiente como para huir, no sin antes colocar una bomba de humo tóxico que impidió que los guardias nebulares que quedaban conscientes siguieran estándolo.

		No hablaron, ni siquiera se miraron, pero la forma de su cuerpo sugería que había sido una mujer. Una mujer joven, de estatura media tirando a baja y de complexión atlética con curvas pronunciadas.

		Algo dentro de aquel archivo le llamó la atención.

		Había un documento sellado al que solo él, Theia o alguno de sus superiores podían acceder. Se titulaba «Posible sospechosa». Entró y lo primero que vio fue la imagen a color y tres dimensiones de una chica de piel morena, ojos castaños, pelo trenzado y semblante sereno que contrastaba con el brillo decidido de su mirada.

		 

		Nombre: RENDIX, NICOLETTA

		Fecha de nacimiento: 89/5123

		Lugar de nacimiento: AXIA PRIME

		Residencia: C/ SIGMA, 44, NIVEL DIECISÉIS, AXIA PRIME

		Ocupación: TRANSPORTISTA EN EMPRESA DE MENSAJERÍA

		Estado civil: SOLTERA

		Vehículo espacial en propiedad: CARGUERO LIGERO CLASE YUKON BX1

		 

		Lo que más le llamó la atención fue la edad. Tenía veintiún años. Si de verdad había participado en la Operación Púlsar…, ¿lo hizo a los dieciocho, diecinueve?

		La mera idea le perturbaba, pero no era imposible. Observó aquel rostro…

		Activó su comunicador de muñeca y se llevó la mano a los labios.

		—¿Qué pasa? —le llegó al voz del otro lado.

		—Oye, Theia, ¿podrías decirme de qué va la cosa con esa tal Nicoletta Rendix?

		Hubo unos segundos de silencio prolongado al otro lado. Se oyó un suspiro. Y, finalmente, la respuesta:

		—Recibí un soplo.

		—¿De quién?

		—De Miraf Kayit.

		—Cómo no. Sabes que no siempre es un contacto fiable.

		—En este caso no ganaba nada mintiéndonos, y además…

		—¿Además? —exhortó él.

		—Cuando la entrevisté, noté algo raro. Llámalo intuición, pero no creo que debamos quitarle el ojo de encima.

		—¿En qué situación está ahora?

		—Di la orden de que se me informara si abandona la estación, pero eso es todo.

		—¿Ni un registro en su casa ni nada?

		—No podemos. No nos darían permiso porque no tenemos argumentos válidos. El chivatazo de una rata como Miraf, cuyo nombre ni siquiera aparece en los archivos, no sirve.

		Lux se reclinó y se frotó los ojos con los dedos índice y pulgar de la mano derecha.

		—No sé por qué te empeñas en contar con ese payaso.

		—Oye, que yo no soy la única que recurre a contactos de dudosa reputación de Tar Nalux.

		Ahí tenía razón. Theia solía tenerla. Tras una breve despedida cortó la comunicación y volvió a mirar la pantalla. No quería menospreciar los instintos de su compañera, pero una intuición no era algo con lo que se pudiera trabajar, mucho menos si esta venía alimentada de lo que un desconocido había decidido compartir con ellos así por las buenas. Quizá la tal Nicoletta le hubiera partido el corazón a Miraf y ahora buscara devolvérsela echándole a la policía encima. No era sensato fiarse. Los miembros de la Operación Púlsar eran auténticos profesionales cuyo rastro se evaporó una vez que cumplieron con su misión. Solo lograron dar con uno de ellos y fue porque se entregó voluntariamente después de ver el desastre radiactivo al que había contribuido. Les explicó que, en realidad, apenas sabía nada de sus compañeros porque usaron nombres falsos en todo momento y jamás revelaron nada personal. Nada más allá de lo estrictamente necesario.

		Lux no le preguntó a Theia si le habían llamado para que mirara la foto de Rendix e intentara reconocerla por la sencilla razón de que eso era imposible.

		Púlsar Tres se suicidó poco después de entregarse.

		

	
		CAPÍTULO 10

		 

		Mitsval>

		 

		La llegada del rey Aleggian causó gran revuelo en el castillo. Por la noche se celebraría un banquete de bienvenida y el servicio había empezado a trabajar mucho antes del amanecer. La princesa Rin, por su parte, estaba nerviosa. Tendría que comparecer ante él no como una hija dirigiéndose a su padre, sino como una súbdita respondiendo ante su rey. Todos estaban supeditados a él, y que ella fuera la princesa heredera solo hacía que se le exigiese más.

		En sus aposentos en lo alto de un torreón, Rin se miraba al espejo, procurando reflejar un aspecto maduro. Su hermana Mei la contemplaba con una mezcla de curiosidad y admiración.

		—Estáis muy bella —le dijo.

		—Gracias, pero de poco me va a servir. La belleza está sobrevalorada, a la hora de la verdad no es útil. Solo sirve para que tus enemigos utilicen su ausencia en tu contra.

		—¿Y por qué todo el mundo quiere tenerla?

		—Porque la gente es frívola.

		La cara redonda de Mei permaneció impasible.

		—No sé qué significa «frívola».

		Rin se giró para contestarle cuando el ujier de cámara abrió la puerta y anunció la llegada del duque Dier Kálevis. Vántor lucía sus mejores galas, un traje que se alargaba hasta los talones por la parte de atrás, con un estampado en plata de un patrón floral sobre un fondo verde oscuro. Transmitía una serenidad en armonía con su carácter.

		—Alteza, es la hora.

		—Por supuesto. Vamos, Mei.

		Le cogió la mano a su hermana pequeña y juntas siguieron a Vántor hasta la planta inferior del castillo, donde se encontraba el salón del trono. Aquella estancia era la más impresionante del reino y quizá del continente.

		Contaba con una docena de columnas tan gruesas que harían falta cuatro personas con los brazos extendidos para rodearlas, y estaban talladas en una piedra tan blanca que parecían montañas de nieve recién caída. Se habían grabado en ellas distintas escenas de las historia de Limdal, así como intrincados motivos decorativos que combinaban figuras geométricas rectas y trazos más sinuosos que recordaban a la naturaleza. Varias aves se distinguían en cada rincón, pues los pájaros eran animales sagrados para los limdalís. Tanto, que sus costumbres y creencias le impedían comer y cazar criaturas que pudieran volar.

		En lo alto, las arterias de piedra se bifurcaban en un techo abovedado de cristal pintado gracias a los cuales los rayos de sol se vestían de azul, dorado, verde y violeta antes de inundar el lugar. A ras de suelo, al otro lado de la hilera de columnas, esbeltas fuentes de piedra guarecían el agua con la que el prisma de luces jugueteaba, arrancándole destellos dorados.

		En aquel lugar había visto a su madre por última vez, unas horas antes de que se pusiera de parto. La recordaba con una nitidez pasmosa, con su vestido de gasa azul y tiras de perlas que adornaban la falda vaporosa, abultada en la parte superior por aquel vientre gestante.

		Su cabello castaño y ondulado, su mirada límpida.

		Rin apretó los dientes. No era momento de perderse en la nostalgia.

		Se colocó junto a las escaleras del portentoso trono, al lado del matrimonio Dier Kálevis, entre otros cortesanos y personalidades ilustres.

		Mei, a su izquierda, se retorcía nerviosa las manos.

		—Dejad de hacer eso —le susurró su hermana mayor.

		—Es que estoy impaciente. Tengo ganas de ver a padre y que nos cuente todo.

		Rin estaba más ilusionada que nerviosa, aunque no lo dejara traslucir. Echaba de menos a su padre y ansiaba disfrutar de una velada a solas con él y su hermana, como hacían de vez en cuando… Cada vez con menos frecuencia.

		Agachó la vista y evaluó su vestido azul marino para asegurarse de que estaba todo en orden. No quería ver descolocado ni un solo centímetro de tela.

		Cerró los ojos. No le apetecía revivir la noticia de que los terroristas responsables de sembrar el caos en su ciudad habían muerto en misteriosas circunstancias, sin pagar por sus actos. A las modernas gentes de Tásidar podía no importarles que sus criminales murieran sin recibir un castigo tras haberles infligido una herida tan profunda, pero en la cultura de Mitsval en general y Limdal en particular, aquello era humillante y una negligencia por parte de la Corona. Y, en ausencia de su padre, Rin era la Corona.

		La joven enderezó la espalda en cuanto el pórtico del inmenso salón se abrió y, con su voz de trueno, el chambelán anunció la llegada de su majestad.

		Aleggian era un hombre corpulento cuya presencia imponía respeto a pesar de su estatura, muy por debajo de la que ostentaban la mayoría de hombres de la corte. Eso nunca pareció incomodarle. Su cabello rojizo le llegaba por los hombros y su barba estaba perfectamente recortada, como de costumbre. Sus frondosas cejas coronaban una mirada severa.

		Recorrió el pasillo que la aglomeración de aristócratas había dejado en mitad de la estancia y todos se inclinaron a su paso, murmurando sutiles «majestad» a medida que avanzaba. Cuando llegó a la altura de Vántor, cruzó con él una mirada indescifrable para ojos ajenos. La suya era una amistad tan larga que les permitía compartir una serie de códigos incomprensibles para los demás. Miró a sus hijas. Le acarició el pelo con cariño a Palvidia Mei y luego miró con cansancio a Palvidia Rin.

		Ella tragó saliva. No era decepción lo que detectaba en los ojos de su padre, pero tampoco tristeza o enfado. ¿De qué se trataba?

		Subió las escaleras hasta su trono de mármol y, antes de tomar asiento, se dirigió a sus súbditos:

		—Me alegra estar de vuelta, aunque sea en unas circunstancias tan nefastas. —Se sentó—. Que su alteza real, la princesa heredera, dé dos pasos al frente.

		Rin obedeció y alzó el mentón.

		—Majestad —dijo—, mi corazón sangra por las vidas perdidas, por los plebeyos a los que doce desalmados decidieron asesinar fríamente con armas a las que las fuerzas de la Corona no podían hacer frente. Y sangra todavía más por haber permitido que los asesinos murieran, sin ser esta mi voluntad o la vuestra. —Hincó una rodilla en el suelo—. Por ello pido perdón.

		La tensión era tan pesada que algunos de los presentes se vieron obligados a apartar la mirada, sobre todo los que simpatizaban con Rin y apoyaban su futuro ascenso al trono. Sus detractores, en cambio, no dejaron de observarla.

		—Tengo entendido —dijo el rey— que los mataron con un veneno que empezó a hacer efecto cuando alguien ajeno a ellos así lo decidió. Al menos eso es lo que aseguran los tasidarianos encargados de llevar a cabo las indagaciones pertinentes.

		—Así es. Con la orientación de su excelencia —dijo ella, señalando a Vántor a su derecha—, autoricé la creación de una comisión de investigación cuyo objetivo final es descubrir y arrestar a quienes están detrás de los atentados. No puede afirmarse categóricamente, pero parece obvio que la ideología detrás de los ataques es el cooperativismo.

		—Justo al contrario que lo acontecido en la capital del mundo vecino.

		Rin asintió. Los atentados en Sunna habían sido de mayor calibre porque usaron un nuevo tipo de explosivo para el que el dispositivo de seguridad instaurado no estaba listo. Las autoridades de Rósvandar, el país en cuya capital había sucedido el desastre, habían confirmado que el origen de la mayoría de atacantes era mitsvalense, aunque no necesariamente de su reino. Otros, una minoría, eran tasidarianos. Unos fanáticos de la corriente autonomista que consideraban aberrante y catastrófica la posibilidad de que Tásidar y Mitsval consolidaran una relación.

		Nadie entendía por qué ambos, tan opuestos, se habían producido a la vez. A falta de una explicación, la idea de que era una increíble coincidencia empezaba a ganar popularidad.

		«¿Tan raro sería que ambas células hubieran escogido la misma fecha por ser esta muy señalada? Una cumbre como la que tenía lugar en Sunna no ocurre todos los días», le había dicho Lintra a la princesa.

		Desde luego, planteado así no parecía tan extraordinario.

		—Habéis hecho un buen trabajo, Rin —dijo Aleggian, y a la muchacha le pareció que quien le hablaba no era el rey, sino su padre—. En el navío estelar en el que vine tuve la oportunidad de hablar a través de un artilugio tasidariano con el capitán de la Guardia Nebular que se encargó de restablecer el orden aquí y no me dijo nada de vos que me llevara a pensar que no hicisteis exactamente lo que debíais.

		Rin contuvo las ganas de llorar e inclinó la cabeza.

		—Siempre es un honor cumplir con mi deber para con Limdal y para con vos.

		Su majestad asintió con la mirada y le hizo un ademán a su chambelán para que dispusiera una reunión de carácter privado en una de las salas del ala administrativa.

		Despachó a la princesa y se dedicó a atender una serie de consultas urgentes que empezaban a quemar en la lengua de algunos cortesanos. Si por ellos fuera, el rey nunca descansaría.

		Rin se alejó de la multitud con la esperanza de pasar desapercibida y que su padre no reclamara su presencia en la reunión privada que tendría lugar en cuestión de minutos.

		Hubo suerte. En cuanto terminó de atender las urgencias de sus súbditos se dirigió a la otra sin apenas reparar en ella. Junto al alivio por no tener que participar, sintió también una leve decepción, pero no le dio alas.

		Se encerró en su alcoba y enterró la nariz en un libro, aunque no uno cualquiera… Se trataba de un volumen que había conseguido de forma ilícita, un ejemplar tasidariano, con un papel excelente e imágenes a todo color, lo que ellos llamaban fotografías. Ese tipo de libros también tenían un nombre específico: enciclopedia.

		Una enciclopedia de historia mundial (que no universal, porque entonces tendría que incluir también Mitsval) que abarcaba más de cuatro mil años de historia de Tásidar. Tenía esquemas, infografías, mapas… Rin no podía evitar quedarse boquiabierta ante ciertos datos, como el número de víctimas mortales resultante de la Tercera Guerra Continental, la última de aquella clase. Millones.

		Decenas de millones.

		Era abrumador. En su reino, la ciudadanía (concepto que habían importado de Tásidar) apenas alcanzaba los tres millones. Y es que la densidad demográfica de ese planeta vecino era ocho veces mayor que la de Mitsval, razón por la que, varias décadas atrás, habían construido estaciones espaciales de carácter residencial.

		«Demencial», pensaba ella.

		Pero, al mismo tiempo, no podía evitar admirar ciertos aspectos de la civilización tasidariana. Como el libro que sostenía entre las manos, por ejemplo. Era espléndido. Tanto que le resultaba difícil comprender que hubiera miles de ejemplares idénticos. Pero esa era la gran ventaja del maravilloso invento llamado imprenta. Limdal tenía una importante tradición literaria y se tomaba en serio la difusión de sus obras, lo que animó al abuelo de Rin a fundar la Casa del Trazo, un lugar donde los escribas más habilidosos del reino se reunían para redactar páginas y páginas de la obra en la que estuvieran trabajando y que alguien con una dicción perfecta les dictaba. Así, en cuestión de semanas, obtenían decenas de existencias de un único libro, muchas de las cuales se destinaban a llenar las bibliotecas que la corona limdalí inauguraba en sus colonias.

		Llamaron a la puerta y Rin se apresuró a esconder el pesado libro debajo de un cojín.

		Una de las criadas le informó de que su padre la instaba a ir con él al Santuario Mayor.

		—¿Cuándo? —preguntó.

		—En una hora.

		Rin se puso en pie de inmediato e hizo llamar a dos de sus doncellas de confianza. Si en una hora tenían que salir, debía empezar a vestirse.

		El Santuario Mayor estaba, como todos los santuarios, construido en el interior de la parte alta de una montaña, por lo que el acceso siempre era arduo, pero eso no eximía a las mujeres de tener que ponerse el imprescindible atuendo religioso. Consistía en un largo vestido holgado y un velo de seda semitransparente.

		El color pertinente para el Santuario Mayor era el gris, y aquello se mantenía también para los varones.

		Salieron del castillo acompañados por una comitiva de seguridad que les seguía unos metros por detrás. Mei, que también iba con ellos, se adelantó como de costumbre; le entusiasmaba recorrer el bosque y pararse a oler las flores. Por suerte, el traje gris era el que menos se manchaba.

		Rin, caminando regia junto a Aleggian, se dio cuenta de que podían hablar sin que nadie les escuchara.

		—¿Cómo es Tásidar, padre?

		El monarca sonrió. Había estado esperando esa pregunta.

		—Extraño —fue la respuesta—. Tiene cosas terroríficas y otras magníficas. Pero por mucho que lo hubiera estudiado con anterioridad, por muy bien que hable su idioma y conozca sus costumbres…, no dejé de sentir ni un instante que aquel no era mi sitio y que jamás podría serlo.

		—¿Hay algo que os desagradara en particular?

		Aleggian lo pensó.

		—Sabía que la religión allí no era… tan importante. Hay gente religiosa, hay comunidades que comparten una fe, pero nadie parece tomarse en serio la existencia de los dioses. O de Dios, pues allí los pocos creyentes que hay son en su mayoría monoteístas.

		—Bueno, eso ya lo vivimos con Lintra y su familia.

		—Sí, pero no esperaba la condescendencia de la gente que está en el poder. Allí, ser religioso y creer fervientemente en algo hace que quienes no creen en nada te miren con una especie de compasión. Como si estuvieran convencidos de que te equivocas. Como si no pudiéramos ver y ellos sí.

		Rin arrugó la nariz.

		—Al revés que aquí.

		—Exacto. En Mitsval, un rey que no está respaldado por sus dioses se percibe como débil ante otros soberanos.

		—Los tasidarianos parecen saber del universo mucho más que nosotros. Hablan de neutrones, protones, moléculas, células, radiación y un sinfín de cosas imperceptibles que, según ellos, componen la vida. Y es la comprensión de esos elementos lo que les ha hecho conseguir cosas tan increíbles como volar o comunicarse a través de aparatos diminutos pese a estar a leguas y leguas de distancia.

		—¿Y eso os perturba?

		Empezaron a subir por unas escaleras artificiales, talladas en la montaña.

		—Me pregunto si su superioridad en cuanto al conocimiento legitima sus opiniones sobre lo que desconocen. Es decir, ¿creéis que tienen razón al despreciar así la fe? ¿Son todos los conocimientos que han ido adquiriendo a lo largo de los siglos lo que les ha hecho llegar a ese nivel de escepticismo? Se supone que el conocimiento nos acerca a la verdad…

		—Son inquietudes muy certeras, Rin. Pero creo que hay preguntas que ni siquiera todo el conocimiento del mundo podrán responder jamás. Eso es algo que en Tásidar no comprenden. —Calló un momento para contemplar el cielo azul y despejado sobre sus cabezas. Era bello, sencillo, glorioso—. Sus logros les han vuelto arrogantes. Creen que pueden hacerle frente a la naturaleza. Que el universo está aquí para ellos, para que lo amolden como quieran. No se perciben como sus invitados, sino como sus dueños. Y esa actitud no puede ser buena jamás. Les destruirá.

		Rin no añadió nada, pero meditó sobre sus palabras hasta que llegaron al Santuario Mayor, ambos algo cansados. Su hermana Mei, en cambio, estaba tan fresca como una rosa y contenta por el paseo por la naturaleza.

		El interior era sobrecogedor. Los estanques naturales estaban bien cuidados, adornados con pétalos de flores blancas y doradas que flotaban en la superficie. Solemnes estatuas de piedra talladas directamente en las paredes los miraban como si fueran a cobrar vida de un momento a otro. Al fondo se hallaba el altar flanqueado por dos pequeñas cascadas y con una roca redonda, del tamaño de una cabeza, en el centro. Lo especial de esa roca era que estaba incrustada con piedras preciosas, gemas de todos los colores e incluso diamantes, y sin espacio entre las joyas.

		Aquella roca se conocía con el nombre de Ercatí, y solo había trece más en el mundo, la mayoría en ese mismo continente y todas en algún santuario de la religión que las veneraba. En Limdal había tres santuarios, lo que convertía el reino en uno de los más visitados por los peregrinos. Gracias a eso, se habían establecido varias rutas comerciales que ayudaron a que la tierra prosperara rápido. Fue esa prosperidad la que financió las expediciones que ahora, años después, los habían convertido en un reino imperial, con colonias y provincias más allá de las fronteras tradicionalmente suyas.

		El Ercatí representaba la belleza y la fuerza de los dioses. Se las consideraba rocas venidas directamente del plano espiritual en el que residían, regalos que les habían dejado a los mortales mientras construían las tierras, los mares y los cielos.

		A Rin le costaba imaginar un mundo que no se rigiera por aquella clase de cosas.

		Los tres se arrodillaron ante el altar y, con los ojos cerrados y el brazo derecho doblado en vertical, se llevaron los dedos anular, corazón e índice a la frente. Así rezaban.

		

	
		CAPÍTULO 11

		 

		Tásidar

		 

		La Pirámide era el edificio más importante del mundo en términos de relevancia política. Allí sucedía todo; allí se decidía la vida.

		Era una imponente estructura triangular y sus dimensiones siempre aturdían a quienes la veían por primera vez. Parecía imposible que el ser humano hubiera construido algo de semejante tamaño, pero allí estaba, con casi doscientos años de historia a sus espaldas. La habían erigido en una isla muy próxima a la costa de Sunna. Rósvandar era el país más poderoso del mundo y debía tener una oficina gubernamental acorde a dicha posición. La Pirámide cumplía: despachos, hemiciclos, salas de conferencias, cámaras parlamentarias o residenciales… Buena parte del complejo estaba destinada exclusivamente a los asuntos internacionales y, desde no hacía mucho, también interplanetarios, por lo que representantes de distintos países tenían acceso a ella. La Confederación de Naciones Democráticas contaba con un ala propia.

		Por eso Valentia estaba allí. Ya había dado el parte ante la junta pertinente. No le resultó difícil. Estaba convencida de que hizo lo correcto al ordenar una intervención en Mitsval. Por muchos tratados de inviolabilidad que hubiera, la Guardia Nebular no podía quedarse de brazos cruzados si un territorio bajo su vigilancia se veía envuelto en una situación violenta por una negligencia del propio cuerpo. Naturalmente, los comisarios de la CND y el representante de la AMRA habían sacado aquello a relucir.

		«¿No es cierto que el desastre de la ciudad mitsvalense de Livana no habría tenido lugar si la eficacia de la Guardia Nebular con el contrabando fuera una realidad?».

		Valentia posó su refresco sobre la mesa con más fuerza de la debida. Pues claro que era cierto. Las armas empleadas… La voz de una mujer la sacó de su ensimismamiento:

		—Disculpe, mayor Kestri, ¿le importa que me siente? —preguntó con amabilidad.

		Valentia se quedó sin aliento al verla. Su piel de ébano, su cuello de cisne, su cabello crespo y negro, tan corto que no necesitaba la característica diadema dorada que lo adornaba… Le sorprendió encontrarse cara a cara con ella, pero esa era una reacción absurda. Tenía todo el sentido del mundo que Lissan Ragardi estuviera en una de las cafeterías de la Pirámide.

		—No, adelante —asintió mientras erguía la espalda de manera inconsciente.

		—Imagino que no hacen falta las presentaciones, así que permítame ir al grano, mayor Kestri. Creo que su actuación en el asunto de Mitsval fue impecable. Reaccionó rápido y sin titubeos.

		—Con todo el respeto, señora legisladora, usted no estaba allí, no sabe cómo procedí exactamente.

		Los labios gruesos de Lissan se curvaron en una sonrisa.

		—Mi sobrino está acabando la carrera. Ingeniería aeroespacial. Le dio por ahí. El caso es que en el último año hay una asignatura semestral que incluye un mes de prácticas. A él le tocó Ylion, y al parecer no se habla de otra cosa en la estación. De cómo la mayor Kestri, antes de tomar la gran decisión, solo necesitó un par de segundos y un suspiro.

		Valentia alzó las cejas.

		—Lo recuerdan mejor que yo, por lo que veo.

		—Y, dígame, ¿está cómoda en la Pirámide? Doy por hecho que las suyas son unas buenas dependencias.

		—Estoy conforme, pero no me entusiasma la idea de quedarme más de la cuenta.

		Los ojos de Lissan resplandecieron con algo parecido a la aprobación.

		—Lo entiendo. Usted es una mujer de acción y aquí solo se respira burocracia. Hablando de eso, ¿qué le ha dicho la junta?

		—Mañana a primera hora emitirán un comunicado condenatorio o absolutorio.

		—Será absolutorio, todo esto es puro trámite. Parafernalia para que parezca que se están tomando en serio su falta. Pero las faltas protocolarias, sobre todo las que evitan una catástrofe, son excusables.

		Valentia tuvo ganas de soltar una carcajada irónica, pero se contuvo. No esperaba que la líder de la segunda fuerza política de Rósvandar hablara con tanta franqueza.

		—¿Lo dice en representación de Libertad y Progreso o es una apreciación personal? —inquirió con sorna.

		—No, no he venido ni como legisladora ni como presidenta de mi partido, sino como una ciudadana que deseaba conocerla. Hace tiempo que oigo hablar de usted, ¿sabe?, y siempre me pareció que debía de tratarse de una persona interesante.

		—¿Y he cumplido con sus expectativas?

		—Eso está por ver. ¿Es usted autonomista o cooperativista?

		El rostro de Valentia palideció. Libertad y Progreso era un partido cooperativista. Abogaba por tenderle la mano a Mitsval, por destruir las fronteras que les separaban y liberar todo tipo de rutas, tanto militares como comerciales y de ocio.

		—¿Cree de verdad que puedo posicionarme a ese respecto?

		—Naturalmente que en público no. Y hace bien en no fiarse de mí. Soy una política. Pero no podía irme sin antes preguntárselo. Siento genuina curiosidad.

		—Voy a tener que decepcionarla, señora Ragardi.

		—Entonces solo me queda elogiar su prudencia —declaró ella con confianza. Se levantó y le tendió la mano—. Le dejo terminar tranquila su bebida, mayor. Ha sido un placer conocerla.

		Valentia le estrechó la mano y observó cómo se alejaba en dirección a uno de sus escoltas y a su primer secretario, que aguardaban en la puerta. Enfundada en un impoluto traje blanco, Lissan caminaba con una seguridad envidiable incluso para alguien con el recorrido de Valentia. Y en absoluto aparentaba sus cuarenta y algo años. Siempre le habían dicho que la política desgastaba enormemente, pero no parecía que aquella regla se cumpliese con la líder de Libertad y Progreso.

		En la barra circular central, hablando animadamente con el camarero, había un hombre con una lustrosa melena rubia al que Lissan saludó con un gentil toque en el hombro… Valentia enarcó una ceja. Aquel tipo era Domic Farelle, el rival número uno de Lissan y líder de Nuevo Avance, un partido cuya agenda era muy contraria a la de Libertad y Progreso, sobre todo en materia económica. Sus enfrentamientos en la Cámara Baja eran famosos por ser duros y, a veces, hasta incendiarios.

		«Pues parece que fuera del ring no se llevan tan mal», pensó Valentia.

		Volvió a reclinarse en su asiento y sorbió de la pajita metálica de su refresco al tiempo que su mirada se perdía en lo que había al otro lado de la pared acristalada. Sunna era distinguible en la orilla. Sus rascacielos, sus autopistas elevadas… En el aire se atisbaban los pequeños puntos negros en filas ordenadas que eran los vehículos. Valentia sabía muy bien cómo había sido el atentado en Livana, pero no sabía cómo había sido allí, en su ciudad natal. Había visto las imágenes en las noticias, claro, pero no tuvo tiempo de prestarle atención; por su profesión, se centró en un planeta donde apenas había pasado un par de días de su vida, hacía ya muchos años.
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		Axia Prime

		 

		Ya ni siquiera se sentía segura en su casa, aquella casa que había intentado convertir sin éxito en un hogar. Lo cierto era que estaba más a gusto en su nave que en aquel chalet de dos plantas que tan acogedor le había parecido cuando lo compró.

		«Quizá se deba al dinero que usé para ello», pensó Niki, no por primera vez. De un modo u otro, los recuerdos de la Operación Púlsar volvían a ella. Si dichos recuerdos no fueran acompañados del remordimiento, serían mucho más soportables. Una vez más, la culpa se le enroscó en el estómago como si fuera una serpiente venenosa. La remuneración por la misión no fue nada desdeñable, le permitió comprar una vivienda sin anclarse a una hipoteca, cosa que hizo un mes después de cobrar. Y, a las dos semanas, sucedió: la brecha en el laboratorio, la epidemia desatada, todas las vidas perdidas… Muchos mitsvalenses, en especial los nobles instruidos, sentían una fascinación casi enfermiza por la ciencia y la tecnología de Tásidar. Tal era su interés que no dudaban en recurrir al contrabando para poner en práctica conocimientos que, hasta la fecha, sus recursos solo les habían permitido sospechar, pero nunca comprobar. Niki tardó demasiado en darse cuenta del peligro que entrañaba esa clase de encargos: uranio, plutonio, nitroglicerina, propano… Y material de laboratorio. No hacía falta ser muy inteligente para prever lo que pasó. No obstante, Niki dejó que sus ojos permanecieran vendados hasta que el desastre en Nakarayat le retiró la venda.

		Nakarayat, la ciudad maldita, la ciudad abandonada en la que no era prudente ni respirar. Una ciudad milenaria de un reino del este de Mitsval. Sus orgullosos habitantes ni siquiera comprendían la razón por la que debían dejarla atrás para siempre. Muchos, de hecho, se negaron a hacerlo y hubo que sacarlos a la fuerza. La Guardia Nebular y la AMRA habían intervenido tras el accidente para hacerse cargo de la situación. Informaron al soberano de turno, que tampoco entendió sus razonamientos. La energía nuclear era algo que ni siquiera los tasidarianos comprendían del todo. Solo los estudiosos de la materia y quienes se dedicaban a ello eran conscientes del verdadero alcance de la catástrofe.

		Por eso fue un completo error por parte de Niki participar en la Operación Púlsar. En Mitsval había muchos viejos aristócratas obsesionados con la alquimia, pero eso no significaba que estuvieran preparados para jugar con elementos tan peligrosos como los que pedían. Era tan obvio… Y ella lo ignoró deliberadamente.

		Se incorporó de la cama con la sensación de que el colchón se había convertido en un pantano que la engullía. Tragó saliva intentando deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, aunque eso solo consiguió acelerar más su respiración. Desesperada, escarbó en el cajón automático de su mesilla, pero no encontró lo que buscaba. Con las manos sudorosas, se precipitó al cuarto de baño y allí sí dio con el pequeño bote de pastillas rosas y blancas que tanto necesitaba a veces. Se tomó dos y, al cabo de unos minutos, se sintió mejor. Más ligera y sosegada. Se preguntó si aquellos episodios desaparecerían alguna vez o si, por el contrario, estaba condenada a convivir con ellos.

		«Me lo merezco», pensó, y automáticamente se detestó por la autocompasión que reflejaba. La certeza de que nunca iba a estar bien en su propia piel era descorazonadora.

		Mantenerse ocupada era su mejor opción para no pensar. Se arregló las trenzas, se puso las botas y bajó al salón, donde Kayl estaba viendo una serie. Eso, al menos, era lo que sugerían sus gafas de realidad virtual.

		—¿Qué ves?

		—Los reyes de la estela —contestó él.

		Niki resopló. Ficción sobre carreras clandestinas de naves espaciales. La serie se ambientaba en Tar Nalux, lugar en el que, claramente, ninguno de los guionistas había vivido. Tópicos, aspectos idealizados, una representación absurda de cómo funcionaban las mafias…

		—No sé cómo puede gustarte eso.

		—Si no te lo tomas en serio, te echas unas risas; y ahora calla, que Nora acaba de descubrir que fue Tex el que saboteó su lanzadera.

		Niki no pudo contener una sonrisa de diversión.

		—Estaré en el garaje haciendo inventario, que ya toca.

		Salió al jardín trasero de la casa. Unas vallas de plástico cristalizado separaban su parcela del resto. Allí tenían una pequeña cabaña de madera y, justo debajo, lo que llamaban el garaje: una habitación secreta en la que guardaban todo el material con el que trabajaban. Se aseguró de cerrar bien la puerta y se acercó a la pared, donde una pantalla táctil servía de ordenador central. En cuanto introdujo la contraseña, una parte del suelo se deslizó y abrió el espacio a una pequeña escalera. Bajó y, con una palmada, encendió las desagradables pero eficientes luces blancas que había instalado allí. Veinticinco cajas que contenían toda una gama de productos de higiene y otros utensilios inofensivos, como linternas, ventiladores y calefacciones portátiles.

		Por supuesto, no podía faltar su producto estrella: las lentillas. En Mitsval, cuando la vista de alguien empeoraba, lo que se esperaba era que aprendieran a vivir con ello. Los miopes ni siquiera sabían que lo eran, lo único que sabían era que no veían bien de lejos. Luego llegó el contrabando tasidariano y la solución se presentó ante ellos. Llevar gafas no era una opción, pues hacerlo suponía declarar que recurrías al mercado negro. Pero las lentillas solubles eran otra cosa. Ni siquiera era necesario determinar las dioptrías antes; bastaba con coger uno de los botes y soltar en el glóbulo ocular una gota. O dos. O tres. Las necesarias hasta que el paciente viera bien. La graduación se regulaba sola.

		Niki todavía recordaba la primera vez que las usó con un cliente mitsvalense, un hombre que le pareció anciano a simple vista, pero que resultó no tener ni cuarenta años. Él le había dicho que no veía de cerca, así que Niki extrajo de su mochila el bote de lentillas para la hipermetropía, se lo administró y, cuando el hombre echó un vistazo a sus propias manos, sus ojos se llenaron de lágrimas.

		«Esto no elimina el efecto, ¿verdad?», preguntó después, preocupado, mientras se frotaba las mejillas. «Claro que no», le aseguró ella.

		Era un bonito recuerdo.

		Contó las cajas, comprobó las existencias y, tras hacer unas anotaciones en su muñequera digital, subió las escaleras y salió del garaje. La puerta doble se bajó automáticamente en cuanto pulsó un botón de la pared exterior y, cuando esta tocó el suelo, a Niki le pareció percibir una especie de chasquido. Frunció el ceño y se giró para observar la puerta, pero no vio nada raro.

		Y entonces lo oyó.

		Un castañeo rápido, tenue. La cuenta atrás de una bomba.

		El corazón le dio un vuelco y echó a correr hacia la casa.

		—¡Kayl! —gritó desde el jardín.

		Y justo al entrar, ocurrió. Primero sintió el temblor en la tierra; luego, el sonido, tan ensordecedor que creyó que se quedaría sin tímpanos. Y, finalmente, una ardiente onda expansiva que la tiró al suelo con fuerza.

		 

		Theia estaba en la sala de control con una taza de café en la mano y una diadema digital que proyectaba un holograma informativo ante sus ojos. Podía acceder a la pantalla del ordenador de cualquiera de sus subalternos. Monitorizar los barrios problemáticos de Axia Prime era relativamente sencillo, pues no había muchos.

		En ese momento, apareció el rostro holográfico de uno de los miembros de su equipo.

		—¿Teniente? Necesito enseñarle algo.

		—¿Es urgente?

		—Diría que primordial, señora.

		Theia suspiró y recorrió la sala hasta la mesa en la que se encontraba el oficial que había contactado con ella. Desactivó su diadema digital.

		—Dime.

		—Ha habido una explosión en el nivel dieciséis.

		—¿Una explosión? —inquirió ella, que se inclinó más sobre el escritorio de su subalterno para ver mejor la pantalla. En el plano azul oscuro de una calle de la zona residencial llamaba la atención un palpitante punto naranja—. ¿De qué clase? Según ese gráfico, ha sido moderada. ¿Qué te hace pensar que no se trata de un accidente doméstico?

		—Esto —señaló el joven.

		Theia siguió la dirección de su dedo y lo vio. El recuadro que mostraba los componentes de la explosión indicaba que había entre un veinte y un veinticinco por ciento de politrixeno.

		—Es el mismo tipo de explosivo de los atentados de Sunna —susurró Theia. Sintió que se le disparaba el corazón—. ¿Cuál es la dirección?

		—Calle Sigma, número cuarenta y cuatro.

		«Por supuesto», pensó la teniente. Su memoria era casi tan precisa como su intuición.

		—Rendix —masculló entre dientes. Empezó a caminar a toda velocidad y se llevó los dedos al comunicador que llevaba incorporado en la oreja—. Atención, aquí la teniente Shantari: quiero un equipo de seguridad en el nivel dieciséis, en la calle Sigma, cuarenta y cuatro. Me da igual si tiene que ir la policía local con tal de que lleguen a tiempo de retener a cualquiera que se encuentre allí. Ha habido una explosión, creemos que accidental, así que es muy probable que el residente de esa casa esté implicado con los atentados de Sunna. La sospechosa responde al nombre de Nicoletta Rendix y es una mujer de veintiún años, piel morena y estatura algo por debajo de la media. —Llegó a su despacho y se sentó frente a su ordenador—. En este momento estoy difundiendo una fotografía actualizada de su rostro. La recibirán todos en sus dispositivos en unos segundos. Insisto en que es de vital importancia que Nicoletta Rendix no abandone la estación.

		A su dispositivo de muñeca llegaron las confirmaciones pertinentes por parte tanto de sus compañeros como de sus superiores. No tardó en recibir la confirmación de que varios furgones iban para allá y de que los equipos de la policía local cercanos a la calle estaban en marcha.

		Theia suspiró.

		Lux, que se había enterado de las noticias tan pronto como todos, inició una llamada por el canal personal de los comunicadores.

		—Voy yo. —Se oían las sirenas de fondo—. Ya estoy en marcha.

		—Te dije que no era trigo limpio.

		—Si de verdad participó en la Operación Púlsar…

		—Esta sería tu oportunidad de resarcirte —señaló Theia. Cerró los ojos y, con gesto cansado, se pasó una mano por la coleta rubia—. No dejes que las emociones nublen tu juicio, Lux.

		—Me ofende que digas eso. Es como si dudaras de mi profesionalidad.

		—No lo hago. Sé que puedes llegar a ser el más frío de todo el cuerpo, pero… Bueno, digamos que conozco tu vulnerabilidad.

		—¿Ah, sí? ¿Y qué sabes tú de mi vulnerabilidad?

		—Que la tienes. Ya es más de lo que sabe el resto y más de lo que tú mismo estás dispuesto a admitir.

		Silencio al otro lado. Theia sabía que había dado en el clavo.

		—Tengo que dejarte.

		—Suerte.

		La teniente se quedó sola en su despacho. Sentada. Quieta. Era cuestión de tiempo que la llamaran informando de que Rendix se había esfumado. Cuando la interrogó, percibió su audacia. Le sorprendería mucho que se dejara atrapar con facilidad.

		Con una arruga de preocupación en la frente, Theia se levantó la pernera izquierda del pantalón y dejó a la vista su prótesis biónica. Los dispersores térmicos habían bajado el rendimiento considerablemente y el calor que se acumulaba en los circuitos y en las placas era incómodo.

		Cogió una de las pequeñas herramientas que solía llevar en el bolsillo superior de su camisa y ajustó uno de los cables que recorría lo que antes fue su peroné. Mientras tanto, pensó en el problema que la Guardia Nebular tenía entre manos: una sospechosa del peor atentado de las últimas décadas, nada menos. La explosión en su casa con politrixeno no podía ser casual. Lo mejor sería vigilar los puertos y hangares de la estación, pero había cientos y muchos de ellos eran privados. Como mucho podía ir descartando hangares en función de si albergaban o no un carguero ligero clase Yukon BX1… Al fin y al cabo, a Rendix no se la había imputado, y lo referente a su identidad era información sensible que un trabajador tenía la obligación de proteger.

		Pero el modelo de una nave no tenía por qué serlo.

		 

		Niki sintió un ardor en la mejilla y, al abrir los ojos y ver el rostro pecoso de Kayl, supo que acababa de darle una bofetada.

		—Por todas las galaxias, menos mal que te despiertas. ¿Qué diablos ha pasado?

		Ella se frotó el moflete dolorido con la mano.

		—No lo sé… —murmuró mientras se ponía de pie con la ayuda de su amigo—. Algo ha explotado…

		—Ya veo, ya. —El jardín estaba irreconocible, completamente chamuscado, con un enorme boquete en el lugar donde había estado el garaje. El trastero había saltado por los aires—. Por poco no lo cuentas.

		Angustiada, Niki echó un vistazo a su alrededor. ¿Habían intentado matarla? Tenía que ser eso. Ella no guardaba explosivos de ningún tipo en su casa. Ni en ninguna parte. Alguien lo había colocado ahí a propósito. Y ya había un nombre bailando en su cerebro.

		—Espera, ¿hueles eso? —preguntó Kayl—. Es… Huele como a…

		—Como a los surtidores de las estaciones de servicio. —Era un olor inconfundible.

		—Pero eso significa que…

		—Tenemos que irnos de aquí —atajó Niki, consciente del peligro al que tendrían que enfrentarse en cuestión de minutos. Como si el destino hubiera querido darle la razón, empezaron a oír las sirenas—. Kayl, vámonos. ¡Vámonos ya!

		—¿Qué? ¿No sería mejor esperar a…? Oh.

		—Sí, veo que ya lo entiendes. Andando.

		Salieron de la casa justo cuando, al final de la calle, un coche de policía doblaba la esquina. Al menos no era la Guardia Nebular, pero estaba claro que habían pedido colaboración a las fuerzas de seguridad locales. Echaron a correr en dirección contraria. A unos metros, un callejón desembocaba en la calle paralela; de ese modo podrían despistarlos.

		Los policías los vieron y aceleraron, pero no tardaron en perderles el rastro por el camino cruzado en el que no cabían los vehículos. Se bajaron del coche y echaron a correr detrás de ellos.

		—Mierda —masculló Kayl al verlos—. ¿Deberíamos separarnos?

		Niki se mordió el labio, indecisa, pero no había tiempo para dudar.

		—Sí. Nos vemos detrás del Savoy Café.

		El Savoy Café era un local situado frente al hangar donde estacionaban el Destello Rojo. La parte trasera daba a un patio de contenedores tan desagradable como discreto.

		—Hecho.

		 

		Lux llegó a la casa veintidós minutos después de la explosión. Dos policías locales les informaron de que la sospechosa había huido corriendo sin ninguna clase de vehículo y con un chico pelirrojo de su misma edad, quizá un poco mayor.

		La vivienda no era nada del otro mundo. Dos plantas, un par de habitaciones, cocina y salón conectados por un arco y un único aseo. Apenas había decoración u objetos que revelaran algo de Nicoletta Rendix. Ni fotografías holográficas con amigos, ni novelas electrónicas, ni instrumentos que pudieran relacionar con alguna afición… Nada. Lux suspiró. Se habían desplegado catorce unidades especiales de rastreo a lo largo de diez niveles de la estación. No era imperativo que se incorporara de inmediato a la persecución, aunque pensaba hacerlo más tarde, cuando hubiera examinado el hogar de la criminal.

		En voz alta nunca se habría referido a ella en un término tan crudo por respeto a la presunción de inocencia, pero a la hora de pensar no se andaba con remilgos. Se fiaba del instinto de Theia y la explosión del jardín trasero no dejaba lugar a dudas. Habían traído consigo un lector de partículas manual y los gráficos indicaban que había restos de trixeno en el aire. Lux se acercó al cobertizo de la parte trasera… o lo poco que quedaba de él. El suelo se había teñido de un negro ceniza que se suavizaba a medida que se alejaba del punto donde se había producido la explosión, pero alcanzaba hasta la parte trasera de la casa. Media pared había sido derribada y la otra mitad estaba acribillada de trozos punzantes de madera que habían salido despedidos del cobertizo. Bien pensado era casi milagroso que Rendix y su compañero hubieran salido de allí en tan buena forma como para correr. Uno de los agentes que los había identificado había informado de que la sospechosa tenía magulladuras en el rostro y los brazos, así como suciedad y escombros en el jersey. Parecía evidente que la explosión había alcanzado a la joven, aunque no de manera mortal. Todo apuntaba a que se trataba de un accidente. Sin embargo… Lux tensó los labios. No le cuadraba. Un accidente así sugería un despiste por parte de Rendix. Un descuido… Pero su reputación entraba en conflicto con aquella idea. Alguien que había participado en la Operación Púlsar y en los atentados de Sunna, los dos mayores desastres de los últimos años, no podía ser tan negligente como para permitir que una bomba así de reconocible estallara en su propio hogar. Ningún ser humano era tan meticuloso como podía serlo un androide, claro, pero…

		—Sargento —lo llamó la subalterna a cargo de inspeccionar la habitación subterránea que la explosión había dejado al descubierto. Señaló unas maltrechas cajas—. Es un buen alijo.

		—¿Armas o drogas? —inquirió él.

		La agente, con las manos enguantadas, había abierto una de las cajas.

		—Nada de eso, señor —dijo con evidente desconcierto—. Son lentillas y utensilios de uso doméstico. Cosas muy simples e inofensivas, en realidad.

		Lux se acercó y examinó la mercancía. Después dirigió la mirada al resto del panel que quedaba en la pared.

		—Que lo tuviera escondido deja claro que se dedica al contrabando.

		—No esperaba que traficara con cosas tan… nimias.

		—En Mitsval no lo son.

		No lo dijo, pero él también había esperado incautar material más comprometido. La mayoría de objetos con los que comerciaban los contrabandistas eran insignificantes en Tásidar y sus estaciones. Las gentes sencillas de Mitsval querían gastarse sus ahorros en cosas que les facilitaran la vida, no en armas ni en estupefacientes. Pero aquello, al igual que la tecnología médica y química, sí que generaba demanda entre las personas que más dinero podían gastar.

		De pronto oyó una voz masculina a sus espaldas:

		—Sargento —le saludó el jefe de artificieros—. Mis hombres y yo hemos peinado la vivienda y no hemos encontrado nada. El único explosivo es el que se detonó ahí, donde está usted.

		—¿Hay rastros de trixeno manipulado?

		—Nada, está limpia. Pueden proceder al registro.

		Lux suspiró.

		—Gracias, teniente.

		Avisó a sus compañeros por el intercomunicador de muñeca y se adentraron en la casa con la intención de no dejar nada sin remover. Se llevarían todos los documentos digitales que hallaran para examinarlos en las oficinas, pero esperaban dar con algo que resultara definitivo sin necesidad de reproducirlo. Quizá unos planos de Sunna o las instrucciones sobre la fabricación de las bombas a base de trixeno procesado.

		Pero no encontraron nada. Era una casa muy austera y Lux no sabía si se debía a que su propietaria pasaba muy poco tiempo allí o a que no tenía una personalidad que se prestara a ese tipo de cosas. Lo único que le llamó la atención fue un bote de pastillas que había en un cajón del cuarto de baño.

		—¿Ha encontrado algo, señor? —le preguntó su subalterna cuando lo vio parado frente al lavamanos.

		Hubo una pausa.

		—No, nada relevante.

		La agente asintió y prosiguió con su tarea. Lux volvió a mirar el bote y se preguntó por qué había mentido. Había ciertos detalles a los que los cuerpos de seguridad debían conceder más importancia de la habitual cuando investigaban a un sospechoso. La posesión de ansiolíticos era uno de ellos.

		 

		Amanecía cuando Kayl llegó al punto de encuentro con una gorra que no llevaba puesta en el momento en que se separaron. Niki llevaba dos horas esperándole.

		—¿Se puede saber qué te ha pasado? —le preguntó en un susurro.

		—Pasé por Nyxal y… —Carraspeó—. Tuve que esconderme. Ese distrito está lleno de policías, ¿lo sabías?

		—Pues claro que lo sé, idiota, por eso procuré evitarlo.

		—Es que tenía que despedirme de una amiga. Avisarla de que quizá la interroguen y eso. Quizá no la vuelva a ver.

		—Una amiga, ¿eh? —Kayl se encogió de hombros con gesto culpable, pero no dijo nada. Niki suspiró—. Qué dramático eres. A ver, este es el plan. Tú entras ahí, enseñas tu identificación y todo lo que haga falta. La Guardia Nebular no te interrogó y no tiene nada contra ti, esa casa no es tuya ni hay nada que pueda involucrarte. Aunque te vieran conmigo en el momento de la explosión, no tienen una buena imagen tuya que distribuir a la ciudadanía.

		—Ya, no como tú. Tu cara está por todo Axia Prime.

		—Me he dado cuenta. Por eso me alucina haber llegado aquí dos horas antes que tú —le reprochó ella, aunque procuró contener la rabia. Dadas las circunstancias, sería contraproducente enfadarse—. En fin, vas con esa gorra que te has agenciado y entras en el hangar como quien no quiere la cosa. El Destello está a nombre de los dos, por lo que no deberías tener problema para acceder a él, ponerlo en marcha…

		—Niki, Niki, Niki, un momento. Que yo recuerde, cuando contratamos este servicio de estacionamiento firmaste con el mismo apellido que aparecerá en los registros de la Guardia Nebular. ¿Eso no supone un riesgo?

		—Lo dudo, el nombre era falso y Rendix es un apellido bastante común. —Se encogió de hombros—. Además, no creo que se hayan fijado en mi cara lo suficiente como para recordarla durante más de cinco minutos.

		—Subestimas tu belleza —comentó él con una sonrisa burlona.

		—A ti todo te parece bello —replicó Niki con un bufido—, y ahora calla y deja que siga con mi plan. Lo de que no vayan a acordarse de mí funciona ahora que no me están viendo, pero en cuanto ponga un pie en esa plataforma darán la alarma. Por eso tú tienes que entrar antes y tenerlo todo listo para que, cuando yo entre, lo único que tenga que hacer sea esquivar al guardia de seguridad, noquear a algún empleado que intentará detenerme y subirme a la nave antes de salir pitando. ¿Lo entiendes?

		—Lo entiendo. —Kayl frunció el ceño—. ¿Vas a entrar armada?

		Entonces Niki cogió algo que llevaba colgado al cinto. Tenía forma de vara y no medía más de quince centímetros, pero él no necesitó ver más para saber que se trataba de una electrobarra retráctil, una especie de bastón con electricidad en los extremos con los que Niki era muy ducha. Los usó mucho en su adolescencia, a veces con el propio Kayl.

		—¿De dónde la has sacado? No la llevabas cuando nos fuimos de tu casa.

		—He tenido que conseguirla por el camino.

		—Ah, la has robado.

		—No me juzgues.

		—No lo hago. ¿Cuándo quieres que iniciemos ese formidable plan de huida?

		—Cuanto antes —respondió ella mientras se ponía de pie y la luz artificial de un emulado sol arrancaba destellos de su cabello.

		 

		La teniente Theia Shantari acudió en persona al hangar de estacionamiento privado del nivel 16. Allí la vio: una Yukon BX1 de un reluciente color amarillo. Su matrícula encajaba con la del registro de la ficha de Rendix. Esa era su nave y debían custodiarla. Además, ya habían conseguido la orden para acceder al fichero de la empresa de estacionamiento y su nombre figuraba en él.

		—No será tan necia como para intentar irse de Axia Prime con su nave —dijo Lux a su derecha.

		—No, claro que no. Pero basta que dejemos de vigilarla para que la coja y se nos escape.

		El hangar estaba lleno de miembros de la policía local y de soldados rasos de la Guardia Nebular que sujetaban con firmeza sus armas. Con sus armaduras ligeras, recorrían la zona sin perder detalle, caminando entre vehículos de repostaje y mantenimiento, así como entre empleados y clientes, que contemplaban inquietos a las fuerzas de seguridad.

		—¿Cómo crees que lo hará? —inquirió Lux.

		—¿El qué?

		—Huir.

		Theia esbozó una tenue sonrisa torcida.

		—No lo hará. Pero si me preguntas cómo creo que lo intentará… Supongo que recurrirá a algún amigo. Axia Prime no tiene unas redes de contrabando tan potentes como Tar Nalux, pero las tiene y ella debe de conocerlas muy bien.

		—¿Tienes gente controlando esos frentes?

		—La capitana Svek se está ocupando. Pero creo que, antes de intentar nada, Rendix enviará a alguien a echar un vistazo por aquí para ver cómo están las cosas.

		—Ya he visto que estás peinando el perímetro.

		—Tú en la casa no has tenido suerte, ¿no?

		—No. No había nada sospechoso más allá de los utensilios con los que traficaba. Y ni siquiera estos suponen una amenaza.

		—Ya, ya me informaron de lo que era.

		—No lo sé…

		Theia se volvió para mirarle.

		—¿Qué es lo que no sabes?

		Lux suspiró y sus hombros parecieron perder consistencia.

		—Si es cómplice del atentado de Sunna, no entiendo por qué solo conservaba una bomba y encima dejó que explotara en su casa.

		—Fue un accidente.

		—Tal vez. Pero entonces no pudo participar en la Operación Púlsar, como sospechas. Aquella misión… —Desvió la mirada a un lado, pensativo, antes de volver a posarla con aire decidido en su compañera—. Estuve tras ellos semanas, Theia. La gente que perpetró esa operación nunca habría tenido un descuido como el de la casa de Rendix. No niego que esté relacionada con lo de Sunna. Es muy posible que lo esté. Pero créeme, si lo de la explosión ha sido un accidente, ella no fue una de los Púlsar.

		Theia no pudo replicar. Soltó aire por la nariz y decidió fiarse del instinto de su compañero.

		—Está bien —cedió, alargando las sílabas.

		—Sargento Kentaurus, teniente Shantari —les llamó uno de sus hombres, que se les acercaba con expresión de urgencia. Sostenía un proyector holográfico portátil—. Hemos recibido una alerta de otro hangar de uso privado, aunque del nivel 15. Han identificado a la sospechosa. Ha entrado armada y ha conseguido escapar en un carguero ligero clase Delta, modelo C16.

		El semblante de Theia se demudó por completo.

		—¿Qué estás diciendo?

		La teniente le arrebató el proyector y lo activó. Las imágenes que habían recibido eran las de las cámaras de seguridad del hangar, otro espacio enorme lleno de naves dispuestas en fila frente a varios accesos de diez metros de alto por treinta de ancho que daban al espacio, aunque un escudo invisible lo mantenía aislado del exterior. Primero entró el muchacho pelirrojo que había sido visto con la sospechosa. Accedió con total normalidad a una hermosa nave de color rojo. Unos minutos más tarde, cuando la nave estaba en marcha y lista para salir, Rendix apareció con una electrobarra desplegada. Antes de que nadie se diera cuenta, desarmó al guardia de seguridad y le arrebató su pistola aturdidora. Luego solo tuvo que correr y zafarse de los que intentaron detenerla. Su nave, ya a un par de metros del suelo, abrió la compuerta inferior, de la que Niki se colgó sin dudarlo. Ágilmente, la joven dio un salto y se metió en la nave justo antes de que esta se precipitara a la infinidad del espacio.

		Todo en cuestión de segundos.

		—Mierda… —masculló Theia.

		—Si cojo un caza, aún puedo alcanzarla —resolvió Lux justo antes de ponerse a correr hacia la salida del hangar.

		La teniente le siguió.

		—Pero ¿qué dices? Ha salido de la estación, ya no es competencia nuestra…

		—Tuya, no nuestra. Tú estás destinada aquí, yo no, y si esperamos a que algún comandante se digne a emitir nuevas órdenes, se nos habrá escapado definitivamente. Si la persigo ahora, todavía estamos a tiempo.

		—Los procedimientos de persecución en el espacio exigen autorización. Podrás coger un caza estándar, pero no uno de rastreo.

		—Tendré que hacer uso de ese superpoder que tengo y que detesto.

		Theia se paró en seco.

		—No te creo.

		—¿Tengo otra opción? Apóyame en esto, Theia. Tú tampoco quieres que Rendix salga impune.

		La teniente apretó la mandíbula y chasqueó la lengua.

		—De acuerdo. Pero la mayor Kestri se cabreará mucho cuando sepa que has recurrido a tu relación con ella para coaccionar al pobre desgraciado que esté custodiando los cazas rastreadores. Si me pregunta, le diré que yo me opuse en todo momento.

		Lux sonrió.

		—No esperaba menos. —Le dio una palmada cariñosa en el hombro y se alejó corriendo.

		

	
		CAPÍTULO 13

		 

		Mitsval

		 

		Rin no esperaba visitas. Nunca las tenía a esas horas de la noche, cuando se encontraba en su salón privado. El personal del castillo sabía que, si se refugiaba en aquella estancia cuando la luna estaba en lo alto, era porque no deseaba que la molestaran.

		Por eso le irritó oír que abrían la puerta. Y más le irritó la tardanza del ujier en anunciar lo que fuera que tuviese que decir. Frente al fuego, desde la silla de madera cubierta de ricas telas, se giró hacia la entrada con hastío, pero su expresión cambió cuando vio que se trataba del rey.

		—Padre —saludó, sorprendida—. No esperaba veros hasta mañana.

		—Lo sé, pero quería pasar un rato con vos a solas. ¿Puedo?

		Ella sonrió y asintió con la cabeza. El rey cerró la puerta a sus espaldas y se acomodó en la silla vacía que había frente a la princesa. Las arrugas en torno a sus ojos parecían más profundas que antes de su viaje. Desvió la mirada hacia el fuego como si este encerrara las respuestas a todas las preguntas que cruzaban su mente.

		—Lamento lo de Lintra y su familia —comentó, abstraído.

		Su preceptora había tenido que marcharse porque su abuela materna había fallecido en el atentado de Sunna. Aguantó en la unidad de cuidados intensivos como una de las heridas más graves, pero no salió adelante. Según le había contado Lintra entre lágrimas, fue una mujer enérgica que siempre estaba gastándole bromas a todo el mundo. Ni los años ni su viudedad mermaron su sentido del humor.

		—Al parecer, Lintra y su abuela estaban muy unidas. Los fines de semana que sus padres tenían que irse de viaje, ella la cuidaba. Y se dedicaban a hacer trabajos manuales.

		—¿Era muy anciana?

		—Sí y no. Setenta años. Extremadamente anciana si fuera mitsvalense, pero relativamente joven al ser tasidariana. Dicen que su esperanza de vida es de casi cien años… El doble que la nuestra —observó Rin.

		—Ese otro mundo es… extraño. Aterrador, a veces. Pero también admirable. —El rey sonaba ausente—. Mi estancia allí hizo que me replanteara todo lo que creía saber sobre el hombre… Y sobre la mujer. Sobre el ser humano en general. Allí las mujeres trabajan, gobiernan… Conocí a una líder política muy carismática. Una personalidad arrolladora, sin duda.

		—¿Cómo se llama?

		—Su apellido es Ragardi, y su nombre de pila… Liss… Algo parecido. En cualquier caso, me llamó mucho la atención la confianza que desprendía. Nadie osaba poner en duda su posición, que fuera mujer parecía un detalle insignificante. Hablaba y todos la escuchaban con atención; proponía algo y nadie menospreciaba sus ideas solo por ser suyas. Y cuando la conocí pensé que quería eso mismo para mi hija.

		Rin abrió mucho los ojos y sintió que le faltaba el aliento.

		—¿Para cuando sea reina?

		—Sí. Aún falta y no es necesario que os agobiéis con eso, pero… Debemos trabajarlo. Yo nunca me he opuesto a que seáis mi heredera, ya lo sabéis, de hecho estoy convencido de que sois muy capaz, y lo estoy todavía más después de lo que he visto en Tásidar. Pero no todo el mundo aquí piensa así. Vuestros detractores son poderosos. Tendréis que esforzaros el doble que yo para obtener resultados similares. No es justo, pero quiero prepararos para que lo afrontéis de la mejor manera posible.

		—Ya lo habéis hecho, padre. Siempre habéis confiado en mí. Nunca me habéis hecho sentir menos por no haber nacido varón, pese a nuestras costumbres. Sois un monarca de mente abierta, así os describen nuestros intelectuales.

		—No todos. Otros hablan de decadencia y necedad. Y el pueblo también lo cree, estimada hija. Y lo comprendo… Después de todo, la maternidad impone ciertos límites. Tiene lógica que en algún momento se estableciera que nosotros decidimos y protegemos y vosotras cuidáis y proporcionáis, ¿no?

		Algo en la pregunta, en el tono vacilante, le sugirió a Rin que a su padre, a quien siempre había considerado sabio y confiado, le afectaba tener dudas. El conflicto latía en su rostro, una prueba más de que su viaje al otro mundo había hecho que se tambalearan sus creencias.

		Rin suspiró.

		—Lintra me hablaba de eso a menudo cuando era más joven. Ella nunca ha lidiado bien con el… —le costaba emplear esa palabra. No era propia de su vocabulario ni del de ningún mitsvalense, pero se la había oído decir tantas veces a su preceptora que ahora parecía absurdo darle la espalda— machismo —concluyó—. Pese a haberse criado aquí, hay aspectos de su cultura que no ha podido dejar atrás nunca.

		—¿Y qué te decía sobre este asunto?

		—Que en el fondo se trata de algo tan simple como un grupo siendo consciente de que puede someter al otro y sometiéndolo. Porque la naturaleza humana es así. Y que en Tásidar también ocurrió.

		Aleggian asintió con expresión reflexiva.

		—Los tasidarianos han conseguido estar por encima de eso. Hace tiempo, cuando tenía vuestra edad, quizás habría visto decadencia en ello. Hoy no.

		—Padre…

		—Seréis una reina excelente —declaró sin dar pie a réplica alguna—. Ya sabéis que el resto de mandatarios y yo debemos volver a Tásidar. Las conversaciones sobre la cooperación o la autonomía aún no han finalizado.

		—Lo sé.

		—Quiero que me acompañéis. —La princesa separó los labios y contuvo el aliento. Se produjo un silencio solo importunado por el crepitar del fuego—. Creo que podéis aprender mucho de las mujeres de allí —dijo el rey al cabo de un rato—. Fijaos en todo lo que pueda seros útil, porque hay otros aspectos de la sociedad tasidariana que son muy cuestionables.

		—¿Como cuáles?

		—Son libertinos, despreocupados, no se rigen por ningún tipo de código moral… Creen que, mientras solo les afecte a ellos, cualquier cosa es válida. Muchos niegan la existencia de un ente superior. ¿Qué es el ser humano sin valores o sin creencias? Poco les diferencia de los animales.

		—Vos visteis su tecnología estando allí. Visteis lo que han conseguido gracias al conocimiento. Cosas que ni siquiera podemos entender, ¿verdad? ¿Os hizo eso cuestionar la existencia de los dioses?

		—No. Mi única conclusión fue que los tasidarianos no tienen ningún tipo de reparo en desafiarles. Hay cosas que solo deberían estar en manos de los dioses. Estando allí descubrí algo terrible y que está increíblemente normalizado entre sus gentes.

		—¿El qué?

		—Lo que llaman cirugía plástica. Es una rama de la medicina, al parecer. Cambian su rostro a placer. Si uno tiene los labios demasiado gruesos, se los afinan. O al contrario. Quién sabe.

		Rin abrió mucho los ojos. ¿Los defectos físicos podían paliarse en las personas del mismo modo que un escultor utilizaba el cincel para perfeccionar su obra?

		—¿Y cómo hacen eso?

		—No tengo ni idea. Pero, cada vez que me presentaban a alguien, no podía evitar observar su rostro y preguntarme si sería ese el que le habían otorgado los dioses o se trataba de un semblante diseñado por ellos mismos. Era una sensación terrorífica.

		—Cuesta creer que sientan tanto desprecio por el cuerpo que se formó en el vientre de sus propias madres. Aunque, claro, si no creen en nada…

		—Esa es otra; no todos los tasidarianos se formaron en un vientre materno. Cuando una mujer quiere ser madre, pero no quiere sufrir el embarazo, cogen las semillas de ambos progenitores y las juntan en una especie de probeta. Luego el bebé se forma en una especie de útero artificial.

		El rostro desencajado de la princesa reflejaba el horror que sentía.

		—Dioses… Intuyo, por lo que me estáis contando, que el cooperativismo no es vuestra opción predilecta.

		El rey se encogió de hombros.

		—Es un mundo inquietante. Algunos de sus aspectos son positivos, como su larga esperanza de vida. Pero otros son malos. Y otros resultan engañosos. Todavía tengo que meditar.

		Rin se puso en pie con una sonrisa reconfortante. Se acercó a su padre para ponerle una mano en el hombro.

		—Hay tiempo y sois un gran soberano. Sea cual sea la decisión que toméis al final, seguro que será la más acertada.

		Su padre le devolvió la sonrisa.

		—Os he traído una cosa —anunció mientras extraía de los pliegues de su capa de terciopelo una bolsa del mismo tejido.

		Rin soltó una carcajada.

		—Pero, padre, hacía años que no me traíais ningún presente de uno de vuestros viajes. Eso se quedó con la Rin niña.

		—Quiero enmendar ese error porque, aunque dentro de unos días cumpláis los dieciocho, vos siempre seréis mi niña.

		—Entonces merezco dos regalos. Este y el de mi cumpleaños, ¿no? —dijo, y se echó a reír—. Bromeo. Me basta con lo que sea que me hayáis traído hoy.

		A continuación cogió la bolsa de tela, que era del tamaño de un puño, y alzó las cejas al comprobar que pesaba más de lo esperado. La abrió y se topó con un extraño objeto que no había visto nunca. Se trataba de una bola de cristal con una construcción en miniatura en su interior. Representaba un castillo parecido a los que había en Limdal, con sus pequeños árboles que lo rodeaban y un río que lo circundaba. Era evidente que en el interior había líquido, porque un polvo blanco que imitaba la nieve flotaba dentro como si fuera invierno.

		—Es precioso —murmuró ella mientras se levantaba. Se acercó al fuego para verlo mejor—. Está muy bien hecho y es muy original. ¿De dónde lo habéis sacado?

		—En Tásidar venden toda clase de baratijas interesantes que no sirven para nada, pero que resultan atractivas. Vi otras bolas como esa en un comercio que había en la pirámide donde nos alojábamos. Un sitio enorme. Pero los que había ahí no contenían un castillo, sino una galaxia. Ya sabéis, ese conjunto de estrellas en espiral donde aparentemente se encuentran nuestros mundos.

		—Ajá —dijo Rin, con los ojos todavía clavados en su regalo. Resplandecía de un modo mágico a contraluz.

		—Yo pedí algo distinto y al final conseguí ese. Creí que os gustaría más.

		—Creísteis bien.

		—Tiene una pequeña protuberancia en la base. A la derecha. Presionadla.

		Rin obedeció y de inmediato el interior de la esfera se iluminó. El contorno del castillo y los pequeños árboles relucían con un hermoso color blanco.

		—¿Cómo…?

		—Está hecha de un material que absorbe la luz del sol. La almacena y luego puede activarse.

		Sorprendida, ella miró fijamente la esfera como si así pudiera desvelar el misterio de su mecanismo.

		—¿Se gasta?

		—Sí, al cabo de un rato. Si queréis más, debéis dejar la bola a la luz del sol durante unas horas. Bastaría con que lo dejarais en el alféizar de una ventana en un día soleado.

		—Es increíble… —Sonrió, asombrada—. Son capaces de coger la luz y manejarla a su antojo.

		—Y eso no es nada —comentó el rey, recordando todo lo que había visto en Tásidar.

		Rin giró la cabeza para regalarle a su padre la mejor de sus sonrisas.

		—Es un magnífico regalo, padre.

		Ambos compartieron una mirada llena de calor y cariño, pero apenas duró unos segundos. Aleggian frunció el ceño y se llevó una mano al brazo izquierdo.

		—¿Os encontráis bien? —preguntó Rin.

		—Sí —contestó él—. Bueno, siento una especie de pinchazo pero…

		Ahogó un quejido y luego esa mano con la que se sujetaba el brazo pasó de súbito al pecho. Su cara se estaba tornando roja y sus ojos estaban más abiertos que nunca. No la miraba a ella. Miraba el suelo.

		—Padre —dijo Rin con un temor helado atenazándole las entrañas—. ¡Padre!

		Corrió a su lado, pero no sabía qué hacer. Tuvo la desagradable certeza de que no podía respirar. Sin perder un segundo más, salió al corredor y pidió auxilio con toda la fuerza que le permitieron sus cuerdas vocales. Cuando se aseguró de que la habían oído, volvió dentro y gritó al ver a su padre tendido sobre la alfombra, hiperventilando y con la frente perlada de sudor.

		Se dejó caer a su lado sin fijarse apenas en el dolor que acusaron sus rodillas por el impacto.

		—Papá —dijo con la voz ahogada. No utilizaba aquel apelativo tan infantil desde hacía años, pero en ese instante no se sintió más que una niña aterrorizada. Aunque no podía ser una cría. Su padre la necesitaba. Le cogió de la mano—. Estoy aquí. Ahora vendrá el curandero a ayudaros y os pondréis bien, ¿de acuerdo?

		Él intentó asentir y, aunque el resultado fue más bien mediocre, Rin no necesitó más. Enseguida aparecieron el chambelán y el curandero real, que había traído sus utensilios y materiales para tratarle allí mismo. Rin no se movió de su sitio. Seguía sosteniendo la mano de su padre. En el instante en que notó que él se la apretaba, lo miró a la cara.

		—Padre… —dijo, incapaz de contener el llanto.

		Una lágrima se deslizó por el pómulo de su padre al tiempo que hacía un esfuerzo sobrehumano por acariciarle con suavidad el rostro.

		—Seréis reina —musitó con un hilo tirante de voz.

		Dejó caer la mano. Sufrió seis leves espasmos. Su mirada se perdió en el infinito.

		Y Rin vio cómo se apagaba para siempre.

		El ardor en su garganta fue lo que le indicó que estaba gritando, porque no lo oyó. No oyó nada. Era como si estuviera bajo el agua, donde el sonido no llegaba, los movimientos eran lentos y solo hacía frío. Vio cómo el curandero colocaba sus dedos índice y corazón en el cuello del rey, justo debajo de la mandíbula. Vio cómo negaba con la cabeza en dirección al chambelán.

		Ya entonces la joven princesa tuvo claro que su corazón no se recuperaría nunca de esa herida.

		

	
		CAPÍTULO 14

		 

		El espacio

		 

		En ocasiones como aquella, Niki no se fiaba del piloto automático. Debía llegar a Tar Nalux cuanto antes, aunque allí la Guardia Nebular también tenía jurisdicción. Quizá no sirviera de nada esconderse, pero ¿cuál era la alternativa? El nudo que le atenazaba la garganta era cada vez más asfixiante y, por mucho que tragara saliva, no lograba disiparlo. Tenía la sensación de que llevaba toda la vida huyendo y empezaba a estar muy, muy cansada.

		Miró de soslayo a su copiloto, que estaba recostado en una silla giratoria y jugueteaba con la interfaz táctil de su consola personal. Apenas habían pasado unas horas desde su fuga de Axia Prime, pero Kayl ya creía estar a salvo. Él siempre le recordaba lo fina que podía ser la línea que separaba el optimismo de la necedad.

		La joven se levantó de golpe.

		—Coge los controles —ordenó, seria.

		Kayl dio un respingo y se enderezó para obedecer. Con el ceño fruncido, observó cómo su amiga se dirigía con aire ausente a la pared de cristal que les protegía de la inmisericordia del espacio.

		—¿Te encuentras bien?

		—¿Y tú? —espetó ella—. No, no respondas. Es evidente que sí. Cosa incomprensible, teniendo en cuenta que nuestra vida se ha ido al traste. Bueno, más la mía que la tuya, quizá por eso se te ve tan despreocupado.

		Kayl parpadeó, dolido.

		—Conoces muy bien mi carácter. Posiblemente mejor que nadie. Ya deberías saber que lo que expreso por fuera rara vez refleja cómo me siento por dentro.

		Niki cerró los ojos y suspiró. Tenía razón… Kayl siempre se mostraba amigable, activo, incluso risueño… Pero nunca, jamás, había dejado de cargar con la esquirla de tristeza que a veces transmitían sus ojos castaños. También él lidiaba con sus demonios… Y a veces a Niki se le olvidaba porque lo hacía indudablemente mejor que ella.

		—Lo siento. Estoy… mal —concluyó. No solía esconder sus emociones cuando se trataba de Kayl, pero en muy pocas ocasiones las exponía de manera tan clara.

		—No pasa nada. —Kayl entrecerró los ojos para escrutar a su amiga. Su semblante permanecía serio e impasible, pero él siempre había sabido leer su mirada. Estaba triste, dolida… No era por los problemas que en aquel momento les ahogaban, no era por haber perdido su casa y haber sido descubierta como contrabandista. Se trataba de algo más profundo—. ¿Qué…?

		—Fue ella, Kayl. Fue Angelina.

		Él no respondió enseguida. Se reclinó en el asiento y desvió la mirada.

		—Eso no lo sabes.

		—Sí lo sé. Hay cosas que pueden saberse sin pruebas. Fue ella, te lo aseguro.

		—¿Y por qué iba a hacer algo así?

		—¿Cómo que por qué? ¿Crees que porque hace años que no la vemos ni tenemos contacto con ella ha olvidado nuestra ofensa?

		—No fue una ofensa. Simplemente nos fuimos.

		—Simplemente, dice… —masculló, y chasqueó la lengua—. Sabes que nada es simple con ella. Tú lo viste, lo viste incontables veces. Cuando alguien amenazaba su autoridad…, lo ejecutaba delante de todos, Kayl. Un tiro en la cabeza. Limpio y rápido. Inclemente.

		—Ninguno de esos tipos eras tú. Tu caso es distinto y asumir que correrías la misma suerte que el resto es poco realista.

		—Tú eres el que está siendo poco realista —repuso ella, girándose de golpe para mirarle a la cara. Soltó un bufido de desaprobación y devolvió la mirada al cristal—. Me sorprende que aún no entiendas que Angelina Sulvara jamás, en ninguna circunstancia, perdonaría una traición.

		—¿Ni siquiera a su propia hija?

		Niki, con los ojos fijos en la infinidad de la galaxia, tragó saliva.

		—Especialmente a su propia hija.

		El silencio que vino a continuación, tenso como pocos, se quebró cuando la voz de la nave les dio un aviso:

		Estamos siendo rastreados por un Sistema Operativo Lainus —informó.

		Niki se separó del casco y caminó al centro de control para ver mejor las lecturas que Kayl acababa de proyectar en el aire.

		—¿Qué sistema es ese? —preguntó él.

		Según mi base de datos, se trata de una herramienta de uso restringido —explicó Deneb con su voz límpida y serena—. Solo los militares de la CND tienen acceso a ella. La desarrolló la AMRA hace tres meses y se añadió a una remesa especial de cazas de la Guardia Nebular. Solo un 8% de los recursos del cuerpo cuentan con él. De momento.

		—Quieres decir que está en un periodo de prueba —comprendió Niki.

		Correcto, pero parece bastante efectivo. Un caza de la Guardia Nebular nos ha detectado hace doce minutos.

		Niki volvió a sentarse apresuradamente.

		—¿Y por qué has tardado tanto en decírnoslo?

		No ha sido sencillo detectar la intrusión. Es un sistema muy sofisticado.

		—¿A qué distancia está?

		Imposible proporcionar un dato concreto, capitana.

		—Más o menos —insistió ella, cada vez más nerviosa.

		A una distancia de entre catorce mil y diecinueve mil kilómetros.

		—Joder… —musitó Kayl—. Está muy cerca.

		Niki no dijo nada. Aquella era ciertamente una distancia ridícula. En menos de una hora podían tenerlo encima.

		—Deneb, ¿alternativas?

		La aproximación a Tar Nalux nos obligaría a disminuir la velocidad y eso le daría margen de sobra al caza enemigo para alcanzarnos. Sugiero la activación del quinto motor.

		Niki apretó las manivelas del timón, pensativa. Ese quinto motor existía para emergencias de esa clase. Consumía el mismo combustible que los otros cuatro juntos, pero duplicaba la velocidad. Si recurrían a él, dejarían atrás ese caza de la Guardia Nebular y llegarían a Tar Nalux sin nadie a la cola, aunque con los depósitos prácticamente desprovistos de politrixeno. Pero no era el consumo excesivo de politrixeno lo que inquietaba a Niki, sino la posibilidad de gastarlo, llegar a Tar Nalux y que al final no sirviera de nada porque hubiera una unidad especial de la Guardia Nebular esperándolos. Una emboscada era factible, sobre todo teniendo en cuenta que Angelina Sulvara, la mujer más poderosa de la estación, ansiaba su caída en desgracia.

		—Cambio de planes. Nos vamos a Mitsval.

		—¿Qué? ¿Te has vuelto loca?

		—Nos esconderemos allí hasta que todo pase. La Guardia Nebular no tiene acceso libre al planeta. Cuando se ven obligados a intervenir tienen que pedir una serie de autorizaciones y permisos. Son una entidad gubernamental, su presencia allí pone en riesgo las negociaciones con los mitsvalenses. No se arriesgarán a cruzar la atmósfera. Nosotros sí. No tenemos nada que perder.

		Kayl cerró los ojos y se masajeó las sienes con los dedos.

		—¿Y el quinto motor?

		—Lo reservaremos para escaramuzas rápidas. Si un solo caza es capaz de rastrear nuestra ubicación, seguramente compartirá esa información con los escuadrones que la Guardia Nebular tiene desperdigados por el espacio. No son muchos, pero sí suficientes como para que nos intercepten a medio camino si se lo proponen. Será entonces cuando recurriremos al quinto motor. Les esquivaremos cuando crean que nos tienen y no podrán hacer nada porque las naves tan pequeñas no están capacitadas para recorrer distancias largas a una velocidad tan elevada.

		—Y naves de mayor envergadura son relativamente fáciles de detectar, así que podríamos eludirlas sin problemas —comprendió Kayl.

		—Exacto. ¿Deneb? ¿Cómo lo ves?

		Silencio. Casi se podía percibir en el aire cómo los circuitos de la nave creaban sinapsis artificiales entre ellos mientras la IA calibraba las variables.

		Factible —respondió al final.

		Niki tragó saliva y apretó los dientes en un gesto decidido.

		—Pues vamos allá.

		Podía hacerlo. Y, aunque no le había confiado todo el plan a Kayl para evitar discutir, sabía que no le fallaría.

		

	
		CAPÍTULO 15

		 

		Mitsval

		 

		Los ritos funerarios de Limdal eran célebres en todo el continente. A algunos extranjeros les horrorizaban. A otros les fascinaban. Y para los limdalís simplemente se trataba de una tradición lógica. Su religión alababa la naturaleza y animaba a sus adeptos a abandonar a ella el cuerpo de sus muertos. El entierro era lo más común en la mayoría de lugares, pero en el reino de Limdal se procedía de forma distinta, sobre todo cuando el fallecido era alguien de alto rango. Por eso el cuerpo del rey no descansaba en un ataúd. No en el sentido estricto. Parecía serlo y lo habría sido con una cubierta que ocultara el cadáver, pero eso allí no tendría sentido.

		La princesa lo observaba con los ojos empañados de tristeza. No sentía que estuviera frente al gran monarca que había sido. Solo veía a su padre. Su vestuario, una simple casulla blanca y fina, no sugería grandeza. No hacía falta. Su rostro no parecía estar en paz, pues el ceño fruncido que le caracterizó en vida se resistía a abandonarle en la muerte. A Rin le angustiaba pensar que, tal vez, allá donde estuviera, no encontraría la paz de la que tanto hablaban las escrituras.

		—Por fin descansa —dijo la duquesa Nura a sus espaldas.

		Su voz suave reverberó por la capilla solitaria.

		—Todavía no —puntualizó la joven—. No hasta que el funeral concluya.

		—Cierto.

		El chambelán interrumpió el encuentro para anunciar que la procesión estaba a punto de empezar y que tanto la princesa como la duquesa debían colocarse en sus respectivos puestos. Seis hombres robustos, ataviados con los colores nacionales de Limdal, rodearon el féretro para levantarlo a hombros. Rin abandonó el lugar y, una vez en el exterior, se reunió con su hermana, que ya estaba a lomos de un hermoso caballo blanco. El suyo, del mismo color, aguardaba. Rin se arremangó un poco el vestido negro y, con ayuda de dos mozos de cuadra, montó. Frente a ella, un sinfín de nobles y figuras espirituales esperaban pacientemente. Más allá, contenida por la guardia real, la plebe. También ellos tenían derecho a despedir a su rey.

		El portón oeste de la capilla se abrió y dio comienzo la procesión. Las princesas se colocaron justo detrás, liderando así una comitiva de catorce nobles, los más importantes para su majestad. Al frente, el líder espiritual de la ciudad caminaba solemne mientras recitaba con voz grave unos versos en lengua antigua.

		La gente lloraba y agachaba la cabeza al ver lo que quedaba de su soberano. Otros se arrodillaban, como si continuaran debiéndole obediencia. Como si él todavía pudiera reclamársela.

		Salieron de la ciudad y se internaron en las montañas. La afluencia de súbditos disminuyó considerablemente entonces. La ruta hasta la cima sería ardua y larga, y no podían permitírselo. Además, sabían que la guardia les impediría el paso poco antes de alcanzar la cumbre. Ese último tramo estaba reservado para la familia y los allegados porque, aunque quien se iba era un hombre que durante la mitad de su vida había tenido una corona en la cabeza, las escrituras aseguraban que la muerte lo igualaba al resto. Aunque aquello no era del todo cierto, pues muy pocos tenían el poder suficiente como para permitirse subir a una montaña tan alta en unas condiciones tan espléndidas. Había gente que ni siquiera lo intentaba con una colina. Simplemente dejaban a sus muertos a la intemperie en algún claro recóndito. Por fortuna, la miel lunar, un ungüento comestible esencial en el rito funerario limdalí, sí era algo al alcance de todo el mundo.

		El sollozo ahogado de la pequeña Mei extrajo a Rin de su ensimismamiento. Miró de reojo a su hermana y se abstuvo de decirle nada. Una niña acababa de perder a su padre. No había nada que decir.

		«¿Cómo habría reaccionado yo a su edad?», se preguntó. Porque esa primera madurez, propia de la infancia tardía y la adolescencia temprana, le habían aportado un sinfín de momentos memorables con su padre. Los vivió y los conservaría en su memoria. Mei nunca los tendría, y eso convertía la suerte de Rin en un privilegio del que tendría que ser digna. Trabajo y dedicación. No había otra. Su nueva vida como reina sería su homenaje a su padre. Sería la soberana que él hubiese querido, por más que no fuera sencillo averiguar exactamente en qué consistía aquello, y mucho menos en tiempos tan inciertos.

		Llegaron a la cima, donde la nieve estaba aposentada como si no tuviera intención de derretirse nunca. Una avanzadilla de sirvientes reales se había afanado en colocar estandartes de Limdal y banderas de Livana. El promontorio sobre el que colocarían los restos mortales del rey también estaba listo.

		Con sumo cuidado y gestos cargados de solemnidad, depositaron el cuerpo de Aleggian en aquel montón de piedras y troncos. No quedó todo lo horizontal que a Rin le habría gustado, pero por lo menos contaba con un ángulo decente. Los presentes que habían llegado a caballo abandonaron sus respectivas monturas y se unieron al resto para colocarse alrededor del difunto con Rin a la cabeza y el sacerdote a sus pies. Este elevó los brazos al cielo y, con su profunda voz de trueno, inició la oración fúnebre:

		—La pérdida puede ser desgarradora. Los dioses nos dotaron de una sensibilidad y una capacidad de amar tan poderosas que nos impiden permanecer impasibles a la ejecución de sus designios. Y sangramos por dentro. Y vertemos lágrimas. Pero eso no debe hacernos olvidar que dichos designios son sagrados y deben respetarse. A Aleggian dier Namoreil le llegó su hora. La hora de regresar a aquello de lo que provino, como todos. Es la tierra nuestra madre. Es el cielo nuestro último hogar, pues desde allí nos observan los dioses. Y son las aves sus mensajeros. —Tras decir esto, hizo una señal y las Sacerdotisas Blancas empezaron a untar el cuerpo del rey con la miel lunar, un ungüento azulado tan dulzón que no hacía falta acercarse para percibir su aroma. Rin alzó la vista y vio tres figuras aladas volando en círculos sobre ellos, expectantes—. Hoy le decimos adiós —prosiguió el religioso—. Su alma nos dejó hace dos noches, cuando su corazón dejó de latir. Su cuerpo sigue aquí y, pese a que ahora es una cáscara vacía, fue la cáscara que le acogió mientras estuvo con nosotros y por ello le debemos una digna despedida. Su reunión definitiva con los dioses culminará hoy, con esta ceremonia, y no estará contaminada por la frivolidad de los hombres. Aleggian dier Namoreil fue rey y gobernó sobre todos nosotros porque ese es el papel que le fue designado en vida, pero ahora, en el camino hacia la eternidad divina, no es más que un hombre. Que los dioses lo amparen y que sus vástagos le honren.

		Tras esas últimas palabras, Rin se llevó los tres dedos centrales de la mano derecha a la frente y cerró los ojos. Los demás hicieron lo propio. Guardaron silencio y, al poco, empezaron a alejarse del promontorio donde descansaba el cuerpo del monarca.

		Los pájaros no tardaron en descender, seducidos por la fragancia de la miel de luna. Ya nadie estaba lo bastante cerca como para padecer la impactante visión de ver cómo unos animales devoraban la carne de quien fue un ser amado, pero sí como para tener la certeza de que era eso lo que estaban haciendo. Y así lo esperaban.

		Rin pensó en Lintra y en lo mal que toleraba aquel ritual. Nunca lo había despreciado en público, pero no era necesario más que verle la cara cada vez que alguien lo mencionaba para saber que le horrorizaba. No era una reacción extraña. Muchos dignatarios extranjeros que habían tenido la buena o mala suerte de presenciarlo también mostraban ciertos reparos. Pero comprendían que era una tradición, y aquel era un concepto poderoso en gran parte de Mitsval.

		El regreso al castillo fue silencioso y oscuro, salvo cuando, a medio camino de la montaña, la comitiva se vio obligada a detenerse y a arrodillarse. Así lo mandaban sus costumbres; esa muestra de respeto era lo que se esperaba cuando se encontraban con un álarith, una criatura alada del tamaño de un caballo, de plumajes variados que en algunos ejemplares imitaban el color de los océanos, en otros el color del fuego y, a veces, el de las camelias y la lavanda. Era común verlos surcar el firmamento, pero rara vez tenía uno la ocasión de ver un álarith quieto y reposando. Aquel estaba sobre una roca puntiaguda en lo alto de un promontorio despejado de árboles, a muy poca distancia del grupo. Todos contuvieron el aliento y lo contemplaron casi sin pestañear, sobrecogidos ante la belleza de aquel animal que llevaba siglos siendo sagrado en su tierra. Cualquier extranjero que se atreviera a cazarlo —porque los locales no lo hacían— era castigado severamente, a menudo con la muerte.

		Rin miró a aquella majestuosa criatura a los ojos y, de algún modo, tuvo la sensación de que le devolvía la mirada. Y de que su padre lo hacía también, desde donde estuviera. La muchacha sonrió tenuemente y tragó saliva. Era un buen presagio encontrarse con un álarith justo después de haberse despedido del rey.

		Se puso en pie.

		—Continuemos —ordenó.

		Los demás obedecieron.

		El sol se ocultó tras las montañas y dio paso a una luna llena tan hermosa que en alguna parte del reino, quizá en la Escuela Lírica del sur, inspiraría las más bellas baladas. Pero ni toda aquella luz blanca y pura bastaba para desterrar las inseguridades que envolvían el corazón de la joven reina. No había tardado demasiado en asumir la idea de que su padre ya no estaba, no había pensado en otra cosa durante los dos últimos días. Pero aceptarlo no mitigaba el dolor.

		A pesar de la terrible pérdida, el interior del castillo no había perdido un ápice de su esplendor. Verlo le hizo pensar en la inminente coronación, y de eso tenía que hablar con el matrimonio Dier Kálavis, que la esperaban en uno de sus salones privados. Hacia allí se dirigió una vez que acostó a su hermana con ayuda de sus doncellas.

		Nura y Vántor habían encendido la chimenea y preparado un par de infusiones. El duque se encontraba azuzando el fuego cuando llegó la princesa.

		—Alteza —la saludó Vántor—. ¿Cómo os encontráis?

		—He estado mejor.

		—Desde luego, querido, qué preguntas hacéis. Venid, alteza, sentaos aquí —señaló Nura con una sonrisa reconfortante.

		Su rostro blanco y salpicado de lunares irradiaba serenidad, confianza… Como si no existiera nada en el mundo capaz de poner en jaque lo que creía saber. Rin se acomodó a su lado, sobre una ornamentada silla de madera que crujió bajo su peso.

		—Veo que os habéis cambiado de atuendo —observó la mujer.

		—Sí. Necesito que este día termine cuando antes, y el traje del funeral… Bueno, no me sentía cómoda llevándolo más de la cuenta.

		—Es comprensible. Ha sido un día terrible —comentó Vántor sin dejar de mirar el fuego. Las llamas se reflejaban en sus ojos oscuros y empañados por unas lágrimas que se negaba a soltar—. Acabemos cuanto antes —resolvió, y se sentó junto a su esposa y su ahijada—. ¿Té de Harak?

		—Gracias —dijo la muchacha mientras cogía la taza que le ofrecían—. Queríais hablar de la coronación, ¿cierto?

		—Entre otras cosas —dijo Nura—. Sobre eso, ya habréis deducido que tendrá que ser pronto. En otras circunstancias esperaríamos un tiempo prudencial, acorde al duelo que este reino le debe a vuestro padre. Pero la situación es compleja. Las relaciones con Tásidar no pueden demorarse por la muerte de un soberano. Son muchos líderes mundiales los que están involucrados, y ahora vos sois una de ellos.

		Rin suspiró y agachó la mirada. En el contenido de su taza, de la que aún no había probado sorbo, se dibujaban pequeñas ondas. Le temblaban las manos.

		—Estaremos con vos, Rin. —La repentina familiaridad en sus palabras fue como una ráfaga de aire cálido. Detestaba la formalidad con la que debían hablarle, aunque nunca les perdonaría que no lo hicieran en público. En privado, no obstante, lo agradecía—. Y lo haréis muy bien. Estáis más que preparada.

		—Por supuesto —secundó Nura—. Sois hija de vuestro padre.

		—Y más que eso. También sois Rin dier Namoreil. Con todo lo que ello implica.

		—¿Y qué implica? —preguntó ella con un hilo de voz.

		—Antepasados poderosos, sí. Sangre real, desde luego. Pero también implica firmeza, conciencia, sensibilidad… —Vántor se situó frente a ella y se arrodilló para que sus ojos quedaran a una altura similar—. Aptitudes que son vuestras, Rin. Vuestras y de nadie más.

		Ella se mordió el labio inferior y tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. No podía hablar. Se sentía asustada y agradecida al mismo tiempo.

		—Así es —corroboró Nura—. Y la vida os ha puesto por delante un reto muy difícil, pero no lo afrontaréis sin compañía. Valorar la petición de Tásidar de abrirles nuestro mundo es una ardua tarea que no tomaréis sola. Son muchos reyes mitsvalenses los que deben pronunciarse… Pero supongo que sois consciente de que el dominio y la influencia de Limdal influirán mucho en la decisión de gobernantes menores. La mayoría se fiarán de vuestro criterio.

		—Eso quizá fuera verdad cuando el rey era mi padre, pero yo… Yo no soy más que una joven. Hay reinos vecinos cuyas leyes prohíben que una mujer gobierne. Tengo detractores hasta en mis propias tierras.

		—¡Vos sois Limdal, Rin! —Nura no solía desprenderse de los formalismos con la misma facilidad que su marido. Solo lo hacía cuando la vehemencia de sus emociones tomaba las riendas—. Dejádselo claro. Limdal sois vos y nadie más, y Limdal no ha cambiado desde que murió vuestro padre. Sigue siendo el reino poderoso que ha sido los últimos ciento treinta años. Dirigimos este mundo, Rin. Nuestra literatura, nuestra lengua, nuestra religión… Todo lo nuestro se extiende a lo largo y ancho de Mitsval como si no existiera ninguna otra cultura capaz de hacerle sombra. Probablemente porque así sea. Nosotros tuvimos las agallas de cruzar los mares y revelar el mapa mundial, un mapa que los más intrépidos exploradores llevaban siglos, si no milenios, tratando de completar. Esa hazaña nos puso a la cabeza y la hicimos nosotros, Rin. Nosotros. Limdal. Eso es lo que sois. Grandeza, valentía y tenacidad. Sois reina por derecho propio. Que nadie os haga pensar que valéis menos que un hombre.

		—Además —añadió el duque—, en Tásidar eso es irrelevante. Allí a nadie le inoportuna lo más mínimo que seáis mujer. Lo que les importa es que sois quien gobierna Limdal. No lo disimuléis. Regocijaos en vuestro poder si es preciso. Nuestros compañeros de Mitsval no tendrán más remedio que aceptarlo, ¿lo entendéis?

		—Lo entiendo.

		—La corona es legítimamente vuestra, aunque haya gente en nuestras calles que lo niegue.

		—Lo sé.

		—Pues nunca lo dudéis —concluyó Nura—. Y ahora decidnos: ¿os decantáis más por el cooperativismo o por el autonomismo? Tenemos que saberlo para ir anticipándonos.

		—No lo sé. Quiero hacer lo que habría hecho mi padre y creo que él se inclinaba por el autonomismo… No lo dijo abiertamente porque no lo tenía decidido del todo, pero por cómo le oí hablar de Tásidar diría que sí.

		—Entiendo.

		—En cualquier caso, vuestro padre delegó en vos por algo, Rin —apostilló el duque—. Se fiaba de vuestro criterio. Esperad a formaros uno antes de decantaros, Limdal merece que decidáis sabiendo a qué renunciamos.

		—Lo sé.

		—Aun así falta mucho para la comparecencia de líderes mitsvalenses en la que deberéis pronunciaros a favor o en contra. Hay tiempo de sobra para meditar.

		Rin miró de nuevo su té, ensimismada.

		Por encima de su cabeza, el matrimonio Dier Kálevis compartió una mirada

		

	
		CAPÍTULO 16

		 

		El espacio

		 

		Mitsval parecía devolverles la mirada. Colgaba en la negrura del espacio como si fuera un adorno, una de las muchas joyas que lucía la galaxia.

		La huida duraba ya cuarenta y dos horas, pero pronto concluiría. Hubo un primer control de la Guardia Nebular cerca de Nactarion 1 que estuvo a punto de atraparlos, pero lograron escapar gracias al recurso sorpresa del quinto motor. Y luego, al contrario de lo que la joven contrabandista esperaba, ya no hubo más emboscadas. Y Deneb no tenía constancia de que el caza con el sistema de rastreo Lainus hubiera mantenido la detección. Quizá estuvieran fuera de peligro, pero sería una necedad actuar basándose en esa percepción.

		Kayl miró a Niki.

		—¿Crees que tengo los ojos lo bastante claros como para pasar por esclavo? —preguntó mientras examinaba su reflejo en un espejo de mano—. Es un castaño más claro de lo normal.

		Se había pasado todo el viaje hablando de lo que harían cuando estuvieran en Mitsval. Harak era el reino que Niki más frecuentaba y, por ende, en el que tenía más contactos. Si iban a instalarse indefinidamente en el planeta, necesitarían su apoyo.

		Niki se había limitado a escuchar, como si sopesara las ocurrencias y propuestas de Kayl sin llegar a decantarse por ninguna, pero la realidad era que tenía muy claro qué hacer.

		«Ahora toca decírselo», se recordó a sí misma al tiempo que terminaba de ponerse unas gotas de color en los ojos. Era importante tenerlos de aquel marrón que no le pertenecía, pero al que ya estaba acostumbrada.

		—Tú no me acompañarás, Kayl —declaró.

		—Ja, ja. Muy graciosa.

		—No bromeo. Te llevarás el Destello Rojo y lo ocultarás. Reúnete con Roxanne y Nayiko y que lo escondan en la Madre Eterna.

		—El Destello Rojo es el doble de grande que las naves que resguarda la Madre Eterna. ¿Qué te hace pensar que me dejarán ocultarla ahí sin más?

		—Ya he hablado con ellas.

		—¿Que qué? ¿A mis espaldas? ¡Niki! ¿Te crees que esta es una decisión que puedes tomar sola?

		Las orejas se le habían puesto rojas, se lo veía enfadado de verdad.

		—Lo es, Kayl. Es a mí a quien buscan. La supervivencia en Mitsval no es fácil, y tú apenas chapurreas alguna de sus lenguas. Y te necesito fuera. Necesito que alguien me reciba cuando regrese.

		—¿Y cuál es el plan? ¿Esperas que aterricemos allí, te deje a merced de ese mundo de locos y despegue sin más?

		—No, no llegarás a aterrizar. Nos separamos aquí.

		—No estarás pensando en coger…

		—La Anfibia, sí. Es menos llamativa y…

		Capitana —intervino la voz de Deneb—, detecto la presencia de un caza de la Guardia Nebular a menos de dos mil seiscientos kilómetros, y en descenso.

		La discusión cesó de pronto. Kayl, perplejo, separó los labios, pero fue incapaz de decir nada. Niki parpadeó varias veces y corrió al centro del puente para echar un vistazo a los monitores.

		—Es imposible…

		Llamada entrante —anunció entonces Deneb.

		Niki se irguió y tragó saliva.

		—¿Niki…? —exhortó Kayl.

		Ella lo ignoró.

		—Acepta la llamada, Deneb.

		Un pitido ininterrumpido de un par de segundos precedió a un nuevo silencio, un silencio ajeno, extraño… El que había en el caza enemigo.

		—¿Nicoletta Rendix?

		Era una voz masculina que sonaba confiada y severa.

		—¿Quién lo pregunta? —respondió ella.

		—Le habla el sargento Lux Kentaurus, de la Guardia Nebular. —No necesitaba confirmar que era ella—. Se le acusa de contrabando y de un posible delito de terrorismo. Deje los controles de su nave, ordénele a su segundo de abordo que se abstenga de relevarla en el pilotaje y aguarde a una detención pacífica. Estoy autorizado a abatirla si se resiste. Le recomiendo que no complique más las cosas.

		Niki miró a Kayl con los ojos muy abiertos. Este se había puesto más pálido de lo que ya era. Respiraron hondo.

		—Aquí le espero, sargento —dijo ella con fingida resignación, y cortó la comunicación—. Deneb, apaga los motores —ordenó.

		¿Capitana?

		—Ya lo has oído.

		Empezó a caminar a zancadas hacia la parte trasera de la nave, al compartimento donde guardaban su caza particular. La joven se detuvo en una de las taquillas del pasillo y cogió una bolsa de tela que había en el interior. Siguió caminando.

		—Niki, ¿estás segura…?

		—Esperaba estar un poco más cerca de la órbita de Mitsval antes de usar la Anfibia, pero esto es lo que hay. Él se verá obligado a ralentizar a medida que vaya acercándose para poder parar justo al lado del Destello y proceder a la detención. Me aprovecharé de eso… Aguardaré a que solo esté a unos trescientos kilómetros y entonces saldré.

		—Eso es cuestión de minutos.

		—Lo sé. Y como se decantará por perseguirme a mí, podrás irte.

		—Él solo sabrá que nos habremos dividido, no quién va adónde. ¿Y si decide seguirme a mí?

		—Si es listo, lo deducirá. Y si no lo hace… —Suspiró, frustrada—. Lo siento.

		—Bah, no importa. —Kayl se encogió de hombros con aire indiferente—. No tienen pruebas contra mí. Y esto fue decisión de los dos, no es justo considerarte la única culpable.

		Niki sonrió.

		—Gracias, Kayl. —La joven frunció el ceño—. No entiendo qué es lo que ha hecho ese guardia.

		—La verdad es que ha sido astuto —admitió a regañadientes, como si le supusiera un esfuerzo decir algo bueno de su perseguidor—. Después del encuentro que tuvimos con sus compañeros, creo que se dio cuenta de que si repetía la jugada obtendría el mismo resultado. Eso, y que ya no hay tantas patrullas aleatorias en el espacio navegable como antes. Tras los atentados, estarán reforzando los puestos de control anticontrabando.

		Niki se detuvo y sacó un vestido de color turquesa de la bolsa de tela.

		—No debe de tener claro que hay un quinto motor ni nada —comentó mientras se desvestía—, pero sí sabe que tenemos una forma de aumentar mucho la velocidad en cuestión de segundos. No quiso forzarnos a que volviéramos a usarla porque eso nos alejaría más de él.

		El vestido era de tirantes, ajustado en la cintura y suelto en la parte baja. No le llegaba a los tobillos y las telas vaporosas con transparencias eran muy refrescantes, justo lo que hacía falta en las tierras de Harak, donde solía trabajar.

		—De hecho, según Deneb, nos perdió el rastro cuando lo usamos.

		—Es cierto… —caviló justo antes de colocarse una diadema plateada—. Lo que sugiere que ha llegado hasta aquí a ciegas.

		—Diría que sí. ¿Tan evidente es que queremos escondernos en Mitsval?

		Niki se encaramó a la Anfibia, un precioso vehículo de alas desplegables cuyo diseño sugería dinamismo y velocidad. Dentro se acomodó en la carlinga y encendió la nave para tenerla preparada.

		—Tiene lógica. Lo que me sorprende es que haya logrado encontrarnos otra vez. El espacio es enorme, joder —masculló Niki, molesta—. Menuda suerte ha tenido.

		—Por cómo hablaba Lux Kentaurus, no parecía alguien dispuesto a depender de la suerte. Es más, ese apellido… Creo recordar que así se llamaba el hijo de la mayor Kestri.

		Caza enemigo a quinientos cincuenta kilómetros —anunció Deneb.

		—En fin, toca despedirse —dijo Kayl.

		—Sí —asintió Niki, y se centró en la Anfibia—. Pero nada de ñoñerías, nos veremos antes de lo que crees.

		Él sonrió.

		—Ten cuidado.

		—Tú también.

		Se abrieron las compuertas.

		 

		El carguero de la contrabandista estaba quieto y con los motores en mínimos. No tenía intención de moverse. Lux frunció el ceño. Qué raro. Había esperado más rebeldía por su parte. La persecución estaba siendo agotadora, sobre todo para él, que llevaba más de cuarenta horas sin dormir. Y, al ser dos, el sueño no era un lujo al que sus oponentes hubieran renunciado. No importaba. La adrenalina del momento le estaba despejando más que cualquier píldora instantánea de cafeína.

		Un gráfico del carguero ligero enemigo apareció en una de las pantallas de la nave en forma de punto… Y entonces una mancha diminuta se desprendió de él. Empezó a ganar velocidad a un ritmo frenético.

		—No… —murmuró Lux, incapaz de creer lo que veía.

		El carguero ligero contaba con una nave de menor tamaño como complemento y ahora uno de sus dos pasajeros la estaba utilizando para escapar. Lo lógico era pensar que se trataba de Rendix. Los cargos más graves recaían sobre ella. Tenía más motivos para huir. Claro que quizá esperaban que Lux se decantara por la conclusión lógica y quisieran jugar esa baza a su favor… No. Se arriesgaban demasiado. Si Lux perseguía al pequeño caza y resultaba que Rendix se había quedado en el carguero, la habría perdido, pero ella seguiría en el espacio y había un gran número de personas buscándola. Además, si era ella la que realizaba las entregas, conocería el terreno mitsvalense mejor que su compañero. Aquel era un planeta hostil para cualquier tasidariano por su calidad de vida. Resultaba casi insoportable. Y para una mujer lo sería más.

		Pero ese detalle no cambiaba nada. Nicoletta Rendix estaría en peligro fuera a donde fuera, así que ¿por qué no ir a Mitsval?

		«A Mitsval yo no puedo pasar», se dijo Lux. Como guardia nebular, la restricción era indiscutible. Una vez que ella atravesara la atmósfera, él tendría que detenerse.

		Estaba terminando de reflexionar sobre el nuevo giro de los acontecimientos cuando, a toda velocidad, avanzó por al lado del carguero ligero y pasó de largo. Decidió ir tras el caza menor. Tras Rendix. Y tal como le había dicho, la abatiría si era preciso. Su nave era más veloz y pronto pudo verla, ya no en el radar, sino al otro lado del cristal de la cabina: una mancha recortada sobre el fondo verdeazulado de Mitsval.

		Trató de establecer contacto con ella, pero Rendix rechazó la llamada.

		Lux apretó la mandíbula. No quedaba otra.

		Fijó el objetivo y disparó.

		 

		La sacudida fue violenta. Los escudos deflectores aguantaron aquel primer disparo, pero no resistirían mucho más.

		«Será hijo de… ¿En serio se ha atrevido a disparar?». Era hora de contraatacar. Niki estableció el piloto automático y fue a la parte trasera del caza. En la lejanía, distinguió las líneas doradas que adornaban la nave del guardia nebular. Cogió la palanca con la mano.

		—Prepárate —dijo antes de pulsar el botón.

		Le dio de lleno con el rayo paralizante. No tenía intención de acabar con su vida. Era una criminal, sí, pero nunca había querido añadir el homicidio a su lista de delitos. Traficar con objetos no le preocupaba, pero matar traspasaba la línea roja que, de pequeña, se juró no cruzar. Aunque la Operación Púlsar le hiciera sentir que ya había traicionado esa promesa.

		Las lecturas de la interfaz que se proyectó frente a ella indicaban que, en efecto, la nave enemiga estaba inutilizada y lo estaría durante horas. El rayo paralizante era un maravilloso invento que exigía una cercanía muy incómoda para funcionar y naves especialmente pequeñas. No era todo lo legal que sería deseable, por no decir nada legal.

		Sistema de refrigeración dañado —dijo la voz de la nave.

		Niki arrugó el entrecejo.

		—¿Qué?

		Volvió a la cabina y descubrió, con horror, que acababa de entrar en la atmósfera. Miró el escáner y se dio cuenta de que la nave del guardia nebular estaba prácticamente encima de la suya. ¿Tanto se había acercado?

		—No, no puede ser… No puede ser.

		Había calculado mal. Volvió a la parte trasera y, de hecho, pudo mirar a la cara al sargento Kentaurus. Su pelo negro, sus ojos oscuros y su rostro desencajado, consciente de que estaba entrando en el planeta por la suspensión de los controles de su nave. La inercia le había arrastrado hacia la atmósfera y la gravedad haría el resto.

		Niki puso una mano en el cristal.

		—Mierda.

		Él la miró.

		Ella no lo soportó y volvió a la cabina. Como ya no contaba con sistema de refrigeración, la entrada al planeta sería violenta. Con toda probabilidad, el calor averiaría más de un sistema. Una alarma empezó a sonar. Un avisó vino después. Y luego otro. En el radar parpadeante pudo ver que el caza de Lux Kentaurus se alejaba erráticamente del suyo. También él caía sin control. También eso era culpa suya. Niki nunca hubiera paralizado la nave de haber sabido que se encontraban tan próximos a la atmósfera.

		Pero ahora no podía torturarse por eso.

		Por lo que estaba viendo, aterrizaría en el desierto de lo que, si sus cálculos no fallaban, era Harak. Una vez allí, tendría que orientarse y dirigirse a La Ciudad Primera, la capital.

		El impacto llegaría en cuestión de segundos. La nave no caía en picado porque los motores todavía funcionaban, pero no respondían como debían. Se planteó la posibilidad de saltar.

		No le dio tiempo. Tiró del timón tanto como pudo para que la nave cayera en horizontal. Tocó tierra. Ante la dureza del contacto, los globos de emergencia saltaron por todas partes y salvaron a Niki, que chocó contra ellos en vez de hacerlo contra los paneles rígidos de la cabina. Cuando estuvo segura de que lo único que daba vueltas era su cabeza y tanto el suelo como la nave estaban quietos, se levantó y salió de allí. Un hilo de sangre le caía por la sien.

		Caminó por la arena ardiente y se volvió para observar la Anfibia hecha polvo. Ahora no tenía forma alguna de regresar. Tendría que ingeniárselas para llegar al punto de Mitsval en el que había una vía de escape. Y también tendría que enterrar la voz cruel que le recordaba que, por su culpa, quizá aquel guardia estuviera muerto.

		

	
		CAPÍTULO 17

		 

		Limdal, Mitsval

		 

		—El embajador de Harak nos ha informado de que su soberano tampoco podrá asistir a vuestra coronación, alteza —informó Vántor.

		—Al parecer, tiene tantos asuntos pendientes que le es imposible dejar sus tierras —añadió su esposa, y algo en su voz indicaba que aquello no le parecía más que una excusa.

		Esa mañana, Rin estaba recibiendo muchas negativas por parte de otros monarcas y nobles, aunque todos esgrimían argumentos relacionados con la compleja situación política en la que se hallaba el planeta, la joven no podía evitar preguntarse si no habría algo más; si no deseaban presenciar su ascenso como reina porque no la creían digna de ello. Se hundió un poco en la inmensa silla de madera entelada que, hasta no hacía mucho, ocupó su padre. Para ella aquel seguía siendo su despacho: la enorme mesa de roble, las montañas de pergaminos, las excelentes plumas con las que firmarlos, la chimenea, los tapices de las paredes… Todo lo asociaba a él. Estaba decorado a su gusto y no pensaba alterarlo. No podía.

		—Sin embargo —prosiguió el duque, haciendo caso omiso del comentario de su mujer—, sí que desea citarse con vos en cuanto sea posible.

		Rin alzó las cejas.

		—¿Un encuentro?

		—Así es. Y, para que sea justo, propone un lugar que esté a medio camino de ambos reinos.

		—Yaderia, imagino. Aunque técnicamente siguen siendo tierras limdalís.

		Yaderia era una de las ciudades más importantes del imperio limdalí y se situaba al otro lado del mar meridiano. Fue la primera metrópolis que fundaron ultramar. En poco más de cien años habían convertido el pueblo pesquero de Yaderia en uno de los puntos mercantiles más importantes del mundo. Le apetecía ir, habían pasado diez años desde la última vez y apenas la recordaba. Ahora esos eran sus dominios y no estaría de más tener una noción más actualizada.

		—Insiste en pasar allí unos días porque, según sus palabras, sería todo un honor conocer en persona a la nueva Emperatriz de las Tierras Altas. Así nos lo ha transmitido el embajador harakí.

		El título de Emperatriz de las Tierras Altas aludía a los primeros territorios que conquistó Limdal cuando empezó su periplo expansionista. Rin suspiró. Que el sultán Yassir III quisiera reunirse con ella era halagador, pues se trataba de uno de los hombres más poderosos de Mitsval… Y, de momento, el único que le dedicaba muestras de respeto. No obstante, era inevitable sentir cierta aprensión ante la idea de que quisiera pasar tanto tiempo con ella. Quizá sus intenciones fueran manipular sus posibles pactos con Tásidar. Pese a que no había habido declaraciones oficiales, era un secreto a voces que Harak abrazaba el cooperativismo. Limdal no se había posicionado todavía y eso era como invitar a quienes sí lo habían hecho a que les convencieran.

		Pero Rin tenía que aprender a estar por encima de eso. Rechazar un encuentro por miedo a dejarse influir no hablaría muy bien de su criterio propio. Y le convenía codearse con los demás miembros en el poder, fueran quienes fueran.

		—Muy bien —concluyó—. Organizadlo.

		

	
		Capítulo 18

		 

		Axia Prime

		 

		—De aquí no se mueve nadie hasta que tengamos la localización exacta del sargento Kentaurus —ordenó Valentia en uno de los centros de mando de la Guardia Nebular.

		La teniente Theia Shantari estaba a su lado con el rostro mortalmente serio. Sus subordinados trabajaban sin descanso ante múltiples pantallas proyectadas. En medio de la sala, una interfaz de luces recreaba el recorrido de la nave de Lux hasta el último cuadrante en el que había emitido una señal… Que se encontraba peligrosamente cerca del planeta Mitsval.

		—Mayor —llamó un joven, que se puso en pie y se acercó hacia ella con decisión—. Según estas lecturas, la última señal emitida por la nave fue cortada de golpe, sin los protocolos habituales.

		—¿Qué quieres decir? ¿Que alguien saboteó su nave?

		El chico tragó saliva.

		—O que fue… derribada.

		—Imposible —replicó la mayor Kestri casi sin inmutarse—. En Ylion habrían rastreado la explosión, pero no tenemos informes de nada parecido en la zona.

		—Entonces solo hay otra explicación posible —dijo Theia, leyendo los datos—. Que su nave sufriera una avería que le hiciera perder el control y se precipitara a Mitsval.

		—¿Atravesar esa atmósfera sin pilotar? ¿Y con qué nos deja eso, teniente?

		—Las posibilidades de supervivencia no son nulas, mayor —intervino el muchacho.

		—No, claro que no. Pero son escasas —rebatió Valentia.

		Nadie dijo nada. El silenció se doblegó a un malestar latente. Todos eran conscientes de que, por mucho que se esforzara en mantener las formas, no solo se encontraban ante una profesional preocupada por el paradero de uno de sus suboficiales, sino ante una madre aterrada por la posibilidad de que su hijo estuviera muerto. Nadie la culpaba. Hacía solo unos años que esa misma mujer perdió a su compañero de vida en acto de servicio. Lo vivió y siguió al frente del cuerpo. Continuó dirigiendo aquella entidad que tanto le había quitado, y lo hizo con entereza, como siempre. Era la figura más admirada de la Guardia Nebular. Pero ahora, aunque conservaba la firmeza que la caracterizaba, la fragilidad en su voz y el miedo en sus ojos eran perceptibles. Y eso, tan irrelevante desde un punto de vista objetivo, resultaba más desmoralizador que cualquier otra cosa con la que se hubieran topado.

		—Mayor…

		—Shantari, a mi despacho.

		Abandonaron la estancia bajo la atenta mirada de los presentes.

		Una vez en el despacho, con la puerta cerrada y todo en silencio, Theia suspiró. Intuía que se avecinaba una reprimenda por cómo había gestionado la «crisis Rendix».

		Valentia, con la vista perdida en el paisaje que se erigía al otro lado del enorme ventanal rectangular, le daba la espalda. Theia aguardó. No era ella quien debía hablar primero… Pero quizá acabara por hacerlo. La espera era una tortura. Hacía años que conocía a Valentia Kestri. Desde la infancia tardía, de hecho, cuando empezó su amistad con Lux.

		Pensar en él le ponía un nudo en la garganta.

		—¿Por qué le dejaste subir en ese caza, Theia? —quiso saber Valentia, aún sin girarse.

		—Porque no habría podido impedírselo —respondió ella con sinceridad.

		Valentia se volvió y clavó los ojos en su subordinada.

		—Es cierto —admitió—, detenerle habría estado fuera de tus competencias. Pero como amiga sí podrías haberle hecho entrar en razón.

		Theia agachó la mirada y jugueteó con las manos. Respiró hondo y alzó la cabeza de nuevo.

		—Confío en él, Valentia. Y creo de verdad que está en Mitsval y acabará saliendo de allí. De un modo u otro.

		Despacio, Valentia avanzó unos pasos hacia ella.

		—Mitsval es un lugar peligroso. Lux apenas se defiende en un par de lenguas de allí, y ni siquiera sabemos si ha caído en una zona en la que le puedan ser útiles.

		—Entiendo tu preocupación —dijo Theia, tratando de modular el tono para que sonara amable e inofensivo—, pero sabrá arreglárselas. Es uno de los mejores del cuerpo y lo sabes.

		—¿Y no crees que haría bien en prepararme para lo peor? —preguntó la mujer con un hilo de voz—. Lux puede estar muerto. Es más que probable.

		Theia sintió que le ardían los ojos.

		—¿No podemos enviar un equipo de búsqueda para quitarnos la duda?

		—No. Tal como están las cosas ahora entre ambos planetas…, no van a autorizar una intervención para localizar a un solo hombre.

		«Claro que no», pensó Theia.

		—Nos toca esperar, Valentia. Pero yo soy optimista. Algo me dice que Lux está bien. Llámalo pálpito. Estará bien.

		Valentia esbozó una sonrisa triste y débil. En ese instante, Theia comprendió que estaba dejando traslucir su propio miedo respecto al asunto. Lux era su mejor amigo. La idea de perderle también le resultaba dolorosa. Al percibir aquel punto en común, la actitud de Valentia se suavizó.

		—No te preocupes —dijo justo antes de colocar la palma de la mano en su mejilla y retirarle una lágrima con el pulgar—. Existen otras formas de hacer averiguaciones.

		Valentia siguió caminando hasta salir de la habitación y Theia se quedó sola, con el ceño fruncido por el desconcierto. No sabía en qué momento había empezado a llorar, ni siquiera notaba calor en el rostro. Aun así, tenía la mejilla húmeda. Se había centrado tanto en aplacar la angustia de Valentia que ni se había fijado en su propio malestar.

		—Lux… —susurró—. Más te vale volver.

		

	
		CAPÍTULO 19

		 

		Limdal, Mitsval

		 

		El sol era cegador, pero Rin se esforzó en mantener la expresión serena. A lomos de un caballo blanco con riendas adornadas con flores, la joven reina recorría las calles de la capital escoltada por la guardia real mientras la plebe vitoreaba, aplaudía y se arrodillaba. Con la otra mano, la joven sujetaba un cetro con gemas engarzadas. Una capa dorada de terciopelo cubría su espalda. La corona, unida a un velo que caía sobre su cabello trenzado, emitía destellos intermitentes provocados por los reflejos de la luz.

		La coronación se había celebrado en el salón del trono, en compañía de nobles, representantes de los gremios más importantes y personalidades religiosas. Era el turno del pueblo. Querían verla, querían adorarla… Aunque no todos. Tras cruzar el Puente de los Milagros y doblar la esquina del mercado, Rin empezó a oír los abucheos. Voces que alababan un nombre que no era el suyo.

		«¡Larga vida al legítimo rey Einar dier Tayadil!».

		El dispositivo de seguridad se puso en marcha y varios hombres al servicio de la reina empezaron a perseguir a los disidentes, que echaron a correr por las callejuelas de la zona.

		Ahora mantenerse tranquila resultaba más difícil que cuando el sol le daba en la cara. Una cosa era que, entre sus súbditos, algunos creyeran que una mujer no era apta para gobernar, y otra muy distinta era utilizar el día de su coronación para reivindicar el derecho al trono de otra persona a la que no le correspondía. Si capturaban a alguno de esos hombres, no le quedaría más remedio que ser implacable en su respuesta.

		El recorrido duró casi una hora y no hubo más incidentes. Para la mayoría de ciudadanos de Livana, aquella era la primera vez que veían a la, hasta entonces, princesa. Y fueron muy pocos los que no se quedaron asombrados con el aura regia que la envolvía.

		Regresó al castillo y apenas se había bajado del caballo cuando el chambelán le informó de que alguien requería una reunión con ella.

		—¿Quién?

		—El marqués de Puerto Espada.

		Rin puso los ojos en blanco y suspiró hondo.

		—Adelantaos y decidle que ya voy.

		Se dirigió a sus aposentos, donde se cambió de ropa y se recogió el pelo tan sobriamente como pudo. Cambió la ostentosa corona por una sencilla tiara de cristales azules. Ya estaba lista para recibir al condenado Einar.

		Le esperaba en uno de sus despachos, sentado en una silla junto al fuego. Su postura relajada resultaba irritante, al igual que su cabello rubio de ondulaciones perfectas y esos ojos marrones que siempre destilaban confianza. O quizá fuera arrogancia.

		—Primo —lo saludó Rin sin molestarse en fingir una sonrisa.

		—Majestad —dijo él, con una reverencia que realizó a la perfección tras ponerse en pie—. Os veo espléndida a pesar del mal trago que habéis pasado en la ruta de la coronación.

		Así que estaba al tanto. Rin no contestó enseguida. Azuzó la leña de la chimenea para que el fuego prendiera más y se sentó. Se sirvió vino de una jarra que los sirvientes habían preparado antes de su llegada.

		Abrió la boca para decir algo, pero el chocar de unos nudillos contra la puerta la detuvo.

		—Adelante —dijo ella.

		El chambelán hizo su aparición.

		—Majestad, lamento la interrupción, pero me informan de que la guardia ha capturado a cuatro de los alborotadores de hoy.

		Rin no pudo ni quiso reprimir la sonrisa.

		—¿En serio? Qué magnífica noticia. Dile al capitán que en un rato iré a verle para discutir la pena.

		El chambelán hizo una reverencia rápida con la cabeza y volvió a dejarlos solos. Rin se volvió hacia su primo. Estaba mucho más serio que cuando había llegado.

		—Excelencia, ¿os encontráis bien? No tenéis buena cara. Habéis empalidecido, creo.

		—Estoy perfectamente —contestó él, recobrando su altivez habitual—. ¿Qué vais a hacer con esos indeseables? Es terrible que se atrevieran a vociferar mi nombre cuando es a vos a quien tenían que agasajar. Al fin y al cabo, hoy ha sido vuestro día.

		—Las malas lenguas dicen que vos y vuestros hombres instigáis esa clase de…, cómo decirlo…, incidentes.

		—Como habéis dicho, son malas lenguas, no fiables.

		—Es cierto. Por eso estáis aquí sentado, hablando conmigo, en lugar de en un barco con destino a alguna de las colonias de ultramar donde vuestra existencia no suponga una amenaza.

		—Creo que pecáis de paranoica, si me permitís el uso de la palabra.

		—Y yo creo que pecáis de arrogante. Sé que ambicionáis el trono, Einar. Pero cuando mi padre vivía lo disimulabais mejor.

		—Os pido que no me atribuyáis anhelos que no tengo y que pueden ser peligrosos, majestad. Sé que hay muchos nobles que respaldarían mi ascenso al trono, que estarían dispuestos a ayudarme a obtenerlo, incluso, pero yo no deseo causaros problemas.

		Sus palabras sonaban sinceras, pero sus ojos traicionaban su significado. A la reina no le pasó inadvertido aquel brillo desafiante en su mirada.

		—Olvidáis que nos criamos juntos, Einar. Veranos enteros. Éramos amigos. Luego crecisteis y os disteis cuenta de que yo sería reina y vos, marqués. Siempre habéis odiado los segundos puestos. Y además, a medida que abrazabais la vida adulta, más y más nobles simpatizaban con vos y con la idea de que fuerais el sucesor natural de mi padre. Y a vos os encantaba esa idea. Nunca lo habéis dicho, pero no necesito que lo hagáis para saberlo.

		Einar apretó los dientes y pareció calibrar muy bien sus siguientes palabras.

		—Mi lealtad está con vos.

		—¿Y vuestras convicciones? ¿Lo están?

		Rin sabía la respuesta: no. El padre de Einar murió cuando él era pequeño y su madre, la hermana del rey, lo hizo cuando tenía catorce años y Rin, diez. Se casó a los dieciséis y justo después la corte solicitó una venia que permitiera cambiar la línea sucesoria tras una votación en la que participarían todas las casas nobles de Limdal. El candidato propuesto para asumir la monarquía cuando faltara Aleggian era Einar y él no se opuso. Su madre ya no estaba ahí para aplacar sus pretensiones, al contrario: ahora tenía una esposa que contribuía a avivarlas. Fue entonces cuando la amistad que habían cultivado en la infancia se resintió para siempre. Sin embargo, la solicitud no llegó a buen puerto; el rey no permitió que se cuestionara la legitimidad de su hija como heredera. Acordarse de eso hizo que la joven sintiera una punzada en el corazón.

		—Mis convicciones son las mismas que las de muchos miembros de la corte.

		—Que una mujer no debería ostentar el poder, ¿verdad?

		—No si existe un candidato varón —admitió él—. Hay una razón por la que históricamente somos nosotros quienes ocupamos los cargos que exigen liderazgo, Rin. No es un capricho del destino.

		—No, es un capricho de tu género —replicó la reina.

		—¿Género? No me digáis que os tragas toda esa basura tasidariana.

		—No soy tan necia como para rechazar lo que me es ajeno.

		—Así que sois cooperativista…

		—No —cortó ella, tajante—. Eso todavía es un interrogante. No como vuestra postura. ¿Recordáis cuando jugábamos en el lago? Aquel juego que nos inventamos con los otros niños de la corte, el de sumergirse, esconderse y escapar.

		El rostro de Einar se suavizó, como si la nostalgia fuera una infusión calmante.

		—Lo recuerdo.

		—Nunca me subestimasteis entonces. Nunca me considerasteis inferior. ¿Qué ha cambiado?

		—Aquello era un juego infantil, Rin. Esto es gobernar.

		Ella se dio cuenta de que no había nada que pudiera decir para hacerle cambiar de opinión, para que comprendiera cómo se sentía. Así pues, solo quedaba una actitud que tomar.

		—No volváis a cuestionar mi derecho a reinar —advirtió con tono gélido—. Ni a mí ni a nadie. Ni siquiera a vuestra esposa. Como me entere de que habláis en mi contra, de que promulgáis la idea de que no estoy capacitada para la tarea que se me encomendó por nacimiento, os desterraré.

		—¿Y qué hay de mis derechos de nacimiento, Rin? —Él la miró, incrédulo—. Yo soy tan nieto del rey Dohan como vos.

		—Tuvisteis mala suerte porque a vos os tocó ser hijo de su primogénita y a mí me tocó serlo del segundo que, pese a ser menor que ella, era varón. Una lástima. Aunque imagino que estáis de acuerdo con semejante proceder, ¿no?

		Einar cerró el puño con rabia.

		—El derecho al trono debería saltar de varón a varón de la familia, no de padres a hijos. Y así solía ser, de hecho.

		—Me da igual lo que digáis, Einar. Y me da igual lo que penséis. ¿Creéis que después de este lamentable discurso cambiaré de parecer y os daré la corona? Claro que no. Mi advertencia sigue en pie. Sed prudente o preparaos para el destierro. Y como interpretéis esto como una amenaza contra la que hay que rebelarse, haré que os metan entre rejas y, si no me dejáis opción, que os ejecuten. No lo dudéis.

		Einar y Rin se sostuvieron la mirada durante unos instantes hasta que el muchacho relajó la tensión de los músculos y dijo:

		—Os repito que mi lealtad está con vos, Rin.

		—No necesito que lo esté. Solo que lo parezca. Despreciadme en silencio, si queréis. Pero respetadme en público. Que mis enemigos no puedan recurrir a vuestro desdén cuando quieran hacer algo en mi contra.

		El marqués tragó saliva y no apartó la mirada.

		—Tenéis agallas, majestad. Eso lo admiro. Pero las cosas no son tan sencillas. Yo no soy quien puede iniciar una rebelión, yo solo soy quien puede acabarla. Tened cuidado: vuestros detractores no me necesitan para haceros daño si eso es lo que quieren, pero vos sí podríais necesitarme para aplacarlos.

		Rin le puso una mano en la mejilla en un gesto de frío afecto y de despedida. Se lo quedó mirando con la memoria preñada de recuerdos, recuerdos felices de una infancia en la que compartieron aventuras, juegos e incluso confidencias. Las contadas veces en las que durante sus juegos Rin se disgustó lo suficiente como para llorar, Einar no dudaba en correr hacia ella y hablarle con dulzura o hacerle reír hasta extinguir sus lágirmas. Todo quedaba en el pasado. Rin no añadió nada más. Simplemente abandonó la estancia, con la mirada abrasiva de su primo en la nuca, y caminó hacia las dependencias de la guardia real.

		El capitán esperaba sentado junto a su escritorio mientras revisaba unos documentos. En cuanto la vio llegar, se levantó y se cuadró frente a ella.

		—Descansad —ordenó la joven—. Ponedme al día.

		El hombre cogió uno de los pergaminos y se puso a leer.

		—Los cuatro detenidos son tres hombres y una mujer que profirieron consignas contra vos en actitud beligerante. Fueron interceptados entre la multitud junto al río y perseguidos por miembros de la guardia real que acompañaban a su majestad en la ruta de celebración. Sus nombres son…

		—Esperad… ¿Una mujer, decís?

		—Así es.

		—Quiero hablar con ella.

		El capitán la condujo hasta los calabozos, a la parte donde solían recluir a las mujeres, aunque no siempre las separaban de los hombres. Al caminar por aquellos pasadizos, Rin no pudo evitar recordar el episodio de los terroristas hallados muertos justo después de su detención. No se había vuelto a hablar del tema, era secreto de la corona, pero ella seguía inquieta.

		Se detuvieron delante de una celda maloliente y húmeda. En el interior, una mujer de cabello encrespado y mirada desafiante les observaba con desconfianza y cierto grado de estupor al comprender que era la reina en persona quien había acudido a visitarla.

		—¿Cómo os llamáis? —exigió saber.

		La prisionera se mordió el labio inferior, indecisa, pero no tardó en ceder ante la mirada cáustica de la reina.

		—Daika

		—¿Sabéis por qué estáis aquí, Daika?

		La mujer se irguió, como si quisiera demostrar que no le intimidaba la presencia de su majestad.

		—Por expresar una idea.

		«Qué concepto tan tasidariano», pensó Rin.

		—¿Sabéis leer?

		—No.

		—Pero alguien ha leído por vos, ¿verdad? Libros de Tásidar.

		La forma en que la presa entreabrió los labios evidenció su desconcierto. No esperaba que aquella chica de apenas dieciocho años fuera tan avispada, por muy buena educación que hubiera recibido. ¿Había averiguado aquello con tan solo una frase?

		—Me han leído cosas… —admitió.

		—Hablad sin miedo. No se os va a juzgar por un delito de tenencia ilícita, no estáis aquí por eso.

		—Me leyeron pasajes sobre la validez de las ideas, vengan de donde vengan, y la dignidad inherente en expresarlas.

		—¿Creéis que hacer públicos vuestros pensamientos os dignifica?

		—Creo que defenderlos lo hace. Y en nuestras circunstancias el mero hecho de compartirlos es más que una defensa.

		Rin se rascó la barbilla, pensativa. Procuró que la extrañeza no se percibiera, pero estaba sorprendida por aquella actitud. La audacia de la mujer era encomiable.

		—Me consta que lo que defendéis es la ocupación del trono por parte del marqués de Puerto Espada con independencia de que yo tenga derecho legítimo a él. ¿Es así?

		Daika respiró hondo, como si en el aire que aspiraba fuera a hallar el valor que necesitaba para contestar con sinceridad. Sin duda consideraba que ya estaba perdida y, si aquel era el final, lo mejor que podía hacer era desterrar cualquier resquicio de cobardía.

		—Las mujeres tenemos nuestro lugar y los hombres, el suyo. Intercambiarlo solo desvirtúa lo que somos.

		Rin se la quedó mirando unos segundos más de la cuenta con el rostro serio y las manos entrelazadas.

		—Sois inteligente —le dijo—. Tenéis talento para la palabra. Pero habéis decidido poner ese talento al servicio del bando equivocado, Daika.

		—Solo existen dos bandos: el de las personas que se atreven a luchar por sus creencias y el de las que no lo hacen.

		—No sé si asumir mi papel como soberana nos desvirtuará o no, pero sé que es lo que quiero hacer. Y más importante todavía: lo que debo hacer. Así que yo también lucho por mis creencias.

		—No os corresponde a vos asumir la responsabilidad de la corona —declaró la mujer, y ahora la miró a los ojos con seguridad—. La última vez que nos gobernó una mujer todo terminó en desastre. Quedó sobradamente demostrado que nosotras no tenemos aptitudes para el liderazgo. Nuestros talentos son el don de la vida, los cuidados, el afecto, la prudencia, la abnegación… Si nos empeñamos en imitar al hombre en todo, ¿qué pasará con esas cosas? Hacen que la vida sea más hermosa y no son talentos menos importantes que los de los hombres.

		—Erráis al dar por hecho que, al cargar con el peso de la corona, estoy imitando un comportamiento masculino. Que durante siglos se lo hayan apropiado no significa que les pertenezca. —Hizo una pausa—. Tened buena noche. Y no os preocupéis, vuestra ejecución será rápida y tan indolora como sea posible. Vuestra alma acabará en un lugar en el que os lo harán pagar como corresponde.

		Dejó a la prisionera con el corazón encogido y no miró atrás.

		Regresó al vestíbulo inferior del castillo en silencio, acompañada por el capitán de la guardia real y por el sonido de las pisadas sobre el suelo de piedra húmeda. Por el camino, la joven repasó la conversación que había tenido con Daika. Se preguntó si estaría en lo cierto, si habría alguna verdad universal que respaldara su posicionamiento y ella todavía no fuera consciente. Pero, por muchas vueltas que le diera, nada le permitía ser indulgente. Aquella presa y sus compañeros se habían atrevido a alzar la voz para promulgar una idea dañina, lo cual no habría sido tan grave de no ser porque, dada la situación, podía convertirse en un aliciente para que atentaran contra su vida.

		Una vez arriba, donde ninguno de los presos ni funcionarios de la prisión podía oírles, Rin miró al capitán.

		—Mañana por la mañana os llegará la autorización para aplicarles la pena a los cuatro. Permitid que esta noche vengan sus allegados a despedirse si así lo desean.

		—¿Algún preparativo especial, majestad?

		—La decapitación deberá ser rápida e indolora… Hoja de doble filo. Verdugo hábil… Y que sea público. Que pueda verlo quien así lo desee.

		

	
		CAPÍTULO 20

		 

		Harak, Mitsval

		 

		La nave caía sin control. El humo de los motores dibujó una estela en el cielo límpido de Mitsval. Lux había pasado varias de las horas que duró la persecución estudiando el manual de aquel nuevo modelo de caza. Sabía lo que tenía que hacer. Cogió la mochila propulsora oculta en el compartimento para incidentes tras introducir la clave adecuada y giró la manivela del panel de emergencia. Se quedaba sin tiempo. Una abertura redonda se abrió en la parte superior, tan rápido como si fuera un parpadeo. Lux se colocó justo debajo, sobre unas huellas luminosas que se habían encendido en cuanto tiró de la manivela, activó la mochila y salió disparado. Pese a que llevaba la mascarilla, el humo de la nave averiada por la velocidad y el calor de la atmósfera le hizo toser, pero eso no fue lo peor… Lo peor fue darse cuenta de que apenas había salido con tiempo y el impacto de la nave contra el suelo despidió piezas y esquirlas metálicas que se incrustaron en la mochila propulsora. Tal y como había sucedido unos minutos antes, en la exosfera, perdió el control, aunque por fortuna esta vez no estaba excesivamente lejos del suelo…

		Despertó de repente y se incorporó con la respiración agitada. El corazón le palpitaba con tanta fuerza que por un segundo creyó que le perforaría el pecho. No había sido un sueño; al recobrar la consciencia, su cerebro reprodujo los últimos segundos que recordaba. Por eso le desconcertó tanto ver que se encontraba en una especie de jaima. Un fuego bailaba en el centro, y su luz tenue le permitió contemplar el interior de la tienda. Había varias alfombras que cubrían todo el suelo, ricos tapices que adornaban las paredes, una mesa redonda de patas curvas sobre la que reposaba un cuenco de fruta y una jarra hecha de un extraño material similar al vidrio. Contenía un líquido de color verde claro.

		En una esquina, una mujer anciana, ataviada con extrañas y vaporosas ropas, tejía en lo que Lux supuso que era un telar. La mujer, cuya piel era unos cuantos tonos más oscura que la del muchacho, lo miró con unos ojos grises y cristalinos como un lago. Alzó las cejas con sorpresa y entusiasmo al ver que estaba despierto y se acercó a él con una ligereza sorprendente para lo mayor que parecía.

		Empezó a hablar en una lengua que Lux creyó reconocer: cómo alargaba las vocales, esos fonemas nacidos en lo más profundo de la garganta, el tono melódico y rápido… Le recordó al harakí. Aun así, si así fuera, tendría que entenderlo y, por el contrario, no era capaz de distinguir ni una sola palabra.

		Un hombre y una mujer más jóvenes entraron en la jaima. La mujer le dirigió unas palabras a la anciana que, a oídos de Lux, sonaron autoritarias, cosa que resultaba complicado discernir por su absoluta incomprensión del idioma. Entonces se dio cuenta de que existía una substancial diferencia entre la anciana y lo que suponía que era una pareja de casados: el color de los ojos. Había leído algo acerca de la importancia cultural del iris en Harak, pero no lo recordaba. Tal vez ni siquiera estuviera en Harak. La anciana agachó la cabeza y se retiró al rincón de la jaima donde se encontraba la jarra. Empezó a servir unos vasos.

		Lux hizo amago de levantarse, pero los recién llegados se lo impidieron con gestos apremiantes.

		—Ma’aleig naj katir.

		«Ni idea», pensó Lux con impaciencia. Negó con la cabeza y se encogió de hombros para darles a entender que desconocía cada palabra. La mujer frunció el ceño y miró a su compañero. Volvieron a decir algo y Lux volvió a sentir la frustración propia de quien no tiene forma de entender.

		—Soy de Tásidar —dijo él en andeíno, una vieja lengua que se hablaba en múltiples territorios de Mitsval.

		Fue el idioma propio de un antiguo imperio que influyó en diversas culturas que perduraban hasta el presente. Antaño lo usaban todos, aristócratas y plebeyos, pero ahora solo lo manejaban las élites o gente con una educación exquisita y muy poco accesible. En la academia eran muchos los futuros guardias nebulares que optaban por estudiar una o varias lenguas de Mitsval. El andeíno era la más popular porque era lo más parecido que en Mitsval tenían a una lengua vehicular y, además, la hablaban las personas en el poder, con las que a los miembros de un cuerpo de seguridad les convendría más hablar.

		El harakí y el limdalí eran los otros dos idiomas más populares. Lux los chapurreaba, pero ya se había dado cuenta de que no le servirían en aquella ocasión. Harak era un reino inmenso en el que convivían distintos pueblos y uno de ellos era famoso por estar compuesto de medio millar de tribus nómadas que ni siquiera hablaban la misma lengua que los harakís que residían en las ciudades o aldeas.

		«Debo de haber ido a parar a una de esas tribus —pensó Lux—. Así que definitivamente estoy en Harak…».

		No lograron entenderse con palabras, pero la voluntad siempre encuentra caminos que explorar y al final, entre señas, sonidos e imaginación, lograron comunicarse lo imprescindible. Lux concluyó que le habían encontrado inconsciente junto a su nave y le habían llevado a su campamento porque, por lo que le explicaron mediante algunos de los tapices que colgaban en la tienda, aquel era un pueblo muy hospitalario.

		Le dieron de cenar y le cambiaron el vendaje del costado. Una pequeña esquirla de la nave se había hundido en su piel, y pese a que la herida sangraba, era bastante superficial. Lux dedujo que la mujer de los ojos grises era una esclava. Propiedad de otros. Tanto el hombre como su esposa eran amables y educados. Que privaran de libertad a una anciana y eso no les generase el menor escrúpulo molestaba al guardia nebular, pero sabía que no debía decir nada.

		En Tásidar se sabía que aquello ocurría. Era mucha la curiosidad que los suyos sentían por las costumbres del planeta vecino, algunas similares a prácticas que ellos mismos llevaron a cabo en el pasado. No obstante, era impactante verlo.

		El amanecer llegó. Del dispositivo digital que Lux llevaba en la muñeca para acceder a información solo seguía funcionando el reloj y, por lo que ponía, habían pasado diecinueve horas desde el cara a cara con Rendix. Estaba más que descansado. Con ropa extraña aunque limpia, una bolsa con provisiones y los mejores deseos de la tribu, Lux partió hacia La Ciudad Primera, la capital del sultanato y uno de los centros urbanos más importantes de Mitsval. Dadas las circunstancias, aquel era el único destino posible.

		 

		El contrabando le había llevado a Mitsval en múltiples ocasiones, sobre todo a Harak. La capital era una ciudad inmensa y milenaria donde confluía un sinfín de culturas y etnias, aunque las predominantes eran, naturalmente, las harakís. Siempre había sido un lugar de paso, un nexo entre el Continente Rojo y el Continente Blanco. Harak se encontraba en el primero y Limdal, en el segundo, si bien dicho reino había logrado extender sus garras más allá. Así se lo explicó un viejo conocido: un cliente, y no uno cualquiera, sino el más valioso. Por eso le incomodaba la idea de tener que pedirle ahora un favor.

		No muy lejos, La Ciudad Primera se recortaba contra el cielo anaranjado del alba. Le quedaba poco para llegar, aunque caminar sobre la arena del desierto era agotador y ya llevaba horas haciéndolo. Su nave se había estrellado más lejos de lo que pensaba.

		Niki captó un sonido extraño a sus espaldas. Entrecerró los ojos y ralentizó sus pasos para no llamar la atención por si la estaban mirando. Decidió volver ligeramente la cara y observar con disimulo: una caravana de comerciantes se dirigía también a la ciudad. No cabía duda de que la habían visto. Al menos llevaba un atuendo típico de allí y su piel coincidía con el tono que los harakís solían tener. No obstante, había algo en su rostro que debía corregir de inmediato para no llamar la atención. Se llevó una mano al bolsillo que había cosido en uno de los pliegues del vestido y cogió un pequeño bote de plástico. Lentillas líquidas de color. No tenía ningún espejo a mano, pero no lo necesitaba para saber que las últimas que se había puesto se habían disuelto esa noche y que, ahora, sus iris mostraban el aguamarina que había heredado de su madre. Entre eso y que en Harak los ojos claros te condenaban a recibir un trato de inferioridad, Niki había cogido la costumbre de ponérselos de color marrón. «¿Por qué no te haces una inyección permanente de melanina y te olvidas?», le había sugerido Kayl en más de una ocasión. Pero una parte de ella sentía que no quería renunciar a algo que le pertenecía desde siempre.

		Sin embargo, en ese momento lamentó no haberle hecho caso a su amigo. Descubrió, con horror, que el bote estaba vacío. ¿Cómo había podido cometer ese fallo? Aceleró el paso, pero no echó a correr. Aquello llamaría la atención de la caravana, pensarían que tenía algo que ocultar… o algo valioso que proteger. Era una mujer y estaba sola. Y, además, en el accidente había perdido la diadema plateada que le garantizaba cierta independencia, pues era el abalorio que portaban las mujeres que tenían permiso para regentar negocios.

		Solo podía confiar en que la caravana pasara de largo y no se fijaran en ella

		No hubo suerte. Pasados unos minutos, resultó evidente que se dirigían hacia ella. Niki barajó sus opciones y decidió que lo mejor que podía hacer era echar a correr y esperar que eso le bastara para llegar a la ciudad. Una vez allí, quizá pudiera mezclarse con el gentío y… A quién quería engañar; en la capital habría todavía más gente dispuesta a someterla. Tenía lo que se conocía como el Estigma de los Corruptos: personas que habían heredado debilidad e inmundicia de algún antepasado que había sido poseído por un yink, un demonio del desierto. Ojos verdes, azules, grises… Esa era la prueba. De ellos se afirmaba que tenían un espíritu endeble, por esos los yinks habían podido adueñarse de sus cuerpos y por eso el derecho a esclavizarlos era legítimo.

		Estudiar tales tradiciones podía ser muy interesante para el tasidariano medio, pero vivirlo era otro asunto.

		Niki echó a correr tan rápido como se lo permitieron sus piernas, con la arena hundiéndose bajo su peso y el sol naciente tiñendo el mundo de rojo. Se giró y vio que dos hombres a camello empezaban a perseguirla.

		«Hay que ver cómo corren esos condenados bichos…».

		La muralla de la ciudad quedaba a unos metros, la puerta sur estaba abierta de par en par ante sus ojos… Pero tuvo que frenar en seco cuando uno de esos hombres, a lomos de su camello, se colocó con agilidad frente a ella. La maniobra la hizo caer y, desde el suelo, alzó la vista y se topó con una sonrisa torcida que hablaba por sí sola.

		Niki hundió los hombros y, pese a que era buena en el combate cuerpo a cuerpo, no se resistió. Aquel hombre llevaba una cimitarra al cinto. No sería inteligente luchar. Al menos, no de momento.

		

	
		CAPÍTULO 21

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		La propuesta fue muy atrevida y, aunque Rin se alegraba de haber aceptado, estuvo tensa todo el viaje.

		Yate turbopropulsado. Así se llamaba el rápido vehículo en el que viajaban. El sultán Yassir tuvo aquella idea porque en su palacio se alojaban varios tasidarianos que le acompañaron desde Sunna, la capital que había sido atacada en el otro mundo. Se trataba del personal encargado de su estancia allí: mayordomos, asesores y asistentes. Su carisma, famoso en todos los continentes, le había llevado a hacer muy buenas migas con ellos y dado que tras los atentados se vio obligado a regresar a su planeta natal, como muchos otros líderes, no pudo resistirse a invitar a quienes lo habían acompañado en su día a día.

		—Necesitaba sentirme comprendido —le contaba ahora a la reina de Limdal mientras ambos paseaban por el patio del palacio, junto a una piscina interior sobre la que se proyectaban las sombras de las palmeras. Las paredes arqueadas presentaban una exquisita decoración propia de los palacios de Yaderia—. Que supieran con quién estaban tratando, y no me refiero a mi apellido real o a mis riquezas, sino a la clase de hombre que soy por el entorno en el que crecí. ¿Entendéis lo que quiero decir?

		—Creo que sí —contestó Rin.

		El yate en cuestión los recogió a ella y a su séquito en las aguas de Puerto Espada para que evitar que un elemento tan ajeno a la cultura de su reino, tan imponente, se adentrara entre sus súbditos. No quería que aceptar aquel medio de transporte se interpretara como una señal de que abrazaba la cultura tasidariana.

		Todo se calculó de manera que la reina Palvidia Rin llegara al Palacio Azul de Yaderia medio día antes que el sultán Yassir y los suyos. Dicho palacio era un regalo que su bisabuelo mandó construir para su esposa. Su nombre hacía referencia a toda una pared de mosaicos en la fachada. Solo una: la que apuntaba al norte, donde estaba Limdal. Las teselas presentaban una gran variedad de tonos azulados: turquesa, celeste, lapislázuli… Era tan hermosa que los comerciantes que solo estaban de paso alteraban sus rutas para contemplar la obra de arte, reluciente entre los tonos dorados, ocres y verdes de la naturaleza.

		Rin miró a su acompañante. El sultán Yassir III era, quizás, el hombre más atractivo con el que se había cruzado nunca. Piel morena, cabello negro recogido en una coleta baja y ondulada, unas pestañas espesas y oscuras que enmarcaban su mirada de esmeralda. Vestía de amarillo y blanco, y tenía unos andares tan elegantes que Rin no pudo evitar pensar que había estado practicando. Nadie se movía así de forma natural, ¿no? Era capaz de arrebatarle el aliento a cualquiera.

		—Lo cierto es que Tásidar me parece muy interesante —continuó diciendo el sultán con una nota de fascinación que no pudo ocultar—. Podemos aprender tantas cosas…

		—Así que los rumores son ciertos. Sois cooperativista.

		—No querría negarme a abrirles nuestras fronteras, es cierto.

		—Supongo que no puedo reprochároslo. Vuestras tierras nunca le han cerrado las puertas a nadie. Os habéis criado en una ciudad que es un crisol de culturas y lleva siglos siéndolo. La cuna de la medicina, de la escritura, de la astronomía… Es encomiable.

		—Tiene sus desventajas. La fricción entre culturas, digamos, incompatibles, favorece el conflicto entre vecinos. Hay muchos barrios enfrentados. La tensión siempre está latente en unos y otros, pero por fortuna no son mayoría. De serlo, La Ciudad Primera habría dejado de existir hace tiempo.

		—Donde haya seres humanos habrá conflicto. Eso decía siempre mi padre.

		—Os he dicho al presentarnos que lamentaba su pérdida, pero deseo enfatizar cuánto me entristeció su muerte. Habría querido ir al funeral, pero mis obligaciones para con mis tierras me lo impidieron.

		—No tenéis que excusaros: el deber es el deber. Además, lo estáis compensando con creces. Este lugar es verdaderamente hermoso.

		—Bueno, son vuestros dominios, majestad. —Esbozo una sonrisa—. Y este palacio también es de vuestra propiedad. Yo solo puedo honraros con mi presencia, aunque no sea decir mucho.

		Rin le devolvió el gesto.

		—Es más que suficiente. Y tenéis razón en que todo esto es limdalí, pero… es un paisaje que asocio más a Harak que a Limdal.

		—Se parece más —asintió el sultán, mirando en derredor con renovada curiosidad.

		Siguieron caminando hasta una serie de terrazas elevadas que cercaban el palacio. Podían rodearlo entero desde las alturas mientras se deleitaban con las vistas. Al fondo, el mar. A Rin siempre le aliviaba ver el mar a lo lejos, estuviera donde estuviese.

		—Nunca podría vivir alejada de la costa —comentó la joven.

		—Yo lo hago y os confirmo que es un horror.

		Ella se rio.

		—Me pregunto cómo serán los océanos de Tásidar.

		—Pronto tendréis la oportunidad de verlo con vuestros propios ojos.

		—¿No me lo vais a contar?

		Divertido, Yassir negó con la cabeza.

		—Es mejor que lo veáis vos misma. Tuvimos que abandonar aquel mundo porque, tras los atentados, las vidas de todos los mitsvalenses estaban amenazadas. Como parece que ya ha pasado el peligro, espero que pronto nos den luz verde para volver.

		Rin frunció el ceño.

		—¿Luz verde?

		—Es una expresión que aprendí allí.

		—Vuestra total ausencia de reparos ante lo diferente me sorprende —admitió ella. Esa actitud no era nada usual.

		—Espero que para bien. La falta de prejuicios le hace a uno más libre.

		Rin lo miró como si lo viera por primera vez; la sencillez del razonamiento le había dejado sin habla. Y no necesitaba que pasara el tiempo para saber que no olvidaría esas palabras.

		

	
		CAPÍTULO 22

		 

		Harak, Mitsval

		 

		La llamada Ciudad Primera era la capital del sultanato o reino de Harak, un país desértico pero rico en minerales y, sobre todo, en cultura, pues fue el hogar de la primera civilización en Mitsval: el pueblo que desarrolló un sistema escrito, que erigió una urbe recurriendo a arquitectos. Además, por su localización no tardó en convertirse en un enclave para comerciantes, mercaderes, filósofos y poetas.

		—Bajo el reinado de los primeros miembros de la dinastía Jalif, Harak se extendió hacia el este y sus fronteras se ampliaron. Adoptaron nuevos pueblos que hasta entonces habían estado dispersos y empezaron a darle forma al glorioso sultanato que conocemos hoy —le explicó la mujer que trabajaba en La Casa del Extranjero, nombre que recibía un edificio rectangular de tres plantas donde varias personas se dedicaban a informar a los forasteros.

		Lux se había topado con un pregonero a sueldo de aquel lugar en una de las entradas de la ciudad, junto a la vieja muralla. Anunciaba a voz en grito la existencia de La Casa del Extranjero en varios idiomas. Resultó que ese servicio lo ofrecía el sultanato sin coste alguno. A Lux le pareció increíblemente novedoso. De todos los territorios en los que podría haber acabado en Mitsval, debía de estar en el más vanguardista.

		—¿Y qué pasa con el oeste? —quiso saber Lux en un andeíno de pronunciación imperfecta.

		La anciana que le atendía sonrió y sus ojos se hicieron tan pequeños que apenas eran dos rayas en su cara redonda.

		—Yorka. El dios del fuego según la mitología harakí. Se dice que el desierto de Yaderia fue su hogar durante varias eras y que violarlo significaría desatar su furia.

		—¿Por qué pensaron tal cosa?

		—Porque durante siglos en esa zona del mundo hacía un calor insoportable… Múltiples exploradores de ambos continentes afirmaron lo mismo en distintas etapas de la historia. Y ciertamente eran tierras inhabitables… Hasta que dejaron de serlo y algunos pueblos nómadas se instalaron allí, en aldeas pesqueras, porque resultó que, al contrario de lo que sostenían las crónicas, se había vuelto un paraje habitable e incluso rico. Limdal fue el reino más rápido en aprovecharlo. Yaderia es hoy la ciudad que es gracias a los limdalís, eso es indiscutible.

		—Entiendo.

		«Imagino que lo del calor se debió a algún tipo de fenómeno geológico», reflexionó.

		—Bueno, ya os he dado un poco de contexto. ¡Qué menos si es vuestra primera vez visitando estas fantásticas tierras!

		—Tengo otra pregunta.

		La mujer volvió a lucir una de esas sonrisas amplias que parecían tan características en ella, acentuando así las arrugas de su rostro moreno.

		—Adelante, joven.

		—¿Desde cuándo existe este sitio?

		—¿La Casa del Extranjero? Desde hace casi veinte años… El padre del actual sultán fue todo un visionario. Aunque las malas lenguas dicen que sus ideas las sacó de modelos de Tásidar.

		El corazón de Lux dio un vuelco al oír ese nombre en un planeta extraño. Lo percibió como su hogar, algo que no le había sucedido nunca. No a una escala tan personal, tan íntima.

		—¿Usted… —carraspeó—, vos no creéis que sea así? —quiso saber.

		—Por supuesto que no. La familia Jalif siempre ha tenido el don de la clarividencia. No necesitan que otro mundo les alumbre.

		—Comprendo. —En realidad, el guardia nebular estaba muy seguro de que aquel sultán había empezado a oír hablar del turismo y de las ventajas del mismo gracias al contacto con su planeta. Era imposible que hubiese desarrollado aquella iniciativa así, de golpe. Si una cosa le había enseñado su afición a la historia, era que el progreso no surgía de la nada, de un día para otro. Y tampoco podía imponerse así como así. Eran necesarios una serie de cambios que iban más allá de lo físico o de lo institucional—. Señora, tengo que pediros un favor. Necesito alojamiento gratuito. ¿Es posible?

		—Nosotros ofrecemos ese servicio para extranjeros durante un día, pero no más. No podríamos permitírnoslo.

		—Suficiente. Pero necesitaré trabajo también.

		La mujer entrecerró los ojos, recelosa.

		—¿Pensáis quedaros a vivir aquí?

		Lux reprimió una sonrisa irónica, divertido ante el cambio de actitud que se daba cuando pasaban a hablar de lo que en Tásidar conocían como inmigración y en Mitsval aún no tenía nombre. Visto lo visto, no tardaría en tenerlo.

		—¿Sería un problema?

		—Bueno, desde hace unas cuantas primaveras, las autoridades están obligadas a llevar un registro de los residentes. Pasar a formar parte de la ciudadanía no es tan simple como venir y quedarse.

		—¿Un registro? No me consta que en Livana, por ejemplo, se dé algo semejante.

		—Livana no tiene ni un solo servicio gratuito, por mucha capital imperial que sea. La Ciudad Primera sí. Eso cambia las cosas.

		—Comprendo.

		Y claro que lo comprendía. Lo que la pobre mujer no imaginaba era la cantidad de problemas que esos principios tan aparentemente lógicos acabarían acarreando.

		—Si os interesa beneficiaros de alguno de estos servicios gratuitos, dejad que os diga que nuestra red de bibliotecas es la mejor del mundo.

		—Sois muy amable, pero me urge más encontrar algún trabajo temporal bien remunerado.

		—¿Es que habéis llegado aquí sin nada, joven?

		Lux se mordió la lengua.

		—Por el camino saquearon mi caravana. Me quedé sin nada.

		—Oh, vaya desgracia. Entonces, ¿solo estabais de paso? ¿Eso no ha cambiado?

		—No. En cuanto reúna el dinero suficiente para poder irme, lo haré.

		Y así era. ¿Qué remedio le quedaba? Al llegar a La Ciudad Primera se había enterado de que el sultán Yassir III estaba en Yaderia con un equipo profesional de tasidarianos que lo acompañaban. Lo que se decía era que partiría desde allí hacia Tásidar en cuestión de días. Deseaba llegar antes, contactar con sus compatriotas e irse con ellos. Si no lo conseguía, no le quedaría más remedio que ir a Limdal, el reino que más monitorizaban desde la estación militar de Ylion, y confiar en dar con la informadora que tenían allí y que hacía las veces de preceptora de la, hasta hacía poco, princesa. Pero eso le llevaría semanas.

		—Pues en los almacenes del mercado siempre buscan gente. Se trata de edificios en los que los comerciantes guardan sus bienes por las noches durante los días o las semanas que dura su estancia aquí. Siempre hay nueva mercancía que resguardar.

		—De acuerdo. Muchas gracias.

		—Que disfrutéis de Harak —concluyó la mujer, sonriente como de costumbre.

		Los demás trabajadores eran hombres y se preguntó en qué circunstancias trabajaba ella. Esa misma noche se enteraría de que solo las mujeres mayores de cuarenta años, con toda su descendencia desposada o sin descendencia alguna, podían acceder a algunos puestos. Las únicas mujeres más jóvenes que trabajaban eran las viudas sin hijos varones o con hijos pequeños que habían heredado algún negocio de su esposo, y se sabía que ese era su caso porque las autoridades les entregaban una distintiva diadema de plata.

		Antes de llegar a todos esos descubrimientos, Lux caminó por La Ciudad Primera y se maravilló con sus arcos de medio punto que separan unas calles de otras, sus casas abovedadas, las cúpulas bajas coronadas por esculturas de bronce reluciente que destellaban al sol. Torres cilíndricas de distintas alturas, muchas de ellas rematadas por pabellones, se erigían indiscriminadamente por toda la ciudad. La gente llevaba atuendos extraños y llamativos a ojos de Lux. Pantalones abombados tanto en hombres como en mujeres, aunque ellas también vestían faldas largas y vaporosas. Algunos conjuntos dejaban poco a la imaginación; otros eran increíblemente recatados. La guardia de la ciudad era fácilmente diferenciable por el carmesí de sus capas, que parecía robarle la intensidad a todos los colores de alrededor.

		Lux se detuvo junto a una fuente con forma de caballo alado y se refrescó el cuello y la cara. El calor era asfixiante a esas horas del día, pero nadie más parecía alterado. ¿Estarían acostumbrados? Se llevó la mano al cinto y comprobó que su pistola continuaba allí, oculta bajo una tela que se había colgado de la cintura. Quienes reparaban en ella asumían que tenía motivos estéticos, pero nada más lejos.

		Se sentó en un banco de piedra y se sumergió en el océano de pensamientos que se agitaba en su mente. Acordarse de su arma le había hecho pensar, por primera vez en bastantes horas, en el contrabando. Nicoletta Rendix, la delincuente que le había llevado hasta allí, quizá hubiera logrado salir del planeta a esas alturas. Se la veía muy competente en lo suyo, aunque hubo algo en su expresión, en esos breves segundos en los que cruzaron la mirada… Lux apretó el puño, entre confuso y frustrado. Le parecía recordar que Rendix se alarmó al comprender que la nave del guardia nebular caería sin remedio. Pero eso no tenía sentido. ¿No había sido su intención? De ser así, la maniobra fue excepcionalmente hábil y, junto al resquemor y la rabia, apareció también un sentimiento de admiración.

		«Admirar a una contrabandista. Perfecto para mi currículum», pensó.

		No era momento de estancarse. Tenía que ser práctico y encontrar la forma de salir de Mitsval cuanto antes. No contaba con que el cuerpo de la Guardia Nebular interviniera. Conocía bien los protocolos.

		Un niño que jugaba con un palo correteaba frente a él y llegó a acercársele tanto que logró distraerle. Lux le miró y el pequeño se quedó inmóvil y boquiabierto. Quizá se sintiera intimidado por el semblante serio con que lo observaba.

		—Señorito, no molestéis a este joven —dijo una mujer que se acercó al niño a paso apresurado. Le puso las manos en los hombros y dirigió sus ojos a Lux con un velo de disculpa en ellos—. Os pido perdón si os ha molestado. Vámonos.

		La mujer le había llamado la atención por ser rubia y extremadamente pálida, algo que, sin ser extraordinario, resultaba destacable en Harak. Sus ojos eran más azules que el cielo. Con un tono de voz autoritario, un hombre a lo lejos les dijo algo que Lux no entendió y los dos fueron junto a él con la misma actitud con la que, en la infancia, Lux acudía a su madre cuando le llamaba desde su despacho.

		Pensar en ella hizo que se le encogiera el estómago. Esperaba que no estuviera demasiado preocupada, pero le costaba imaginarse a una Valentia que sintiera indiferencia ante el paradero desconocido de uno de sus hijos, por muy fría que se hubiera vuelto su relación.

		Se levantó y se dirigió a uno de los innumerables mercados de La Ciudad Primera. No podía permitirse sentimentalismos. Ganar algo de dinero para poder moverse era primordial. La posibilidad de interceptar una red de contrabando se le había pasado por la cabeza y, de hecho, le tentaba, pero se resistía a negociar con criminales. Ponerse en sus manos siendo un guardia nebular parecía poco inteligente.

		Cuando llegó a los almacenes, le contrataron de inmediato. Esa tarde trabajó como hacía tiempo que no trabajaba. Su oficio como guardia nebular era exigente, pero las condiciones en que ahora cargaba cajas sin parar eran extremas. No hacían pausas de ningún tipo. Solo se les permitía beber agua cuando el patrón así lo consentía, y tenían que hacerlo todos a la vez para que la dinámica de trabajo no se resintiera por «caprichos individuales». Con esas palabras se lo habían explicado. Dos de sus compañeros eran esclavos y trabajaban con una eficiencia y una resignación escalofriantes.

		Presenciarlo y participar en eso fue duro; lo más duro de la jornada.

		 

		Era mediodía cuando Lux la vio.

		Ya había pasado dos noches en La Ciudad Primera y no sabía si el dolor de sus músculos se debía al cansancio o a que los estaba forzando demasiado. Se concedía cinco horas para dormir y el resto del tiempo iba de almacén en almacén. Le faltaba muy poco para reunir lo que necesitaba. Según sus cálculos, veinticuatro tinares bastarían para costearse el viaje en una caravana que se dirigiera a Yaderia. En menos de dos días podría irse.

		Era esto lo que ocupaba su mente cuando llegó a una parte de la ciudad en la que no había estado antes: el mercado de esclavos. Por un error en el transporte de una de las cajas, había acabado allí. La dejó en el almacén correspondiente mientras procuraba no fijarse demasiado en el entorno, pero no podía evitar oír el bullicio de aquellas personas que vendían personas.

		Sus ojos se rebelaron contra las órdenes de su cerebro y buscaron el origen de aquellas voces. Los esclavistas tenían su «mercancía» puesta en fila, sobre unas tarimas elevadas por encima de los posibles compradores. La mayoría de esclavos estaban esposados, llevaban los pies atados de manera que solo pudieran moverse a pasos cortos o incluso tenían cadenas en el cuello. Los mercaderes hacían avanzar a uno de ellos y lo exponían como si fuera ganado.

		—¡Este es mi mejor ejemplar! —decían.

		Lux sintió un escalofrío. Había de todo: hombres, mujeres, niños… De todo menos ancianos, en realidad. Muchos tenían la piel clara; otros, oscura. Pero la totalidad de ellos compartía ese rasgo distintivo de ojos claros. Era su condena.

		En el poco tiempo que llevaba en Harak, Lux había aprendido más cosas de su cultura, pero todavía no lograba comprender que la esclavitud estuviera tan normalizada. Sí, había algunas voces críticas, sobre todo entre los intelectuales, pero eso era todo. La complacencia resultaba sangrante. Cada fibra de su ser se crispaba al contemplar aquel lamentable espectáculo.

		Acongojado, Lux se abrió paso entre la multitud con el deseo de salir de allí cuanto antes. Pero una cara capturó su atención. Una cara que, durante los últimos días, se había presentado más de una vez en su memoria. Se detuvo en seco.

		No. No era posible…

		Pero sí lo era.

		Nicoletta Rendix estaba allí, sobre la tarima, ataviada con un vestido de color coral que contrastaba con su piel y era inequívocamente sugerente. Su rostro reflejaba una calma que, a juicio de Lux, no podía ser otra cosa que falsa. Se encontraba en una situación crítica.

		—Una mujer joven, hermosa, con una salud excepcional —estaba diciendo el hombre que pretendía venderla. La sujetaba por la nuca y Rendix lo miraba de reojo como si, en silencio, estuviera enumerando las distintas formas que se le ocurrían de acabar con él—. Si vierais su dentadura… ¡Oh, qué dientes! No habéis visto nada así en vuestra vida. Ni yo me lo termino de creer. Blancos y rectos como una hilera de perlas de la realeza. Y mirad este talle, estas caderas —añadió, colocando una mano sobre su cintura.

		Ella se apartó de golpe, como si el contacto le quemara.

		—No me toques —masculló—. O te juro que te arranco el brazo.

		El esclavista rio.

		—Es un poco rebelde, pero ya sabéis, es parte de su encanto y todo puede domesticarse.

		—¡Ya tendría que venir domesticada! —gritó alguien entre el gentío.

		Hubo algunas risas.

		—Esto es lo que hay, señores. O lo tomáis o lo dejáis. Si no la queréis vosotros, me la quedo yo, una joya así no se encuentra todos los días.

		—¿Qué edad tiene? —preguntó otro.

		—Dieciséis años.

		—Tengo veintiuno, cretino —rebatió ella.

		—Mis hombres y yo creemos que miente —aclaró el mercader sin mirarla—. Quiere hacernos perder dinero. Es ese carácter suyo…

		—¡Cincuenta tinares!

		—¿Me tomas el pelo? Mírala bien, vale por lo menos sesenta.

		—¡Sesenta y cinco!

		—¡Setenta!

		—¡Ochenta!

		Lux sabía lo que tenía que hacer. Lo decidió sin meditarlo siquiera.

		—¡Cien! —vociferó.

		El público enmudeció y el esclavista lo miró con una mezcla de sorpresa y recelo. Niki aguzó la vista y, en cuanto se percató de que era él, su rostro se crispó en una mueca de inquietud y sorpresa.

		—¿Estás seguro de poder pagarlo, muchacho?

		—Muy seguro.

		Claro que no podía pagarlo.

		El mercader se encogió de hombros.

		—¿Alguien da más? —Silencio—. Muy bien. Tuya es. Reúnete con mis compañeros en el patio trasero para efectuar el pago.

		El patio trasero era donde se producían las transacciones de las ventas de esclavos, un sitio recogido donde cada mercader había colocado una mesa y puesto a un hombre de confianza para ocuparse de los pagos y los documentos.

		Lux ignoró la tensión que se apoderó de su cuerpo. Aquella era una misión como otra cualquiera. Nicoletta Rendix estaba acusada de contrabando y terrorismo, pero hasta que hubiera una sentencia al respecto seguía siendo una ciudadana tasidariana de pleno derecho y, como tal, la presunción de inocencia la hacía merecedora de la protección de la Guardia Nebular. Su deber era sacarla de allí, y no solo eso: quería hacerlo. Ninguna persona merecía que la vendieran como si pudiera ponérsele precio a su existencia, aunque algo le decía que, tarde o temprano, la joven sería capaz de escapar por sus propios medios. Pero él no pretendía perder la oportunidad.

		Una vez en el patio trasero, se reunió con el hombre en cuestión. Había otros esclavistas con sus escritorios portátiles, ocupados en sus asuntos. Ninguno iba armado. No estaba permitido. Un miembro de la guardia ciudadana vigilaba desde el arco de la entrada. Sostenía su lanza con cierta parsimonia, pues allí nunca pasaba nada.

		Lux había entrado armado porque su pistola era demasiado pequeña como para que nadie sospechara nada. En Harak no existían las armas así. No se les pasó por la cabeza que debajo de aquel pliegue decorativo el joven tuviera algo peligroso.

		—Has comprado a la número cinco, ¿no es así? —preguntó el hombre.

		Rendix estaba justo detrás de él, mirándole con una interrogación impresa en las pupilas.

		—Así es —contestó Lux. Entonces sacó la pistola y le apuntó con ella—. ¿Sabes qué es esto?

		El hombre palideció. Claro que lo sabía. Por supuesto que esa gentuza coqueteaba con el contrabando. Quizá hasta tuviera una él mismo… Pero no.

		—¿Y qué pretendes? ¿Matarme aquí en medio? ¿Y después a los demás y después al guardia? No saldrás de la ciudad con vida, amigo.

		Todos miraban la escena con los ojos abiertos como platos.

		—No pretendo matar a nadie.

		Y le disparó en la pierna. La pistola tenía un silenciador… que estaba dañado. No sonó con tanta fuerza como para espantar a las palomas, pero sí como para llamar la atención de todos los presentes. La bala láser se había hundido en la piel y el hombre ahora estaba tendido en el suelo, con las manos en el muslo y los quejidos en la garganta.

		—Pero ¿qué…? —El guardia se acercó de inmediato, aunque no avanzó demasiado.

		Rendix se agachó, le tumbó con una patada desde el suelo y le hizo una llave que Lux solo había visto en los vídeos de la academia, donde aprendían sobre el estilo de lucha cuerpo a cuerpo que adoptaban las mafias y las bandas callejeras de Tar Nalux. Probablemente el ambiente en el que se había criado la contrabandista.

		Cogió un puñal del cinturón del guardia inconsciente y se unió a Lux.

		—Andando —le dijo—, sé adónde ir.

		Los demás esclavistas no hicieron nada por evitar la fuga. Todo perjuicio para la competencia era bien recibido.

		

	
		CAPÍTULO 23

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		Durante aquellos días, Yassir y Rin compartieron mucho tiempo, sobre todo en las comidas y las cenas. Más de una fue de carácter privado, donde ambos soberanos hablaron libremente de las preocupaciones y malestares inherentes a su cargo. Solo un sirviente cuya mayor virtud era la discreción estuvo presente en los encuentros para garantizar que las copas de sus majestades nunca estaban vacías.

		Al regresar a La Ciudad Primera, Yassir se había topado con que la inquietud se había extendido demasiado entre sus súbditos. El miedo por que el horror de Limdal se repitiera en Harak no dejaba indiferente a nadie y todos sabían que el sultanato no estaba libre de las garras del contrabando. Se organizaron manifestaciones en las calles en las que pidieron que se endurecieran las leyes anticontrabando. No obstante, estas no fueron tan multitudinarias como cabría esperar; sin duda, mucha más gente de la que pensaban se beneficiaba del tráfico de productos tasidarianos.

		El sultán se hallaba ante una encrucijada. Por un lado, comprendía cuál era su deber y la importancia de hacer valer la ley. Por otro, admiraba la tecnología de Tásidar y, si él mismo recurría a ella de vez en cuando, ¿cómo iba a prohibírselo tan tajantemente a su pueblo?

		—¿Alguna vez habéis utilizado objetos de contrabando en Limdal, majestad? —le preguntó Yassir a Rin en una de esas cenas privadas.

		Ella se puso tensa. El sultán le inspiraba confianza y no creía errar en su intuición. Pero cualquier declaración que hiciera sobre aquel asunto podía convertirse en un arma de doble filo.

		—No me mantengo completamente ajena a ellos —admitió.

		—Entiendo vuestra cautela… Yo no voy a ser tan críptico. Por suerte, y a diferencia de vos, puedo permitirme algún que otro arrebato de franqueza.

		—¿A diferencia de mí?

		—Sí. Gobernáis en Limdal. En la práctica, es todo un imperio. Existen casi tantos territorios deseando obtener vuestro favor como tierras que desearían declararos la guerra. Mantener el equilibrio necesario para garantizar la paz no es sencillo.

		—No creo que pueda garantizarla durante mucho tiempo. —El fuego, que habían encendido para iluminar más que para calentar, proyectaba unas sombras tenebrosas en el rostro de la joven reina. Como si fueran un espejo de sus inquietudes—. Cuando los dirigentes de Mitsval hagamos pública nuestra decisión, sea la que sea, tendremos que enfrentarnos al descontento de nuestras gentes. Y no solo eso, sino que se recrudecerán las relaciones entre los reinos autonomistas y los cooperativistas.

		—Hay muchos más reinos autonomistas.

		—Así es. Y otros tantos que no se han posicionado todavía. Pase lo que pase, Mitsval sufrirá.

		Yassir se reclinó en su asiento.

		—Mitsval está sentenciado a sufrir, eso lo comparto. Pero, tal y como yo lo veo, el autonomismo solo prolongará ese sufrimiento. Existe un concepto llamado calidad de vida. Lo conozco desde la infancia, pero no comprendí su significado hasta que visité Tásidar. Es cierto, es un mundo con cosas horribles que ya veréis con vuestros propios ojos… Pero hay aspectos básicos en los que nos superan indiscutiblemente. La gente allí no vive para trabajar, sino que trabaja para vivir. Son dueños de sus vidas y, cuando enferman, ni siquiera se preocupan; las dolencias que sufren no suponen una amenaza. Las combaten con píldoras y brebajes siempre efectivos. Y en las raras ocasiones en que la enfermedad sí es preocupante, los curanderos saben por qué. Son capaces de predecir la muerte, Rin. Son capaces de decirle a un moribundo cuántas semanas o meses de vida le quedan.

		Rin, que giraba la copa de vino entre sus manos con un aire distraído, esbozó una sonrisa triste.

		—Os gusta mucho el saber, ¿no es así?

		—Creo que el conocimiento nos hace más libres.

		A ella le incomodaba que el sultán hablara del valor de la libertad con esa devoción. Lo había pasado por alto en las últimas ocasiones, pero esta vez no supo contenerse.

		—¿Cómo podéis hablar con esa ligereza de la libertad cuando en vuestro reino la esclavitud está a la orden del día?

		Los ojos verdes de Yassir se ensombrecieron y fue un gesto que Rin captó incluso en la penumbra de la habitación.

		—Es una lacra, en efecto. Pero no puedo arrebatarles eso a mis ciudadanos sin arriesgar mi propia posición. Por muy sultán que sea, por muy legítimamente que haya accedido al trono, hay límites que son capaces de poner en jaque hasta lo más asentado. Además, Limdal también permite la esclavitud en algunas de sus colonias, ¿no es cierto? En esta ciudad, mismamente.

		—Es cierto —reconoció Rin con amargura—. Mi padre decía que una cosa es invadir tierras y otra, invadir costumbres. Para que un imperio funcione es importante entender que los pueblos conquistados pueden tolerar tu presencia, pueden incluso rendirte tributo a ti en lugar de al jefe local al que se debían hasta entonces… Pero ninguna de esas cosas les hiere tanto como que ataquen su tradición.

		—Pero vos no estáis de acuerdo con eso.

		—No, no lo estoy. No sé cómo, pero pretendo acabar con la esclavitud en mis colonias. ¿Qué sentido tiene, si no, conquistar otras tierras? El enriquecimiento material que eso implica es insignificante si no hay ideales que lo acompañen y que estemos dispuestos a defender.

		—¿Creéis que Tásidar se plantea eso? —Él parecía abstraído—. Con Mitsval, quiero decir.

		—Tásidar es un mundo extraño. Podrían someternos. Podrían dominar todas nuestras tierras y no les costaría nada. Un solo ejército tasidariano es infinitamente superior a todos los ejércitos mitsvalenses juntos. Y, sin embargo, no hacen nada.

		—Nos dan la opción de elegir. Es algo que ningún imperio concedió jamás a las tierras que se anexionó.

		—Tal vez cambien las formas y no el fondo.

		—¿Qué queréis decir?

		—Que ellos nos dejan elegir porque su mentalidad se lo exige. Las gentes de Tásidar tienen otra forma de hacer las cosas. Pero si vence la corriente cooperativista y de pronto tienen vía libre para acceder a nuestro planeta… Quizá entonces veamos lo que significa ser sometidos. No del modo tradicional, con armas y gobernadores, pero tal vez… anulando nuestras tradiciones, imponiendo sus códigos.

		—Tampoco podríais culparles, ¿no? Es lo que pretendéis hacer vos en vuestras colonias, al abolir la esclavitud.

		Rin suspiró.

		—Yo no quiero abolir la esclavitud porque sea una costumbre ajena a mi cultura, sino porque siento la obligación moral de poner mi poder a disposición de quienes no son dueños de sus vidas. Porque creo que nadie debería vivir así.

		—Ah, pero las razones de una imposición son irrelevantes para quien la sufre —objetó el sultán, encogiéndose de hombros—. Ese es el miedo que tienen los mitsvalenses autonomistas, ¿no? Especialmente los nobles y reyes. Sabemos que la monarquía no cabe en el modelo tasidariano. Muchos temen que, debido al contacto, las coronas se extingan.

		—¿Vos no?

		Él hizo un gesto de indiferencia.

		—Lo considero un riesgo asumible. O un precio razonable a pagar.

		Rin bebió de su copa, pensativa. Le habría gustado comentar alguna de aquellas cuestiones con un miembro del equipo de Tásidar que había acompañado a Yassir hasta Mitsval, pero ya se habían retirado. Permanecían en órbita, respaldados por la estación espacial de Ylion, a la espera de que llegara la fecha acordada para ir a recogerles y retomar aquel viaje diplomático de resultado incierto.

		

	
		CAPÍTULO 24

		 

		Harak, Mitsval

		 

		Un muro de tres metros cercaba el patio trasero y solo podía atravesarse por una puerta que se encontraron bloqueada con una serie de cerrojos. No importó. La contrabandista supo abrirlos todos.

		—¿Adónde me traes? —preguntó el joven casi sin aliento. Llevaban más de media hora corriendo, avanzando sin descanso por la ciudad, siempre alerta.

		—Calla.

		Entraron y la joven golpeó con gentileza la puerta que había en ese lado de la casa. Les abrió una mujer oriunda de grandes ojos marrones y cabello oscuro recogido en sofisticadas trenzas.

		—Niki —la saludó ella, entre sorprendida y alegre—. ¡Oh, qué sorpresa! —añadió mientras le tocaba el hombro en un gesto de aprecio.

		Su baja estatura obligó a Niki a agacharse.

		—Hola, Dailin —respondió ella—. Lamento mucho molestaros, pero necesito vuestra ayuda.

		—Claro que sí, pasad. Liram está haciendo unos recados, pero volverá de un momento a otro.

		El interior de la casa era inesperadamente colorido: alfombras, cojines, cortinas… Todo exhibía unas tonalidades vibrantes que contrastaban con el exterior árido y apagado. Dailin les invitó a sentarse junto a la mesa de la cocina.

		—Este es… —dijo Niki mientras se ponían cómodos, y entonces se dio cuenta de que no recordaba su nombre de pila— un conocido.

		—Lux —completó él.

		La mujer le sonrió mientras se presentaba y a continuación les sirvió un par de refrigerios que, por lo que Lux pudo comprobar, se asemejaban mucho al zumo de piña.

		—Contadme —dijo entonces Dailin—, ¿qué ha pasado? Tiene que ser algo grave si os habéis visto obligada a venir hasta aquí.

		—Lo cierto es que…

		Una voz profunda proveniente de la entrada principal interrumpió la conversación:

		—Ya estoy aquí.

		—Esposo —llamó Dailin—, ven, que tenemos visita.

		Liram Karam era un hombre alto y corpulento, imponente no solo por eso sino también por la dureza de su mirada, reforzada por la negrura de unas cejas casi tan espesas como su barba.

		—Nicoletta —murmuró, desconcertado—. ¿Qué…?

		La chica se puso en pie.

		—Siento mucho abusar así de tu confianza, Liram. Pero no me queda más remedio que pedirte un favor y quedaré en deuda contigo.

		El hombre frunció el ceño y miró a Lux.

		—¿De qué se trata?

		—Él es un conocido —aclaró Niki mientras Liram se sentaba con ellos—. Tuvimos un accidente y nuestras naves se precipitaron hasta el desierto… Están destrozadas y necesitamos salir de aquí.

		—¿Por qué habéis venido en naves distintas?

		Niki se mordió el labio y cruzó una mirada con Lux.

		—Es un guardia nebular. Me perseguía.

		—¿Cómo? —dijo el matrimonio a la vez—. Pero…

		—No tiene jurisdicción aquí, no temáis. Esta mañana me ha… —carraspeó— echado una mano.

		—Mercado de esclavos —aclaró él con la simplicidad propia del escaso conocimiento que tenía de aquella lengua.

		—Oh, es cierto —observó Dailin—, hoy tus ojos son de tu color. ¿Cómo es que no te los has cambiado?

		—Me quedé sin lentillas líquidas.

		Liram se levantó.

		—Ahora mismo te traigo un bote.

		Lux miró a Niki con el rostro lleno de preguntas.

		—El señor Karam es uno de los médicos más reputados de la ciudad —le explicó—. Yo soy su… proveedora desde hace algún tiempo.

		—Entiendo —murmuró Lux sin poder ocultar una mueca.

		Era como si todos los dispositivos anticontrabando en los que trabajaba el cuerpo al que pertenecía no sirvieran para nada. Como si no existieran.

		Por el tipo de vivienda en el que residían el médico y su familia, Lux supuso que se trataba de un hombre respetado y más adinerado que la mayoría. Seguramente contara con una reputación impecable. Era curioso comprobar hasta dónde llegaban las garras de la corrupción. Pero ¿podía culpar a esas gentes por adquirir objetos que facilitaran su desdichada vida, aunque fuera al margen de la ley?

		—Aquí tienes —dijo Liram, lanzando un botecito de plástico que Niki cazó al vuelo.

		—Gracias, me lo pondré la próxima vez que tenga que salir. Lo que me lleva a solicitar hospedaje. Para mí y para Lux. No mucho tiempo. Solo hasta que averigüemos cómo ir a Yaderia.

		—¿Ir a Yaderia? —preguntó Lux.

		—Bueno, yo voy a Yaderia. Tú no tienes por qué seguirme.

		—Claro que te seguiré —afirmó él, mirándola con recelo—. Tengo órdenes de detenerte, ¿sabes?, aunque no pueda hacerlo en suelo mitsvalense.

		—Oh, ¿así que vas a esperar a que salgamos de la atmósfera para esposarme? Creo que te costará bastante. Te habré dado esquinazo mucho antes —aseguró Niki con confianza—. Te he traído hasta aquí porque te debía una por lo del mercado, pero ya he saldado esa deuda.

		—La que tenías conmigo sí, pero ¿y las que tienes con la sociedad? Sigues siendo una criminal buscada.

		Ante la mirada atónica del matrimonio, que entendía algo de la lengua común de Tásidar, Niki separó los labios para replicar, pero entonces la llegada de una quinta persona les distrajo. La figura de un niño se recortó en el umbral de la puerta, un pequeño de unos cuatro años que jadeaba como si hubiera corrido la más dura de las maratones. Dailin se levantó de inmediato.

		—Cariño, ¿qué te pasa?

		—Estábamos jugando… al… escondite… —apenas podía hablar y sus pulmones emitían un pitido agudo que no vaticinaban nada bueno.

		—Oh, ven aquí.

		De un cuenco, Dailin sacó un objeto que Lux reconoció al instante, y el mero hecho de verlo hizo que se le encogiera el estómago: un tubo curvado azul y negro con un émbolo en un extremo. El niño se lo llevó a los labios, tiró del émbolo y aspiró con fuerza. No tardó demasiado en recobrar el aliento.

		—Ay, gracias, madre. ¡Me vuelvo a jugar!

		—¡Pero no hagas mucho esfuerzo! —gritó ella desde la puerta, cuando su hijo ya doblaba la esquina. La mujer regresó al interior—. Bendito sea —dijo con los ojos puestos en el inhalador—; si no fuera por esto…, quién sabe.

		—Yo lo sé —contestó Liram—. Difícilmente estaría vivo.

		Lux se levantó de golpe, con las manos apoyadas en la mesa.

		—Disculpad, necesito un momento a solas. ¿Hay algún lugar donde pueda tomar el aire sin que me vean?

		—En el patio interior —contestó la mujer algo desconcertada—. Por allí.

		Lux siguió la dirección de su dedo y desapareció. Niki miró al matrimonio y terminó de detallarles lo que había pasado. Cuando Liram y Dailin iniciaron sus propias divagaciones acerca de lo acontecido, Niki sintió que podía irse también.

		—Voy a ver a Lux.

		—Nicoletta —la llamó antes Dailin—, sobre lo de ir a Yaderia… Quiero que sepas que te prestaré todo lo que necesites para viajar.

		Los ojos de Niki se iluminaron.

		—Eso sería estupendo. Muchas gracias.

		—No hay de qué. No he olvidado todo lo que has hecho por esta familia.

		—Bueno, no lo he hecho gratis.

		Conoció a Liram cuando este empezaba a perder la vista. En una de sus primeras visitas a Harak empezó a oír hablar de un reputado médico que estaba perdiendo facultades: ya no veía. Aquello le dio la idea. Lo encontró y negoció con él para suministrarle productos médicos, sobre todo lentillas, tanto de color como de vista.

		—Pero, siendo lo que fue, podrías haber exigido un precio más alto —dijo Liram—. Y ni siquiera me da miedo decírtelo porque sé que no lo vas a cambiar. Eso te honra.

		—La vida es difícil para todos. No me gusta complicarla más de lo necesario.

		Tras esas palabras, se dirigió al patio interior. Aquella era una estancia típica de las grandes casas harakís. Una fuente esbelta con decoraciones cilíndricas similares a pequeños torreones adornaba el centro. El rumor del agua era relajante.

		Lux estaba sentado en un banco de piedra. Niki se sentó a su lado.

		—Mi hermano es asmático —dijo él—. Usa ese mismo inhalador.

		—¿Qué edad tiene?

		Lux supo por qué lo preguntaba.

		—Pronto podrá operarse y se olvidará para siempre de eso.

		—Pero el pequeño de esta familia no. Y te parece injusto, ¿verdad?

		Lux se incorporó y apoyó las manos en la parte trasera del banco.

		—Ya sé que la vida es injusta. Eso no es ninguna novedad. Pero ¿por qué tiene que restregárnoslo por la cara de esa manera?

		—¿Quién?

		—La vida.

		Niki esbozó una sonrisa triste.

		—Es muy cabrona a veces.

		—Sí que lo es.

		—Y bonita otras veces, ¿no? Eso dicen. Por eso la raza humana aún no se ha pegado un tiro en masa. Porque a veces es bonita.

		Lux miró a Niki. Recordó lo que había encontrado en el aseo de su casa en Axia Prime. Aquel bote de pastillas. Sintió el impulso de cambiar de tema.

		—¿Por qué Yaderia?

		—Sería un poco necio por mi parte confesarte mis planes, ¿no te parece?

		Lux miró a la contrabandista y estudió su rostro con atención: esos ojos aguamarina, sus labios gruesos, las cejas perfiladas, su cabello ondulado. Le sorprendía. No había esperado de ella ni la mitad de la integridad que estaba demostrando. Durante su huida del mercado, podría haberle dejado atrás en más de una ocasión; haberse perdido entre la multitud y abandonarlo a su suerte. No lo hizo.

		—¿Fue cosa tuya?

		Niki se puso seria.

		—¿Lo del atentado? No.

		—¿Y por qué hay tantas pruebas que apuntan a ti?

		Ella bajó la vista al suelo. Por mucho que la hubiera ayudado, no se sentía cómoda confiándole detalles de su vida a un guardia nebular.

		—Soy una delincuente. A ojos de los cuerpos de seguridad, haber cometido algunos delitos me hace susceptible de cometerlos todos. Incluso los más atroces. Y aparte de eso… Tengo más enemigos de los que imaginas. Uno de ellos especialmente peligroso y poderoso… Mala combinación.

		—Entonces crees que fue una trampa —dedujo Lux mientras rememoraba los detalles de la casa llena de escombros—. Que alguien logró entrar en tu trastero e introducir explosivos con trixeno, los mismos que se usaron en el atentado.

		—Creo que esa persona buscaba algo más que solo inculparme. Sospecho que también quería matarme.

		—Pareces estar segura de su implicación en este asunto, sea quien sea.

		—Así es. Muy segura, de hecho. Pero no quiero hablar de esto.

		—¿Y de qué quieres hablar?

		Niki desvió la mirada y cogió aire.

		—Quiero pedirte perdón. Ahí arriba, en la persecución… No pretendía arrastrarte hasta la atmósfera, Lux. No quería acabar contigo. Si dejé inoperativa tu nave fue para darme tiempo y escapar, no para… Bueno, lo que pasó. Calculé mal. Lo siento. Me gusta escapar, pero no dejando cadáveres tras de mí.

		El guardia frunció el ceño. De nuevo, una sorpresa. Lo último que habría esperado: que le pidiera perdón. Permaneció en silencio unos segundos, reflexionando sobre lo que la contrabandista acababa de confesar. Había asumido que todas las acciones de la joven eran fruto de su instinto de supervivencia. Si alguien te persigue y amenaza tu forma de vida, lo liquidas. Así funcionaba la mente de los delincuentes, ¿no? No le había dado mayor importancia. Lux era consciente de los riesgos implícitos en su trabajo y no podía reprocharle a un enemigo que se comportara como tal. Sin embargo, Rendix estaba explicándole cómo habían sido las cosas realmente. No tenía por qué hacerlo. Y quizá fuera un estúpido, pero había algo que le incitaba a confiar en sus palabras. Lo estúpido sería hacérselo saber.

		—Bonita interpretación —comentó—. Al menos te tomas la molestia de intentar caerme bien.

		Ella esbozó media sonrisa.

		—Bueno, yo ya he dicho lo que tenía que decir. Es cosa tuya creerlo o no.

		—Te propongo un trato —dijo él—. Tregua hasta que salgamos de aquí.

		—¿Qué clase de tregua?

		—Mientras estemos aquí, no somos rivales. Somos… aliados. El objetivo es abandonar Mitsval, cosa nada sencilla. Y para que veas mi buena fe, te revelaré lo que pienso hacer yo: necesito llegar a Limdal porque allí la Guardia Nebular tiene un contacto que reside en el castillo. A través de ese contacto podré hablar con mis superiores y solicitar una evacuación. Pero llegar a Limdal no va a ser fácil. Y si no me equivoco, ir en barco desde Yaderia es la mejor opción.

		—Ya veo… —asintió Niki—. Lo cierto es que yo también voy a Limdal, aunque no a Livana. La capital queda muy lejos, demasiado al norte. Yo me quedaré en el sur. Hay…, bueno, hay una forma de salir desde allí.

		—Lo adivino: una red de contrabando de algún amigo tuyo.

		—No exactamente, pero es algo ilegal, sí. Entenderás que no puedo contártelo.

		—Lo entiendo. ¿Dónde atracará el barco que nos lleve desde Yaderia a Limdal?

		—En Puerto Espada. Ahí nos separaremos.

		—Hecho. Pero que sepas que cuando volvamos a vernos en el espacio…

		—Tú seguirás siendo el cazador y yo, la presa. —Sonrió—. Lo capto.

		—Bien. —Él le tendió la mano—. Hasta entonces hay que colaborar.

		—Aliada con Lux Kentaurus —dijo ella estrechándosela—. Si no me equivoco, diría que tu reputación te precede, sargento —añadió ante la visible confusión del chico.

		—La tuya no.

		—Y me he esforzado mucho por que así sea —dijo ella, aún sonriendo.

		

	
		CAPÍTULO 25

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		El paseo por Yaderia fue vigorizante. La ciudad era espléndida y, mientras recorría sus calles acomodada en la litera cubierta que unos sirvientes cargaban a hombros, Rin sintió una punzada de orgullo. La riqueza, la prosperidad… Era el legado de su familia. Las memorias de su bisabuelo hablaban de aquella región como poco más que un conjunto de aldeas de pescadores de perlas. Ahora se erigía entre los desiertos más áridos y los mares más azules. Pero lo que más había llamado la atención de la joven reina fue una pirámide escalonada de dimensiones imposibles. Tenía, según los eruditos locales, más de dos mil años de antigüedad y era el último vestigio de la civilización que había poblado aquellos lares antes de que el calor y la sequedad los volvieran inhabitables. Después, pasó siglos abandonada en mitad de la nada.

		En las últimas décadas, Limdal le había devuelto el antiguo esplendor que se le presuponía.

		De vuelta en el palacio, Rin se apresuró a dar instrucciones para otra futura salida. Le había faltado visitar la zona este de Yaderia y no deseaba marcharse de allí sin tener una percepción amplia de la ciudad.

		—Quiero que me acompañe algún sabio —dijo—. Alguien que conozca historias sobre el lugar. Alguien que me ayude a conocerla como si me hubiera criado aquí.

		—Lo organizaremos, majestad —le respondió el secretario del palacio.

		—Gracias.

		Se dirigió a uno de los jardines interiores tan propio de las grandes casas de aquella parte del mundo. El Continente Rojo no se encontraba tan alejado del suyo y, sin embargo, presentaba una cultura muy distinta. Rin no podía evitar sentirse privilegiada por tener la oportunidad de conocerla.

		—Majestad. —La voz del sultán cortó el hilo de sus pensamientos con una suavidad que no despertó molestia en Rin, todo lo contrario.

		La muchacha, que ni siquiera había tomado asiento todavía, se giró para encarar a su interlocutor.

		—Majestad —lo saludó ella.

		—Parecíais muy ensimismada. Espero no interrumpir.

		—En absoluto —dijo Rin mientras se acomodaba en un banco de piedra que había a los pies de un sauce típico de su tierra que habían plantado allí cuando construyeron el palacio. Yassir se sentó junto a ella. A sus espaldas, un sinfín de hojas y ramas caídas creaban un efecto cortina que favorecía la intimidad—. Pensaba en que las gentes que he visto hoy también son mis súbditos.

		Yassir esbozó una media sonrisa.

		—Supongo que es una de las ventajas de la colonización.

		Rin frunció el ceño con disimulo. ¿Era una nota de reproche lo que había percibido en su voz?

		—No es una ventaja, es más una consecuencia. Que sea una ventaja o no depende de la gestión de quien está al mando.

		—¿Y qué son los yaderianos ahora para la corona de Limdal?

		—Ciudadanos a los que les debo mi lealtad tanto como al resto.

		Los ojos color esmeralda de Yassir resplandecieron por un instante.

		—Siempre se oye hablar a los soberanos de la lealtad que sus súbditos le deben a él…, nunca al revés. Os gusta mucho pensar.

		Rin desvió la mirada.

		—Para la mayoría es un inconveniente, parece.

		—Para mí no. Sé que tenéis detractores en vuestra corte. Personas que opinan que el gobierno no es cosa de mujeres. Pero si usáis la cabeza como la usamos los hombres, no hay nada que os haga inválida para el puesto que ocupáis.

		Rin le miró con desconcierto.

		—Es una reflexión inusual.

		—Tásidar me ha enseñado mucho. Me ha demostrado mucho, mejor dicho.

		—Cualquiera diría que estáis dispuesto a convertirme a la causa cooperativista.

		Yassir se rio.

		—Intentaré persuadiros cada vez que se presente la ocasión, pero la decisión final es vuestra. De todos modos, no he venido a veros para hablar de eso…

		La reina alzó las cejas.

		—Os escucho.

		Yassir le cogió de la mano y Rin sintió cómo todos y cada uno de sus músculos se petrificaban sin su permiso.

		—Admito que vuestra incertidumbre respecto a lo que hacer con ese mundo vecino me inquieta porque, bueno… —Yassir se detuvo en seco y la miró a la cara sin ninguna clase de titubeo—, la vuestra es la nación más poderosa y ansío de corazón ser vuestro aliado.

		—Harak y Limdal siempre han sido amigos —murmuró Rin—. Eso no va a cambiar ahora.

		—Pues debería hacerlo. A mejor.

		Rin sabía qué era lo que le estaba proponiendo, pero necesitaba oírlo de sus labios.

		—¿A qué os referís?

		Yassir se levantó para acto seguido arrodillarse frente a ella. Rin tragó saliva.

		—Os hago una propuesta formal de matrimonio.

		Solo el piar de los azulitos carirrojos quebraba el silencio.

		—No… —Rin carraspeó para aclararse la garganta—, no me parece prudente. Una unión así dará a entender que las decisiones que tome uno tendrán su eco en las del otro. Son tiempos demasiado difíciles como para añadir una complicación más.

		—No tiene que saberlo nadie y no tiene que ocurrir hasta que se haya resuelto todo el asunto de la relación de ambos planetas. No os propongo esto como maniobra política interplanetaria. Pienso mucho más en lo que es nuestro mundo ahora. Dos reinos, ambos poderosos… El vuestro, sin duda, más.

		—No voy a daros la regencia y convertirme en reina consorte, Yassir.

		—Y yo nunca os lo pediré. Entiendo que sea ese uno de vuestros temores, Rin. Pero es injustificado. Mi familia siempre ha querido estrechar lazos con la vuestra.

		—Vuestra familia ha declarado en múltiples ocasiones que desaprueba la tendencia expansionista de Limdal.

		Yassir se puso en pie y apretó los puños.

		—Y así es. La mentalidad harakí es incompatible con ese concepto… La Ciudad Primera siempre ha sido un crisol de culturas distintas. Siempre ha agradecido la llegada de nuevas tradiciones y sabidurías. No creemos en la imposición de unos pueblos sobre otros.

		—Pero sí en la de unos hombres sobre otros, ¿no?

		—No es tan sencillo…

		—Por no decir que al principio vuestras tierras estaban habitadas por un conjunto de tribus que acabaron siendo sometidas por la más fuerte.

		—Fue un proceso de unificación —corrigió él—. Es distinto.

		—No voy a poner en peligro mi soberanía, Yassir. Limdal tiene una forma muy concreta de existir y yo, como reina, tengo unos principios muy concretos que proteger.

		—Os aterra la idea del matrimonio porque casaros supone compartir el poder con un hombre, y eso, en vuestras circunstancias, se traduciría en perderlo. Teméis las conspiraciones por parte de vuestros detractores, y es normal. Si os casarais con un limdalí, sus pretensiones serían más factibles. Pero yo no soy limdalí, Rin. Y Limdal es un reino orgulloso. Conozco a sus gentes lo suficiente como para saber que prefieren que les gobierne una mujer de su tierra antes que un extranjero.

		En eso tenía razón. Rin apartó la mirada de él.

		—Tendría que pensarlo.

		—Por supuesto. —Yassir se levantó—. Y permitid que os recuerde que esto es secreto. Nadie tiene por qué saberlo hasta que las circunstancias sean más favorables. Y si al final accedéis, nos desposaremos cuando gustéis.

		—Gracias.

		Él le sonrió antes de marcharse.

		

	
		CAPÍTULO 26

		 

		Harak, Mitsval

		 

		Pasaron días encerrados en la casa, conscientes de que no podían salir sin saber cuándo las circunstancias se volverían favorables. Tal situación pondría en jaque la cordura de cualquiera, pero Lux y Niki lo sobrellevaban medianamente bien. La azotea tenía mucho que ver con ello. Con sus tres pisos, la vivienda era más alta que la mayoría. Estrecha, sí, pero alta, lo que se traducía en un privilegio que muy poca gente tenía: las vistas.

		En su sexta mañana de confinamiento, Niki se despertó antes del amanecer por una pesadilla. Había pasado mucho tiempo y sin embargo… Sin embargo, aún sentía el nudo en el estómago cada vez que revivía los acontecimientos. Un sueño, el recuerdo inesperado de algún detalle. Cualquier cosa podía desencadenar el aluvión de sentimientos de culpabilidad que siempre la aquejaba cuando pensaba en la explosión del reactor y la catástrofe consecuente. Gente abandonando para siempre sus hogares sin entender por qué, sin comprender que la radiación era una asesina invisible que impregnaba el aire.

		Si la magnitud de los desastres nucleares era impresionante incluso para los tasidarianos, para los mitsvalenses resultaba casi inconcebible. Las redes diplomáticas de ambos mundos trabajaron codo con codo para mitigar el impacto mediático de aquel desastre, pero aun así…

		Se detuvo en seco al llegar a la azotea. El cielo clareaba en la hermosa tonalidad púrpura que precedía el despuntar del sol. Una silueta oscura pero reconocible contrastaba con el paisaje.

		—Lux —dijo Niki, algo contrariada. Él se giró—. Perdona, no esperaba que estuvieras aquí.

		—Subo aquí a menudo.

		No podía saberlo. Las escasas conversaciones que habían compartido a lo largo de la semana abarcaban temas superficiales o ajenos a ellos, como las costumbres de Harak o la historia de otros reinos colindantes. Lux dormía en la habitación de los niños y Niki, en la de las niñas. Cuidaban de ellos mientras sus padres trabajaban. Era lo mínimo que podían hacer. Todos los días, Lux le daba las gracias al matrimonio Karam, gesto que, a ojos de Niki, le honraba.

		—Así que eres madrugador —observó ella mientras se acercaba a él.

		—Duermo poco. Pero además…

		Se quedó en silencio y la joven supo que no seguiría hablando a no ser que ella le exhortara. Alzó una ceja y lo miró.

		—¿Además?

		Él volvió a girarse para encarar el horizonte.

		—Los amaneceres aquí son espectaculares.

		Una línea roja como el fuego separaba la tierra y el cielo. Sobre el desierto desfilaba una cascada de colores tan intensos como extraordinarios. No parecían obra de la naturaleza, pero Niki sabía que sí lo eran porque en Mitsval los paisajes vibraban con más fuerza, como si fueran más jóvenes. La experiencia era nueva para Lux.

		Niki se mordió la lengua. No quería irse, pero tampoco deseaba estar en silencio.

		—¿Cómo estás? —le preguntó.

		La sencillez de la pregunta pareció sorprender a Lux.

		—Es extraño —admitió—. No estoy acostumbrado a actuar solo y sin respaldo.

		La contrabandista esbozó una sonrisa irónica.

		—Debe de ser agradable tener un equipo al que recurrir cuando las cosas se tuercen.

		Lux la miró con una sombra de escepticismo en sus ojos castaños.

		—En el mundo del crimen hay gremios, sindicatos, organizaciones… Si tanto anhelas formar parte de algo, podrías unirte a uno de ellos.

		—Me encantaría ver el mundo como lo ves tú, sargento Kentaurus, pero las cosas en Tar Nalux no son así. Hay personas que trabajan juntas, sí, pero las lealtades van en una dirección y hacia individuos muy concretos. Nadie se jugaría el cuello por mí por mucho que lo necesitara.

		La respuesta no fue demasiado reveladora. Lux no esperaba otra cosa por parte de la calaña que residía en aquella estación.

		—¿Qué hay de tu familia?

		El rostro de Niki se crispó casi imperceptiblemente. Pero él sí lo percibió.

		—Nunca conocí a mi padre. En cuanto a mi madre…, es una mujer difícil. Hace años que no la veo.

		—No os lleváis bien, ¿eh? Eso me suena.

		—¿Qué problema tienes tú con la tuya? Aparte de que es tu superior más absoluta, claro. No te pega tener problemas con la autoridad.

		—Pues los tengo. A veces. —Frunció el ceño—. ¿Cómo sabes quién es mi madre?

		Niki se encogió de hombros con aire divertido.

		—Esas cosas se saben. Y más en mi profesión. Tu querida Guardia Nebular nos quita el sueño a muchos. Nos urge conocer bien al enemigo.

		Por primera vez, Niki oyó la risa de Lux. Breve pero significativa.

		—Me alegra saber que no os dejamos dormir tranquilos.

		—Admito que sois buenos en lo vuestro.

		De pronto, el semblante de Lux se oscureció.

		—No lo suficiente.

		—Uy, qué mal ha sonado eso. ¿Algún antiguo fracaso que te reconcoma?

		—Todos tenemos fracasos a nuestras espaldas, ¿no?

		La sonrisa de Niki disminuyó. Recordó la razón por la que estaba allí. Las pesadillas que le asaltaban a veces, fruto del remordimiento.

		Permanecieron callados unos instantes.

		—¿Y qué haces tú aquí arriba, si puede saberse?

		—Pesadillas —admitió ella sin querer ocultarlo. Aunque no tenía la más remota intención de compartir su contenido con él.

		—No me imagino qué clase de pesadillas puede tener alguien que se ha criado en Tar Nalux.

		—De la peor clase, no te voy a engañar. Es un lugar terrible, lleno de personas terribles. Pero a muchos de ellos la vida les ha hecho así. No son genuinamente malvados. Otros sí.

		—El problema es que ni todo lo bueno lo hacen personas buenas ni todo lo malo lo hacen personas malas. Si así fuera, todo sería más fácil.

		—¿Y yo qué? ¿En qué grupo estoy?

		—Haces cosas que están mal.

		—No, hago cosas ilegales, no cosas malas. Soy la proveedora principal de un médico en una ciudad donde la gente se muere por una infección, por si no te has dado cuenta.

		Lux asintió a regañadientes. No se le había olvidado el asma del hijo de Dailin. Era inevitable que pensara en su hermano y en que, de haber nacido allí, también habría tenido que recurrir al contrabando. Pero, pese a que su visión del asunto se estaba viendo algo alterada por su experiencia allí, tenía una réplica:

		—El contrabando es un palo en la rueda de la diplomacia interplanetaria. Si las negociaciones salen bien y se liberan rutas comerciales, toda esta gente tendrá acceso a cuanto necesiten de forma segura y con garantías. ¿O me dirás que el contrabando no implica abuso económico?

		—Es frecuente —admitió ella—, pero no es una norma que se dé en todos los casos. Yo procuro ser justa.

		—Ya me lo dijo Liram el otro día. Le estuve preguntando por sus negocios contigo y me dijo que eras decente.

		—¿Y le crees?

		—Depende de cuál sea su definición de decencia.

		—Es decir, que no.

		Lux esbozó una sonrisa tenue.

		—No he dicho eso.

		Niki quiso sonreír también, pero entonces recordó la primera vez que sus miradas se encontraron y sintió la necesidad de aclarar algo:

		—Ya te lo dije, pero sé que no me crees: que acabaras aquí nunca fue mi intención. Cuando nos enfrentamos allí arriba… En fin, calculé mal y lo lamento.

		Lux no esperaba que se repitiera la disculpa. ¿Por qué? Quizá se debiera a que la última vez fingió que no le creía.

		—Te importa mucho lo que los demás piensen de ti, ¿verdad?

		Niki desvió la mirada y la dirigió al horizonte, donde un sol sangriento se alzaba sobre las dunas.

		—¿En serio crees que miento?

		Lux observó la enorme bola de fuego que se alzaba en la lejanía. Otro amanecer que quitaba el aliento. En Tásidar jamás había visto una saturación de color tan alta.

		—No —respondió.

		—¿Y qué te ha hecho pensar que lo que me importa es la opinión de la gente y no la defensa de la verdad?

		—La verdad no es más o menos válida en función de cuánta gente la conozca.

		—Pero sus efectos sí. Además, vamos a pasar mucho tiempo juntos, sargento. Tenías que saberlo.

		La buena reputación de Liram le ayudó a conseguir un par de sitios en una caravana de comercio que partía desde La Ciudad Primera hasta la urbe colonial de Yaderia. Sería un viaje de más de diez días por el desierto en compañía de una veintena de desconocidos y ni a la contrabandista ni al guardia nebular les entusiasmaba la idea, pero no había otra opción. El jefe de la caravana los dejaría ir como favor personal a Liram, cuyas aptitudes médicas le habían ayudado en el pasado.

		—No tengo palabras para agradeceros todo lo que habéis hecho por nosotros, Liram —dijo Niki a los pies del portón oeste de la muralla.

		La caravana, compuesta por una docena de diligencias y varias hileras de camellos con sus dueños, se preparaba para partir.

		—No lo he hecho por amor al arte, joven. Espero alguna que otra rebaja en nuestros próximos negocios —añadió él con un brillo bromista en la mirada.

		Pero Niki no se lo tomó a broma.

		—Faltaría más —respondió sonriente al tiempo que extendía su mano derecha. Liram se la estrechó—. Hasta la próxima.

		—Y asegúrate de que haya una próxima. —Liram miró a Lux de reojo, quien aguardaba junto a la última diligencia y se afanaba en colocar las bolsas de tela donde llevaban sus escasas pertenencias—. Se le ve buen tipo. Y precisamente por eso querrá hacer bien su trabajo. No creo que te deje escapar así como así.

		—Ya. Admito que es posible que esa próxima vez tarde un poco más en llegar, pero… Bueno, llegará.

		Tras la despedida —a la que también se unió Lux con una actitud seria y deferente—, una corneta anunció la salida de la caravana. Su canto concedía unos últimos instantes para que quienes viajaban en ella se prepararan. Niki y Lux se acomodaron en la parte trasera de la última diligencia, un amplio vehículo de madera cubierto por telas de colores claros y del que tiraba una criatura propia del lugar. Se trataba de un animal que ninguno de los dos había visto jamás, con cuatro gruesas patas, piel más dura que el cuero y unos colmillos exageradamente curvados.

		—Es como si un rinoceronte y un elefante hubieran tenido un bebé —comentó Niki.

		—Y ese bebé se hubiera caído a un río de sangre —añadió Lux, fascinado por la tonalidad granate de su piel.

		Liram se había visto obligado a contener una carcajada ante esos dos rostros desencajados.

		La caravana atravesó el enorme portón y dejó atrás la muralla. Solo el desierto se extendía ante ellos.

		Niki empezó a rebuscar en el interior de su bolsa mientras Lux se asomaba por la parte trasera de la diligencia y miraba al suelo.

		—Se me hace raro que no tenga ruedas —admitió.

		—Se nota que no estás familiarizado con ellas. No son muy eficientes en un territorio como este.

		—Pero este sistema, esas cuchillas… Es como un trineo de arena.

		—Es un material que solo existe aquí y que se desliza por la arena con una facilidad pasmosa.

		—Es casi como flotar.

		Niki desatendió la conversación, frunció el ceño, puso los ojos en blanco y resopló. Sacó una compresa de la bolsa y la miró con fastidio. La esposa de Liram le había dado unas cuantas. Pertenecían a una remesa de material higiénico que la propia Niki les había suministrado hacía un par de meses.

		—No me puedo creer que me vaya a pillar la regla en medio de todo este follón —masculló Niki con fastidio—. Eh, tú, voy a cambiarme, así que ni se te ocurra darte la vuelta.

		—Tranquila, eso no está entre mis intereses —dijo él con las pupilas fijas en el surco que la caravana dejaba sobre la arena.

		Muy a su pesar, se alegraba de que Lux estuviera allí. Podía confiar en su decencia y eso ya era más de lo que podía decir de los otros veinte hombres que iban con ellos. De hecho, por su seguridad le convenía fingir que era esclava de Lux, y como tal se había presentado. Él no parecía sentirse cómodo con la pantomima, pero, como había sido una recomendación de sus anfitriones, accedió. Entendía que no lo decían por decir.

		Al terminar, la joven se quedó unos instantes mirando a Lux, que apoyaba el hombro en el marco de la parte trasera de la diligencia, que daba al exterior. Luego se giró y se dirigió a la parte delantera. Corrió la gruesa cortina que le separaba del conductor y echó un vistazo disimulado. Su transportista era un hombre corpulento, de piel morena y bigote negro. Solo les había hablado al principio para explicarles que hacía aquello por lealtad al jefe de la caravana y que esperaba que no le molestaran.

		Dejó la cortina como estaba y observó el interior hueco del vehículo. El suelo estaba cubierto de alfombras viejas y desteñidas con unos pocos cojines llenos de polvo. Ya era más que los que tenían que ir a lomos de un camello durante horas. Y en realidad no tenía por qué estar en mejor estado. Aquel espacio se usaba para cargar mercancías, como haría a la vuelta, no para llevar gente.

		Se tumbó al lado de Lux.

		—Nos vamos a aburrir mucho —comentó ella mirando al techo.

		Ante el silencio, Niki se giró hacia Lux y descubrió que se había quedado dormido. Algo dentro de ella se tornó cálido. Volvió a poner la vista en la ciudad que dejaban atrás, más pequeña a cada segundo.

		 

		Lo primero que vio al abrir los ojos fue el cabello largo y negro de Niki totalmente suelto. Ella peinaba las pequeñas y múltiples ondulaciones con cuidado. Lo hacía con aire distraído y evocador. Él no pudo evitar pensar que tenía un rostro bonito.

		Arrugó la nariz y se incorporó.

		—¿Y tus trenzas?

		—Voy a tener que prescindir de ellas este viaje —explicó Niki—. Exigen un mantenimiento que no voy a poder darles.

		—Te queda bien así. —Lux escrutó el horizonte. Arena. Solo arena—. ¿Qué hora es? —preguntó al percatarse de que, aunque había algo de luz, el sol ya no se vislumbraba.

		—La hora de cenar —contestó Niki a la vez que la caravana se detenía.

		Guardó el peine y cubrió su vaporoso vestido azulado con una túnica opaca que Dailin le había recomendado llevar.

		—¿No vas a tener calor con eso?

		—Sí, y aun así voy a llevarlo, pregúntate por qué.

		Niki bajó de la diligencia sin más explicación y se unió a los demás, que hicieron uso de sus lámparas de aceite para encender un par de fuegos.

		Lux comprendió entonces hasta qué punto aquella situación era más difícil para Niki que para él. No le pasó inadvertida la lascivia con la que algunos hombres la miraban. El respeto a la propiedad de otro hombre sería lo que mantendría a raya sus impulsos, y al pensarlo se sintió terriblemente mal por no poder hacer nada más que fingir ser su dueño.

		Se sentaron en torno al fuego y les sirvieron la cena, unas raciones de pan y arroz con una salsa agridulce que ninguno de los dos tasidarianos había probado jamás ni podían comparar a nada que hubieran probado antes.

		—No está mal —comentó Niki. Entonces frunció el ceño y empezó a aspirar por la nariz—. Huelo algo. Algo raro.

		Lux frunció el ceño.

		—¿A qué te refieres?

		Niki iba a contestar cuando el jefe de la caravana se puso en pie de golpe.

		—Escuchadme —dijo con una voz atronadora—. Si mi olfato no me falla, diría que se avecina una tormenta. Asegurad la caravana y levantad las tiendas, ¡ya!

		Se desató un caos aparente que en realidad estaba más que controlado porque se habían visto en aquella situación en múltiples ocasiones. Como Lux y Niki eran los novatos, no tuvieron que hacer nada más que resguardarse en la diligencia asignada y esperar. La taparon por completo con unas lonas aún más gruesas que las telas habituales. Al oír la palabra tormenta, Lux había creído que el problema sería algún tipo de ventisca y truenos, pero pronto se dio cuenta de que no era esa la clase de fenómeno a la que se enfrentaban, sino a algo que solo había visto recreado en alguna que otra película.

		—¿Alguna vez has vivido una tormenta de arena? —le preguntó a Niki.

		—En Tar Nalux no hay desiertos.

		—Me refería a aquí, iluminada. ¿Me ha parecido entender que pueden olerse? Por lo que ha dicho el jefe…

		—Creo que sí. Yo lo estoy oliendo. No sé describirlo, es un aroma… No sé, pero cada vez es más fuerte.

		Ya no veían nada de lo que pasaba fuera. Sabía que habían fijado las caravanas al suelo con algún tipo de sistema que incluía rocas y cuerdas que lo entrelazaban todo, pero nada más. Con los rostros cubiertos hasta la nariz con un pañuelo, los hombres habían levantado unas cuantas tiendas para los camellos.

		—Ni se han planteado la posibilidad de huir —observó Lux—. Deben de ser rápidas.

		—¿Las tormentas?

		—Sí.

		—Con suerte eso significa que pasará pronto.

		Aunque estaban a ciegas, la llegada de la tormenta no dejó lugar a dudas. Las lonas que protegían la diligencia se agitaban con violencia y el rugido en el exterior recordaba al viento furioso. Niki quiso decirle a Lux que el olor era intenso, pero no se atrevió a abrir la boca porque, pese a la protección, la arena se había colado en el interior. «Maldita sea mi vida, se me va a poner el pelo perdido», pensó, malhumorada por no llevarlo trenzado.

		A continuación, hundió la boca y la nariz en la parte interior del codo para protegerse y ambos cerraron los ojos.

		

	
		CAPÍTULO 27

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		En una sala amplia, de techos altos y paredes teseladas, once hombres y tres mujeres habían accedido a reunirse con la reina Palvidia Rin. Todos estaban respaldados por un buen apellido, una encomiable reputación o un inestimable prestigio: diplomáticos, nobles, autoridades religiosas y mercaderes que habían hecho tanto dinero que el gobierno a veces se veía obligado a recurrir a ellos.

		Un par de noches atrás, el palacio se había vestido de gala para festejar el décimo octavo aniversario de la reina y la joven aprovechó el banquete para conocer a las ilustres personalidades que ahora la acompañaban.

		La monarca era la más joven y también la más poderosa. Todos los presentes estaban supeditados a ella. La joven se preguntó, una vez más, si estaba preparada para desempeñar el cargo que había heredado. Tenía una educación sólida, pero la falta de experiencia era como una antorcha apagada en un camino oscuro.

		Sentados a la mesa ovalada, discutieron diversas cuestiones relacionadas con el sentir de la ciudadanía yaderiana. Algunos estaban cómodos como súbditos de la corona limdalí. Otros tenían la impresión de que les estaban despojando de sus raíces y su cultura.

		—Es evidente que la presencia de soldados con el uniforme de Limdal acentúa el recelo de los secesionistas —estaba diciendo Rosalind Namur, la supervisora de aduanas.

		Los secesionistas, por supuesto, no se hacían llamar así, sino que respondían ante el calificativo de emancipadores que ellos mismos habían promulgado. Con todo, Rin había prohibido a las instituciones y representantes de la corona referirse a ellos en ese término. Era consciente del poder de las palabras.

		Rin admiraba a Rosalind porque el suyo era un puesto que siempre habían desempeñado varones y, pese a las dificultades que aquello implicaba, se había granjeado el respeto tanto de capitanes de barco como de comerciantes ambiciosos. Tenía la piel bronceada y unos penetrantes ojos negros.

		—¿Y qué sugerís, dama Namur? —inquirió Rin—. ¿Que retire a mis fuerzas?

		—No, pero tal vez… —Su voz se extinguió presa de la duda.

		—Continuad —apremió Rin.

		Rosalind hizo un gesto de asentimiento algo titubeante.

		—Un cuerpo de seguridad propio de Yaderia, pero con absoluta lealtad a la reina, aplacaría el sentimiento de subyugación que prolifera entre las facciones que buscan la independencia del territorio.

		Rin apretó la mandíbula y respiró unos instantes antes de responder. Aquel tema lograba sacarla de sus casillas. Yaderia no era más que un páramo habitado por un par de tribus medio salvajes cuando Limdal llegó allí. Si no fuera por su reino y por todo lo que este había invertido en aquel lugar desolado que ahora era una gran urbe, aquello seguiría siendo un trozo de roca sin valor. Por no hablar de que más de la mitad de la población de Yaderia tenía ascendencia limdalí. El problema era que muchos parecían haberlo olvidado. Ansiaban ser diferentes a los demás; distinguirse.

		—No —dijo con rotundidad.

		Rosalind alzó las cejas, al igual que dos mercaderes y tres nobles que, con toda seguridad, habían estado hablando de aquel asunto con la supervisora de aduanas antes de su encuentro con la reina. Sus rostros indicaban que habían esperado otra respuesta.

		—¿No? —repitió el jefe del gremio de tejedores, incrédulo.

		—Eso he dicho. ¿Por qué iba a darles un trato especial? No son mejores ni peores que el resto de mis súbditos.

		—Pero su identidad patriótica está mucho más acusada —señaló un sacerdote.

		—Cuando el patriotismo se convierte en una excusa para dividir a los que son iguales, deja de ser patriotismo y pasa a ser otra cosa. La corona tiene territorios de ultramar donde el idioma ni siquiera es común, ¿acaso tienen menos motivos que Yaderia para sentirse diferentes?

		—Su majestad admitirá que los territorios de ultramar todavía están por desarrollar y, por lo tanto, no tienen medios para oponerse a la corona —dijo Rosalind con una cordialidad que pretendía suavizar el significado de sus palabras.

		—¿Insinuáis que dentro de cien años la clase de problemas que se dan en Yaderia se darán en todo el imperio?

		—Es una posibilidad.

		Rin se reclinó en su asiento en un gesto casi imperceptible.

		—Pues con más razón debo ser implacable ahora, ¿no creéis? Si Yaderia va a ser un ejemplo para el futuro, que lo sea también la severidad de la corona y quizá así apaguemos los fuegos antes de que se enciendan.

		Rosalind miró a la reina con una mezcla de asombro y resignación. La había subestimado y a Rin le satisfizo comprobarlo en el brillo apagado de sus ojos.

		—Sí, majestad —cedió, agachando la mirada.

		Rin comprendió entonces que estaba dejando que sus principios se impusieran a las circunstancias y eso no era hacer política. No como ella quería, al menos.

		—Sin embargo —dijo, y todos los presentes alzaron los ojos para mirarla con renovado interés—, me doy cuenta de que muchos de los que estáis aquí compartís la opinión de que sería beneficioso mitigar el descontento que suscita la presencia de hombres armados en mi nombre. ¿Es así?

		Como ninguno contestó durante unos segundos, Saigmun dier Passvi, el gobernador de Yaderia, se vio obligado a hacerlo por todos:

		—Así es, majestad.

		Rin había tenido la oportunidad de hablar con él dos o tres veces desde su llegada. Era un hombre eficiente, pero eso era todo. Carecía de ambición, astucia o ideales, aunque eso no lo hacía tan manejable como Rin hubiera deseado. Su acusado sentido del pragmatismo le otorgaba una sensibilidad muy certera cuando se trataba de maniobras que no le beneficiaban o que le ponían en peligro.

		—Muy bien. Pretendo reinar con hermetismo y firmeza, pero la indulgencia también es una virtud de la que quisiera hacer gala de vez en cuando. No voy a retirar el número de soldados que tengo en Yaderia, pero sí puedo cambiarles el uniforme y favorecer el alistamiento de hombres que hayan nacido aquí para que se les destine aquí.

		Los ojos de Rosalind centellearon con ilusión y algo similar al triunfo, y Rin se preguntó si no simpatizaría con la causa secesionista.

		—Eso resultaría, sin duda —dijo el jefe del gremio de joyeros.

		—Pero —cortó entonces la reina— quiero algo a cambio. Esta no es una concesión menor y no puedo regalarla sin más. Hay algo en Yaderia que deseo cambiar. —Todos la miraban tan atentamente y en un silencio tan absoluto que solo se oía el zumbido de las moscas que volaban a su alrededor—. Quiero eliminar la esclavitud —anunció.

		Más silencio. Los presentes se miraron entre ellos para comprobar que el compañero que se sentaba a su lado pensaba lo mismo. Finalmente, fue el gobernador Dier Passvi quien lo dijo en voz alta:

		—Eso es imposible. La esclavitud es una institución con siglos de antigüedad y que está a la orden del día en todos los territorios colindantes con Yaderia. Nadar a contracorriente en este asunto se traduce en pérdidas económicas que la ciudad no puede afrontar.

		Rin entrelazó las manos sobre la mesa.

		—No pido que lo tengan solucionado mañana, damas y caballeros. Lo que digo es que, tarde o temprano, quiero que esa «institución», como la llamáis, haya desaparecido. Y, aunque lo haya planteado como una especie de trueque por el tema de las fuerzas de seguridad limdalís, en realidad no lo es. Forma parte del legado que pretendo dejar como reina. No quiero esclavitud en mis dominios, y si no acaba de forma paulatina gracias a quienes conocen los engranajes de esta ciudad mejor que yo, lo acabará mi ejército de un plumazo cualquier día que se me antoje. Quiero que todas las personas que vivan bajo mi reinado gocen de la protección de la Corona como iguales y que la única lealtad que no puedan elegir sea la que le deben a esta, porque la Corona soy yo, sí, pero también somos todos.

		—La igualdad de las personas es una fantasía, majestad —intervino entonces una mujer. Se trataba de la marquesa Lonlai, una noble con ancestros tanto limdalís como yaderianos. Su apellido era tan ilustre que incluso lo respetaban en reinos que estaban enemistados con Limdal—. Las personas no somos iguales: hay hombres, mujeres, niños, viejos, ricos, pobres, fuertes y débiles. Esa realidad no puede maquillarse.

		—Es cierto, marquesa, las personas somos diferentes y a cada uno de nosotros nos acompañan circunstancias únicas. Pero todos somos individuos. Hay unos mínimos que deben respetarse. Ningún ser humano debería pertenecer a otro como si fuera un bien material más, porque los seres humanos no somos objetos. No quiero esclavitud. E insisto: si aceptáis ahora mi propuesta, os ahorraréis, a la larga, la imposición violenta de ese principio y además ganaréis el cambio de uniforme de los soldados que patrullan las calles de Yaderia, así como la fácil admisión en el cuerpo de jóvenes nacidos aquí.

		Diplomáticos, mercaderes y religiosos intercambiaron miradas, aunque de poco servía. Estaban contra las cuerdas. Las ideas de la joven reina les habían sorprendido, pero no tardaron en comprender que eran fruto de la extraña educación que había recibido, un híbrido entre tradiciones mitsvalenses y códigos éticos tasidarianos.

		

	
		CAPÍTULO 28

		 

		El desierto, Mitsval

		 

		El sol era una esfera roja que besaba el horizonte y cuya luz apenas bañaba el cielo. La noche se cernía sobre el desierto lentamente y la caravana se detuvo para que todos los que iban en ella pudieran descansar unas horas. Tras una semana de viaje, Lux sentía que conocía mejor a la contrabandista que estaba obligado a arrestar en cuanto las circunstancias se lo permitieran. Para matar el tiempo durante los largos y calurosos días, habían compartido anécdotas de la infancia y opiniones sobre asuntos triviales que desembocaban en debates insulsos, como si era preferible el invierno al verano, pero nunca llegaban a intimar lo suficiente como para hablar de las cosas que de verdad les importaban. Ninguno de los dos había olvidado que eran rivales a pesar de que, en los últimos días, se habían dado cuenta de que congeniaban y de que, en una realidad paralela en la que no estuvieran enfrentados, habrían sido, probablemente, amigos.

		Pensarlo resultaba incómodo.

		El tercer día de viaje se cruzaron con otra caravana de comercio procedente de Yaderia y aprovecharon para comprar unas cuantas cosas, entre ellas una baraja de cartas que ofrecía hasta tres juegos distintos que no necesitaban más de dos participantes.

		Esa tarde, sin embargo, habían decidido cambiar de actividad y practicaban el combate cuerpo a cuerpo, en el que Niki era claramente superior.

		—No lo entiendo —dijo Lux desde el suelo. La caída la había provocado Niki—. El entrenamiento al que nos someten en la academia militar es durísimo y se supone que nos preparan para pelear con gente como tú.

		—Como yo no. Yo soy excepcionalmente buena —dijo Niki, burlona—. Venga, posición defensiva.

		—Me duelen músculos que no sabía ni que tenía.

		—No seas llorica.

		Sin darle tiempo a responder, la joven se precipitó sobre él. Lux bloqueaba bien los golpes y era capaz de anticiparse a algunos movimientos de la joven, pero no a todos. ¿A qué velocidad pensaba esa chica? De los últimos seis asaltos solo había vencido en dos y porque quedaron en posiciones en las que la fuerza física de él era incontestable para ella, pero si hubieran pesado lo mismo y tenido el mismo músculo, Niki habría sabido cómo zafarse. Tras un confuso juego de piernas y de que ella le inmovilizara el brazo derecho, Lux volvió a caer cuan pesado era sobre la arena, y en esta ocasión Niki le siguió, con la diferencia de que quedó a horcajadas sobre él. Lux se sintió vulnerado por el aspecto triunfal de su contrincante. Al mismo tiempo, supo que la imagen de ella sobre sus caderas, sonriéndole con suficiencia, no abandonaría su retina en mucho tiempo.

		—Juegas muy sucio —replicó, casi sin aliento.

		—Porque así es el juego —repuso ella—. Además, en Tar Nalux funciona de este modo. No existe el honor. —Se puso de pie—. ¿Probamos con puñales otra vez? —propuso mientras le tendía una mano.

		—Acabarás sacándome un ojo —contestó él, y se levantó con su ayuda.

		—Me estás ofendiendo.

		Pero Lux no tenía ganas de continuar. Se tumbó sobre la arena con la parte alta de la espalda erguida, apoyándose en los codos. Niki se sentó a su lado con las piernas cruzadas y empezó a deshacerse el precario recogido que se había hecho para pelear. Su cabello de pequeñas y ondulaciones bailó al viento y Lux casi pudo aspirar el aroma que desprendía. Una pregunta ardía en sus labios y una duda hacía que la retuviera. Sabía que al pronunciarla estaría cruzando la línea de lo personal, pero ansiaba saberlo.

		—¿Quién te enseñó a luchar así?

		—Tuve que aprender. —Niki hizo una pausa—. Supongo que te lo imaginas, pero por si acaso te lo confirmo: no tuve una infancia fácil.

		Desde luego, esa era una conclusión a la que Lux había llegado hacía tiempo.

		—Así que tuviste que aprender a defenderte muy temprano.

		—Sí. No sientas pena, en Tar Nalux es así para casi todos… Pero además yo… Bueno, digamos que las personas que me criaron y con las que convivía tenían muchos enemigos. No son demasiado benevolentes con la debilidad, ni siquiera con las de los niños que tienen a su cargo. —Niki frunció la comisura del labio—. Me enseñaron y aprendí a base de perder. Como tú ahora —añadió con una sonrisa tenue—, solo que en mi caso ni siquiera había cordialidad. Y yo no entendía el porqué. Aunque admito que ahora me alegro de saber valerme por mí misma en ese sentido. Me fue muy útil cuando crecí y decidí dejarlo todo atrás.

		Lux entornó los ojos.

		—¿Dejaste a tu familia?

		—Que uses la palabra familia para referirte a las personas que me criaron hace que te envidie.

		Él notó que enrojecía de vergüenza. Se sentía estúpido. Absurdamente afortunado.

		—Lo siento. ¿Qué hay del chico ese que trabaja contigo?

		—Nos escapamos juntos, de hecho. A él sí le considero familia.

		—¿Estáis…? —titubeó.

		—No. Somos como hermanos. —Suspiró—. Bueno, ¿y tú qué? No puedo ser yo la única que cuente su vida.

		Lux se incorporó.

		—Familia corriente. Tuve un padre, tengo una madre, un hermano de doce años…

		—Oh, ¿y va a dedicarse al negocio familiar igual que tú? —inquirió ella, burlona.

		—La Guardia Nebular no es un negocio familiar.

		—Tu madre es la jefa.

		—Sí, y lo detesto —reconoció Lux.

		Niki alzó una ceja con sorna.

		—¿Acaso tus compañeros te tildan de niño mimado?

		—A mis espaldas supongo que sí; a la cara no le echan tanto valor.

		Ella se rio.

		—¿Y… tu padre?

		Así que no había decidido pasarlo por alto, tal y como supuso Lux. Al conjugar el verbo en pasado había dejado claro que ya no tenía padre. Niki no había querido preguntar enseguida, pero tampoco deseaba ignorarlo. El guardia nebular iba a contestar, pero entonces oyeron unas voces a sus espaldas. Sus compañeros de viaje hacían aspavientos y se daban palmadas en la espalda ante la llegada de una segunda caravana cuyos vehículos lucían un llamativo color rojo.

		Se acercaron a uno de los hombres que más cerca se encontraba de ellos.

		—Es la Caravana Carmesí —explicó—. Un burdel ambulante, en resumidas cuentas. Hemos tenido suerte.

		Niki frunció el ceño y desvió la mirada. Lux hizo una mueca.

		—¿Nos afecta eso en algo?

		—Pues claro que sí. Mis hombres no me lo perdonarían si no reclamamos sus servicios. Además, los mercaderes que nos cruzamos el otro día nos dijeron que la Carmesí había adquirido nueva mercancía, ejemplares muy exóticos.

		—Asqueroso —susurró Niki de tal manera que solo Lux la oyó.

		—¿Son esclavos?

		—Naturalmente. ¿Queréis probar? Ofrecen de todo: mujeres, hombres, gente andrógina… En los buenos tiempos incluso contaban con muchachos, pero las políticas del sultán Yassir llevan ya unos años penalizando eso muy duramente.

		—Espera… ¿muchachos? ¿Te refieres a niños?

		Se encogió de hombros con una indiferencia escalofriante.

		—Hay demanda, aunque por desgracia nunca ha estado todo lo bien visto que…

		No pudo terminar la frase. El puño de Lux tuvo un encuentro tan violento con su mandíbula que le hizo tambalearse. Aturdido, el hombre se enderezó y se tocó la barbilla palpitante en busca de sangre. Soltó un escupitajo rosa en la arena y miró a Lux con ira.

		Niki se puso entre los dos.

		—Disculpad a mi señor, su hermana fue secuestrada cuando todavía era una niña y hace tan solo unos años descubrimos que pasó su juventud como meretriz hasta que murió trágicamente de una enfermedad desconocida. Lo lleva muy mal, ruego perdonéis su arrebato.

		El hombre gruñó y se alisó la túnica con aire de arrogancia, como si con ese gesto pretendiera recuperar la dignidad que el puñetazo de Lux le había arrebatado.

		—Que no vuelva a repetirse —dijo antes de alejarse.

		Niki se volvió hacia Lux.

		—Lo siento —se le adelantó este—. Sé que no ha sido prudente, pero… ni lo he pensado.

		—No, no ha sido prudente. Podrían echarnos de la caravana y todavía estamos a muchos kilómetros de nuestro destino.

		—Lo siento —repitió él.

		—En realidad, no te culpo. Merece que le pateen a base de bien, pero no lo haremos nosotros.

		Lux miraba al suelo sin agachar demasiado la cabeza.

		—Es solo que… —tragó saliva— este mundo es horrible.

		Niki le puso una mano en el hombro.

		—Tar Nalux no es muy distinto y pertenece a nuestro mundo. —Entonces Lux la miró como si la viera por primera vez, como si acabara de revelarle una verdad que siempre había tenido ante sus ojos, pero que se había negado a aceptar—. Con suerte, Tásidar logrará los acuerdos que busca con Mitsval y podremos mediar por aquí.

		Los ojos de Lux relampaguearon con la luz de la comprensión repentina.

		—Eres cooperativista.

		—¿Sorprendido?

		—Sí… Va en contra de los intereses de los contrabandistas.

		Niki sonrió mientras se atusaba el pelo.

		—Una cosa son mis intereses egoístas y pragmáticos y otra, mis principios.

		—¿Y a qué responden los principios de una contrabandista que ha crecido entre criminales?

		—A nada más que a mi conciencia, supongo.

		Lux se quedó callado unos segundos, sin saber qué decir. Nunca habría esperado mantener una conversación de ese tipo con alguien como Niki y, al mismo tiempo, por lo que sabía de ella, sentía que no habría podido responder otra cosa.

		—Es noble por tu parte hacer esa distinción. E inteligente.

		—Gracias. —Ella se rio—. En fin, creo que esta noche deberíamos alejarnos un poco del resto. No me apetece estar aquí.

		—No, a mí tampoco.

		Cogieron unos mantos que guardaban en su diligencia y empezaron a caminar. Se encaramaron a lo alto de una duna y extendieron los mantos sobre la arena en la parte que no daba al campamento, sino a una inmensidad desértica y oscura. Se tumbaron de cara al cielo perlado. Habían traído una cesta de melocotones para cenar. La colocaron entre los dos y empezaron a coger fruta.

		—Hasta que llegué a Mitsval, jamás había visto las estrellas como las veo ahora —comentó Lux.

		Niki sabía a qué se refería. En Tásidar, la contaminación manchaba el firmamento como si fuera tinta derramada, y en las estaciones espaciales recurrían a hologramas ilusorios que programaban en las superficies para hacer las veces de cielo. Nada era real.

		—Yo también me emocioné la primera vez que las vi.

		—Jamás habría dicho que hay tantas.

		Eran pequeñas gemas blancas en una bóveda oscura, titilantes, como joyas engarzadas en el techo de un lujoso palacio.

		—¿Eres creyente? —quiso saber Niki.

		Lux suspiró.

		—Soy agnóstico, supongo.

		—Todo el mundo en Mitsval parece tener clarísimo que hay un dios. O varios. Su fe es contagiosa, pero no puedo evitar cuestionarlo todo.

		—La fe requiere duda; de lo contrario no hay fe, hay dogma —comentó él mientras se llevaba un melocotón a la boca.

		—La fe es creer aunque racionalmente sepas que puedes estar equivocado —dijo Niki con un tono distraído.

		—Exacto. Pensamos parecido en muchas cosas —señaló Lux.

		—Ya me he dado cuenta.

		Niki llevó la mano al cesto en busca de otro melocotón y, sin querer, tocó la mano de Lux, que estaba allí por lo mismo.

		—Perdona —se disculpó ella, separándose—. Parece que ya nos hemos terminado la cena.

		—Me ha sabido a poco.

		—¿Tienes hambre?

		—En realidad, no. Rendix, ¿puedo preguntarte una cosa?

		—Llevamos días preguntándonos cosas. ¿Por qué pides permiso ahora?

		—Porque quizá sea demasiado personal.

		—No importa.

		—¿Por qué abandonaste el hogar en el que te criaste? Sé que no estabas a gusto, pero… ¿hubo algún detonante?

		A ella no le pasó desapercibido el tono cuidadoso que había adquirido Lux. Esa sensibilidad la conmovió.

		—No era un hogar —respondió ella con sencillez—. Solo quería ser libre, y para serlo necesitaba irme. No hubo nada que me animara a dar el paso; lo hice en cuanto me vi capaz.

		—No debió de ser fácil. Supongo que la libertad es una buena razón por la que jugarse el cuello.

		Niki no contestó de inmediato. Contempló las estrellas, pensó en la infinidad que separaba unas de otras, en lo mucho que llevaban allí colgadas, en la cantidad de tiempo que continuarían allí una vez que ella, Lux y todas las personas a las que había conocido hubieran muerto. Respiró hondo.

		—Casi diría que la única.

		

	
		CAPÍTULO 29

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		Su último día en Mitsval antes de partir.

		La recogerían en el palacio esa misma tarde, en uno de esos vehículos tasidarianos tan sofisticados que les permitirían abandonar el planeta en cuestión de minutos. Por primera vez en su vida, Rin contemplaría con sus propios ojos cómo era la esfera en la que había nacido y cuyo destino estaba en manos de ella y de los que eran como ella, personas sobre las que había recaído la responsabilidad de ceñir una corona.

		No pasaría fuera demasiado tiempo. Cualquier viaje que se viera obligada a realizar a los territorios más recónditos de sus dominios con los medios de transporte que se usaban en Mitsval duraría el triple. Sin embargo, nada en su mundo tendría el impacto mental y emocional que sabía que sufriría cuando fuera a Tásidar. Sería un antes y un después, como lo era para todo el mundo.

		En lugar de permanecer en el palacio aguardando la hora, decidió salir a pasear. No recurrió ni a una litera ni a un caballo, sino que lo hizo a pie, acompañada por ocho escoltas. Quería empaparse de la realidad de la ciudad, de la gente corriente. La brisa traía consigo un aroma a salitre que limpiaba sus pulmones y despejaba su mente.

		Era un día soleado.

		 

		Yaderia era una ciudad bulliciosa como pocas, aunque no tanto como La Ciudad Primera. La gente exhibía una actitud disciplinada, como si fueran extremadamente conscientes del espacio que ocupaban y de cómo moverse para no importunar a los demás. A Lux le sorprendió. Aquel era un fenómeno que también se daba en el planeta del que venía: metrópolis donde reinaba el caos y otras donde existía un orden tácito que facilitaba el ir de unas zonas a otras. Se atribuía a rasgos culturales, aunque ninguno parecía estar definido. Ahora estaba comprobando que no era algo característico de Tásidar, sino de la especie humana.

		El centro neurálgico de la urbe era una enorme plaza cuadrada presidida por una pirámide escalonada. Una fuente de bellas esculturas de bronce se erigía en el centro. Atravesaron la zona en dirección norte hasta que llegaron al puerto. La actividad allí era incluso mayor. Más de una veintena de navíos llegaban, se iban o permanecían atracados en los muelles. A su alrededor, marineros, mercaderes, mozos de almacén y oficiales de aduanas discurrían en una maraña de formas y colores.

		—Muy bien —dijo Niki—. Yo consigo un barco que nos lleve a Limdal y tú buscas una posada y dejas un par de habitaciones reservadas. O una si no nos llega el dinero, tampoco hay que ponerse tiquismiquis.

		—Vale —accedió Lux—. ¿Dónde nos reunimos cuando hayamos terminado?

		—¿En la plaza de la pirámide? Es fácil ir desde aquí y hay mucho comercio en los alrededores. Quiero hacer unas compras… no muy lícitas, por así decirlo.

		—Bienes de contrabando —dedujo Lux, no muy entusiasmado por la idea.

		—No seré yo quien se suba a un barco de vela sin algo para evitar los mareos.

		El joven reprimió una sonrisa.

		—De acuerdo, nos vemos en un rato.

		En cuestión de segundos, Lux se perdió entre la multitud. Niki observó los barcos con precaución, fijándose en los detalles. No tardó en distinguir cuáles estaban abiertos a llevar pasajeros y cuáles no. Resultó mucho más rápido de lo que había pensado y, al cabo de media hora de cola y el intercambio de unas monedas por un pergamino enrollado, tenía los pasajes. Saldrían al día siguiente, con las primeras luces del alba. Le sorprendió comprobar cómo funcionaban las cosas allí. Había trámites muy bien organizados, incluso ingeniosos, y por un momento se extrañó. Luego cayó en que había asociado la falta de tecnología con falta de orden y eficiencia. Hacía tiempo que no cometía ese error.

		Sin darle demasiadas vueltas, se dirigió al interior de la ciudad, donde estaba la plaza en la que había acordado reunirse con Lux.

		La primera vez no se había fijado, pero ahora veía que el agua abundaba en el lugar, pues no solo había una fuente en el centro, sino que una línea de agua de unos dos metros de grosor rodeaba la pirámide, de cuya base salían finos regueros cristalinos que la alimentaban. Niki se sentó en uno de los bancos de al lado y contempló el panorama. Era como estar en una película. Hacía décadas que los de su planeta habían tomado las primeras imágenes de Mitsval y la vida allí, pero ni siquiera los programas holográficos de realidad aumentada que se proyectaban en la totalidad de una estancia podían recrear con fidelidad el ambiente. La temperatura, los olores, el tacto de la piedra, la intensidad del cielo azul… Muchos en Tásidar morirían sin experimentar nada eso. Era una de las razones por las que Niki se sentía agradecida. Se había criado al margen de la ley, en un lugar donde los más fuertes sometían a los más débiles… Pero crecer en esa realidad ajena a las normas de gobiernos legítimos implicaba la posibilidad de viajar allá donde la ley levantaba fronteras.

		Aunque ahora tenía a la ley buscando una posada donde pasar la noche con ella. Y en el bolsillo, ella misma llevaba un pasaje para la que la ley continuara vigilándola. Fue entonces cuando se dio cuenta.

		Se habían separado.

		 

		Lux se detuvo en seco mientras ascendía por una calle empedrada y no muy ancha desde la que se veía, a lo lejos, el azul del mar. Todas las posadas cercanas al puerto estaban ocupadas para esa noche, pero no fue eso lo que le hizo parar de golpe. Fue un pensamiento que le atravesó como un relámpago partiendo un árbol, de improviso pero con toda la fuerza de la tormenta.

		Se había alejado de Niki.

		No había dudado lo más mínimo.

		Después de tantos días juntos, colaborando como iguales e incluso compartiendo confidencias como amigos, la necesidad de vigilarla se había evaporado. No había olvidado que era una fugitiva acusada de terrorismo, pero sí había olvidado lo que eso suponía.

		Fue ella la que propuso la separación. ¿Y si había aprovechado para escapar? «¿Y por qué no habría de hacerlo?», se dijo Lux. Con una mezcla de furia y temor, dio media vuelta y corrió al puerto en su busca.

		 

		Muy a su pesar, Niki continuaba en la plaza, inmóvil, con los ojos muy abiertos y fijos en el suelo.

		«Debería echar a correr, ocultarme y coger el barco sin que Lux lo sepa. Dejarle aquí y librarme de él». Su intención era arrestarla y entregarla a las autoridades. Antes debían salir del planeta y para ello habían acordado cooperar, pero eso no cambiaba su meta. Niki frunció el ceño. ¿Cómo era posible que la oportunidad de zafarse no se le hubiera pasado por la mente hasta ese momento? ¿Y por qué no se había ido de allí sabiendo que era el lugar con el que debía reencontrarse con él?

		Se puso en pie. Algo le impedía escapar. El guardia nebular ni siquiera se había mostrado reticente cuando Niki propuso que se separaran. Confiaba en ella. El engaño no era una de sus líneas rojas. Podía engañar y ser tramposa cuando la situación lo requería. Pero aquello se le antojaba como una traición, y en su mente la traición solo era posible cuando había afecto de por medio, aunque solo fuera por parte de una de las dos personas. Cuando huyó de casa y escapó de su madre, no vaciló ni se sintió una traidora. Pero ahora…

		Una multitud empezó a agolparse junto a la fuente central, como si estuvieran siendo testigos de una maravilla que, sabían, no volverían a presenciar. La curiosidad se sobrepuso a sus tribulaciones y Niki se acercó para ver de qué se trataba. A medida que se acercaba, distinguió dos estandartes por encima de las cabezas de la gente. No reconoció el emblema, aunque sin duda sería alguien importante. Consiguió asomarse lo suficiente para ver de quién se trataba. La tiara sobre sus cabellos castaños no dejaba lugar a confusión: tenía que ser la reina de Limdal, Palvidia Rin. Niki había oído hablar de ella y sabía que era muy joven, pero solo ahora entendió cuánto. No era más que una adolescente… Su porte era muy digno, pero algunos de sus rasgos todavía desprendían cierto aire infantil. La acompañaban ocho hombres cuyo aspecto sugería que lucharían contra una manada de elefantes con tal de proteger a su reina. Un bufón ambulante, de ropas tan estrafalarias como coloridas que hasta el momento había estado colocado en una esquina pidiendo unas monedas, se había situado ante ella para obsequiar a su majestad con su mejor número de malabares. Bolas de cristal con líquidos en su interior pasaban por sus manos hasta dos metros por encima de su cabeza como si flotaran. La reina lo contemplaba con una sonrisa comedida, aunque su mirada revelaba entusiasmo. Aquel muchacho de cara pintada y sombrero de cascabeles tenía talento, pero a lo largo de su vida Niki había visto cosas mucho más impresionantes, y por eso desvió la mirada hacia la muchedumbre. El resplandor plateado de un cuchillo captó entonces su atención. Lo sostenía un hombre encapuchado que se movía despacio entre el gentío. La túnica que le cubría se abrió por un segundo con el roce de los demás y Niki vio que vestía la misma clase de prendas chillonas y estrambóticas que el bufón. Estaba claro que eran compañeros, pero si aquel había sentido la necesidad de ocultarse para no llamar la atención era porque no pensaba hacer nada bueno con aquel cuchillo. Niki se había criado entre delincuentes: sabía distinguirlos.

		Lo único desconcertante era que el encapuchado se estaba alejando. Apretó la mandíbula, tensa, y empezó a acercarse hacia la reina. Nadie más, ni siquiera los guardias, parecía estar al tanto de la amenaza. Entonces, dos esferas chocaron entre sí en el aire y liberaron coloridos polvos brillantes que, a la luz del sol, crearon un precioso efecto óptico. La muchedumbre soltó una exclamación de asombro y Niki corrió hacia adelante porque, en un segundo, todo había cobrado sentido en su mente. No solo había visto maniobras similares en su niñez en Tar Nalux, sino que había sido partícipe de más de una. El estallido de color había sido una señal y una distracción. El cómplice se había colocado a una distancia óptima para lanzar un cuchillo que el experto malabarista atraparía el vuelo. Y en su mano lo vio Niki cuando los polvos brillantes se desvanecieron.

		Todo sucedió muy deprisa. Niki atrapó la muñeca del bufón justo cuando esta se dirigía al rostro de la soberana. Forcejearon ante la confusión de todo el mundo. Cayeron al suelo. Niki estaba desarmada, pero tenía más nociones de combate cuerpo a cuerpo que aquel individuo. En uno de los aspavientos para herirla con la hoja, el bufón consiguió hacerle un corte en la palma de la mano, pero aquel intento le dejó en una posición perfecta para que Niki le golpeara en la nuca tan fuerte como para conseguir que se tambaleara unos instantes y poder separarse de él. De forma inmediata, los guardias de la reina lo inmovilizaron, lo desarmaron, le obligaron a permanecer de rodillas y le agarraron por el pelo para forzarle a levantar la cabeza hacia su majestad, que todavía no se había sobrepuesto. Tras mirar con una mezcla de horror y desconcierto a su agresor y a su salvadora, se dirigió primero a esta última.

		—Esperad ahí —le dijo.

		Avanzó unos pasos y se acercó al bufón. Los ciudadanos de Yaderia allí presentes permanecían en el más absoluto silencio.

		—¿Cómo osas atacar a tu reina? —La contestación llegó en un idioma que Niki no entendió y, por su expresión, la reina tampoco. Debía de ser la lengua autóctona de aquella región—. Nos lo llevamos al palacio.

		—Majestad… —dijo Niki.

		—Vos vendréis con nosotros y os curaremos la herida —cortó ella, señalando la palma sangrante de su mano—. Y os daré las gracias como es debido.

		Niki tragó saliva y agachó la cabeza. No quería contrariar a la reina y tampoco que se le infectara la herida, cosa que seguro que pasaría si no se la trataba. Asintió y caminó junto a la monarca.

		Arrugó la nariz al pensar en lo raro que había sido llamar «majestad» a alguien de forma no irónica.

		 

		Lux vio la pirámide escalonada, las fuentes, los mercaderes… Vio todo lo que sabía que estaría allí excepto a Niki. Dedicó unos minutos a mirar bien, pero el paso del tiempo combinado con el empeño de su búsqueda no tardó en confirmar sus temores: Rendix no estaba. La certeza de que la había perdido cayó sobre él como un jarro de agua helada. La decepción que sentía no era meramente profesional; no solo sentía que había fracasado en su misión, sino que no podía evitar sentir que el vínculo que había construido con ella, la conexión que parecía unirles más allá de sus circunstancias, había sido una farsa.

		No, no podía ser. Todo apuntaba a ello, pero no podía creérselo. Algo en lo más profundo de su ser le gritaba que no se había equivocado respecto a Niki, que podía confiar en ella y que, si no estaba donde le había dicho que estaría, tenía que ser por algún motivo.

		Nada más llegar se había puesto unas lentillas de color que Liram le había prestado y ya no tenía que fingir ser su esclava… Pero ¿le habría pasado algo? ¿Estaría en peligro? Ahora que su mente empezaba a despejarse, reparó en que el ambiente de la plaza era extraño. Estaba alterado. Varios grupos hablaban entre sí con frenesí mientras algunos hombres, que parecían pertenecer a un cuerpo de seguridad, interrogaban a los presentes. Lux se acercó con disimulo a unas ancianas que hablaban sin descanso.

		—Creedme —estaba diciendo una de ellas—, esa chica no era de por aquí. Se abalanzó sobre el malnacido ese sin titubear y habría podido reducirlo sin que los escoltas de la reina hubieran intervenido, os lo aseguro. ¿En qué parte de nuestro mundo enseñan a las mujeres a pelear así?

		—No conocemos todos los reinos de Mitsval, querida, seguro que algunos nos sorprenderían.

		—Ay, cuando éramos niñas sí que no conocíamos nada de nada, pero desde la llegada de los caminantes del cielo todo se sabe, todo se descubre, el mundo parece un lugar más pequeño.

		—Disculpadme —cortó entonces Lux—. No quisiera interrumpir, pero ¿podrían explicarme qué ha pasado?

		A las cuatro ancianas se les iluminó el rostro, deseosas de compartir la última novedad con quien no tenía ni idea de nada. Lux no pudo evitar acordarse de su abuela y de sus amigas. «Hay cosas que no cambian estés donde estés», pensó.

		Las mujeres le contaron lo que había sucedido con todo lujo de detalles. La descripción de aquella heroína anónima coincidía con la de Niki, aunque aquello no era difícil porque, sin el contraste del auténtico color de sus ojos, sus rasgos allí eran comunes. Sin embargo, Lux tuvo el pálpito de que sí se trataba de Niki.

		Les dio las gracias a las ancianas y, en cuanto le informaron de dónde estaba el palacio, emprendió el camino hacia allí.

		

	
		CAPÍTULO 30

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		Rin estaba enfadada, aunque la ira era un disfraz para el miedo. Habían intentado matarla. Por la lengua en la que le había replicado, sabía que se trataba de un secesionista que probablemente había sido educado para despreciarla a ella y todo lo que representaba, pero aun así era insultante que se hubiera atrevido a perpetrar semejante crimen.

		La llegada al palacio no apaciguó sus emociones, así que ella misma se obligó a enfriarlas. Quien merecía su atención era la joven que le había salvado la vida. La condujo hasta uno de sus salones privados, donde su curandero personal la atendió. Mientras le limpiaba la herida, Rin observaba, sentada frente a ella.

		—Por el camino me habéis contado cómo lograsteis anticiparos a las intenciones de ese indeseable y también que sois extranjera, aunque por vuestro acento ya lo había deducido, pero no me habéis dicho lo más importante.

		—¿El qué?

		—Vuestro nombre.

		La joven apretó la mandíbula.

		—Rusna —dijo.

		El nombre más común de aquel continente.

		—Sé que mientes, pero te concedo ese privilegio. Te debo eso y más.

		Que su farol quedara al descubierto no pareció perturbarla.

		—No lo pensé, majestad. Vi la posibilidad de evitar un asesinato y lo hice. Eso es todo.

		—Esto ya está —dijo el curandero cuando terminó de vendar—. Os quedará una cicatriz de recuerdo.

		—Una más para la colección.

		—Podéis retiraros, maese —ordenó la reina, y el anciano inclinó la cabeza antes de marcharse.

		La pared de arcos apuntados daba a un hermoso y cuidado jardín de rosas que pareció llamar la atención de Rusna, pues había desviado la mirada en su dirección.

		—Dime, Rusna, ¿qué…?

		Los ojos de su invitada, hasta el momento de color marrón, empezaban a clarear, como si la tierra de sus iris se estuviera convirtiendo en agua. Era un cambio sutil, lento, pero imposible de ignorar.

		—Oh… —musitó la invitada, consciente de lo que estaba pasando.

		Rin había oído hablar de productos que cambiaban el color de los ojos de la gente a voluntad. Un líquido que se vertía sobre ellos y hacía su magia. Aunque no se trataba de magia, sino de ciencia. Ciencia tasidariana.

		—¿Recurrís a material de contrabando?

		—Eh… Bueno, mi color natural de ojos es… algo muy poco conveniente, como imagino que sabréis.

		—Sí, lo sé. No os preocupéis, el contrabando se persigue, pero no voy a someteros a un interrogatorio. A fin de cuentas, estoy en deuda con vos.

		—Os lo agradezco. ¿Por qué han intentado mataros?

		—Lo cierto es que tengo bastantes detractores por ser una mujer ocupando el trono.

		—Eso es absurdo —protestó la desconocida, y la impaciencia en su voz revelaba su sinceridad.

		—Supongo que para vos debe de serlo, al ser de Tásidar.

		Rusna se quedó sin habla unos segundos.

		—¿Cómo lo habéis sabido?

		—Por vuestro acento. Hablo vuestra lengua franca bastante bien. Si queréis, podemos cambiar —dijo en la lengua de su invitada, y continuó en la misma—: ¿Qué hace una tasidariana por aquí?

		—Nada que queráis saber.

		Rin sonrió.

		—Algo ilícito, me imagino. Pero no pasa nada; sea lo que sea, lo habéis compensado con creces al salvarme. Respondiendo a vuestra pregunta de por qué querían acabar conmigo… Mis enemigos aquí me odian porque soy una invasora. Yaderia es una ciudad próspera y poderosa, pero también muy antigua. Hay tradición y cultura previas a la llegada de mi familia a estas tierras, aunque la prosperidad de la que gozan es resultado de la adhesión a mi reino. Y ahora mi reino también es el suyo. ¿Acaso no es eso lo ideal?

		La tasidariana bajó la vista al suelo.

		—Es complicado.

		—Sois inteligente al no querer aseverar nada.

		Rusna sonrió cordialmente para agradecer el cumplido.

		—Os admiro —confesó—. Creo que estáis en una posición delicada y, aun así, se os ve… con mucha determinación.

		—Procuro que así sea. Para alguien como yo mostrar debilidad puede resultar fatal.

		—Lo imagino.

		—Creo que al luchar por mí estoy luchando por otras muchas personas. Por quienes sufren limitaciones por su sexo… o por su color de ojos.

		Rusna esbozó una media sonrisa.

		—Esas son preocupaciones que solo me ocupan cuando vengo a Tásidar, majestad. Y aunque lo entiendo, me entristece que así sea.

		—También a mí. He leído a muchos de vuestros filósofos, Rusna, y he estudiado vuestra historia. Admiro los caminos que vuestro pueblo recorrió. Admiro que todas las cosas que aquí son cadenas allí solo sean detalles.

		—Esas ideas son construcciones. No cayeron del cielo.

		—Lo sé. No es fácil llegar a eso, pero se puede.

		La tasidariana miró a la reina con profundo interés.

		—¿Sabéis cómo?

		Rin, que había desviado la mirada, suspiró y se encogió de hombros.

		—Sospecho que la libertad es la mejor herramienta.

		—¿Es una herramienta o es un fin?

		La reina lo meditó unos instantes.

		—Quizá ambas. —Miró a su invitada—. Es la sensación que tengo.

		Un hombre ataviado con una túnica blanca y brocada en oro apareció por la puerta y le hizo un gesto a la reina, que asintió.

		—En fin, amiga, ha sido un placer compartir este rato con vos. Os estoy inmensamente agradecida por lo que habéis hecho por mí, pero me temo que debo irme. ¿Algún consejo para enfrentarme a vuestro mundo? —quiso saber mientras se levantaba y se dirigía a la puerta.

		Rusna apoyó la barbilla en la mano, pensativa, antes de contestar:

		—No os dejéis impresionar por nuestra tecnología… No es representativa de la inteligencia de la gente que conoceréis, sino el resultado de siglos y siglos de mentes brillantes que se atrevieron a demostrar que lo eran. Muchas de las personas con las que trataréis serán menos listas que vos, aunque ellas no lo crean. Os lo aseguro.

		Desde el umbral, Rin se quedó mirando a su invitada con una expresión indescifrable.

		—Me gustaría volver a veros algún día, Rusna.

		La joven alzó sus ojos verdosos y los clavó en los de la reina.

		—Tal vez lo hagáis.

		—No si no tengo vuestro verdadero nombre.

		—Algo me dice que lo sabréis antes de lo que pensáis.

		La reina sonrió y abandonó la estancia al tiempo que uno de los sirvientes del palacio entraba para acompañar a la desconocida a la salida. Por su parte, Rin se dirigió al jardín norte, el mayor del complejo. Allí aguardaba una nave tan grande como una casa, aunque eso no impidió que se acomodara en el inmenso jardín delimitado por altas murallas. Un grupo de tasidarianos aguardaba junto a ella, al igual que el sultán Yassir y su séquito, que estaba embarcando el equipaje.

		—Sed bienvenida, majestad —dijo el que parecía el responsable—. Esta es la lanzadera que nos llevará hasta el crucero en el que pasaréis dos días y tres noches antes de llegar a Tásidar.

		—Muchas gracias —dijo ella.

		Una de las compuertas inferiores, distinta a la que usaba el servicio, se abrió. Yassir se acercó a Rin y tomó con suavidad su mano.

		—Permitid que os acompañe.

		Ella le sonrió con cordialidad y se dispuso a adentrarse en el interior de la nave cuando una sombra se proyectó sobre ellos desde el cielo. Una criatura alada, de ígneo plumaje, se posó en lo uno de los merlones que sobresalían de la muralla que cercaba el jardín. Los presentes soltaron una exclamación y Rin entreabrió los labios con incredulidad.

		—Un álarith —musitó.

		Las crónicas relataban algún que otro avistamiento de aquella ave al norte del Continente Rojo, pero eso no significaba que no fuera extraordinario. Nunca descendían tan al sur.

		Rin se arrodilló sin dejar de mirarla, como mandaban sus costumbres, al igual que el resto de limdalís que se encontraban allí. Por deferencia, Yassir imitó a su majestad y dicho gesto tuvo eco entre sus súbditos harakís.

		—Nunca había visto uno —le susurró el sultán, sobrecogido.

		Rin no contestó. Miraba a los ojos de la criatura del mismo modo en que lo había hecho la última vez, al regreso del funeral de su padre; era como si pudieran hablar un lenguaje que solo ellos conocían. Tuvo la sensación de que el álarith había cruzado el mar y acudido hasta las costas de Yaderia solo para despedirla antes de que emprendiera una aventura a un mundo desconocido.

		Pero aquello solo eran ocurrencias sin fundamento.

		El álarith desplegó sus magníficas alas y alzó el vuelo. Rin no le quitó los ojos de encima hasta que se perdió en la lejanía del firmamento.

		

	
		CAPÍTULO 31

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		Lux estaba cruzando un puente cuando a lo lejos, en lo alto de aquel promontorio en el que se erigía el palacio, vio la figura de Niki. Sintió alivio y se apresuró en su dirección. Ella le sonrió al verle y también aceleró el paso.

		—Pero bueno, si es la heroína de su majestad —la saludó con sorna.

		—Así que ahora soy una heroína, ¿eh? ¿Dónde ha quedado lo de delincuente y criminal?

		—Yo puedo olvidarlo de vez en cuando, pero te aseguro que la Guardia Nebular no lo hará.

		—Qué pena. —Entonces, los ojos de la chica refulgieron con el brillo de la lucidez—. Un momento —le cogió de la muñeca y se dio media vuelta—, si te das prisa todavía puedes…

		El sonido de unos motores antimateria interrumpieron sus palabras. Desde donde estaban vieron cómo una lanzadera abandonaba el palacio y se precipitaba hacia el exterior del planeta.

		—¿Había una delegación tasidariana?

		—Sí —contestó Niki con fastidio—. Mierda, tendría que haberlo pensado antes… He estado hablando con la reina sabiendo que había gente de la nuestra ahí y hasta ahora no se me había ocurrido pensar que podrías haberte ido con ellos. Lo siento.

		Lux se encogió de hombros.

		—Tu subconsciente te ha protegido. Si hubieras intervenido por mí para asegurarme la oportunidad de irme con ellos, te habrías expuesto más de la cuenta.

		Niki desvió la mirada y empezó a caminar hacia el centro de la ciudad. Lux la siguió.

		—La reina ya lo ha intuido. Es muy lista.

		—¿Y qué va a hacer?

		—Está en deuda conmigo, así que nada… Pero no tardará en ver alguna noticia en la que se me relacione con los atentados de Sunna y puede que ahí cambie la opinión que tiene de mí.

		Lux apretó la mandíbula, pensativo.

		—Quizá sea un necio, pero te creí cuando me dijiste que no fue cosa tuya. Eso no significa que no me siga correspondiendo averiguar quién fue, Rendix. Y sé que tú lo sabes.

		Niki suspiró.

		—Angelina Sulvara me tendió la trampa. No digo que sea la única responsable, pero está metida hasta el cuello, estoy segura. Y te podría dar otro nombre, creo.

		—¿Cuál?

		Niki torció el gesto.

		—Ya lo hablaremos. Ahora cuéntame: ¿dónde nos alojamos?

		—Malas noticias, no he encontrado ni un sitio.

		—¿Nada?

		—No. Tampoco he mirado por todo porque cuando estaba en ello se me ocurrió… Bueno, me di cuenta de que nos habíamos separado por primera vez y me preocupó pensar que tal vez habrías aprovechado para escapar. Yo en tu lugar lo habría hecho.

		Ella hizo un gesto con la mano como para restarle importancia al tema.

		—Sí, es lo que habría pasado si hubiera tenido tiempo, pero salvarle la vida a la reina torció un poco mis planes.

		—No pareces la clase de persona que antepondría la seguridad de una desconocida a la propia —replicó Lux sin dejarse convencer.

		—Entonces, ¿qué es lo que ha pasado, según tú?

		—Creo que sabes que no corres peligro conmigo. Que mi afán por detenerte ya no es tal.

		Niki se detuvo y lo miró fijamente. Él no pudo evitar apreciar sus límpidos ojos claros, su cabello rizado y ligeramente alborotado, sus labios gruesos.

		—Soy una contrabandista, Lux. Eso no ha cambiado.

		—Pero no eres una terrorista, que es la razón por la que te perseguí a través de medio sistema en una nave prototípica sin la autorización correspondiente.

		La joven se quedó callada. El mar, al otro lado de una arboleda, les hacía llegar su sinfonía. Estaban en medio de un camino de tierra flanqueado por pequeños árboles, nada transitado. No muy lejos había una casa ancha de dos plantas que parecía una posada, o eso había deducido Niki durante el camino de ida.

		—¿Has preguntado ahí si podemos quedarnos a pasar la noche?

		—No cambies de tema.

		—Es que no sé qué decirte, Lux. —Se sentía frustrada y confusa—. Es evidente que, para sorpresa de todos, congeniamos mucho… Pero no cambia nada. Saldremos de aquí y quizá me dejes marchar, pero tus compañeros no.

		—No compartiré con ellos ningún tipo de información que pueda acercarles a ti.

		—Lo sé. —Tragó saliva—. No sé si merezco este trato, Lux.

		—Eso lo decido yo —repuso él sin un ápice de duda en la voz—. Tengo conciencia, Niki. Has tenido una vida difícil que te empujó a la delincuencia y, aun así, eres decente.

		—Nunca me habías llamado por mi nombre.

		—En mi cabeza siempre te llamo así.

		Ella parpadeó, insegura sobre cómo reaccionar.

		—¿Y por qué en alto no?

		—Porque sé que es peligroso familiarizarnos con el enemigo. —Esbozó una sonrisa culpable—. Pero es un poco tarde para eso.

		—De todas formas, la cercanía no debería impedirte ver las cosas como son. —No se sentía cómoda recibiendo sus buenas palabras. ¿Cómo iba a hacerlo si él ignoraba en lo que había participado su nueva amiga?—. Por mi culpa tu nave se estrelló en un planeta extraño, podrías haber muerto.

		—Tú misma me dijiste que fue un accidente —insistió Lux con indiferencia, como si discutieran un mero empujón por error—. Luego me ayudaste, me sacaste de La Ciudad Primera cuando podrías haberte ido sola.

		—Tú me ayudaste primero.

		—Porque estaba decidido a detenerte. He oído la historia en la plaza —prosiguió él—. Te has enfrentado cuerpo a cuerpo a un sujeto armado solo porque viste la ocasión de salvar a una chica que nada tiene que ver contigo. Mi profesión no me impide apreciar un carácter noble cuando lo veo.

		Niki tragó saliva con la esperanza de que el nudo que se le había formado en la garganta se disipara. Forzó una sonrisa y su habitual actitud confiada.

		—Va usted a hacer que me sonroje, sargento Kentaurus.

		Despacio y sin dejar de mirarla, Lux curvó los labios en una sonrisa.

		—Probemos en la posada esa, a ver si hay suerte, y de paso me cuentas qué tal es la soberana más poderosa de este mundo.

		Retomaron la marcha.

		—Pues muy lista, ya te lo he dicho. Parece mayor de lo que es.

		—Imagino que lleva toda la vida preparándose para reinar.

		—Sí. Tiene que ser dificilísimo. —Niki alzó la vista al cielo—. Me preguntó qué le parecerá Tásidar.

		Lux siguió dirección de su mirada.

		—Acabaremos sabiéndolo tarde o temprano.

		

	
		CAPÍTULO 32

		 

		El espacio

		 

		El crucero espacial Borley-As formaba parte de la flota de vehículos de la Confederación de Naciones Democráticas y tenía capacidad para albergar a dos mil personas entre pasaje y tripulación. La reina Palvidia Rin dier Namoreil fue recibida con los honores pertinentes, así como el resto de dignatarios y líderes mitsvalenses que llegaron allí en otras lanzaderas. Al igual que con ella, los tasidarianos habían ido a recogerles a sus tierras.

		—Majestad —saludó una mujer de cabello rojizo y piel de mármol.

		Rin sonrió al reconocerla.

		—Comandante Novreb. —Le tendió la mano y la joven se la tomó con delicadeza antes de inclinar la cabeza con deferencia—. Me alegra veros.

		—Me ocuparé de vos durante vuestra estancia en el Borley-As y de vuestra seguridad una vez que lleguemos a Tásidar.

		—Me complace oírlo. Me agrada vuestra compañía. ¿Quién ocupa vuestro lugar como vigilante de Mitsval mientras os ocupáis de mí?

		La comandante sonrió, complacida porque la reina recordara aquel detalle de su profesión. No había olvidado la intensa conversación que compartieron en el castillo tras el atentado en Livana.

		—Alguien competente.

		—No lo dudo. —Rin contempló el entorno y contuvo un estremecimiento. La nave se le antojaba fría en un sentido que nada tenía que ver con la temperatura—. ¿Me conducís vos a mis aposentos?

		—Por supuesto. Seguidme.

		Recorrieron el interior del crucero a buen ritmo, sin demorarse más de lo necesario, pese a que la reina sentía el impulso de hacerlo a cada segundo. Todo allí era nuevo, fascinante e incomprensible. Pasaron por un inmenso salón al que podía accederse a través de dos pares de escaleras y en cuyas paredes se deslizaban cascadas artificiales. Una cúpula transparente coronaba la parte de arriba. De ella surgía una luz blanca y amarillenta que imitaba la del sol, aunque sin resultar cegadora.

		Llegaron a un pasillo alfombrado con puertas a ambos lados, a mucha distancia unas de otras.

		—Aquí nos alojaremos vuestro séquito y yo —dijo Karalia.

		Ahora que no había tecnología lo bastante incomprensible y vistosa como para llamar su atención, Rin observó a la comandante. La imagen de aquella mujer segura, con esa vestimenta ceñida de una sola pieza que permitía discernir la totalidad de su silueta, le inspiraba admiración… y envidia, tal vez. Rin no se creía capaz de ponerse ropa que revelara las dimensiones de su cuerpo de forma tan evidente, pero tampoco imaginaba que Karalia pudiera desprender el poderío que desprendía en ese momento si en lugar de su uniforme luciera alguno de sus vestidos de reina. Los atavíos de Rin transmitían respeto, honor y dignidad, pero también daban a entender que quien los llevaba era alguien que esperaba que otros lucharan por ella e hicieran las cosas por ella. Karalia, con su pistola al cinto y su cabello recogido en una coleta alta, estaba más que preparada para resolver con sus propias manos cualquier problema y enfrentarse con su propio cuerpo a cualquier peligro.

		Se detuvieron al final del pasillo. La comandante pasó una tarjeta por una superficie electrónica y la compuerta se abrió, deslizándose rápidamente hacía un lado. Entraron en el camarote. Tenía forma semicircular, aunque estaba conectado a dos estancias más a los lados. La del centro contaba con varios sofás, una pantalla, una mesa para aperitivos y un refrigerador para guardar comida. La de la derecha tenía tres armarios, dos espejos y una puerta que daba a un enorme cuarto de baño. Karalia le explicó cómo funcionaba cada cosa.

		—Hacia este lado para el agua caliente y hacia el otro para la fría —dijo mientras movía una manivela—. Reguladlo como gustéis.

		A Rin le maravillaba que aquel simple movimiento pudiera darle toda el agua que quisiera sin que nadie tuviera que ir a buscarla a ninguna parte. Atravesaron de nuevo la estancia central y llegaron al dormitorio. Rin dejó escapar una exclamación ahogada al ver que la pared derecha era transparente y mostraba el espectáculo sobrecogedor del espacio… con Mitsval al fondo.

		—Ahí está —susurró.

		—Sí —afirmó Karalia—. Vuestro mundo.

		La esfera verde y azulada se reflejaba en las pupilas titilantes de la joven reina.

		—Es hermoso.

		—Sí que lo es. Mirad esto —pidió Karalia, señalando un panel táctil junto a la pared—. Aquí podéis controlar lo que queréis ver. Es un cristal digital con memoria para almacenar diversas imágenes. —Empezó a toquetearlo y la pared cambió automáticamente de luz y colores—. Esto son imágenes de vuestro reino, por ejemplo.

		Rin sintió una punzada de nostalgia en el estómago. No llevaba ni un mes fuera y ya añoraba Limdal.

		—¿Qué más hay?

		—Paisajes genéricos —contestó Karalia mientras se los mostraba—. Una granja en mitad de las montañas, un lago, auroras boreales…

		—Es precioso. ¿Eso existe realmente?

		—Sí, tanto en Mitsval como en Tásidar.

		—¿Y por qué no lo he visto nunca?

		—No es un fenómeno que se dé en todas partes. Ocurre en zonas cercanas a los polos.

		—Ya veo. De momento, dejad la imagen real. Me gusta ver mi planeta, aunque admito que me da algo de vértigo. Me hace sentir… insignificante.

		—Supongo que todos lo somos —dijo la comandante, perdiendo su mirada en la infinidad del espacio—. Mortales como las estrellas. Brillamos en vida y luego nos apagamos.

		—Algunas vidas se apagan y dejan agujeros en quienes las conocieron —reflexionó Rin, pensando en su padre.

		—Así es, como agujeros negros —rio Karalia, divertida ante lo acertado del símil—. Pero llegará el día en el que se apagará la última.

		—¿Habláis de la extinción del ser humano?

		—Algún día llegará, ¿no? Y será como si no hubiéramos existido porque no nos sobrevivirá ningún organismo capaz de recordarnos.

		—Entonces, ¿qué sentido tiene nada de esto?

		—Ninguno. Creo que pasamos por la vida sintiéndonos perdidos porque la realidad es que no hay ningún lugar al que ir, ningún destino que alcanzar. Somos estrellas errantes.

		Rin miraba a Karalia con una mezcla de compasión y rechazo.

		—Yo no lo veo así. Creo que nuestra existencia misma es un fin. Lo es aunque no entendamos cuál.

		La comandante mostró una sonrisa cortés.

		—Me gustaría pensar como vos.

		—Si lo hicierais, seríais creyente. ¿Lo sois?

		—Tengo mis momentos. En fin, os dejo sola, majestad. Cualquier cosa pulsad el botón blanco que tenéis junto a la cama. Se desplegará una proyección con los rostros de quienes conforman vuestro séquito y tan solo tendréis que tocar a quien deseáis llamar. Si se trata de una emergencia, decidlo en voz alta una vez pulsado el botón. —Se aclaró la garganta antes de añadir—: Y recordad que en cinco horas tendrá lugar la recepción y la cena con la delegación del gobierno de la CND.

		Cuando Karalia se fue, Rin se sentó al borde de la cama doble y tocó las sábanas suaves y con aroma a lavanda. No necesitaba tumbarse para saber que aquella cama era mejor que cualquiera que hubiera probado en Mitsval.
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		Tuvieron suerte. Aquella posada disponía de una habitación libre con dos lechos individuales. Lux pudo comprobar que no eran especialmente cómodos, pero llevaba casi dos semanas perdido en aquel mundo extraño y ya empezaba a acostumbrarse a la escasez de lujos. Lo que para él formaba parte del tejido cotidiano de la vida en Mitsval eran privilegios a los que ni siquiera los más privilegiados tenían acceso.

		—Daría un brazo por poder ducharme —masculló Niki a sus espaldas.

		Lux se giró y la vio tumbada en la cama, todavía con la ropa de diario puesta. En realidad, no tenían otra cosa con la que dormir, pero aquella era una ciudad calurosa y ninguno de los dos descartaba pasar la noche en ropa interior, tal y como habían hablado mientras aguardaban en el pequeño vestíbulo de la posada. Era puro pragmatismo. Entonces el joven recordó que, de camino al palacio, había visto una pendiente que se dirigía al mar. La orilla debía de estar a tan solo unos minutos caminando.

		—¿Y si vamos a la playa?

		Niki se incorporó.

		—¿A la playa?

		—¿Por qué no? Yo también estoy deseando quitarme toda esta mugre de encima.

		A Niki le faltó tiempo para asentir con entusiasmo y enseguida salieron del establecimiento a paso rápido, ansiosos por remojarse en el agua. Nunca habían estado tanto tiempo sin lavarse y, aunque el mar no prometía la pulcritud que anhelaban, era mejor que la sensación que tenían encima de ser prisioneros de una capa de suciedad que penetraba hasta lo más hondo de la piel.

		Aquella noche había luna llena y, entre la espesa y seca vegetación de aquel lugar, su luz les permitió encontrar el camino hasta una cala no muy alejada. Emergieron de la frondosidad y les recibió el sonido de las olas que besaban la arena. Ambos se quedaron boquiabiertos. Un resplandor se proyectaba en su rostro.

		—Nunca había visto nada así —susurró Niki.

		—Es una playa bioluminiscente —musitó Lux, en cuya cara en ese momento desfilaban las sombras en movimiento del agua—. En Tásidar había algunas hace unos siglos, pero el cambio climático se las cargó.

		La marea brillaba como si en ella flotaran cientos, miles de estrellas titilantes. Niki se acercó y metió un pie. Se le escapó una sonrisa.

		—Está templada. —Miró a Lux—. No todo es tan horrible en este planeta.

		Lux ignoró el latido que la mirada turquesa de Niki le arrebató. Soplaba una brisa tibia que mecía las ondulaciones que enmarcaban su rostro. Allí, despeinada, con aquella ropa sencilla y la expresión sincera, no parecía más que una chica corriente.

		Tragó saliva.

		—No, no todo es tan horrible.

		Niki se quitó el vestido y se quedó con la ropa interior tasidariana, a la que había decidido no renunciar bajo ninguna circunstancia. Durante el viaje habían cargado con dos zurrones que contenían distintas mudas, procedentes del mercado negro de La Ciudad Primera. Sin poder evitarlo, él contempló sus curvas marcadas, su piel morena, sus piernas firmes.

		Niki se zambulló en el agua, chocando a propósito con las olas.

		—Por todas las galaxias, ¡qué gusto! Necesitaba esto. —Lux empezó a desvestirse también, deshaciéndose de su túnica bordada y de los pantalones abombados—. ¿Cómo es que la contaminación pudo echar a perder esto en nuestro mundo? ¿No es un efecto óptico? ¿Tiene que ver con la temperatura?

		—Es mucho más sencillo que eso. La luz la provoca un tipo de plancton que brilla. Son… como luciérnagas marinas.

		Niki hizo una mueca.

		—No será peligroso, ¿no?

		Lux se echó a reír.

		—Dímelo tú, que eres la que se ha metido ahí dentro sin miramientos.

		Niki se quedó sentada en el sitio mientras el vaivén de las olas mecía su cuerpo. Movió los brazos a su alrededor.

		—Bah, no noto nada raro —dijo, y se dejó caer de espaldas—. Y si es mortífero, hay formas peores de morir —añadió con los ojos cerrados y los brazos extendidos, sintiendo verdadera placidez por primera vez en mucho tiempo.

		Lux reprimió una sonrisa y se adentró en el mar. La temperatura era ideal y el tacto del agua no presentaba ninguna anomalía, pese a estar plagado de organismos luminiscentes. Solo eran apreciables cerca de la orilla. Mar adentro se disipaban y el agua se volvía tan oscura como el interior de un pozo. Avanzaron unos metros hasta llegar a un punto donde el agua le llegaba hasta el cuello a Niki y hasta la mitad del pecho a Lux.

		—Increíble —comentó ella, todavía sobrecogida por aquel espectáculo de la naturaleza. Miró a su compañero de reojo—. Nunca pensé que viviría algo así con un guarida nebular.

		—Ni yo que lo haría con una de las contrabandistas más buscadas.

		—Una gran historia —convino ella, burlona.

		Él no contestó. Reflexionó sobre algo que habían hablado esa tarde y que no estaba resuelto todavía.

		—Niki, ¿me cuentas por qué crees que Angelina Sulvara te tendió una trampa? Supernova es la organización criminal más peligrosa que existe. ¿Estás vinculada a ella de algún modo?

		El semblante de ella se tornó serio.

		—No te gustaría que lo estuviera, ¿eh? —contestó, intentando restarle seriedad al asunto.

		—Claro que no. Y estoy convencido de que a ti tampoco te gustaría estarlo.

		—Ya sabes que en mis circunstancias importa bien poco lo que me gustaría o dejaría de gustar. Pero en fin. —Desvió la mirada y suspiró—. Supongo que no tiene sentido seguir ocultándolo. —Apretó la mandíbula—. Mi verdadero nombre es Nicoletta Sulvara. Angelina Sulvara es mi madre.

		Lux parpadeó con incredulidad.

		—¿Tu madre?

		—Sí. Me tuvo a mí unos años después de tener a mi hermano. Hermanastro, técnicamente.

		—¿Un hermano?

		Ella asintió.

		—No compartimos el mismo padre, pero eso formaba parte de la estrategia. Ese era su modus operandi cuando era joven y quería abrirse camino en el mundo de las mafias y el crimen organizado. Necesitaba tener en su poder algo que fuera valioso para las personas más influyentes y poderosas de entonces. Como era imposible averiguar de qué podía tratarse, decidió crearlo de la nada. Ambos fueron embarazos buscados. Ni mi padre ni el de mi hermano fueron escogidos al azar. Angelina apuntó a objetivos que tenían aspiraciones familiares o que sentían debilidad por ese tipo de cosas. La sangre y todo ese rollo. Lo cierto es que le sirvió de baza, aunque también pagó un precio alto, y es que los enemigos de los padres de sus hijos pasaron a ser sus enemigos también. No te imaginas la cantidad de veces que intentaron matarme o secuestrarme cuando era niña solo porque mi padre era quien era.

		—¿Quién era?

		—Reik Koria.

		—El patriarca del clan Koria.

		—Que, como sabes, fue exterminado al completo.

		—Sí, todos sus miembros desaparecieron en cuestión de semanas. La Guardia Nebular iba tras ellos, pero no tuvo ocasión de hacer nada. Asumimos que fue un ajuste de cuentas entre bandas.

		—Y así fue. Angelina acabó con ellos. Hizo las alianzas pertinentes con los principales rivales del clan… —sonrió con amargura— y lo demás te lo puedes imaginar.

		Sí, se lo imaginaba. Como también imaginaba que Angelina no había perpetrado esa traición gratuitamente. Los enemigos de la familia Koria, que no eran pocos, tenían que haberla recompensado de algún modo.

		—No estoy seguro de las fechas, pero creo recordar que Supernova aparece en escena justo después.

		—Exacto. Yo apenas tenía cinco años.

		—¿Qué fue lo que impulsó a tu… —carraspeó—, a Angelina a hacer algo así?

		Niki sonrió al percatarse de que Lux no se había referido a ella como su madre; se había dado cuenta, sin necesidad de que se lo aclarara, de que a ella no le gustaba que usaran esa referencia.

		—La posibilidad de que la familia de mi padre me reclamase en el futuro y yo aceptara irme con ellos. —Lux frunció el ceño con desconcierto—. No era una cuestión de amor maternal, no te confundas. Era puro orgullo. Ella jamás fue una madre para mí. Ya te he dicho que ha intentado matarme.

		—¿Tu hermano sigue con ella?

		Niki se dejó hundir más en el agua con pesar.

		—Sí.

		—¿Y quién es su padre?

		—No lo sé. Nadie lo sabe. Pero todo el mundo sospecha que es alguien de las altas esferas políticas y militares.

		Los ojos de Lux centellearon. Supernova era una organización que siempre parecía ir dos pasos por delante de todo el mundo, y, de algún modo, sus miembros habían conseguido burlar a la justicia en más de una ocasión. Las pocas veces que habían imputado a alguien por pertenecer a ella, el caso se sobreseía o se fallaba a favor del acusado.

		—Eso explicaría muchas cosas. —Se revolvió el pelo, inquieto—. ¿Y crees que Angelina está detrás de los atentados?

		—Al menos del de Sunna. No es solo cosa de Supernova, claro. Ella es una mera colaboradora. Probablemente quien dispuso los explosivos, pero hay más gente implicada. Autonomistas de Mitsval, el gremio de contrabandistas…, quién sabe.

		—No descarto autonomistas de Tásidar.

		—No hay que descartar nada. Solo sé que yo no tuve nada que ver.

		Por debajo de la superficie, Lux le cogió de la mano y se la estrechó con cariño.

		—Te creo, Niki.

		Ella le dedicó una sonrisa triste pero agradecida.

		—Supernova es tan enemiga mía como vuestra. Me crie ahí, pero… fue una infancia dura. Me pasaba los días aprendiendo a pelear para que de mayor pudiera convertirme en un arma útil al servicio de mi madre. Los ratos libres los dedicaba a sentarme en lo alto de la pared rocosa donde se hallaba su base secreta. Me quedaba absorta mirando el cementerio de naves que había frente a mí, con la silueta de la ciudad recortada en el horizonte, preguntándome si eso era todo lo que podía esperar de la vida. Si tuviera que definir mi infancia en una imagen, sería esa. —Al cabo de unos segundos, carraspeó y sacudió la cabeza para escapar de su ensimismamiento—. En fin, es tu turno. Te toca contarme tu vida. O tus traumas, o algo que compense este despliegue de sinceridad tan incómodo con alguien que tiene una orden de captura contra mí.

		Lux golpeó la superficie líquida y le salpicó a propósito. Ella ahogó un grito, sorprendida, y se apartó deprisa.

		—Esto es todo lo que tienes que temer de mí —afirmó Lux, riéndose.

		—¡Pero serás idiota! —exclamó ella con fingida molestia, y se abalanzó sobre él para hundirle bajo las olas.

		Entre risas, salpicaduras y empujones amistosos se acercaron a la orilla, donde pudieron sentarse sin que el agua les llegara más allá de la cintura.

		—Venga —animó ella mientras se echaba el pelo hacia atrás—, te toca.

		—Espero que estés preparada para oír mis dos mayores traumas —advirtió con un exagerado tono lúgubre que a Niki le arrancó nuevamente la risa.

		—Soy todo oídos.

		Lux curvó los labios, pero la sonrisa se le apagó pronto al recordar lo que quería contar.

		—Mi padre era capitán en la Guardia Nebular… Sí, él también. —La miró con una momentánea expresión irónica que enseguida desapareció cuando continuó hablando—: Hubo una misión… Bueno, una redada antidroga en la que participó y que se torció. Resultó ser una trampa. Yo lo averigüé a tiempo y se lo hice saber a mi madre, que monitorizaba la actividad desde un cuartel del cuerpo. Ella informó a mi padre, pero ninguno de los dos quiso detener la ofensiva.

		—¿Por qué? —inquirió Niki, confusa.

		—Mi fuente no era fiable. O eso pensaba la mayor Kestri. Era un contacto de Tar Nalux, la sobrina de uno de los implicados en la trampa que finalmente acabó con la vida de mi padre. La culpa por lo que hacía su familia le superaba y yo tuve claro que decía la verdad. Pero ninguna prueba. Esa corazonada cayó en saco roto y mi padre pagó con su vida.

		Niki le puso una mano en el hombro.

		—Lo siento mucho, Lux.

		Él se quedó callado unos instantes, con la mirada perdida en las luciérnagas marinas y la memoria sumergida en el pasado.

		—Durante mis primeros años, participé en redes de espionaje y sé muy bien que hay que comprobar la veracidad de las fuentes y el compromiso de los colaboradores, pero… Yo sabía que era una trampa y que mi padre iba a morir si mi madre no me hacía caso. Simplemente lo sabía.

		—Tuvo que ser horrible.

		—No puedo describirte la impotencia que sentí al ver que seguían adelante.

		—Pero esa clase de operaciones no pueden alterarse solo por una corazonada, Lux. A veces hacerlo entraña la misma clase de riesgos que quisiste evitar ese día.

		—Lo sé. Sé que mi madre fue muy profesional. Pero eso es lo que me fastidia. Que fue profesional en vez de ser mi madre. Si se hubiera comportado como mi madre, se habría fiado de mí en lugar de ceñirse a protocolos absurdos y hoy mi padre seguiría con nosotros. Y a veces pienso que de haber trabajado mejor, con más eficiencia, quizá habría obtenido la información antes, podría haberla verificado y…

		—Lux, no te tortures así, no es justo —insistió Niki con voz suave, dándole un pequeño empujón en el hombro—. No tenías por qué averiguar nada y, aun así, lo hiciste. Aquello podría haber pasado sin que hubieras accedido a esa información y, de haber sido así, hoy no te sentirías culpable, ¿a que no?

		El joven tragó saliva.

		—Supongo que no.

		Se quedaron en silencio unos instantes. Niki no quiso decir nada porque sabía que todavía no había terminado de hablar y no quería presionarle ni hacerle sentir incómodo. El timbre ronco de su voz le había revelado lo delicada que era esa cuestión para él.

		—Después de aquello pagué mi dolor con mi madre —prosiguió Lux, bajando la vista a la arena—. Me ofusqué y realmente la vi como la culpable. Hoy aún sigo algo resentido con ella, pero sé que no fue su culpa. Y como pasé mucho tiempo sin ni siquiera poder mirarla…, luego se me hizo más y más difícil volver a actuar como antes. Y desde entonces hay tensión entre nosotros.

		—Eso es muy triste —murmuró Niki, y negó con la cabeza—. Deberías solucionarlo cuanto antes, aunque te cueste. Estoy segura de que ella ya se ha castigado suficiente, no necesita tus desaires.

		—Tienes razón, y soy consciente, pero…

		—Yo quise a mi madre, Lux —le interrumpió en voz queda—. Cuando era pequeña y creía que ella me quería a mí, como las otras madres con sus hijos, me esforzaba mucho por ganarme su amor. No lo conseguí porque Angelina no es ese tipo de persona, y a mí me costó aceptarlo. Nunca tuve eso, una madre de verdad. Pero tú sí la tienes.

		Él hizo un leve gesto de asentimiento.

		—Lo cierto es que me he acordado de ella cuando me has contado tu historia.

		—Prométeme que cuando vuelvas hablarás con ella, le pedirás perdón y os abrazaréis o lo que sea que hagan las familias que se quieren —le exigió con una indiferencia cómica pero forzada. Acto seguido, le tendió la mano—. ¿Hecho?

		Lux esbozó media sonrisa y se la estrechó.

		—Hecho.

		—Muy bien, y ahora tu segundo trauma.

		—Yo creo que estamos en paz, ¿no?

		Niki alzó las manos en señal de rendición para indicar que no tenía intención de insistir más.

		—Como quieras, no te voy a presionar.

		Él se encogió de hombros e imitó su gesto de rendición, burlón.

		—En realidad, no es nada del otro mundo. ¿Te suena la Operación Púlsar? —Por un momento, Niki se quedó completamente inmóvil—. Formé parte del equipo que debía neutralizar a los responsables y fue un fracaso. Interceptamos a los contrabandistas en una fábrica abandonada y fuimos con la convicción de que no serían rival para nosotros, pero peleé cuerpo a cuerpo con uno de ellos y me venció. No le vi la cara, pero sé que era una mujer. Púlsar 6, cómo olvidarlo… —Hizo un gesto de fastidio—. A tenor de lo que pasó después, le tengo manía a ese número desde entonces.

		Lux lo había contado con un tono distendido, pero Niki se había quedado callada y muy seria. La penumbra no le permitía distinguirlo bien, pero Lux tuvo la impresión de que ni siquiera lo miraba.

		—Oh —musitó.

		—Imagino que sabes lo que pasó después. Lo del desastre nuclear…

		—Sí.

		—Durante mucho tiempo, me sentí un inepto. Me planteé si era buen guardia nebular, si no me habría equivocado de profesión. —Se rio como si fuera una idea absurda, aunque su postura tensa y su sonrisa crispada dejaban traslucir que esos pensamientos no habían abandonado del todo su mente—. Es una espina que tengo clavada.

		—La culpa deberían sentirla los verdaderos culpables, no tú. —Niki pronunció las palabras con zozobra, como si le costara hablar.

		—¿Te encuentras bien?

		—No, es que… estoy cansada, supongo.

		—Claro, llevamos aquí un buen rato. Volvamos a la posada.

		Se levantaron y emprendieron el camino de vuelta, él con la esperanza de que la brisa cálida le secara antes de llegar y ella con la de que le devolviera el calor.

		

	
		CAPÍTULO 34

		 

		Ylion

		 

		Valentia Kestri estaba sentada en su sillón con la mirada perdida en la negrura del espacio. La estación bullía de actividad y su presencia como máxima autoridad era necesaria, pero si hubiera podido elegir se habría quedado en casa consolando a su hijo menor, que estaba tan desesperado como ella por conocer algo del paradero de su hermano, pero lo disimulaba peor. Dos semanas sin noticias. Era demasiado. Con cada día que pasaba aumentaban las posibilidades de que su nave se hubiera estrellado en la superficie de Mitsval y él no hubiera sobrevivido al impacto. No había podido hacer ninguna clase de averiguación salvo la de que, en efecto, había habido dos impactos extraños en la superficie del llamado Continente Rojo.

		En el panel transparente de la derecha, Valentia podía ver aquel planeta, pero hacerlo se asemejaba a una tortura. No era capaz de sobrellevar la impotencia que sentía por no poder ir allí y remover cielo y tierra ella misma. La incertidumbre generada por la espera llenaba todos los huecos de su mente como si fuera una telaraña espesa de la que no podía escapar.

		Ese día tenía que revisar un cargamento de androides evolutivos programados para operar como guardias nebulares con una inteligencia artificial de adaptación polivalente. En realidad, su aspecto, aunque humanoide, no se parecía demasiado al de una persona. El rostro, andrógino, carecía de cejas y marcas de expresión, y sus rasgos no eran en ningún modo característicos. Su superficie blanca y azul estaba hecha de un material sólido y resistente que, no obstante, podía perder consistencia a voluntad de la I.A., de manera que ciertos movimientos fueran cómodos y resultasen naturales.

		A Valentia le daba la sensación de que la AMRA había autorizado la incorporación de los robots porque creían que la Guardia Nebular necesitaba ayuda. Su rendimiento no estaba cumpliendo con las expectativas, y eso molestaba a la mayor Kestri. Quería que su liderazgo tuviera un impacto positivo en el cuerpo.

		Un pitido de su muñequera electrónica le alertó de que había recibido un reporte de la comandante Karalia Novreb, que ahora estaba a cargo de la seguridad de la reina Rin. Lo leyó con interés y le complació comprobar que, tal y como había sospechado por el informe que recibió acerca de la intervención de la Guardia en Limdal, su majestad estaba cómoda en presencia de la comandante. Hablaban de asuntos serios sin ningún reparo. Parecía que Karalia le inspiraba confianza a la joven soberana y eso era fundamental a la hora de velar por el bienestar de alguien.

		Sin darse cuenta, desvió la mirada a Mitsval y, de nuevo, pensó en su primogénito y se preguntó si volvería a verlo alguna vez.

		

	
		CAPÍTULO 35

		 

		Yaderia, Mitsval

		 

		El puerto de Yaderia estaba abarrotado de gente: comerciantes, mercaderes, navegantes, viajeros… Lux y Niki pertenecían a este último grupo y, tras abrirse paso entre el gentío, llegaron al barco que les llevaría a Puerto Espada, al sur de Limdal. Niki sentía curiosidad por el reino de Rin. La reina era hija de su tierra, vasalla del planeta en el que había nacido, pero al mismo tiempo mostraba una mente abierta que no debía de ser muy común entre los suyos.

		Embarcaron en el Legado, un bergantín cuyas velas podían presumir de una pulcritud mayor que la de cualquier miembro de la tripulación. El capitán era un hombre rudo y sin modales, aunque amigable y con un sentido del humor que no descansaba nunca, ni siquiera cuando daba órdenes. El Legado era un barco de mensajería que en ocasiones admitía media docena de pasajeros a los que alojaba en un único camarote al lado de la despensa. Era una estancia espaciosa, con varios lechos en el suelo y un par de hamacas colgadas al fondo, entre dos columnas de madera. Dado que los demás sitios estaban ocupados por los otros cuatro pasajeros, Niki y Lux tuvieron que conformarse con aquello.

		Mientras dejaban sus cosas en su zona, la joven miró a Lux y volvió a sentir punzadas de culpabilidad. La idea de que se hubieran conocido mucho antes de lo que creían le perturbaba. Su primer encuentro había sido violento, hostil. Ella lo recordaba. Ninguno de los dos se vio el rostro por los cascos, pero ahora que sabía que había sido él, el recuerdo adquiría mucho más peso en su mente.

		—Entonces fingimos que estamos casados, como acordamos —repasó Lux en voz baja.

		—Sí, será lo más creíble. Nadie con esclavos viaja a Limdal. Allí pueden escapar y reclamar protección de la corona. Son muy estrictos al respecto.

		—En ese caso imagino que la reina no tardará en hacer cambios por aquí —comentó él, distraído—. Me alegro.

		Para pasar el rato, decidieron ir a la cubierta, donde por orden del capitán permanecieron junto a la amurada para no molestar a la tripulación. El velamen se agitaba por la presión del viento y los muchachos que trabajaban en cubierta sin descanso iban de un lado a otro, atareados. Eran chicos muy jóvenes, adolescentes, incluso. Tanto sus manos como sus rostros presentaban las texturas y marcas propias del trabajo duro. En Tásidar, la gente de su edad apenas estaba curtida en nada. No pudieron evitar mirarlos con lástima.

		Dejaron el puerto más deprisa de lo que esperaban. Para ser un medio de transporte tan primitivo, el bergantín se movía con una agilidad y eficiencia pasmosas.

		—Es la primera vez que voy en barco —comentó Niki, y se volvió de cara al mar abierto—. No está mal, creí que el oleaje sería más molesto.

		El ambiente se relajó y el capitán pudo dejar de vociferar órdenes. Miró a sus pasajeros, los cuatro que estaban en la proa y a ellos, que se encontraban a los pies del castillo de popa. El capitán le dejó el timón a su segundo y bajó las escaleras para reunirse con ellos.

		—Vaya caras, cualquiera diría que nunca habíais visto el mar.

		—No de este modo —contestó Niki.

		—¿De dónde habéis dicho que sois? Vuestro acento es peculiar, y soy bastante bueno con los acentos. He conocido a gente de los dos mundos.

		—¿De Tásidar también?

		—También. Hay muchos bandidos tasidarianos que huyen de su justicia de pacotilla y se refugian por estos lares. Aquí pasan inadvertidos porque no se atreven a delinquir. En Mitsval hay penas que incluyen desde la decapitación hasta el desmembramiento pasando por la hoguera. Con eso no se la juegan esos rufianes blandengues —explicó el capitán con una mezcla de humor y desprecio.

		—Para cualquier tasidariano, el mero hecho de vivir aquí en condiciones normales es casi peor que cualquier cárcel de Tásidar —dijo Niki sin poder contenerse.

		—Pero aquí son libres. No subestimes la posibilidad de poder ir a donde a uno le plazca cuando le plazca. Cualquier cárcel que arrebate eso cumple con la función no solo de retener al preso, sino de castigarlo.

		—Una reflexión muy bien expresada —observó Lux, sorprendido por la elocuencia del capitán.

		—Los tasidarianos tendéis a infravalorarnos, pero no todos en este mundo son analfabetos, chaval.

		—¿Has adivinado nuestra procedencia por cómo hablamos? —inquirió Niki. Lux le dirigió una mirada de advertencia por haber admitido la suposición de su interlocutor. Ella se encogió de hombros—. No tiene sentido ocultarlo.

		—He conocido a muchos como vosotros y siempre os delata lo mismo —indicó el marinero—: la tensión en el cuerpo, la cara de asco con las comidas, la intolerancia a la falta de aseo… Y ese aire de desaprobación cuando veis que tipos como yo tienen en su plantilla a críos que apenas tienen pelo entre las piernas. Pero os diré una cosa, caminantes del cielo: no sois tan superiores como os creéis. Vuestras máquinas entrañan peligros antinaturales y vuestras creencias son inmorales.

		—Deduzco que eres autonomista —observó Lux.

		—No uséis vuestras palabrejas conmigo: lo que sé es que dejar que los vuestros campen por aquí a sus anchas echará nuestro mundo a perder. No me gustáis ni un poco, pero no tenéis que preocuparos por eso. Sé separar lo profesional de lo personal.

		Niki se apoyó en la baranda y se cruzó de brazos, escéptica.

		—Imagino, entonces, que jamás has recurrido al mercado negro.

		—No para comprar bienes tasidarianos, eso te lo puedo garantizar. Y en este navío están terminantemente prohibidos. Si tenéis alguna de esas baratijas del demonio, más os vale que ni yo ni ningún miembro de mi tripulación la veamos. Para que entendáis por qué digo lo que digo, dejad que os presente a alguien. —Se giró hacia su tripulación y buscó a uno de sus subordinados con la mirada—. ¡Kudo! Ven aquí un momento.

		Un niño de unos trece años, de piel morena y cabello corto, corrió junto a su capitán.

		—¿Señor?

		—Este buen mozo, Kudo, está a mi cuidado desde hace casi dos veranos. ¿Sabéis por qué? —Hizo una pausa para dejar que el interrogante calara—. Porque no tiene familia. Cuéntales a nuestros pasajeros por qué no tienes familia, Kudo.

		El muchacho se retorció las manos con nerviosismo.

		—Bueno… Yo vivía en una ciudad llamada Nakarayat, más al este. —A Niki le dio un vuelco el corazón. Nerviosa, apretó los puños para obligarse a mantenerse inmóvil—. Había un noble muy famoso por sus investigaciones que tenía un palacio a las afueras, y un día explotó. Al principio no parecía grave, pero pronto vinieron unos hombres extraños y nos dijeron que teníamos que abandonar nuestros hogares… Su ropa y su forma de hablar eran muy raras. Luego mis padres me explicaron que eran caminantes del cielo. Hubo mucho revuelo porque donde yo vivía la gente se creía que era un mito, que no existía ese otro mundo.

		Resultaba curioso ver cómo algo que no se cuestionaba en Tásidar, donde era un hecho más que demostrado, en algunos lugares de Mitsval no pasaba de ser leyenda. La información no viajaba a la misma velocidad, estaba claro.

		—Sigue —exhortó el capitán.

		Kudo jugueteó con los pulgares de sus manos e hizo una mueca insegura.

		—Nos dijeron que, por la explosión, el aire de la zona se había vuelto… venenoso y podíamos morir si no nos íbamos. Pero mi familia no tenía nada en ninguna otra parte del mundo y nos quedamos, como muchos otros… Y solo cuando la piel de la gente empezó a deshacerse nos fuimos. —El muchacho hablaba mecánicamente, como si hubiera revivido en tantas ocasiones el momento que contarlo una vez más no supusiera diferencia—. Recuerdo que la piel me quemaba y me salieron erupciones que se curaron, pero mis padres… Ellos murieron pasadas algunas lunas, igual que muchos otros. Todos pasaron sus últimos días chillando por el dolor y los demás no sabíamos que hacer —explicaba el niño con un temblor en la voz—. Eso nos asustó tanto que acabamos yéndonos de allí sin rechistar.

		—Gracias, chaval, puedes volver a lo tuyo —le dijo el capitán al niño, cuya expresión ahora delataba más un aire distante que nerviosismo. Volvió junto a sus compañeros—. En fin, los milagros de la tecnología tasidariana —comentó con una sonrisa sarcástica y desagradable—. Dejar que eso entre aquí sin control es condenar nuestro mundo. Si vais a mirar a Kudo con pena, que no sea porque tiene un trabajo duro a una edad temprana, sino porque lo perdió todo por culpa de los vuestros. Y ahora, disfrutad del trayecto. Son cuatro días hasta Puerto Espada —concluyó con una amplia sonrisa mellada justo antes de encaramarse de nuevo al castillo de popa.

		Lux y Niki permanecieron en silencio con un nudo en la garganta. Aquel hombre había intentado hacerles sentir mal por ser tasidarianos sin saber que, en realidad, eran responsables de la tragedia que había sufrido aquel muchacho. Lux, por no haber podido impedirla. Niki, por haberla propiciado.

		—Ya es casualidad que justo ayer hablásemos de esto —musitó Lux.

		Niki no podía hablar. Si lo hacía, se le quebraría la voz y rompería a llorar. Aunque, visto lo visto, quizá lo hiciera sin necesidad de abrir la boca. Desvió el rostro para que Lux no la viera. Aquel incidente la había perseguido en sueños desde que sucedió. No había pasado un solo día sin que la joven se martirizara por lo ocurrido, consciente de que su egoísmo e inconsciencia habían provocado aquel desastre. Si hubiera rechazado el trabajo, lo habría hecho otro, eso lo sabía, y probablemente la explosión se habría producido de todas formas. Pero no había sido otro: había sido ella. Ella y sus compañeros.

		No pudo aguantarlo más y, con la esperanza de no encontrarse con nadie, corrió al camarote compartido que les habían asignado. Estaba desierto. Se hizo un ovillo en un rincón y enterró el rostro entre los brazos. Conocer a una víctima de su imprudencia había sido una bofetada que no esperó tener que recibir nunca, y aquel pensamiento le hizo sentir peor porque era egoísta. «Por tu culpa sufrió mucha gente, Nicoletta, te mereces que te devuelvan un poco de ese dolor, aunque nunca será suficiente», le dijo la parte más racional y severa de su cerebro, con una voz similar a la de Angelina Sulvara. Se sentía una criminal, y había una diferencia notable entre serlo y sentirlo. Lo primero venía de los demás; lo segundo, de uno mismo. Necesitaba desesperadamente redención, librarse de aquella cadena que era la culpa y la aprisionaba en su propio ser; como criminal, quizá el primer paso consistiera en confesar.

		Tal y como había esperado, Lux llegó a su lado, pero no se sentó. Se apoyó de espaldas en la pared, a su derecha. No dijo nada. Niki trató de calmar el llanto y, cuando lo hizo, sorbió por la nariz y se preparó para decir lo que tendría que haber dicho la noche anterior. Le costó unos minutos porque con cada intento las palabras morían en su boca, pero al cabo de un rato reunió la entereza suficiente. Miró al guardia nebular, que aguardaba con paciencia. Algo en su mirada sugería que sospechaba lo que ocurría.

		—Púlsar Seis era yo. —Lux cerró los ojos con dolor, con decepción—. Lo siento mucho —añadió con un hilo de voz. Él negaba con la cabeza en un gesto característico de quien siente una decepción anticipada por el temor. Tenía los puños apretados—. No parece que te sorprenda.

		Lux no respondió enseguida. Apretó la mandíbula e intentó relajar las manos.

		—Hay un documento sobre ti y tu posible participación en la Operación Púlsar en la base de datos de la Guardia. —Calló un momento para evaluar la reacción de su acompañante, que lo miró con desconcierto—. Lo consulté justo antes de que emitieran la orden de búsqueda contra ti. Cuando estallaron las bombas de politrixeno en tu garaje.

		—Entonces…, ¿lo sabías?

		—La información no estaba verificada, así que dudé. Y cuando nos vimos obligados a colaborar para salir de aquí, lo descarté. Ya sabes por qué. Supongo que no debería haberlo hecho.

		A esas alturas, Niki conocía a Lux lo bastante bien como para percibir su enfado en la postura, en el timbre de su voz. Recordaba muy bien el porqué al que se refería. Las palabras que le había dedicado.

		—No, probablemente no.

		Silencio. Ambos lidiaban con sus propios torrentes de pensamientos, con sus remolinos de emociones. Niki echó de menos sus ansiolíticos.

		—Confío en tu inocencia con respecto al atentado, eso no ha cambiado. En cuanto a los delitos de contrabando que se te pueden atribuir, si me baso en lo que vi en La Ciudad Primera, no me parecen lo bastante graves. Pero esto…, esto me da una razón ineludible para arrestarte en cuanto salgamos de aquí, Rendix. Sabes que no quería hacerlo, pero esta confesión me pone en una tesitura muy diferente.

		Lux sonaba frío.

		—Lo sé.

		Él se incorporó, se quedó quieto un par de segundos y abandonó la estancia sin mirarla. Todavía desde el suelo, la joven contempló cómo se marchaba.

		

	
		CAPÍTULO 36

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		La habían alojado en un edificio llamado La Pirámide, en lo que se consideraba la capital de aquel mundo. Sus aposentos eran similares a los que había tenido en la nave crucero, con tres zonas diferenciadas, una de ocio, otra para dormir y otra para asearse. Contaba con un enorme vestidor en el que su séquito ya había colocado su ropa, pero además encontró también conjuntos tasidarianos, cortesía del gobierno local. La Pirámide se encontraba en una pequeña isla conectada a la ciudad por una serie de caminos, algunos para viandantes, otros para vehículos, unos subterráneos, otros erigidos por encima del mar. Rin agradecía estar tan cerca del océano, aunque añoraba el efecto que las montañas protagonizaban en el paisaje de su hogar.

		En su retina aún palpitaba la imagen de Tásidar desde el espacio. Desde un punto de vista estético, no era más impactante que Mitsval, pero, al igual que este, tenía su propia carga emocional. Disfrutó del aterrizaje en un aula de la nave destinada a ello. Yassir permaneció a su lado y, muy al contrario de lo que la reina había esperado, no le preguntó ni una vez por su respuesta a la petición de matrimonio.

		Aquel era su segundo día allí, en Sunna. La ciudad no había dejado de asombrarle. Los rascacielos, la gente, las luces… Sin duda, estas últimas eran las responsables de que por las noches casi se quedara sin aliento. Desde la ventana podía ver el despliegue de color y focos que emitían los distintos edificios, con sus siluetas recortadas en una noche sin estrellas.

		Se miró al espejo triple que había en el vestidor. Apretando un botón táctil que había en un panel junto a él, la superficie proyectaba cómo le quedaría este o aquel vestido en su reflejo. A Rin le habían explicado en numerosas ocasiones en qué consistían la tecnología y la ciencia: las metas que podían llegar a cruzarse con ellas. Pero que un espejo le mostrara el reflejo de una Rin ya vestida cuando la original no lo estaba seguía pareciéndole cosa de magia.

		El día anterior se dedicó a conocer a políticos y diplomáticos tasidarianos: líderes de los distintos partidos, ministros, embajadores… Gracias a su extensa educación impartida por varios preceptores, entre ellos Lintra, sabía cómo funcionaban los sistemas gubernamentales de Tásidar. Rósvandar, el país donde se hallaba, era el que conocía mejor. Después de tanto oír hablar de ellos, la tarde anterior había visitado las cámaras de legislación y el Salón Parlamentario. Allí se representaban las ideas de los ciudadanos. Los partidos eran muy dispares, pero había cosas en las que no eran tan diferentes como creían. O al menos eso le parecía a Rin. Suma Social, Nuevo Avance, Libertad y Progreso, Unión Conservadora…, todos estaban de acuerdo en cosas que en Mitsval enfrentarían encarnizadamente a miembros de la misma familia, como por ejemplo el divorcio. En Tásidar estaba claro que esa opción debía estar al alcance de la gente. En Mitsval muchos sentirían rechazo. ¿Qué valor tenía entonces el matrimonio si en cualquier momento se podía deshacer? ¿Qué pasaría con las mujeres cuyo único sustento eran sus esposos? Para introducir en su sociedad algo tan transgresor como el divorcio, primero tenía que garantizar la emancipación de las mujeres, y eso no era tan fácil como le habría gustado. Nada era fácil.

		Se vistió con ayuda de una de sus doncellas y volvió a mirar su reflejo. El vestido era lavanda, con unas mangas acampanadas que dejaban sus hombros al descubierto. La pedrería que adornaba el escote de corazón era escasa, pero despedía los brillos suficientes como para no pasar inadvertida. Se puso una discreta tiara de amatistas sobre el recogido.

		Uno de los consejeros de su padre y Lintra, que llevaba un par de semanas allí por asuntos familiares, serían sus acompañantes en la visita al museo de la AMRA, además de sus escoltas. Karalia Novreb no se despegaba de la reina en los espacios públicos y Rin lo agradecía. Confiaba en ella.

		Después de saludar a su vieja amiga y preceptora, abandonaron La Pirámide y se dirigieron a las afueras de la ciudad en una lanzadera doméstica, es decir, que no estaba diseñada para abandonar la atmósfera.

		Rin contemplaba el paisaje por la ventana, anonadada.

		—¿Qué? —exhortó Lintra—. Impresiona, ¿verdad?

		—Me lo enseñasteis cientos de veces, pero… verlo en persona es muy distinto.

		—Sí que lo es. Por cierto, he recibido informes de Limdal esta mañana y todo continúa como dispusisteis. Los duques Dier Kálevis se están haciendo cargo.

		—Me alegro de que estén al frente. Es admirable lo compenetrados que están a pesar de la cantidad de desavenencias que se dan entre ellos.

		—Sí, pero casi es lo que más importa ahora. Sus distintas posturas con respecto a la situación interplanetaria parece estar distanciándolos.

		Rin suspiró con cierta resignación.

		—Es un tema espinoso. Abrirá brechas en muchas familias. En mi caso, no puedo evitar pensar que mi padre no quería la cooperación —admitió, preocupada—. Él no era consciente, pero creo que se lo noté mientras me hablaba de este lugar.

		—Él ya no es el rey, Rin. Sois vos y es vuestro criterio el que cuenta.

		La joven apretó la mandíbula.

		—¿Creéis que estoy preparada para asumir semejante reto?

		Lintra le cogió cariñosamente de la mano. Rin no se movió. A nadie más le habría permitido ese gesto tan íntimo, pero su preceptora había estado al margen de ese deber mientras era princesa y la situación no había cambiado ahora que era reina.

		—No me cabe duda, majestad. Os he educado desde niña. Estos ocho años me han bastado para asegurar sin ningún tipo de duda que nadie, ni en este planeta ni en el vuestro, es más capaz que vos. Sois sabia y magnánima. Haréis grandes cosas, empezando por la decisión que toméis, sea cual sea.

		—Mas vos sois cooperativista.

		—No podéis culparme por ello, Rin. Nací en este país y crecí entre él y vuestro reino. Tengo dos hogares y nada me haría más feliz que ver cómo nace una relación sólida entre ambos. Pero es una apreciación subjetiva, no debéis dejaros influir por ella.

		Rin esbozó una leve sonrisa.

		—No lo haré.

		Aterrizaron frente a un edificio bajo en la linde de Sunna, en una zona repleta de vegetación homogénea. Los árboles presentaban formas extrañas pero idénticas. Las flores trazaban dibujos geométricos en el suelo. Una hilera de fuentes se alargaba hasta el cielo, cruzándose simétricamente unas con otras. Ver tanta artificialidad en elementos tan naturales sorprendió a los mitsvalenses presentes. Allí, Rin saludó a los reyes de Namsilia y Kas-Tamur y a las reinas de Orsigda y Haltash, las otras únicas soberanas de Mitsval. De ochenta y cuatro líderes mitsvalenses, solo ellas tres eran mujeres. Orsigda era un reino norteño y frecuentemente nevado. Las mujeres de allí guerreaban junto a los hombres y se pintaban el rostro. Ahora su reina lucía unas marcas circulares y blancas en las mejillas. Por su parte, Haltash era una nación misteriosa de ciudades erigidas en plena selva. Su monarca tenía la piel oscura y el pelo adornado con abalorios de colores.

		El director del museo les dio la bienvenida y a continuación presentó a los cuatro hombres y mujeres que aguardaban a su lado, explicándoles que eran los intérpretes. Les seguirían por el interior del museo traduciendo simultáneamente lo que dijera el director. Empezaron a trabajar justo entonces. Rin era la única que entendía el idioma sin ayuda, lo cual encendió en su interior una tenue llama de vanidad. Vio cómo sus compañeros mitsvalenses se colocaban en el oído derecho un auricular. De ese modo, los intérpretes podrían hablar en voz baja por un micrófono que llevaban incorporado en una diadema negra.

		—Qué raro que no tengáis máquinas que traduzcan solas —observó Rin, burlona, mientras a los demás les explicaban el procedimiento.

		Lintra sonrió.

		—La lingüística computacional nunca nos dará resultados tan perfectos como el trabajo del ser humano —respondió—. El lenguaje es algo demasiado propio de nuestra especie. Con algo así es difícil hacer trampas.

		—¿Admites que la tecnología es hacer trampas?

		—Eso sería como admitir que la vida es un juego.

		—¿Y no lo es?

		—Tal vez. En ese caso, ¿puedes juzgar a quien hace trampas en un juego tan cruel?

		Rin miró a su preceptora con cierra diversión. Siempre disfrutaba de esa clase de debates con ella.

		Karalia, que lo había oído, disimulaba una sonrisa. A sus espaldas, lejos, Rin apreció la marabunta de gente que se había congregado en las inmediaciones del parque. La línea láser que dibujaba el perímetro de seguridad les impedía acercarse y se conformaban con mirar. Tasidarianos atónitos, subyugados por la curiosidad que les inspiraba ver reyes y reinas de un mundo del que llevaban siglos oyendo hablar.

		Cuando estuvieron listos para iniciar la visita, entraron. Habían despejado el museo solo para ellos y disfrutaron de sus tesoros en la más estricta privacidad. El director les narró cómo había empezado todo, cómo los primeros astrónomos de Tásidar, que vestían túnicas y escribían con plumas de ganso, avistaron Mitsval creyendo que era una estrella; cómo, años después, se determinó que era un planeta. Y cómo, hacía solo unos siglos, descubrieron que había vida. Y no vida cualquiera, sino vida humana, igual que allí. Pasó mucho tiempo hasta que su tecnología les permitió visitar aquel planeta. Habían enviado sondas y telescopios espaciales, por lo que sabían cómo era, pero el mérito último llegaba con la pisada de un tasidariano.

		—Y aquí está —anunció el director al hilo del relato—. La DSR-6393.

		Los mitsvalenses la observaron: la primera nave que aterrizó en su mundo, hacía más de dos décadas. La parte inferior estaba chamuscada y presentaba abolladuras, pero el resto relucía con un orgullo que Rin jamás le habría atribuido a un objeto.

		—Esta nave —prosiguió el director— es el símbolo más poderoso que existe de la unión entre nuestros mundos. Pese a lo complejo de las circunstancias, llegó al corazón de Mitsval. La ingeniera responsable de esta maravilla pidió que la AMRA le permitiera escoger el nombre.

		—¿Qué significa? —preguntó Lintra.

		—Nadie lo sabe. Ella no quiso contarlo, quizá sea una referencia a algo de su vida privada. Pero ese misterio le otorga un encanto especial, ¿no creéis? —Era una pregunta retórica—. Sigamos.

		Antes de abandonar la sala, Rin contempló la DSR-6393 una última vez. Para Mitsval, el auténtico antes y después de la historia lo trajo esa nave.

		

	
		CAPÍTULO 37

		 

		Sur de Limdal, Mitsval

		 

		Puerto Espada era distinto a la ciudad portuaria de Yaderia, en la que había actividad más allá del comercio marítimo y el transporte. Se notaba, sobre todo, en sus habitantes. Lux y Niki apreciaron la presencia de muchos más hombres que mujeres y la mayoría tenían espesas y tupidas barbas. También era diferente desde el punto de vista arquitectónico: no vieron arcos, cúpulas ni fuentes, y la decoración de las calles distaba mucho de los coloridos mosaicos que adornaban las paredes de Yaderia.

		—¿Serán así todas las ciudades de Limdal? —Era lo primero que Niki le decía a Lux desde hacía días.

		También era la primera vez que estaban solos. Las jornadas a bordo del Legado habían transcurrido sin incidentes visibles, pero la tensión que se había instalado entre ambos era difícil de ignorar. Les impidió dirigirse la palabra. Desde el descubrimiento sobre la Operación Púlsar, Lux no se sentía a gusto con la contrabandista. No sabía si podía confiar en ella. Algo en su interior le decía que sí, que en aquel viaje había conocido a la auténtica Nicoletta Rendix… o Sulvara, su verdadero apellido. Pero había odiado a los contrabandistas de la Operación Púlsar durante años. No necesitaba conocer sus nombres ni sus caras para considerarlos sus enemigos y recordar las nefastas consecuencias de su delito.

		Niki era una de ellos y eso era irremediable. Durante la travesía, Lux la había observado sin que ella se percatase, con la intención de descifrar su mente. Su malestar parecía genuino. Lux sabía que lo era. Y no se trataba solo de que él no le hablase, sino de la culpa y los remordimientos por lo que ella misma había hecho.

		—Mira, Lux —prosiguió ella, azuzada por el silencio de él—, hasta ahora he pasado mucho tiempo fustigándome sin tu ayuda y te aseguro que no lo hacía mal. No necesito esta actitud y, si vas a tenerla…, bueno, supongo que da igual, teniendo en cuenta que nuestra colaboración iba a acabar aquí de todos modos.

		Lux suspiró y la miró. Ninguno de los viandantes del puerto les prestaba atención. Caminaban ajetreados de un lado para otro, ajenos a la pugna que estaba teniendo lugar entre el guardia y la contrabandista.

		—No pretendía fustigarte —dijo al fin—. Pero entiende que tampoco puedo continuar como si esto no cambiara nada. Aunque me gustaría.

		—Ya. A mí también. —Hizo una pausa—. No es necesario que vayas hasta Livana para intentar salir de aquí. Puedes venir conmigo. Estaremos cruzando la atmósfera esta misma tarde, seguramente, pero tienes que prometerme que, cuando todo haya pasado, fingirás no saber nada de las mujeres que nos van a sacar.

		—¿Otras contrabandistas?

		—No exactamente. Necesito saber cuáles son tus intenciones antes de contarte nada más.

		—Si lo que hacen está relacionado con el tráfico de personas, no puedo prometerte nada.

		Aquel era el otro delito que algunos tasidarianos perpetraban en Mitsval. El contrabando de bienes y objetos era más mediático, pero el de personas también existía, aunque era mucho más reciente y todavía no causaba tantos problemas.

		Niki se llevó las manos a la cintura y miró hacia la derecha con aire distraído mientras pensaba qué hacer. Posó su mirada turquesa en Lux y habló:

		—En Mitsval hay mucha gente que es cooperativista. Gente que, de algún modo, sabe cómo es la vida en Tásidar y todas las ventajas que nuestro mundo ofrece. Gente que aquí lo pasa mal y ansía prosperar en la vida. Hay demanda de viajes de este planeta al nuestro. Billetes solo de ida, pero eso es algo que, de momento, solo puede ofrecerse al margen de la ley.

		—Y tus amigas se dedican a eso.

		—Sí.

		—La proliferación de mafias que se dedicarán a eso es cuestión de tiempo —declaró Lux con voz fría—. Existirán incluso si triunfa la iniciativa cooperativista porque Tásidar no puede permitirse olas de inmigración a escala planetaria.

		—Si triunfa el cooperativismo, no habrá tanta gente ansiosa por salir de aquí —replicó Niki.

		—Tal vez. Aun así, no sé si voy a poder ignorar lo que vea si me llevas con alguien que se dedica a eso.

		—Es prácticamente altruismo, Lux. Una de ellas es heredera de una fortuna millonaria, su familia es dueña de una empresa de explotación de trixeno.

		—¿Y cómo se metió en algo así?

		—Te lo contará ella misma si vienes.

		Lux se lo pensó unos segundos, pero al final cedió.

		—Está bien. Si pretendía dejarte escapar a ti por el contrabando, supongo que también puedo hacerlo con ellas.

		Niki asintió con la cabeza y empezó a caminar en dirección a las afueras, pero Lux la retuvo cogiéndole por la muñeca. Se giró para mirarle con expresión de desconcierto.

		—No paso por alto que admitiste tu participación en la Operación Púlsar pese a que hacerlo reforzaba mi deber de arrestarte.

		Ella se encogió de hombros y esbozó una sonrisa resignada.

		—Quizá no me venga mal pagar por lo que hice —contestó, y continuó andando sin darle ocasión de responder.

		Lux comprendió entonces que Niki estaba desesperada por purgar la culpa que le atenazaba las entrañas y le robaba noches tranquilas de sueño.

		Anduvieron durante horas. Cuando salieron de la ciudad, atravesaron llanuras amplias y verdes. Ninguno de los dos estaba acostumbrado a semejante entorno. Los colores eran vibrantes, el viento soplaba con fuerza y no traía más aromas que el de la hierba fresca. Sobre sus cabezas, un ave de plumaje púrpura surcó el cielo y graznó. Era un sonido similar al de un águila, aunque más grave y gutural.

		—¿Qué es eso? —inquirió Niki, haciendo visera con una mano para que el sol no la deslumbrara.

		—No tengo ni idea. Parece muy grande… Me suena que en Limdal veneran a las aves. —Lux observó cómo el animal se perdía en la distancia—. Tú ya habías estado aquí antes, ¿no?

		—Conocí a Roxanne y a Nayiko poco después de escapar de Supernova. Operan aquí por ser una zona cercana a uno de los puertos más importantes del imperio limdalí. Es accesible para todo Mitsval. Me trajeron la semana que estuve con ellas.

		—¿Y te acuerdas bien de cómo llegar?

		—En mi profesión es importante tener buena memoria.

		Se adentraron en una arboleda a los pies de una montaña y, al poco, llegaron a un claro donde se intuía una lanzadera.

		La compuerta lateral se abrió y en el umbral se recortó la figura menuda de una mujer con media cabeza rapada y la otra mitad teñida de rosa. Llevaba unos pantalones negros y una chaqueta azul celeste.

		—Niki Rendix —la saludó con tono jovial—. Ya era hora, nena. Kayl me dijo que estuviéramos pendientes de ti y aquí estamos. Has tardado mucho más de lo que esperaba, nos has pillado de milagro.

		—Hubo complicaciones —respondió ella mientras se cogían del brazo con cariño a modo de saludo. Luego Niki señaló a Lux con la cabeza—. Este es un amigo. Lux.

		—¿Lux qué más?

		—Farelle —se apresuró a responder él.

		—¿Como el político?

		—Es un apellido común. —Lux compuso una calculada expresión de indiferencia, como si estuviera acostumbrado a esa pregunta.

		—Bueno, si eres amigo de Niki, también eres amigo mío. Soy Nayiko Hensu.

		Ambos se estrecharon la mano. Se acomodaron en el interior de la lanzadera, en la que había espacio para unas cincuenta personas, y despegaron. Lux miró por el ojo de buey que tenía a la derecha. Llevaba casi tres semanas en ese planeta. Probablemente habrían sido más de no ser por Niki. Aunque también era cierto que sin ella no habría acabado allí, en primer lugar.

		—Esta semana solo hemos recogido a cuarenta viajeros —empezó a contarles Nayiko—. Me paso días aquí esperando a los que sea que vengan en cada jornada y llevarlos a la Madre Eterna, que es nuestro crucero —añadió mirando a Lux—, así que conozco las cifras y creedme, estas no son normales. Diría que ahora mismo la gente prefiere esperar al veredicto.

		No era necesario especificar, pues los presentes sabían que con «veredicto» se refería a la decisión de acercar ambos mundos o mantenerlos ajenos uno de otro.

		—¿Tú qué crees que saldrá? —quiso saber Niki.

		Nayiko bufó.

		—Puede ser cualquier cosa. Los dos atentados lo pusieron todo patas arriba. La tendencia cooperativista en Tásidar ha bajado y en Mitsval ha aumentado.

		—¿Con qué argumentos? —preguntó Lux, aunque se lo imaginaba.

		—Los nuestros dicen que nuestra presencia en Mitval llevará al abuso y a nuestra supremacía. Opresión y todo eso, ya sabéis. Mientras que aquí algunos empiezan a decir que es un suicidio mantenerse al margen de algo que ya está aquí. El terror que sembraron los terroristas en Livana habría sido mucho menor si la corona hubiera contado con armas tasidarianas para proteger a los suyos.

		—Es un argumento potente —comentó Niki.

		—Podría haberles salido el tiro por la culata. Muchos no quieren tener nada que ver con un mundo capaz de crear armas que, a sus ojos, se burlan del poder de los dioses. Pero son una minoría.

		Mientras conversaban, la nave a la que se dirigían apareció en los cristales de la cabina y el planeta empequeñeció a sus espaldas. La Madre Eterna era un crucero clase Zelendis con capacidad para albergar a quinientas almas. Tenía forma de pez luna y el casco de bronce presentaba motivos dorados que unían las compuertas principales. La lanzadera se acopló a la más grande y un sofisticado mecanismo de tracción la condujo a su interior. En el espacioso hangar apenas había unos cuantos técnicos revisando el resto de naves y un robot de asistencia doméstica fregando el suelo, ya de por sí muy brillante.

		—Seguidme —dijo Nayiko.

		El interior de la nave contaba con docenas de pasillos y ascensores, y no era especialmente luminoso. Se cruzaron con algunas gentes de mitsval. Muchos viajaban solos, pero otros se movían con familias enteras. Los adultos parecían inquietos en aquel entorno extraño, pero los niños parecían asimilarlo con más facilidad y mostraban más curiosidad que recelo. Llegaron al puente de mando, en el que una mujer alta, vestida con un atuendo llamativo, aguardaba recostada con los pies apoyados en la mesa de control principal.

		—Roxanne —la llamó Nayiko, y su voz reflejó un tono cálido, menos distante que el que había tenido con sus pasajeros—, adivina a quién he encontrado por fin.

		La aludida se volvió y soltó una carcajada de regocijo al ver a Niki.

		—Rendix —la saludó mientras se acercaba a ella y retiraba un cigarrillo de sus labios—. Ya era hora, tu amigo pelirrojo nos dio las instrucciones para recogerte hace semanas y créeme, no hemos fallado ni un día.

		—Te creo. —Niki sonrió y se fundió en un abrazo breve con su anfitriona—. Lamento las molestias que os haya podido causar.

		—Ya hablaremos de compensaciones, porque te aseguro que no han sido pocas. —Sus ojos marrones atravesaron a Lux—. No esperaba que trajeras compañía.

		—Ni yo, pero así han salido las cosas. Este es Lux Farelle. Lux, Roxanne, la capitana de la nave y pareja de Nayiko.

		—Encantado —dijo él estrechándole la mano. Era una mujer de unos treinta años con un carisma tan evidente que no necesitaba hablar para desprenderlo. Su cabello magenta caía sobre su espalda, sujeto por un pañuelo verde. Uno de sus ojos era biónico, aunque con tanta calidad que apenas se percibía sin prestar atención—. Menudo tinglado tenéis montado aquí.

		—¿Te gusta? Requiere mucho esfuerzo, pero a las dos nos agrada esta clase de vida. Además, tiene una historia bonita detrás.

		—Estoy a la espera de conocerla.

		—Pues en la cena te la contamos —dijo Nayiko—. Ahora…

		—¡Niki! —gritó una voz masculina desde la entrada.

		Lux se volvió y vio a un joven pelirrojo de su misma edad, con la piel tan blanca como el mármol y una mirada ansiosa completamente fija en la contrabandista.

		—Hola, Kayl —saludó esta con notable alegría y alivio de constatar que su amigo estaba bien.

		Kayl corrió hacia ella, la envolvió entre sus brazos y la elevó unos centímetros del suelo justo antes de girar sobre sí en un abrazo entusiasta.

		—Ay, me vas a asfixiar —se quejó ella entre risas.

		—Pero ¿tú sabes por lo que me has hecho pasar? —protestó él con aire dramático—. En serio, llegué a pensar que estabas muerta.

		—Eh, eso no es lo que nos decías a nosotras —apuntó Roxanne con tono socarrón.

		—Claro, no podía permitir que la posibilidad os disuadiera de esperarla. Y al final tuve razón yo, os dije que lo conseguiría. Pero ¿por qué has tardado tanto? —Reparó en Lux—. ¿Y quién es este?

		—Lux Farelle.

		Kayl frunció el ceño.

		—¿Como el político?

		—Es un apellido común —dijo Nayiko con una sonrisa enigmática.

		—Vamos, id a la habitación de Kayl y poneos al día, nosotras tenemos cosas que hacer —instó Roxanne mientras le dirigía a su pareja una mirada significativa.

		Los tres recorrieron los pasillos de la nave hasta llegar a una compuerta, que se abrió en vertical cuando Kayl pulsó el botón de la derecha. La estancia era sencilla: un par de camas, una mesilla de noche y un baúl. A Lux no le sorprendió demasiado: la clase de personas que viajaban en esa nave no necesitaban más.

		—Yo estoy cansado —anunció de repente—. Voy a buscar un sitio para echarme un rato.

		—¿Estás seguro? —se inquietó Niki.

		—No te preocupes —insistió él, y se despidió de ellos con un gesto rápido.

		Kayl miraba a su amiga con el ceño fruncido. Una vez solos, se sentaron en las camas y Niki empezó a hablar:

		—Nos estrellamos —dijo.

		—¿Os? —Kayl alzó las cejas, comprendiendo—. ¿Él es el guardia nebular que iba detrás de nosotros? —No le hizo falta ni esperar a que se lo confirmara, la incomodidad que reflejaba su amiga bastó para confirmárselo—. Pero ¿es que te has vuelto loca?

		—Escucha, Kayl…

		Niki le contó lo que había sido su vida en las últimas semanas: cómo, sin querer, había arrastrado a Lux hasta la atmósfera; cómo había acabado en venta en un mercado de esclavos; cómo habían acordado colaborar juntos para salir de allí.

		Hubo algunos detalles que se guardó para sí, como la noche en la playa luminiscente y lo que allí habían compartido, pero sí le habló de la razón por la que ahora parecía existir un abismo entre ambos.

		—No sabes cómo fue oír hablar a aquel niño, Kayl. Oír su voz resignada, ver el vacío terrible que mostraban sus ojos… El vacío de quien lo ha perdido todo. Y fue por mi culpa. Yo me quedé allí, frente a él, como si nada. Como si no fuera la responsable de su desgracia.

		—Una de las responsables —matizó Kayl, intentando restarle importancia al asunto—. Con lo mucho que te torturas tú sola, conocer a una víctima de Nakarayat era lo que te faltaba.

		—Se lo confesé a Lux.

		—¿Qué? ¿Después de que decidiera que iba a dejarte ir? —exclamó, cada vez más incrédulo—. ¿Y qué dijo?

		—Que eso no podía ignorarlo y que está obligado a arrestarme. No solo legalmente, sino… moralmente. Él formó parte del comando que intentó frustrar la Operación Púlsar. De hecho, me enfrenté a él cuerpo a cuerpo.

		Kayl entreabrió los ojos y se limitó a mirarla en silencio, sin saber cómo reaccionar al cúmulo de casualidades que le estaba relatando su amiga. Al cabo de unos segundos, resopló, visiblemente conmocionado.

		—Niki, yo no estuve allí y no sé cómo ha debido de ser, pero… A mí me da la sensación de que… Bueno, es posible que al principio fueras amable con él porque te sentías culpable por haber hecho que se la pegara con su nave, pero luego… Y no solo tú. ¿De verdad te dijo que no quería ir contra ti? ¿Que no compartiría con sus compañeros información que pudiera llevarles a ti?

		—Sí —asintió ella, y empezó a retorcerse un mechón de pelo con las manos para tenerlas ocupadas en algo.

		—Aquí hay algo que no me estás contando —afirmó, convencido—. ¿Seguro que no compartisteis una noche loca de pasión en la caravana del desierto?

		Ella le dio un golpecito con los nudillos en la cabeza y se ruborizó ligeramente.

		—¿Tu estás tonto o qué?

		—Es que me da la sensación de que os gustáis, Niki. —Y al cabo de unos segundos, al ver que su amiga no contestaba, agregó—: Ah, que no lo niegas. Por todas las estrellas...

		Niki se puso de pie y se apoyó en la pared junto al cristal redondo que daba a las estrellas.

		—Es como si… No sé. Me mira y me da la sensación de que ve en mí todo lo que siempre quise ser o lo que podría haber sido. Lo hace con tanta convicción que me contagia ese pensamiento y, por un momento, me siento mejor de lo que soy. —Hasta entonces, al pronunciarlo en voz alta, no se había dado cuenta de lo ciertas que eran sus palabras—. Y supongo que tenemos una… conexión. Eso me hace sentir menos desamparada, como si perteneciera a alguna parte.

		Kayl no pudo contenerse más y se echó a reír con una carcajada sonora.

		—Niki, pero si estás pilladísima.

		—Puede —ella no apartó la mirada de las estrellas que erraban al otro lado del cristal, resaltando en la negrura del espacio graciasa un efecto óptico propiciado por el cristal—, pero da igual.

		—No, no da igual —la contradijo su amigo, ya sin reírse—. Me encanta que vuelva a gustarte alguien después de lo que te hizo el cabrón de Weid, pero no hasta el punto de que confieses un delito por el que pueden encarcelarte de por vida. Además…, él mismo ha dicho que está obligado a arrestarte.

		—Quizá quiera que lo haga. —Se giró hacia Kayl para que viera que hablaba en serio.

		Él arqueó las cejas, asombrado.

		—No, si está claro que el amor nos vuelve a todos imbéciles.

		—Escúchame, Kayl. Sabes de sobra que siempre me he sentido mal por la Operación Púlsar, que solo he aprendido a convivir con ello porque no sabía cómo lidiar con los remordimientos…

		—¿Y ahora sí lo sabes? ¿Crees que entregándote te sentirás mejor?

		—¿Puedes asegurarme que no será así?

		Kayl se quedó callado un momento, suspiró, desvió la vista y volvió a mirarla.

		—¿Y qué hay de tu libertad? Siempre la has valorado por encima de cualquier cosa. ¿Puedes renunciar a ella?

		—¿Es que acaso soy libre ahora? Me paso la vida huyendo, y cuando no lo hago, la culpa y el malestar conmigo misma se vuelven tan pesados como una decena de cadenas sobre mi cuerpo que no me dejan vivir en paz. Necesito mitigarlo de algún modo. ¿Acaso se te ocurre otra manera que no sea la de pagar mi deuda con la justicia?

		—No —admitió él, comprendiendo, y el silencio que se produjo a continuación fue especialmente expresivo.

		

	
		CAPÍTULO 38

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		A Rin todavía le costaba hacerse a la idea de que bastaba con mover la manivela a un lado u otro para que saliera agua fría o caliente. No había que ir a buscarla en barreños. No había que calentarla al fuego.

		La bañera de sus aposentos tenía forma triangular y una mampara automática retráctil que podía activar en caso de que quisiera darse una ducha, pero aquel era un concepto al que la joven no se había acostumbrado todavía. En Mitsval, lo que le indicaba que era el momento de abandonar la bañera era la temperatura del agua. Cuando pasaba a estar templada, significaba que era la hora. Pero allí, en un mundo en el que la temperatura del agua variaba a voluntad de quien la usara, la decisión era libre. Rin podría haberse quedado horas en remojo, con los chorros calientes a su espalda y el agua perfumada embriagando sus sentidos en el vapor que embotaba el aire, de no ser por sus compromisos como reina. Entre ellos, transmitir esa noche una importante decisión, que llevaba días meditando, a cierta persona.

		Pero lo que deseaba hacer era dormir. En su última sesión de sueño había tenido una pesadilla en la que aparecía su padre y también el álarith que había visto el día de su funeral. Aquel pájaro gigante le hablaba sin palabras, le mostraba todos sus miedos con la mayor crudeza: una Livana arrasada por las sofisticadas e implacables armas tasidarianas, sus súbditos con partes del cuerpo metálicas, algunos hasta el punto de dejar de ser hombres y pasar a ser máquinas, y cuando el horror se adueñaba de todo su mundo, el álarith se consumía en llamas que surgían de su propio plumaje.

		Había sido un sueño muy desagradable que sin duda duró mucho tiempo, pues cuando Rin abrió los ojos tenía la sensación de no haber descansado. Pero eso no importaba. Era imprescindible respetar los horarios para cumplir con todos sus deberes, que no eran pocos.

		Aquella noche también tendría lugar uno de los acontecimientos más relevantes de toda la campaña interplanetaria. Asistirían los representantes de Mitsval, así como varios políticos y diplomáticos tasidarianos. Y, por lo que le habían contado, iba a retransmitirse en directo a millones de hogares. Rin agradecía no tener que desempeñar un papel protagonista, no se imaginaba lo que era hablar delante de tantísima gente.

		Tras sacarse y vestirse con un batín, abandonó el aseo y se dirigió al tocador digital que había junto al vestidor. Su doncella comenzó a cepillarle el cabello.

		—Ha llamado la legisladora Ragardi —informó Lintra, sin despegar la vista del itinerario de la reina que estaba revisando—. Quiere saludarte en persona antes de lo de esta noche.

		Rin miró el rostro de su preceptora reflejado en el espejo.

		—¿Quiere venir aquí? Todavía voy a tardar. —Frunció los labios—. ¿Sería aceptable que la recibiera así?

		—En Mitsval no, desde luego. Pero no estamos allí.

		—¿Seguro que no emitirá ningún juicio desfavorable si la recibo con tan poco decoro? —dudó la reina. Reunirse con alguien en esa indumentaria tan cotidiana sería impensable en su reino.

		—Por supuesto que no, se trata de algo informal —la tranquilizó Lintra—. Confiad en mí. Es mi trabajo, ¿no?

		Rin esbozó una media sonrisa y, al cabo de quince minutos, la delegada de gobierno Lissan Ragardi estaba en sus aposentos. La reina, con el cabello húmedo y aquel sencillo vestido, no se sentía tan imponente como desearía, pero se dijo que aquello no tenía que ser algo necesariamente malo. Al fin y al cabo, debía aprender a serlo en cualquier circunstancia, con independencia de su ropa.

		Lissan era una mujer esbelta, quizá la mujer más alta que Rin hubiera visto nunca, y su forma de observar lo que la rodeaba inducía a pensar que conocía cada secreto de los presentes, pero al mismo tiempo no les concedía importancia. Su pelo corto y de rizos minúsculos ni siquiera le rozaba la nuca y, pese a no necesitar ningún tipo de sujeción, estaba adornado con una diadema lisa de oro. Su piel de ébano no presentaba apenas marcas de ningún tipo, ni siquiera de edad, y sus labios gruesos enmarcaban la clase de sonrisa confiada que Rin envidiaba. Ella acostumbraba a permanecer impasible porque sabía que si se mostraba risueña no la tomarían en serio. «Las mujeres que ríen demasiado pueden parecer ingenuas, pero está claro que no son tontas; el encanto puede ser una baza a su favor», había dicho una vez la duquesa Nura durante un baile de invierno. A Rin se le quedaron grabadas esas palabras y más de una vez había comprobado lo fácil que era subestimar a una persona por parecer alegre y despreocupada. Al menos, en la corte.

		—Así que esta es la joven reina limdalí. —Lissan le dedicó una grácil inclinación de cabeza—. Caray, vuestros ojos son tan hipnóticos como afirma la prensa —comentó, fascinada con la tonalidad púrpura de los iris de la reina.

		—Gracias. Es un color común allí de donde vengo.

		—Eso me han dicho. —Ladeó la cabeza, escrutándola—. Lamenté mucho no poder asistir a la recepción de vuestra llegada; me fue imposible por motivos de trabajo, pero ardía en deseos de conoceros desde que vuestro padre me habló de vos.

		—Para mí también es un honor —agradeció ella con una breve reverencia—. ¿Qué os dijo el rey Aleggian de mí?

		—Os consideraba mucho más hábil que a sí mismo, tenía una fe indudable depositada en vos. Lamenté su muerte cuando me la comunicaron.

		—Gracias. También habló favorablemente de vos, debo decir.

		—Me alegra saber que le causé buena impresión. Tengo entendido que mantenéis vuestras inclinaciones sobre política interplanetaria en secreto.

		—No exactamente, señora legisladora. Lo haría de tener inclinaciones definidas, pero por el momento permanezco en un centrado equilibrio.

		—Eso es tierra de nadie, majestad, si me permitís la expresión, y no termino de creer que Palvidia Rin, la mujer más allá de la corona y su reino, no tenga sus propias opiniones —declaró. Aunque su tono desprendía confianza, no transmitía nada agresivo.

		—No he venido aquí como simple mujer, sino como soberana.

		—Y hacéis un excelente trabajo. Espero de corazón que el debate de esta noche os resulte útil. —Lissan sonrió de nuevo y se alisó la chaqueta blanca, que ya de por sí estaba impoluta—. Nos veremos en el convite, entonces.

		—Ha sido un placer —se despidió Rin con cordialidad.

		En cuanto se marchó, Lintra miró a la reina con las cejas alzadas y una expresión burlona.

		—Os ha gustado, ¿verdad?

		—No sé si gustar es la palabra, pero… me ha intrigado.

		—Esa mujer es increíble, irradia una seguridad absoluta. —El tono de Lintra destilaba admiración.

		Rin miró a su amiga con curiosidad.

		—¿Sois votante de su partido?

		—¿De Libertad y Progreso? Lo cierto es que no.

		—¿De cuál entonces? ¿De Nuevo Avance? ¿O tal vez del partido que está en el gobierno?

		—Creo que ya os habréis percatado de que Suma Social no tiene un carácter demasiado marcado. Se mueve hacia donde sopla el viento.

		—¿Y a cuál votáis? ¿O no me lo queréis decir?

		—Por supuesto que no. Y sé que en el fondo vos tampoco queréis saberlo. He sido una de vuestras educadoras durante mucho tiempo y conocer mi voto sembraría prejuicios en vos.

		—Tenéis razón —admitió Rin—. Pero, cuando se tome la decisión, querré saberlo.

		Lintra sonrió.

		—Contad con ello.

		 

		El auditorio de La Pirámide contaba con un aforo de dos mil personas y en la estructura esférica había veinte palcos privados con capacidad para diez personas cada uno. Rin compartiría el suyo con Yassir; al igual que a ella, a él lo acompañaban sus consejeros y parte de su séquito.

		—Majestad —la saludó él con una sonrisa, y le dio la mano para ayudarla a sentarse.

		Rin no era inmune a la belleza, aunque no bastaba para seducirla. En realidad, nunca había sentido esa clase de pasión por nadie. Conocía la teoría, había leído infinidad de poemas y relatos sobre el amor romántico. Pero no se veía capaz de enamorarse nunca. Era como si a su corazón le faltara el músculo encargado de ejecutar ese sentimiento concreto. Y aquello no le preocupaba, al contrario: así podía maniobrar con la mente fría.

		—Sabed, majestad —le dijo mientras se inclinaba levemente en su dirección—, que acepto vuestra petición si todavía sigue en pie.

		Él la miró con un brillo titilante en sus ojos de esmeralda.

		—Sigue en pie —afirmó él—. Empezaba a creer que debía interpretar vuestro silencio como una negativa.

		—Me gusta dedicar tiempo a meditar bien las cosas. —Ella le dedicó una leve sonrisa, aunque con cierta reserva, y el sultán le devolvió una más amplia.

		Al cabo de unos minutos, cuando todos los mitsvalenses y tasidarianos se hubieron acomodado en sus asientos, un hombre trajeado salió al escenario, en el que habían dispuesto dos atriles. Dio la bienvenida a los presentes y explicó en qué consistiría el debate. Domic Farelle, presidente de Nuevo Avance y legislador de las cortes de Rósvandar, primera potencia del mundo, era el adalid de la corriente autonomista. El aludido salió el escenario y, aunque Rin ya lo había visto, evaluó de nuevo su aspecto, en el que destacaba su lustrosa melena rubia y su vestimenta ligeramente informal, con motivos verdosos bordados en la chaqueta que le daban un toque juvenil. Lissan Ragardi, presidenta de Libertad y Progreso, que abogaba por el cooperativismo, salió a continuación y caminó con una seguridad que muchos tomarían por altivez. El color de su partido era el amarillo y seguramente a eso se debía que las sencillas joyas que llevaba fueran de una gema de esa tonalidad.

		Tras dos breves discursos en los que ambos se presentaban ante el público mientras se proyectaban holográficamente varias imágenes en el centro del escenario, Domic Farelle carraspeó y clavó la mirada en las cámaras que le enfocaban.

		—Algunos dicen que tenemos la obligación moral de compartir el progreso y los derechos que hemos conquistado tras siglos de revoluciones intelectuales —empezó, con su característico tono rítmico de pausas controladas y en absoluto casuales—. Estas han sido las palabras exactas de la señora Ragardi. Bien, a priori es difícil discrepar con semejante declaración, pero sería irresponsable asumir que eso es todo lo que hay en este dilema que lleva décadas disputándose. La historia de nuestro propio mundo tiene la respuesta a este debate, y es que a menudo obviamos que la intención aparentemente noble de llevar el progreso (o lo que nosotros consideramos progreso) a quienes carecen de él está abocada a convertirse en una excusa para imponer nuestra voluntad sobre otros pueblos e incluso explotarlos. Solo hay que echar un vistazo al pasado: con la excusa de civilizar a los que no eran como nosotros, cruzamos los océanos y arrasamos sociedades, sustituimos sus costumbres por las nuestras como si fueran mejores y eliminamos una riqueza cultural que no teníamos derecho a tocar. Las repercusiones de las pugnas entre opresores y oprimidos encontraron un eco profundo en siglos posteriores.

		»Cuando las diferencias son tan claras, los abusos de poder son inminentes. Eso interesa, por supuesto, a quienes amasan ese poder, pero en mi formación abogamos por el bienestar de la gente que no puede recurrir a nada para protegerse. En las circunstancias presentes, Mitsval está conformada casi en su totalidad por esa gente. Es un mundo joven, con un magnífico potencial que deberían explorar sus propios habitantes, no ciudadanos de un mundo ajeno cuya llegada les perjudicaría por pasar a formar parte de algo que se acabaría mercantilizando. Seamos claros: las empresas más interesadas y que más apoyo están prestando al cooperativismo son las firmas de turismo y construcción, que no dudarían en corromper los paisajes vírgenes mitsvalenses y en recurrir a la mano de obra barata que saben que pueden obtener de los locales. Dinámicas así no solo implican sometimiento físico y laboral: a la larga, las culturas propias de los territorios ocupados por compañías tasidarianas (su religión, su lengua, su tradición) se difuminarían hasta desaparecer, ya que eso es lo que ocurre cuando una sociedad dominante se mezcla con otra, como nuestra propia historia ha demostrado.

		Tras aquella conclusión, el moderador desconectó el pequeño micrófono que se mantenía erguido por un cable flexible pero rígido. Le tocaba hablar a Lissan, que no había tomado ni una sola nota sobre lo expuesto por su adversario. Rin estaba impaciente por escuchar su réplica.

		Ragardi miró directamente a Farelle.

		—Ha hecho usted muy bien en sacar a relucir los crímenes que se cometieron en el pasado, puesto que en ningún caso debemos olvidar de dónde venimos para así poder apreciar dónde estamos. ¿Y dónde estamos, señor Farelle? Estamos en una época en la que esos crímenes se perciben como tal, y no como las consecuencias razonables que eran para quienes los perpetraron y sus contemporáneos. Nuestro mundo es hoy más sabio. La historia de la humanidad es, como los grandes descubrimientos de la ciencia, un experimento de prueba y error, fallo y acierto.

		»Gracias a los caminos recorridos, hoy tenemos los mecanismos para prevenir los abusos que tanto parece quitarles el sueño en su formación. Sin embargo, eso me plantea una duda: ¿por qué a usted le preocupan más esa clase de delitos del pasado, o los que puedan producirse en el futuro, que los que ya están ocurriendo allí en el presente? No estamos hablando de la apropiación de las tierras ni de contratos precarios para el trabajador mitsvalense, como ha sugerido. Hablamos de un mundo regido por dictaduras, de sociedades en las que existe la esclavitud y donde la mujer padece una condición de inferioridad impuesta por los hombres. Hablamos de países donde expresar descontento con el sistema constituye un delito de traición que se pena con la muerte y que ni siquiera exime a los más jóvenes. Hablamos de un planeta en el que la esperanza de vida de las naciones más prósperas ronda los cincuenta años. La mayoría de la gente vive para trabajar. No existen conceptos como jubilación o baja laboral.

		»Esos privilegios fueron conquistas para nuestros antepasados, pero nosotros los damos por sentado porque los tenemos desde hace mucho. Quizá por eso no somos conscientes de lo importantes que son. Para los mitsvalenses, una pequeña fiebre puede convertirse en la antesala de la muerte. Creo que lo humano es preocuparnos por eso más que por los riesgos implícitos en la colaboración entre dos culturas cuando una es más fuerte que la otra, porque esa es la base del progreso. Blindar un mundo más vulnerable que el nuestro supone proteger también las atrocidades que se cometen en él. La libertad, la igualdad, la democracia y la justicia deben estar al alcance de cualquiera que desee abrazarlas. Es ruin beneficiarse de todos estos principios mientras se los negamos a otros.

		Por cómo hablaban y los términos que utilizaban, Rin comprendió que aquel debate no estaba dirigido a las delegaciones mitsvalenses que había en el auditorio, sino a las familias tasidarianas que estaban viéndolos desde sus casas. No dejaba de ser llamativo cómo los líderes políticos de aquel mundo buscaban la aprobación de sus súbditos a toda costa. En cuanto esa palabra cruzó su mente, Rin supo que lo había planteado mal. No eran súbditos, eran votantes. Sus representantes políticos no estaban por encima del resto. La aprobación del pueblo era fundamental para acceder al poder en futuras legislaturas. Pero ¿no implicaba eso un riesgo? ¿No era posible que, con tal de conservar el poder, los políticos renunciaran a sus principios y los modificaran en función de lo que quería la gente? Si ser coherente implicaba el riesgo de perder su posición, ¿hasta qué punto podían ser rígidos sus ideales? Los monarcas de Mitsval se veían obligados a contentar a la nobleza en ciertos asuntos, pero a menudo solo tenían que ver con rentas y patrimonio. A Rin le guiaban sus ganas de hacerlo bien, de que la recordaran con admiración quienes consultaran los libros de historia en el futuro, de ganarse el respeto de sus antepasados cuando se reuniera con ellos en el Más Allá.

		El moderador le cedió el turno a Domic Farelle.

		—Señora Ragardi, sabe tan bien como yo que no todas las sociedades están preparadas para integrar la democracia. Algunas culturas son incompatibles con esta y no podrían asimilarla sin modificar irrevocablemente su carácter. Lo vimos aquí, en Tásidar, en la Era de las Revoluciones, y lo que trae ese tipo de colonialismo ideológico es un malestar generalizado que estallaría tarde o temprano.

		—Es cierto, y esto coincide con lo que yo misma he dicho antes sobre que hay sociedades con valores mejores —replicó su adversaria sin perder ni un ápice de seguridad—. Aun así, ese no es motivo suficiente para privar a nuestro planeta vecino de los logros que hemos tenido en este. Allá donde triunfe lo que queremos compartir con ellos se habrá ganado más que lo que se pierda en los lugares en los que fracase. Debemos confiar en la capacidad del ser humano, tanto en Tásidar como en Mitsval, para aprender y prosperar. Su tecnología es rudimentaria, pero eso no les convierte en seres incapaces de decidir por sí mismos. Hay territorios que no cederán, eso lo sabemos, pero nuestra obligación moral es luchar por el cooperativismo por los lugares que sí lo harían, en los que la gente esté dispuesta a abrazar nuestros derechos, que son la mayor conquista histórica de la humanidad, y que convertirían Mitsval en un mundo más justo y plural.

		Rin miró de reojo a Yassir y comprobó, no sin cierta satisfacción, que estaba tan inmerso en el debate como lo había estado ella hasta entonces. No miraba a los legisladores con altivez y escepticismo, como la mayoría de soberanos mitsvalenses, sino con un interés sincero. Sería un buen compañero para el futuro. El amor en las relaciones matrimoniales era irrelevante, sobre todo entre los de su alcurnia, y ni por un segundo creyó que él sintiera por ella nada más allá de la conveniencia política y, quizá, simpatía entre compañeros.

		Pero si a su cerebro no le costaba asimilar eso, la situación planetaria era algo muy diferente. Comprendía los argumentos que se iban esgrimiendo en el debate, pero seguía sin decantarse. El cerebro le dictaba una cosa y el corazón, otra.

		

	
		CAPÍTULO 39

		 

		El espacio

		 

		Nayiko había nacido en una realidad muy alejada de la vida delictiva que siempre había llevado Roxanne. Si la primera formaba parte de una familia acaudalada, la segunda había crecido en un burdel de Axia Prime y ni siquiera sabía quiénes eran sus padres. Nunca se lo dijeron y nunca lo preguntó.

		Nayiko, cansada de la monótona vida que su familia había diseñado para ella, aprovechaba las noches para escapar a Nyxal, uno de los distritos nocturnos más festivos y de peor reputación donde participaba en partidas clandestinas de tayur, un arriesgado juego de cartas que incluía dados, un tablero y cuatro fichas por jugador. Era muy buena, pero no tanto como para superar las prácticas de unos contrincantes que despreciaban el juego limpio. Una noche, se enfrentó en el juego a cinco individuos, entre ellos Roxanne. Las trampas fueron tan obvias para Nayiko que no quiso callar y se enfrentó a sus oponentes. Roxanne se puso de su parte porque, nada más verla, sintió debilidad por ella. La discusión derivó en una trifulca que acabó en un tiroteo. El establecimiento quedó destrozado, pero Nayiko logró huir intacta gracias a Roxanne, que se llevó un balazo en el brazo por protegerla.

		Se enamoraron. Nayiko se licenció en medicina y utilizó sus asignaciones familiares para hacer realidad el proyecto de la Madre Eterna, aquella inmensa nave de refugiados, si podía llamarse así. Los mitsvalenses que embarcaban eran hombres y mujeres que huían de una tierra en la que les habían condenado a muerte por blasfemar u otros delitos irrelevantes para cualquier tasidariano, o familias con hijos enfermos que sabían que no tendrían la menor oportunidad en su mundo. O, simplemente, personas que deseaban progresar.

		Era una historia fascinante, sin duda, y aunque Lux la había escuchado la noche anterior durante la cena, seguía pensando en ella. Niki había sido la primera en poner a prueba sus ideas sobre las fuerzas del orden y los delincuentes, lo que era correcto y lo que no, pero aquella pareja tampoco se quedaba atrás. A lo largo de su vida había tratado con bastantes criminales y sabía muy bien lo desalmada que podía llegar a ser la gente, pero esos rasgos no siempre se daban en el mismo contexto y con las mismas pautas. Existía maldad entre los personajes más ilustres y existía decencia entre los más desgraciados. Siempre lo había sabido, pero ahora ese pensamiento martilleaba sin cesar su mente.

		El guardia se encontraba en el compartimento que le habían asignado y no había visto a Niki en todo el día. Era la primera vez en semanas que pasaban tanto tiempo separados y la sensación de añoranza no le dejaba concentrarse en nada más. Resultaba irritante.

		Como si el universo hubiera conspirado junto a sus pensamientos, Niki llamó a la puerta.

		—¿Lux? —dijo desde el otro lado—. ¿Puedo pasar?

		Él presionó un botón que tenía en el brazo de la butaca y ella entró. Estaba incluso más guapa que la última vez, en la cena donde había aparecido con el pelo trenzado y un vestido corto que le había prestado Roxanne. Recordó cómo, al pasar a su lado, había dejado una leve estela al aroma del champú de lavanda y por la noche había soñado con ella. Por eso le costaba mantenerse impasible ahora.

		—Dime —dijo él.

		La puerta se cerró y Niki se acomodó en el suelo, con la espada apoyada en la cama. A esas alturas, Lux ya sabía que la joven era capaz de acomodarse en casi cualquier sitio, y que a menudo prefería el suelo y una postura aparentemente incómoda antes que sentarse recta en una silla. Pero a él no le gustaba mirarla desde arriba, por lo que la imitó y se acomodó en el suelo, con la espalda descansando en la pared, justo debajo del ventanal redondo y amplio que daba a la negrura del espacio.

		—Tengo que hablarte de alguien más —afirmó Niki—, alguien que es probable que sea el responsable del diseño de esas bombas que utilizan trixeno para tener un mayor alcance.

		—¿Que es probable…?

		—Estoy convencida. Se llama Weid Derios. No es muy alto; pelo rubio oscuro, rizado… Es un par de años mayor que yo, pero no lo aparenta porque tiene risa fácil y da la impresión de no tomarse nada en serio, aunque es muy inteligente. Tiene un cerebro privilegiado para la ciencia.

		«Sigue intentando redimirse por lo que pasó, demostrarme en qué lado residen sus lealtades», pensó Lux, y notó cómo se debilitaba su fuerza de voluntad. Ver a Niki vulnerable hacía que no quisiera separarse de ella nunca…, algo tan desconcertante como inconveniente.

		—Parece que lo conoces muy bien.

		—Estuvimos juntos hace tiempo.

		Lux alzó las cejas, sorprendido.

		—¿Fuisteis pareja?

		—Sí, pero se largó, así que ya da igual. No le debo nada.

		Él pestañeó, todavía asimilando la información. Era extraño pensar en Niki con otra persona, aunque racionalmente supiera que esa sensación no era nada lógica.

		—¿Cómo sabes que está colaborando con Angelina?

		—Tuve un soplo de… Bueno, no le conoces.

		Lux negó con la cabeza.

		—Te sorprenderías.

		—Un tipo llamado Miraf.

		Al oír aquel nombre, no pudo contener una carcajada incrédula.

		—Maldita sabandija, siempre está en todo.

		—¿Sabes quién es? —inquirió ella, sorprendida de ver que sí lo conocía.

		—La Guardia Nebular también recurre a él a veces. No pongas esa cara —su rostro se había demudado—, no es tan raro que utilicemos las mismas fuentes. Pero, Niki, no deberías confiar en él.

		—¿Por qué lo dices?

		Por un instante, Lux dudó. Estaba a punto de revelar información privilegiada de su trabajo… Pero la duda desapareció tan pronto como vino al imaginarse a Niki encerrada.

		—Si la Guardia tiene un documento en el que apareces tú como posible implicada de la Operación Púlsar, es porque Miraf nos lo dijo —le confió.

		La contrabandista entreabrió los labios, atónita.

		—Será cerdo —masculló—. Kayl me lo dice siempre, que vaya con los ojos abiertos en lo que a ese capullo se refiere. Ya arreglaré cuentas con él.

		—Kayl parece tenerte mucho aprecio —comentó Lux, titubeante.

		—Sí, y es recíproco —afirmó ella. Se llevó el dedo índice a los labios, abstraída—. Somos casi como hermanos. Nos conocimos cuando él tenía doce años y yo diez, aunque nuestras vidas hasta entonces fueron muy distintas…

		Hizo una pausa en la que pareció perderse en una marea de recuerdos.

		—Te escucho —la animó Lux.

		—Tuvo una vida normal: una casa, una familia, las mañanas en el colegio, las tardes jugando en la calle… Un día, sus padres, que eran mineros, murieron en un accidente. Un derrumbe o algo por el estilo. El Estado se hizo cargo tanto de él como de sus hermanos pequeños, pero los separaron. A ellos se los llevaron a un centro de Axia Prime y a él lo destinaron a una casa de acogida…, hasta que se escapó.

		—Debe de ser duro encontrarte en el seno de una familia nueva justo después de haber perdido a la tuya, como si fuera una sustitución válida.

		—Supongo que sí —asintió Niki, y se enroscó una trenza entre los dedos índice y corazón con aire ausente—. Cuando huyó a las calles de Tar Nalux, Supernova lo captó. Es una organización terrible, sabe cómo sacar provecho de los niños huérfanos para convertirlos en peones. Supernova te rescata de la calle, te da un techo y comida, y a cambio los chavales hábiles como Kayl espían o hurtan con los ojos cerrados porque nadie sospecha nunca de los niños. Le entrenaron conmigo en la lucha cuerpo a cuerpo y en el manejo de armas. Lo único que nos diferenciaba del resto era que no sentíamos gratitud hacia Supernova ni admirábamos a Angelina Sulvara. Allí existe una especie de culto a su persona. Es una mujer impresionante, sí; lista, atractiva, carismática, fuerte… Además, pese a estar al mando, no le importa mancharse las manos. Hay misiones peligrosas en las que es ella quien va en cabeza, corriendo el mismo peligro que cualquiera. Esa actitud se valora mucho en Tar Nalux.

		—Lo cierto es que me sorprende —reconoció Lux, pensando en la imagen que tenía de la criminal—. Las brigadas de la Guardia Nebular que van detrás de Supernova hablan de esa posibilidad, pero nunca han pasado de ser rumores precisamente porque no cuadra con la percepción que tenemos de ella.

		—Ella es valiente, pero no te confundas, eso no la convierte en buena ni mucho menos. Puede llegar a ser increíblemente severa y cruel. Sin embargo, cuando te trata mal, sientes que lo mereces, por lo que eliminas cualquier reproche hacia ella antes de formularlo en tu mente. Es una dinámica tóxica. —Niki hizo una mueca de asco, sin duda evocando algún momento así—. Pero Kayl y yo no deseábamos su aprobación. Bueno, yo al principio sí porque era mi madre y todos los hijos buscan eso de sus padres, pero poco a poco fui dándome cuenta de que no merecía la pena. Así nos hicimos amigos.

		—Me alegro de que tuvieras a alguien. —Compartieron una sonrisa—. ¿Pudo reunirse con sus hermanos?

		—Lo primero que hicimos cuando escapamos fue buscarlos, pero los adoptaron poco después de separarlos y, como su familia ahora es otra, cualquier información que les ataña es confidencial. —El tono amargo de Niki dejaba claro lo mal que se sentía por su amigo, y lo evidenció aún más cuando se apresuró a cambiar de tema—: Volviendo a lo de antes… Aunque Miraf sea una rata traicionera, no es una rata embustera. Lo que te he dicho sobre Weid es cierto: trabaja para Supernova y estoy segura de que es quien diseñó los explosivos. Sé cómo trabajaba y qué clase de proyectos llamaban su atención. Esas bombas son cosa suya.

		—Entiendo. —Se quedó callado un momento—. Así que muy inteligente, ¿eh? Me cuesta creerlo, teniendo en cuenta que te dejó.

		Niki alzó su mirada cristalina con una mezcla de esperanza y desconcierto. Los ojos de Lux habían recuperado el brillo cálido de siempre. No tenía sentido forzar desapego y frialdad con ella cuando lo cierto era que no los sentía. Quizá durante la travesía en barco, pero ya no. Tampoco era lógico que no sintiera nada de eso después de lo que había averiguado de ella, pero esa era la verdad y sería absurdo seguir desoyéndola.

		—¿Tú no lo habrías hecho?

		—No.

		—¿Ni siquiera con lo que sabes ahora?

		Lux negó despacio con la cabeza, sin dejar de mirarla.

		—Ni siquiera.

		Niki sonrió y desvió la mirada para ocultar una lágrima que se le había escapado. Se levantó para estar de espaldas a él y serenarse caminando si lo necesitaba, pero no le dio tiempo. Lux se acercó a ella y buscó su rostro; le colocó una de sus pequeñas trenzas tras la oreja y, tras poner la mano en su mejilla, la obligó a alzar la mirada. Le secó una lágrima con el pulgar.

		—No me gusta verte llorar —le murmuró.

		Ella esbozó una sonrisa y le acarició la mano que tenía en su mejilla.

		—Son lágrimas buenas.

		La cercanía era ardiente, la breve distancia que separaba sus rostros, asfixiante, y cuando se decidieron a acortarla y sus labios empezaron a buscarse, acercándose poco a poco, un sonido agudo y estridente rasgó el aire. Sobresaltados, miraron a su alrededor. La alarma continuaba sonando y unas luces de color rojo recorrían el techo.

		—¿Qué pasa? —preguntó Lux.

		El intercomunicador de muñeca de Niki se activó.

		—Rendix —exclamó la voz de Roxanne—, son varias naves de Supernova. Nos van a abordar.

		—¡¿Qué?! ¿Cómo…?

		—Nos han emboscado y ahora mismo están acoplando las naves para entrar. No tardarán mucho en forzar las compuertas.

		Lux había vivido algún que otro abordaje, pero él siempre estaba en el bando que paralizaba la nave enemiga y entraba en ella sin permiso para realizar las detenciones necesarias. Nunca al revés. Y, por supuesto, nunca contra Supernova. Niki salió rauda al pasillo y Lux echó a correr tras ella.

		—¿Saben Roxanne y Nayiko que eres…?

		—No —cortó Niki—. Al menos, que yo sepa, pero está claro que alguien de esta nave está al tanto y se lo ha soplado a Angelina. Si no, ¿cómo se explica que hayan venido? ¿Qué interés puede tener la Madre Eterna para Supernova?

		—¿Sospechas de alguien? —preguntó Lux por encima de los aullidos de las sirenas.

		Se metieron en el ascensor de emergencia.

		—Solo puedo descartaros a Kayl y a ti —contestó mientras pulsaba el botón a toda prisa—. Ni siquiera a las capitanas.

		—¿Y por qué a mí? —quiso saber él, y al preguntarlo se sintió insólitamente vulnerable pese a saber que pronto estarían rodeados de enemigos. Pero tal vez por eso necesitaba respuestas.

		—Sabes por qué, Lux… —Evitó mirarlo para no distraerse—. Vamos a la armería.

		El equipo de seguridad que Roxanne y Nayiko tenían contratado para patrullar la nave estaba formado por unos veinticinco efectivos que ahora corrían de un lado a otro. Sin embargo, contra los agentes de Supernova toda ayuda era poca. En la armería, Niki cogió una electrobarra retráctil y dos pistolas. Lux eligió dos armas de fuego.

		Al salir se toparon de bruces con el enemigo, un joven rubio y con la cabeza rapada, de ojos penetrantes y fríos, cuya palidez acentuaba su ropa negra. Le acompañaban dos tipos con los rostros ocultos tras unos cascos.

		—Hermana —la saludó el chico—. Te estaba buscando.

		Ella no dejó que la sorpresa la paralizara. Desenfundó la electrobarra y le golpeó las piernas con tanta fuerza que le hizo caer, pero su contrincante era hábil y, desde el suelo, la atacó con una llave que también la derribó.

		—Althius —contestó ella con resquemor, y casi pareció que escupía el nombre.

		Entretanto Lux había desarmado a los otros dos con una técnica propia del cuerpo nebular y, para prevenir ataques imprevistos, no dudó en dispararles a ambos en las piernas. Cayeron al suelo entre quejidos y, acto seguido, apuntó al hermano de Niki.

		—No te muevas.

		Al principio pareció obedecer… hasta que de pronto, en un movimiento inhumanamente rápido, extrajo una navaja de su bota, agarró a Niki y se la puso en el rostro.

		—No la toques —advirtió Lux en un susurro.

		—No me hará nada —le tranquilizó Niki.

		—Claro que no —declaró Althius con fastidio—, yo quiero a mi hermana y tenemos órdenes expresas de llevárnosla viva. Pero así me aseguro de que aquí nuestro amigo guardia nebular no dispare. Después de todo, no querrá jugársela a errar el tiro… Se le ve muy preocupado por tu seguridad.

		—Sea como sea, no voy a dejar que te la lleves —aseguró Lux sin que le temblara la voz.

		Pero Niki se quedó pensando en otra cosa. ¿Cómo sabía Althius que Lux era un guardia nebular? No llevaba su uniforme y nada en él lo delataba. ¿Era posible que lo reconocieran por ser hijo de la mayor Valentia Kestri? Supernova siempre vigilaba a sus enemigos, no era descabellado que tuvieran esa información.

		—¿Rendix? —La voz de Nayiko sonó por el intercomunicador de nuevo—. La Guardia Nebular está acoplando sus naves para intervenir. Aguantad lo que podáis.

		—¿La Guardia Nebular? —repitió Niki, estupefacta.

		Althius también parecía contrariado. Miró a Lux.

		—¿Sabes algo de esto?

		—Estoy tan sorprendido como tú.

		Althius apretó el botón de la muñeca de Niki para activar la salida de audio y le hizo un gesto para que preguntara.

		—¿Cómo es posible que hayan llegado tan pronto?

		—Roxanne sospechó de tu amigo, igual que yo. Pero ella investigó y descubrió que era un guardia. Imaginamos que tú lo sabías. —Hubo una leve pausa—. El caso es que quería negociar un rescate con el cuerpo en cuanto os dejáramos en Tar Nalux. Al fin y al cabo, fuimos nosotras quienes lo sacamos de ahí y sus superiores han pasado semanas a la espera de noticias. Pero parece que no se fían de nuestra palabra: llevan desde esta mañana siguiéndonos de incógnito.

		—Mier… —Althius no pudo acabar de pronunciar la palabra porque le propinaron un fuerte golpe en la nuca, tanto que cayó redondo sobre el suelo. La inercia de la mano que sostenía el cuchillo cortó la piel de Niki de manera superficial. Un pequeño surco carmesí se abrió paso en la mejilla de la joven, que ni siquiera lo notó. Se giró.

		—Kayl —exclamó al verlo.

		Los ojos almendrados de su amigo encerraban desesperación, miedo y súplica, y ella creyó entender por qué.

		—Sal de aquí, Niki —le pidió.

		—¿Y tú?

		—Sabes que no puedo dejarlo.

		Lux miró a Niki de reojo.

		—Gracias —le dijo ella a su amigo—. No ha tenido que ser fácil.

		Kayl esbozó una sonrisa triste.

		—Tenía que hacerlo.

		Niki se limitó a asentir y a coger al guardia de la mano para asegurarse de que la siguiera.

		—¿De qué iba eso? —preguntó él, confuso.

		—Kayl lleva toda la vida enamorado de mi hermano. Él le correspondía… o eso pensábamos, porque, a la hora de la verdad, Althius no quiso venir con nosotros. —Todavía sonaba enfadada al recordar cómo había sufrido su amigo—. Pero nos guardó el secreto de la huida. Imagino que mi madre lo castigaría severamente si descubrió su silencio.

		—Entiendo. Bueno, ¿cuál es el plan ahora? Las cápsulas de escape ya deben de estar inutilizadas.

		Niki se detuvo y miró a Lux con los ojos muy abiertos.

		—Llévame con la Guardia Nebular.

		—¿Qué? —Él se detuvo en seco y la miró como si hubiera perdido el juicio.

		—Están aquí, ¿no? Llévame con ellos. Pensaba entregarme de todos modos, ya te lo dije. Es mejor que ser capturada por Angelina.

		—Tiene que haber otro modo…

		—No lo hay, Lux. —Tiró de su manga para que continuara caminando. No tenían tiempo de discutir.

		Él apretó la mandíbula mientras pensaba en las inexistentes alternativas y asintió rindiéndose. Prefería tenerla bajo su custodia que abandonarla a los brazos de Supernova.

		Llegaron a la sala más grande de la nave, un enorme vestíbulo que ahora estaba sumido en el caos. Los pasajeros mitsvalenses se habían refugiado en sus camarotes u ocultado en rincones, por lo que allí solo vieron a gente luchando: guardias nebulares contra agentes de Supernova y algunos miembros del cuerpo de seguridad de la nave.

		Lux vio a alguien que no esperaba ver y se detuvo en seco con el corazón en un puño.

		—¡Mayor! —gritó uno de sus subordinados—. ¡Allí!

		Valentia terminó de forcejear con un rival, le disparó con la pistola aturdidora y miró a donde le señalaban. Al ver a su hijo, su rostro se iluminó.

		—Lux… —susurró, y el joven lo supo porque le leyó los labios—. ¡Sacadlo de aquí, ya!

		Él apretó la mano de Niki en un gesto que transmitía seguridad. Corrieron hacia la mayor y, entonces, el suelo donde se encontraban la mayoría de guardias nebulares cedió bajo sus pies y cayeron a la cubierta inferior, a más de cuatro metros.

		—¡Mamá! —gritó Lux, y se soltó de Niki para echar a correr y comprobar los daños.

		Supernova había cortado el suelo desde abajo con un láser. Niki había visto aquel procedimiento en más de una ocasión y nunca se realizaba al azar. Miró a su alrededor y entonces la vio.

		Angelina sonreía desde uno de los corredores superiores que daban al gran vestíbulo. Un agente de Supernova se colocó junto a la contrabandista en una pose preventiva. Acto seguido, Angelina utilizó el gancho que llevaba incorporado en el rifle y, tras lanzarse con seguridad, colgó de él durante unos segundos, tan hábil como una araña en su tela. Cayó delante de Niki y a esta no le pareció que hubiera envejecido ni un solo día desde la última vez que se vieron. Inconscientemente, mientras la observaba empezó a retroceder, pero la pared le impidió continuar. Los ojos de Angelina se posaron en ella. Enfundada en aquel traje metalizado, parecía capaz de saltar en cualquier momento sobre la presa que se interpusiera en su camino.

		—Mírate —dijo mientras le ponía una mano en la barbilla a su hija—. Estás incluso guapa, aunque sigues sin ser más alta que yo.

		Niki apartó el rostro de mala gana y no respondió. Evitó la tentación de mirar hacia donde estaba Lux porque sabía que Angelina leería con facilidad la debilidad encerrada en aquel mísero gesto. No podía ponerle en el punto de mira.

		—Fuiste estúpida al creer que podías traicionarme. ¿De veras creíste que te saldría gratis?

		—¿Has tenido que apagar muchos fuegos desde que me fui, madre? —masculló ella con insolencia—. Seguro que mi ejemplo inspiró a más de uno.

		Angelina la aferró por el cuello y la estampó contra la pared. Niki ahogó un gemido.

		—Si tanto ansías ser un ejemplo para los demás, no te preocupes: yo me encargaré de que lo seas.

		Niki intentó respirar hondo, pero el agarre de Angelina no se lo permitió. La sujetaba por encima del suelo, con una fuerza multiplicada por los atributos robóticos del traje.

		Por su parte, Lux estaba asomado al enorme boquete del suelo, al fondo del cual, entre escombros y cuerpos heridos, su madre se hallaba inconsciente con una brecha en la sien. Los guardias nebulares que habían quedado arriba montaron un dispositivo para descender y se unieron a Lux.

		—Atención —intervino una voz conocida a sus espaldas, dirigiéndose a todo el equipo—, el objetivo está en nuestras manos, evacuad a los heridos y proteged la retirada. Nos vamos.

		Lux se giró y vio a Theia de pie con la insignia de teniente resplandeciendo en la parte alta de su uniforme. Al parecer, era la segunda al mando en la operación.

		—Teniente —dijo uno de sus subordinados—, ¿qué hay de los Supernova?

		—Se están retirando, cabo, por si no lo ha notado.

		A Lux le atravesó la urgencia y elevó la mirada por encima del hombro de Theia. A lo lejos, iluminadas por las luces rojizas de emergencia, vio a Angelina Sulvara y a Niki. La jefa de Supernova la tenía sujeta por el cuello.

		—Niki… —musitó, yendo en su dirección, pero Theia le detuvo agarrándole del brazo.

		—¿Adónde te crees que vas?

		—Tengo que ayudar a una amiga.

		—Pero ¿qué dices?

		Lux vio cómo Angelina soltaba a Niki y le golpeaba en el rostro con el antebrazo. Fue tan brutal que la joven se desplomó sin más, inconsciente. No había tiempo para explicaciones. Intentó zafarse de Theia, pero ella no le dejó y, como Lux la ignoraba, ordenó a dos guardias que lo inmovilizaran.

		—¡Déjame! —vociferó.

		Vio cómo Angelina ordenaba a uno de los suyos que cargara con Niki. Acto seguido, desapareció en la oscuridad de un pasillo.

		Lux ni siquiera fue consciente de que en su garganta ardía el nombre de la contrabandista antes de que Theia, impaciente por su conducta irracional, recurriera a varios guardias para sujetarle y, finalmente, esposarle. Lo último en lo que Lux pensó antes de perder el conocimiento fue en la imagen de Niki inconsciente.

		

	
		CAPÍTULO 40

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		En la terraza semicircular que daba a la bahía de Sunna, Rin dejó vagar la mirada por el horizonte. No dejaba de pensar en el gran debate. Había pasado un día, pero la prensa seguía especulando sobre los pareceres de los líderes mitsvalenses. Cada día llegaban a la oficina de Lintra decenas de solicitudes de los medios para entrevistar a su majestad, la reina Palvidia Rin dier Namoreil, pero ella no deseaba exponerse así. Al menos, de momento. Tenía demasiadas ideas que sopesar. Lo que esa noche le había quitado el sueño era la posibilidad de que, quizá, en Mitsval hubiese cometido un terrible error. Eso y una nueva pesadilla, protagonizada por el álarith.

		El discurso de Lissan Ragardi calaba en ella. Cualquiera que apelara a la necesidad de libertad de los seres humanos captaba de inmediato su interés. La legisladora enarbolaba con orgullo una serie de ideales que giraban en torno a la libertad y a la responsabilidad inherente a la misma, pero que en ningún caso debía suponer consecuencias penales. «Hablamos de países donde expresar descontento con el sistema constituye un delito de traición que se pena con la muerte», había dicho Lissan en su discurso, y pronunció aquellas palabras como si estuviera hablando de una atrocidad inadmisible.

		«A lo largo de la historia, incontables hombres y mujeres han muerto por defender esos derechos, incluso cuando nadie los compartía. Nosotros, como sociedad democrática, somos su legado, los herederos de esa lucha convertida hoy en una victoria diaria. Honremos a todas esas personas procurando que lo que defendieron esté al alcance de todos por igual, sin fronteras en el espacio ni en las estrellas». Esa había sido la conclusión de su discurso final, y Rin no se lo quitaba de la cabeza porque, en cuanto oyó aquellas palabras, un rostro y un nombre acudieron a su mente: Daika, la mujer a la que había mandado ejecutar por apoyar en público a su primo y despreciar su derecho al trono. ¿Era Daika el equivalente de su mundo a esos mártires que en el viejo Tásidar habían muerto por defender ideas y derechos de los que tanto se enorgullecían sus descendientes en el presente? ¿Acaso estaba en el lado equivocado de la historia?

		Rin había solicitado un encuentro con Lissan Ragardi para tratar el asunto con alguien que parecía tener las cosas más claras y que, con toda seguridad, se opondría a lo que había hecho. Esa reunión se celebraría en los Jardines Submarinos, un acuario natural construido en la parte trasera de la Pirámide, bajo el agua. Varios pasillos circulares y transparentes recorrían las profundidades de La Pirámide, uno de los lugares más seguros de Tásidar que así, rodeado de agua, daba una falsa sensación de estar desprotegido.

		Cuando Rin llegó al encuentro, solo acompañada por Karalia, vio a Lissan en la entrada a los Jardines.

		—Majestad —saludó, teniéndole la mano—, es un gusto veros de nuevo. Me halaga que solicitarais mi compañía.

		—Hay un asunto que me gustaría tratar con vos.

		—Soy todo oídos.

		Se adentraron en los túneles acuáticos y Rin contuvo el aliento. Contemplar el océano era algo que había disfrutado desde la infancia, pero jamás lo había visto de ese modo, como si fuera un pez más. El territorio que envolvía los túneles estaba plagado de luces incrustadas en la arena, luces tenues que daban visibilidad. Los destellos del agua en movimiento se reflejaban en las caras de los viandantes.

		—Es lo más hermoso que he visto nunca —susurró la reina, acercándose a la mampara.

		—¿Más que el espacio?

		—Mucho más. En el espacio no hay vida —declaró como si aquel fuera el argumento definitivo.

		Y a Lissan se lo pareció.

		—Nunca lo había pensado así. Por eso me gusta hablar con gente distinta a mí. Amplían mis horizontes. Es enriquecedor.

		Rin la miró con cautela.

		—¿Creéis que somos muy diferentes?

		—En lo esencial, diría que somos iguales, ¿no os parece? Humanas. Ambas tenemos ambiciones, miedos, recuerdos y penas. Como todo el mundo. Pero vos sois vos y yo soy yo. Aunque hay detalles similares: las dos somos líderes mundiales.

		—En mi caso, es algo más que eso. Los reyes en Mitsval están avalados por un poder superior.

		—¿Superior al de la gente?

		—Hablo de divinidades.

		Lissan se mordió el labio inferior, pensativa. No era un gesto que Rin le hubiera visto hacer nunca en público.

		—¿Y qué pasaría si en Mitsval desobedecierais ese designio divino? ¿Os castigarían los dioses de algún modo?

		—Se pagaría con una mala regencia y una dirección corrompida. No cualquiera es apto para gobernar: son necesarias una serie de cualidades, una fuerza de carácter que no todo el mundo tiene. Una clarividencia especial. Los dioses escogen a las familias que cuentan con esas aptitudes y las respaldan para que, en su nombre, gobiernen al resto de personas. Pero todos somos súbditos de los dioses. Por eso, cuando morimos y nos adentramos en su reino, somos iguales. En nuestra cultura no hay honores especiales para un monarca fallecido. No le aguarda un lugar especial en el Más Allá.

		—Ese no es un mal planteamiento. Pero entonces, ¿todos los reyes que habéis tenido han sido buenos? ¿Han hecho lo mejor para el reino y para la gente? ¿Todos sin excepción?

		Rin frunció las comisuras de los labios, recordando las crónicas reales y las terribles historias de algunos de sus predecesores: Reinart el Torturador, Konstian el Loco…

		—Ni mucho menos.

		—¿Y no es eso un error por parte de los dioses? —La mujer se situó frente a un pez grande, de color azulado y frente desproporcionadamente abultada, y lo miró con desinterés—. Y otra pregunta: los dioses responsables de vuestra existencia ¿son también responsables de la nuestra? Si es así, ¿por qué aquí nos hemos desprendido de las monarquías sin que el mundo se sumerja en la catástrofe?

		—Sé lo que intentáis decir y admito que lo comparto: los humanos no podemos saber en qué consiste la voluntad de los dioses y pretenderlo constituye un pecado de arrogancia. No lo sabemos acerca de nada, ni siquiera en cuanto a reyes y reinas o quién debe gobernar sobre quién. Pero está claro que alguien debe hacerlo.

		Lissan desvió la vista del pez para posarla en la reina.

		—En Tásidar, cuando comprendimos que no podíamos fiar ese criterio a un dios cuyas intenciones ni siquiera conocíamos, decidimos fiárselo a la gente. Nada es más legítimo que el consentimiento, majestad, que la voluntad. Mi posición como alguien que participa en la toma de decisiones sobre leyes es lícita porque la gente así lo ha querido. Se les preguntó al respecto y yo fui la respuesta, junto con muchas otras respuestas representadas por mis compañeros de cámara. Y un día es posible que deje de ser la respuesta, porque el mundo cambia a diario. Nos resta ofrecer lo mejor de nosotros mismos mientras se nos da la oportunidad.

		Rin tragó saliva, conmovida por las palabras de la legisladora. Lo cierto era que no se sentía superior a ella en ningún sentido, más bien al contrario. Lissan parecía inteligente, confiada y muy capaz, y la miraba como si fueran lo mismo porque realmente así lo creía, y eso hacía que, de algún modo, la joven se sintiera acompañada. Uno de los martirios que traía la corona era la soledad. Caminar por una de las ciudades de su reino y que la gente ni siquiera se atreviera a mirarla a los ojos por ser su reina le hacía sentir especial, sí, pero también incomprendida y, también, desamparada. Por mucho que los dioses respaldaran su posición desde lo alto, de poco le servía a ella cuando necesitaba consuelo. Creía en ellos y en los valores que habían transmitido a los grandes sacerdotes y sacerdotisas, pero quizá no estuvieran tan pendientes de la monarquía como siempre le habían dado a entender. En la práctica, la monarquía no dejaba de ser un aspecto terrenal.

		—Antes de dejar Limdal, mandé ejecutar a tres hombres y a una mujer por gritar en público consignas en mi contra —contó la muchacha.

		Lissan no parecía contrariada, aunque algo en su expresión transmitió rechazo.

		—¿Consignas de qué tipo?

		—Del tipo de «una mujer no debería gobernar».

		Lissan hizo una mueca.

		—Una idea tan absurda como despreciable, sin duda.

		—Pero idea al fin y al cabo, ¿no es así? —atajó la reina—. A vos os parece bien que lo dijeran en alto y sembraran la discordia entre mis súbditos el día que se celebró mi ascenso al trono.

		—No es que me parezca bien, majestad, sino que mi repulsa ante tal comportamiento no es razón suficiente para una ejecución. Ni la mía ni la de nadie —aseguró—. Si yo hubiera estado allí, les habría rebatido con la mayor firmeza.

		—Pero nunca les habríais mandado ejecutar —afirmó Rin—. Sin embargo, en mis circunstancias, esa clase de altercados podrían costarme la vida. No sería la primera reina asesinada por un descontento entre la nobleza y la plebe.

		Lissan asintió, comprendiendo.

		—La tesitura de los reyes mitsvalenses es delicada y por eso la ley es tan severa con ese tipo de… conductas. Si no me equivoco, vuestros dominios se rigen por leyes recogidas en La Carta de Limdal, ¿verdad?

		—Sí. Pero puedo modificarla a voluntad. Hay ciertos requisitos, pero es un aspecto formal más que de fondo.

		—Entiendo. Y lo que hicieron esas personas estaba recogido como… ¿alta traición? —aventuró la tasidariana.

		—Exacto. —Rin contempló durante unos segundos una especie de pez con la parte inferior blanca y similar a una cometa que, al abrir y cerrar la boca, parecía sonreír en su dirección.

		—Expresar disconformidad nunca debería constituir un delito. Las palabras deben combatirse con palabras. Habría sido distinto si esas mismas personas hubieran empuñado un cuchillo contra vos y amenazado vuestra integridad física. —La legisladora se encogió de hombros—. En fin, esos cuatro individuos dijeron algo que en Limdal se considera un crimen. No debería, pero así son las cosas allí. Vos os ceñisteis a la realidad de vuestro reino.

		Rin apartó la vista del extraño pez.

		—Entonces, ¿hice bien?

		—No. Y muy pocos tasidarianos os dirían lo contrario. Pero la mayoría de mitsvalenses lo haría.

		—¿Insinuáis que lo que está bien y lo que está mal es relativo?

		—Lo que digo es que hacer cosas malas no le convierte a uno en mala persona de forma automática, del mismo modo que hacer cosas buenas no nos convierte en personas bondadosas. El mundo está lleno de gente que dona dinero a organizaciones benéficas por una cuestión de imagen y luego es incapaz de tratar bien al de al lado. —Mientras hablaba, Lissan sacó de su bolsillo un pañuelo y se frotó una mancha casi imperceptible en una de sus manos.

		Rin observó sus uñas, perfectamente pintadas, y sus manos sin arrugas, tan diferentes de las que solían verse en su reino.

		—¿Y qué es lo que supone la diferencia?

		—Esa es una buena pregunta que no me atrevo a contestar. Solo sé que ahora estáis cuestionándoos si lo que hicisteis fue correcto porque os habéis atrevido a escuchar a quien sabíais que no os daría la razón. —Le sonrió y guardó el pañuelo—. Con vuestras dudas nace la posibilidad de que, en el futuro, la libertad de expresión se haga un hueco en Limdal, y eso dice mucho a vuestro favor.

		Esas eran las palabras. Libertad de expresión. ¿Había condenado a una mujer y tres hombres por ejercer una libertad?

		—Así que, amparándose en la libertad, ¿uno puede hacer lo que le venga en gana? —inquirió la reina, volviendo a fijarse en los peces que la rodeaban.

		—No, no existe la libertad de dañar a terceros, majestad. Dañar de verdad, quiero decir. Eso pasa a ser un delito. La libertad es la soberanía que uno ejerce sobre su propia vida siempre y cuando no perjudique directamente a otro y a sabiendas. Hay muy pocas excepciones.

		—Pero las hay —murmuró Rin.

		—Los asuntos relacionados con la moral están impregnados de un gris complicado. Hay cosas que a todos nos parecen mal pero que nadie querría castigar con la ley…, como el adulterio, por ejemplo.

		—En algunos reinos de Mitsval sí está penado, aunque es más grave en función de si lo comete un hombre o una mujer. —Hizo una pausa—. Entonces no hay una fórmula para determinar qué es lo bastante perjudicial como para que esté penado y qué no, ¿verdad?

		—No, no la hay —admitió Lissan, y su impoluto semblante de ébano se tensó, como si no le gustara reconocer debilidades.

		Era la primera vez que Rin veía una grieta en esa coraza de seguridad de la que la legisladora siempre hacía gala. Aunque desapareció tan pronto vino.

		—Las cuatro personas que fueron ejecutadas por decir que yo no era apta para reinar y pedir que mi primo me sustituyera me pusieron en peligro. Podrían haber hostigado una revuelta contra mí. Quizá lo hicieran y sea pronto para saberlo.

		—Como he dicho antes, la vuestra es una tesitura complicada y habría que cambiar muchas cosas antes de introducir ciertas ideas en vuestro mundo. En eso Domic Farelle estuvo acertado. No es nada sencillo, pero tampoco es imposible. La posibilidad de conseguirlo, por remota que sea, merece la pena. A la larga ganaríamos más de lo que perderíamos. Todos.

		Rin asintió, pensativa, mientras avanzaba por los pasillos circulares y transparentes de las profundidades. Los peces de colores avanzaban a distintos ritmos, algunos más lentos, otros más rápidos, pero a ninguno se lo veía alterado por seguir o no la corriente. Quiso ser uno de esos peces y flotar sin rumbo, sin dedicar ni un solo pensamiento al sentido de las cosas.

		

	
		CAPÍTULO 41

		 

		El espacio

		 

		Lux abrió los ojos y enseguida reconoció el diseño de las naves de transporte de la flota de la Guardia Nebular. No eran cazas, sino lanzaderas que llevaban tropas de un lugar a otro y, a veces, prestaban cobertura en ataques rápidos. Contaban con una enfermería con capacidad para tratar a diez heridos. Rara era la ocasión en la que no se utilizaban tras una misión. Había una chica y dos chicos más ocupando las camas, convalecientes, separados por mamparas transparentes.

		—Lux. —La voz de Valentia le llegó desde la izquierda.

		Se giró y apenas tuvo tiempo de reaccionar. Su madre le abrazó como si no fuera su superior y él, su subordinado. En ese momento no lo eran. Le devolvió el abrazo. Cuando se separaron, los ojos castaños de Valentia brillaban.

		—Creí que no volvería a verte —le dijo.

		—Estoy bien —respondió él. Se fijó en el parche blanco que llevaba su madre en la sien y recordó que la última vez que la había visto estaba inconsciente y con un surco de sangre—. ¿Tú…?

		—No fue nada. Perdí el conocimiento unos minutos, eso es todo.

		—¿Y yo…?

		Entonces recordó. Le habían sedado y había caído presa de un sueño profundo. Tuvieron que hacerlo para poder sacarle de la Madre Eterna porque, de ser por él, no se habría ido. No la habría dejado. El corazón le dio un vuelco. Se incorporó de golpe.

		—¿Qué pasa? —El tono de Valentia era de confusión.

		—Se la han llevado.

		—¿A quién?

		—A Niki. —No lo pensó. Su nombre salió de sus labios sin pasar antes por su cerebro. De haber tenido la mente más fría, había evitado denotar tanta cercanía.

		La mayor frunció el ceño y se apartó unos centímetros de él.

		—¿Te refieres a Nicoletta Rendix?

		—Sí. Tengo que…

		Su voz se extinguió en el aire. La urgencia por ayudarla era apremiante, pero su profesión le había enseñado a ser cauto, a emplear la razón sin que las emociones tomaran el control. ¿Qué podía hacer? ¿Solicitar un rescate para Niki? No se lo concederían. ¿Con qué pretexto podrían hacerlo? Si quería obtener algo de la Guardia Nebular, aunque solo fuera un permiso que le eximiera durante un par de días de sus responsabilidades para ir a buscarla, tendría que hablar con la máxima autoridad del cuerpo y contarle lo que fuera necesario.

		—Lo último que dijiste fue su nombre —apuntó Valentia—. Lo gritaste, de hecho.

		Lux tensó la mandíbula y se forzó a mostrarse impasible.

		—Acabé en Mitsval por accidente, igual que ella —empezó a contar con prudencia. Tendría que decidir bien qué se callaba y qué no—. Una vez allí, decidimos aliarnos para salir. Podría haberme traicionado en cualquier momento y no lo hizo.

		Valentia alzó una ceja.

		—¿Sientes simpatía por una de las delincuentes más buscadas del sistema?

		«Si solo fuera simpatía…», pensó Lux.

		—Tengo razones para creer que no tuvo nada que ver con el atentado de Sunna.

		—¿Eso te dijo?

		—No es solo su palabra. Le tendieron una trampa y me dio nombres y motivos. Supernova tenía una cuenta pendiente con ella. Colocaron en su casa de Axia Prime el mismo material explosivo que se usó en el atentado para que pareciera que ella estaba implicada y que había muerto accidentalmente.

		—Así que es Supernova quien está detrás…

		—Es la mano ejecutora, por así decirlo. Ha proporcionado las armas y diseñado el ataque, pero detrás debe de haber más gente. Rendix no es inocente de contrabando, pero sí lo es de estos cargos. Conoce Supernova de primera mano y eso, sumado a que sobrevivió a la trampa que le tendieron, la convierte en alguien a eliminar.

		Valentia asintió.

		—Vi a Angelina Sulvara en la nave —comentó, pensativa—. Si fue en persona, debía de considerarlo algo importante. Creímos que se trataba de un ajuste de cuentas con las capitanas.

		Lux negó con la cabeza.

		—Ya viste que se retiraron en cuanto capturaron a Rendix.

		Valentia le apretó el hombro.

		—Cariño, entiendo que sientas que le debes algo a esa chica, sobre todo si dices que es inocente y os ayudasteis mientras estuvisteis en Mitsval, pero este asunto ya no nos concierne. No puedo autorizar una incursión en Tar Nalux, nuestra jurisprudencia allí es delicada.

		—Creo que sé adónde la ha llevado. Déjame liderar una brigada de incógnito en una operación a pequeña escala —le pidió, clavando la vista en su madre y procurando transmitir toda la convicción de la que era capaz—. Quizás encuentre pruebas que demuestren que están detrás de lo de Sunna. Eso es lo que más nos urge ahora, ¿no crees? Determinar quiénes son los auténticos delincuentes.

		—No puedo, Lux, lo siento. No puedo jugármela por un quizás. Es una imprudencia y, si saliera mal, perderíamos demasiado.

		—Tienes que saber que iré con o sin tu permiso —contestó él, sin apartar los ojos de su rostro. Sabía lo importante que era no mostrar debilidad ante Valentia—. Solo o acompañado. Eso depende de ti.

		Ella entornó los ojos y, por un momento, barrió con la mirada la enfermería como para asegurarse de que nadie estaba pendiente de su conversación.

		—No es simpatía lo único que sientes por esa chica, ¿verdad? —dedujo finalmente. Él no respondió—. Ya veo. Te nubla el juicio, Lux, no puedo dejar que tomes decisiones desde esa perspectiva.

		Lux apretó los puños y se resignó. No querría haber llegado a ese punto, pero no le quedaba otra:

		—Me lo debes, mamá, por la última vez que te pedí algo y tu negativa acabó en pérdida.

		Los ojos de Valentia volvieron a fijarse en su hijo, ahora sin camuflar el dolor.

		—Si te dejo hacerlo…, ¿me perdonarás por fin? —preguntó en voz baja.

		Lux tragó saliva para aliviar el nudo que se le había formado en la garganta al oír la voz algo temblorosa de su madre. Se acordó de Niki. «Prométeme que cuando vuelvas hablarás con ella, le pedirás perdón y os abrazaréis o lo que sea que hagan las familias que se quieren». Él había accedido.

		Cogió a su madre de la mano y le acarició el dorso con el pulgar.

		—Te perdoné hace tiempo, mamá —reconoció—. Siento mucho haber tardado tanto en darme cuenta.

		Los ojos de Valentia se volvieron vidriosos y abrazó a su hijo antes de que la viera llorar. Él la estrechó entre sus brazos y la escarcha que tanto tiempo llevaba envolviendo el lazo que les unía se deshizo.

		—Te quiero mucho, hijo.

		—Y yo a ti.

		Valentia se separó un poco y lo miró a los ojos.

		—Si recuperamos a Rendix, ¿me garantizas que colaborará con nosotros para asestarle un golpe mortal a Supernova? ¿Que pondrá todo su conocimiento a nuestra disposición?

		—Te lo puedo jurar.

		—Y por último, perdona la dureza, pero tengo que preguntártelo: ¿cómo sabes que no está muerta ya?

		Lux ignoró el escalofrío que le subió por los brazos y la espalda. No había querido ni barajar esa posibilidad, pero ahora su madre se la había lanzado a la cara y era imposible no prestarle atención.

		—No lo sé —admitió con la voz apagada—. Supongo que porque podría haberla matado a bordo de la Madre Eterna y no lo hizo.

		La mayor Kestri asintió despacio.

		—En unas horas llegaremos a Ylion. Allí te diré cómo lo haremos.

		—Entonces, ¿vas a autorizar la operación?

		—La policía secreta sospecha que puede haber un segundo ataque el Día de la Proclama. —Aquel era el nombre que había recibido la fecha en que se anunciaría qué corriente había triunfado, si la autonomista o la cooperativista. Empezaría con varios discursos, entre ellos el de Palvidia Rin dier Namoreil. Los demás reyes se posicionarían en público los días previos en pequeñas conferencias. Yassir III, el sultán de Harak, sería el penúltimo en hacerlo, aunque su simpatía por el cooperativismo era conocida por todos—. Si esa chica puede ayudarnos a impedirlo, merecerá la pena.

		

	
		CAPÍTULO 42

		 

		Tar Nalux

		 

		Cuando Niki abrió los ojos, lo primero que sintió fue frío. Lo segundo, el dolor palpitante en la parte izquierda de su rostro.

		Estaba suspendida en el aire, en vertical, con los brazos hacia arriba y las piernas separadas. Cuatro módulos de tracción tiraban de cada una de sus extremidades con tanta fuerza que lograban mantener su cuerpo inmóvil en el aire. No era la primera vez que se veía en esa tesitura, aunque de la última hacía ya muchos años.

		La cámara en la que se encontraba era cilíndrica, de techos altos y ventanucos elevados por los que entraba la luz rojiza del cielo de Tar Nalux. Los ojos de hielo de Angelina Sulvara se distinguían en la penumbra y la miraban fijamente. Dio un par de pasos al frente para dejarse ver mejor.

		—Sí que te di fuerte —comentó—. Has tardado en despertar más de lo que esperaba. Creí que los años que has pasado por tu cuenta te habrían hecho más dura, pero sigues siendo tan blanda como de costumbre. No pareces hija mía.

		—Vaya —respondió Niki con voz ronca—, creo que eso es lo más halagador que me has dicho nunca.

		Angelina esbozó media sonrisa.

		—Admito que echaba de menos esa lengua viperina tuya. Es tu mejor atributo.

		Niki procuró que el miedo no se entreviera en su semblante. Angelina era la persona más aterradora que había conocido, lo cual era mucho decir teniendo en cuenta de dónde venía y la clase de gente con la que solía relacionarse. Cada palabra que pronunciaba delataba que no había cambiado… Al menos, no a mejor. Era posible que el aborrecimiento por su traición hubiese enfriado aún más la poca humanidad que podría haberle quedado a su madre.

		—Yo no he echado de menos nada que tenga que ver contigo —masculló Niki.

		—Lo sé, lo sé. —Aburrida, Angelina agitó la mano como para espantar un insecto molesto—. Estoy al tanto de todo lo que has hecho desde que te fuiste, Nicoletta. Lo he sabido siempre, pero ya no podía seguir dejándote a tu aire. Las cosas se han puesto muy feas.

		—No te creo —dijo Niki con una nota de inseguridad en la voz—. Si siempre has estado al tanto de mis movimientos, ¿por qué has tardado tanto en intentar eliminarme?

		—Porque una tiene que saber cuándo hacer cada cosa. A estas alturas, ya habrás deducido que intenté matarte para endiñarte una culpa que estoy desesperada por quitarme de encima. —Se cruzó de brazos—. Culpa en el sentido jurídico de la palabra, no en el espiritual.

		—No hace falta que me lo aclares.

		Angelina sonrió.

		—A lo que iba: alguien te ha traicionado, querida. Imagino que al ver que Supernova os estaba abordando ya lo sospechaste, pero yo ahora te lo confirmo. Se trata de la misma persona que lleva todo este tiempo poniéndome al día de ti y tu vida.

		Angelina pulsó un botón de su dispositivo digital de muñeca y una imagen holográfica se proyectó ante ellas. A Niki se le paró el corazón y, durante un segundo, creyó que no volvería a latirle nunca. Un joven estaba sentado en una celda, con la cabeza apoyada en la pared, los ojos cerrados y la cara contraída en una mueca de angustia. El cabello rojo de Kayl era inconfundible.

		—No…, no lo entiendo —farfulló Niki, tropezando con las palabras. Un sudor frío le recorría las manos.

		—Claro que lo entiendes, cariño —dijo Angelina con un suave tono edulcorado—. Tu amigo Kayl Antares, con el que te atreviste a darme la espalda, en realidad nunca me la dio. Ha estado informándome de todo cuanto le pedía. Aunque tampoco te creas que le pedí mucho, solo qué encargos aceptabas, cuáles rechazabas… Bueno, admito que sobre tu lío con Weid Derios también le pregunté alguna cosa. Está por aquí, por cierto; luego le diré que venga a verte —añadió con malicia.

		Niki no quería llorar, no delante de ella, pero no sabía si podría retener las lágrimas mucho más tiempo. El dolor que se extendía por su pecho era demasiado lacerante. No entendía la traición de Kayl. No la entendía.

		Y Angelina lo vio en su cara.

		—Tranquila, hija mía: cuando terminemos con esto, me aseguraré de que os veáis y podrás preguntarle todo lo que quieras. En su defensa debo decir que tiene una buena excusa. Ya te la contará. Por permanecer junto a Althius no escapó de la nave y aquí está.

		—¿Qué más quieres de mí? —inquirió Niki en voz baja, casi sin fuerzas. De pronto, se encontraba agotada y débil.

		Angelina se acercó a ella despacio y accionó el control para que su hija quedara inclinada hacia delante. Acercó su rostro a ella.

		—¿Por qué un guardia nebular gritó desesperadamente tu nombre cuando te saqué de la nave?

		Niki, consciente de lo importante que era no revelar nada sobre Lux para no ponerle en peligro, no movió ni un músculo.

		—No lo sé —respondió con frialdad—. Ya me habrías noqueado, porque no me suena.

		—No te hagas la tonta conmigo —espetó con Angelina. Por primera vez, su actitud reveló cierta impaciencia—. Hasta que no me lo digas, no vas a salir de aquí. Ni vas a comer ni vas a beber. En fin, ya sabes cómo va esto, es como cuando eras pequeña. La diferencia es que ahora está en tus manos decidir cuánto dura.

		—Te repito que no sé de qué me estás hablando.

		La expresión de Angelina era de puro desdén.

		—Tu amiguito Kayl tampoco parece saber nada. Claro que en su caso es posible que me haya dicho la verdad, pero tú no me engañas, niña.

		Niki supo entonces que su silencio jugaría en su contra por ser demasiado elocuente. Tenía que decir algo, algo que fuera creíble.

		—Se podría decir que, al pasar tanto tiempo juntos en Mitsval, al final nos caímos bien, pero no sé si lo suficiente como para que se pusiera a gritar mi nombre cuando me llevasteis… Eso me suena bastante exagerado.

		Los ojos de hielo de Angelina se entrecerraron de un modo significativo.

		—¿Por qué me da la impresión de que lo estás protegiendo?

		Niki chasqueó la lengua con exasperación.

		—Oye, el chico era majo, pero no he perdido de vista, ni un solo minuto, el hecho de que es mi enemigo natural. Tenía una orden de detención contra mí y, de hecho, iba a capturarme en cuanto la Madre Eterna nos dejara en puerto seguro. Le habrá fastidiado perder mi detención.

		—¿Quieres hacerme creer que te habrías dejado arrestar?

		—Eso ya es otro tema.

		Angelina se separó de ella, dubitativa.

		—Kayl me ha dejado caer algo sobre la posibilidad de que quieras entregarte. —Hizo una mueca de desprecio y negó con la cabeza, apartándose aún más como repelida por su cercanía—. ¿Y todo porque buscas… redención o algo así por la Operación Púlsar? Admito que cuando oí que ibas a participar en eso sentí…, no sé, cierto orgullo, quizá. Luego me enteré de tu trastorno con la culpa y ya me cuadró más con esa forma tan patética que tienes de encarar la vida. Tan pusilánime. A veces incluso recurriendo a pastillas como una vulgar drogadicta. —Hizo una pausa y se llevó el intercomunicador a los labios—. Weid —dijo, y Niki alzó la cabeza como movida por un resorte—, ven, le he dicho que pasarías a saludar.

		—Voy —se oyó al otro lado del dispositivo.

		Al cabo de un par de minutos, la puerta se deslizó hacia arriba detrás de Angelina, que no se giró. Una luz anaranjada inundó la estancia y Niki tuvo que cerrar los ojos para evitar cegarse. Cuando los abrió y la puerta se cerraba, lo vio.

		Weid Derios había sido la primera persona de la que se había… Frunció el ceño. Siempre había pensado en él como su primer amor, ese primer amor que te enseña lo que es estar enamorado y sentir que podrías ir contra el mundo entero por una persona. Pero ahora…, ahora no se lo parecía. Ahora no estaba segura de que lo que hubiera sentido por él fuera amor. Atracción, sí. Afecto, claro. Pasión, sin duda. ¿Amor?

		En algún momento de los últimos días, la concepción que Niki tenía de aquel sentimiento había cambiado. Pensó en Lux. Había gritado su nombre al ver que se la llevaban. Quizá incluso hubiera intentado ir tras ella y sus compañeros de la Guardia se lo habían impedido. Aquello le infundió calor y se sintió más fuerte y más preparada que nunca para volver a mirar a Weid.

		Posó sus ojos turquesa en los de él y tuvo la certeza de que había perdido cualquier tipo de poder sobre ella y sus sentimientos. Siempre había temido el reencuentro por si las emociones que creía enterradas resucitaban, pero no ocurrió. Y no ocurriría nunca.

		—La parejita reunida por fin —bromeó Angelina—. Voy a dejaros solos.

		—No le hagas caso —dijo Niki—. Esto está lleno de cámaras y te aseguro que va a mirar, así que cuidado con lo que dices, Weid, no sea que tan pronto como os hicisteis amigos os convirtáis en enemigos.

		—En realidad, nos llevamos muy bien, Nicoletta. No todo el mundo me odia, como tú. Ni todo el mundo quiere salir corriendo de mi lado. A diferencia de ti, hija, la mayoría de la gente sabe seguir sus lealtades.

		Niki no contestó y dejó que se fuera. Cuando la puerta se cerró, Weid se acercó un poco a ella.

		—Te veo muy guapa. —Al ver que ella ponía los ojos en blanco con hastío, sonrió algo contrariado—. Vaya, antes te gustaba que te dijera cosas bonitas.

		—Antes no me parecías un capullo integral.

		Él soltó una carcajada.

		—¿Estás resentida porque trabajo con tu madre? Venga, me consta que te enteraste hace ya unas semanas. Deberías tenerlo superado.

		—No, no, no, Weid, no te estás enterando —se exasperó Niki—. Me pareces un capullo integral en general, no solo por esto. Es algo que antes no veía y ahora sí. Llámalo…, no sé, clarividencia por el paso del tiempo.

		Weid ensanchó su sonrisa, y el gesto fue tan cautivador como de costumbre, con esos dientes relucientes y perfectos. Pero, aunque Niki seguía siendo capaz de hacer esa apreciación, ahora le repugnaba. Su cabello de reflejos dorados y bucles definidos ya no ejercía en ella el mismo efecto. ¿Qué fue lo que le hechizó de él? Que era guapo, inteligente y que le hizo caso. Eso era todo. Bastó para conquistarla porque era más que lo que habría esperado de cualquiera. Ahora que lo pensaba, era triste. Weid y ella ni siquiera tenían cosas en común, ni siquiera llegaron a tener la confianza necesaria como para compartir con el otro las heridas del corazón o las cicatrices de la memoria. Y, aunque lo hubieran hecho, Weid jamás habría podido comprender las suyas.

		De nuevo, pensó en Lux.

		—Me gustas más así que como estabas la última vez.

		En su último encuentro, Niki había pasado de la conmoción y la negación a una ira desatada. Se enfadó con él por dejarla, pero era un enfado resentido y muy poco digno, a decir verdad. No se enorgullecía de su conducta, pero por lo menos no se le había agarrado a una pierna entre ruegos y sollozos.

		—Pues yo debo decir que me disgustabas menos la última vez, cuando solo eras un imbécil con ínfulas en vez de un terrorista con las manos manchadas de sangre.

		—Venga ya, Niki. Es trabajo, sin más. Si no lo hubiéramos hecho nosotros, lo habría hecho otro.

		—Pero no de la misma manera —repuso ella, y lo miró con desaprobación. Cada palabra que le oía decir afianzaba aún más su convicción de que sus sentimientos por Weid se habían basado en una imagen idealizada que había construido de él—. Las bombas del atentado de Sunna son tu diseño, tú hiciste que algo pequeño y fácil de esconder tuviera un alcance explosivo tan grande. Si hubieran recurrido a otro, quizá el dispositivo de seguridad de Sunna habría detectado el peligro a tiempo.

		—Y por eso recurrieron a mí. Si alguien viene en busca de mi talento y está dispuesto a pagarme por él, ¿por qué iba a negarme? Yo hice las bombas, pero no fui quien las detonó. Ni siquiera me importa el motivo que mueve todo esto.

		Ni siquiera era buena persona, lo cual no era una revelación tardía.

		—Eso no te hace mejor ni te exime de nada.

		—Negocios, Niki. Yo hago mi trabajo y mi trabajo consiste en crear, en usar la ciencia para hacer algo nuevo. Lo que se haga después con eso no es cosa mía.

		Al menos Weid tenía conciencia. Se notaba en la vehemencia con la que esgrimía su defensa. Tenía la necesidad de justificar sus actos para dormir mejor por las noches. Angelina ni siquiera necesitaba convencerse de que lo que hacía estaba bien. O mal. Eso no le importaba, en realidad. No disfrutaba con el sufrimiento de personas que no conocía, pero tampoco le incomodaba lo más mínimo. Hacía lo que quería sin que su voluntad estuviera sujeta a ningún tipo de código moral o ético.

		Las personas como ella se aprovechaban de tipos como Weid.

		—Sabes perfectamente qué clase de organización es Supernova.

		—Era mucha la gente interesada en ese atentado, Niki. Mucha. Ni te lo imaginas. Supernova se encargó de la logística. Solo eso.

		—No es poco.

		Se quedaron callados un rato, mirándose. Él se acercó a ella y le colocó tras la oreja una trenza suelta.

		—No tendría que haberte dejado. Me vendría muy bien estar liado con la hija de la jefa —le dijo casi en un susurro.

		Niki arrugó la nariz.

		—Tan listo para unas cosas y tan necio para otras. Por si no lo has notado, mi madre me detesta, así que no te habría beneficiado en nada estar conmigo.

		—¿Seguro? —Le sonrió—. Te recuerdo que antes te tenía prácticamente comiendo de mi mano. Yo creo que eso a Angelina le habría gustado. Habría sabido sacarle partido y yo no se lo habría impedido, me inspira bastante más admiración que tú.

		Niki apenas tardó un segundo en escupirle a la cara. No pudo contenerse. Él se sorprendió y echó la cabeza hacia atrás en un acto reflejo, aunque no hizo mucho más. Se limitó a limpiarse la saliva con la mano.

		—No esperaba semejante muestra de cariño —comentó con sorna.

		—Lárgate —masculló ella.

		—Lo haré porque tengo trabajo, pero espero que volvamos a vernos. Me da que vas a pasar aquí bastante tiempo, Niki.

		Ella no dijo nada más. Lo vio marcharse y esperó a que Angelina apareciera por la puerta justo después, pero no lo hizo. Estaba sola y lo agradeció. La traición de Kayl todavía le quemaba y necesitaba unos minutos para controlar el fuego que amenazaba con reducirla a cenizas.

		

	
		CAPÍTULO 43

		 

		Tásidar

		 

		—Es inevitable que, si se permite una relación fluida y sin límites entre nuestros mundos, uno acabe imponiéndose al otro —estaba diciendo Domic Farelle mientras Rin apuraba una taza de té—. Distinto sería si ambos planetas estuvieran al mismo nivel de desarrollo, pero no es así.

		Se encontraban en una nave doméstica tipo yate que pertenecía al señor Farelle y a la que había invitado a Rin con su séquito en cuanto ella solicitó un encuentro con él. Se dirigían a un punto del país algo alejado de la capital, por lo que la excursión duraría varias horas. Sobrevolaban el mar, cerca de unos acantilados esbeltos y del color de las perlas sucias.

		—Estás al tanto de que el reino del que soy soberana es de carácter imperial, ¿verdad?

		Domic había insistido en que se tutearan y Rin no se negó, aunque ahora se arrepentía. Le resultaba incómoda tanta familiaridad con un desconocido. Pero la joven monarca ya se había dado cuenta de que desterrar las formalidades formaba parte de la estrategia y discurso de Farelle, que quería que la ciudadanía le percibiera como alguien no cercano a ellos, sino idéntico a ellos. Alguien sencillo que solo se codeaba con las altas esferas por representar a quienes, como él, pertenecían a las bajas. Rin observaba la refinada decoración interior del yate mientras pensaba en ello. Estaban solos en la habitación, con sus respectivos séquitos al otro lado de la puerta.

		—Así es. E imagino que precisamente por eso sabes lo que pasa cuando dos sociedades tan distintas y tan descompensadas se encuentran.

		Rin meneó despacio su taza, pensativa. Domic hablaba con suavidad y era agradable tratar con él porque no elevaba el tono ni parecía susceptible a ningún tipo de réplica; todo eso invitaba a la conversación.

		—Cuido de las tierras anexionadas a Limdal tanto como cuido de la propia capital. No pretendo que en mi reino haya ciudadanos de primera y de segunda en función de si han nacido en un territorio conquistado o no.

		—No lo pretendes…, pero ocurre, ¿verdad?

		—Puede corregirse.

		Él negó con la cabeza.

		—Siempre existirán restos de esa opresión inicial y siempre afectarán a la gente, incluso a quienes nazcan dos o tres siglos después. Eso ya se vio en Tásidar en su momento.

		—A mí no me parece haber visto esos restos aquí. Me parece que todo el mundo es libre al margen de sus circunstancias personales.

		Domic se puso en pie.

		—La libertad está sobrevalorada. A menudo lo que muchos quieren decir con libertad no es más que derecho a perjudicar a otros. ¿Y qué es la libertad comparada con el bienestar? Solo un sueño que no tiene sentido perseguir hasta que puedan hacerlo todas las personas, y hay muchas cadenas que nos lo impiden. Cadenas invisibles que rigen las clases sociales.

		—¿Es justo que quienes puedan acceder a ella no lo hagan solo porque otros no pueden? ¿No es eso convertir la imposibilidad de unos en la condena de otros?

		—Eso es porque piensas desde la perspectiva individualista que se pregona mucho desde ciertos ámbitos, pero el individuo apenas tiene valor por sí mismo más allá de la comunidad de la que forma parte.

		Aquellas palabras a Rin le desencadenaron un recelo imposible de ignorar.

		—El hombre no debe pertenecer a nada ni a nadie más que a sí mismo. Tampoco a una comunidad. Forma parte de ella, pero esta no puede ser su dueña; las personas somos valiosas más allá de lo que nos rodea. El valor de mi existencia seguiría siendo tal en un universo en el que yo fuera la única humana. No hace mucho tuve una reunión en una de mis colonias donde todavía existe la esclavitud, y en esos principios basé mi discurso sobre la necesidad de abolirla. Nada de eso se entiende sin una defensa de la libertad. Es esencial para la dignidad.

		Domic asintió, pero algo en su mirada indicaba que Rin no le había convencido, tan solo asombrado, quizá por las dotes de oratoria que mostraba a una edad temprana para los estándares de Tásidar. Notaron cómo el yate aminoraba la velocidad hasta casi detenerse.

		—Te admiro, Palvidia Rin, eres una joven que se ha abierto camino en un mundo de hombres —le dijo—. Sin embargo, hay cosas de las que no eres consciente por tu condición de mitsvalense. Mira, acércate.

		Salieron a una de las cubiertas exteriores del yate y Rin contuvo una exclamación. Se llevó una mano a los labios, sobrecogida.

		Se encontraban ante una bahía desierta en la que no había nada…, salvo montones y montones de basura que cubrían toda la superficie del agua, desde la orilla hasta donde se encontraban ellos.

		—¿Qué es esto? —musitó Rin, asombrada y horrorizada.

		—Basura. Generada tanto por particulares como por grandes empresas.

		—¿Y cómo permitís que llegue hasta este punto? ¿Os da igual tener el mar así?

		Domic sonrió, consciente de que había dado en el clavo al llevarla allí, y la joven se percató. Su amor por el océano era ya de dominio público. Pero eso no restaba gravedad a lo que tenía ante sus ojos.

		—¿Y con qué premisa podríamos impedirlo si quienes lo perpetran se escudan en la libertad?

		Rin parpadeó, confusa.

		—Entiendo —dijo.

		Los desechos se balanceaban al compás de las olas invisibles y Rin sintió congoja. Sus principios también parecían sacudirse bajo una capa de suciedad.

		

	
		CAPÍTULO 44

		 

		Ylion

		 

		La reunión tuvo lugar en una de las muchas aulas que conformaban los niveles superiores del complejo de la Guardia Nebular. Allí, los integrantes de una misión tomaban asiento ante una pantalla digital interactiva donde la figura de autoridad les daría las instrucciones pertinentes.

		La brigada encargada de rescatar a Nicoletta Rendix contaba con seis efectivos, dos de carácter ofensivo, dos de carácter defensivo y otros dos de asistencia sanitaria. Los ofensivos eran quienes marcaban el ritmo, mientras que los demás se adaptaban a sus movimientos. Lux Kentaurus y Theia Shantari tenían ese honor. Sus compañeros, una chica y tres varones, estaban sentados en el aula mientras la mayor Kestri explicaba la misión mediante imágenes que proyectaba en la pizarra virtual. El sargento Kentaurus estaba de pie al otro lado.

		—Este es el rostro del objetivo —señaló la mayor mientras apuntaba a una fotografía de Rendix. A Theia no le pasó desapercibido la expresión de Lux al mirarla, a medio camino entre el anhelo y la angustia—. Mantenerla con vida es prioritario.

		Hana, la joven que junto con su compañero se encargaría del aspecto defensivo, alzó la mano para llamar la atención de la mayor Kestri.

		—¿La localización es exacta?

		—No —respondió Lux. Valentia proyectó el mapa de Tar Nalux—. Sabemos que las instalaciones secretas de Supernova se hallan en una pared rocosa a las afueras de la metrópolis, frente a un cementerio de naves, pero el cementerio en cuestión se extiende a lo largo de cinco kilómetros. Tendremos que escanear la zona.

		—Os llevaréis una nave especial de rastreo —añadió Valentia—. Lo ideal sería que la extracción se realizase deprisa y con discreción, pero desconocemos las circunstancias exactas del enemigo, por lo que no se descarta la posibilidad de un enfrentamiento abierto. Cuando estéis allí, evaluaréis la situación concreta y la teniente Shantari os dirá cómo proceder.

		Lux apretó la mandíbula. No podía culpar a su madre por darle a Theia el poder de decisión, porque ella, a diferencia de él, no se planteaba la posibilidad de poner en peligro a toda la brigada con tal de llegar hasta Niki. Si una vez en Tar Nalux se encontraban con alguna amenaza imprevista con la que no pudieran lidiar, Theia abortaría la misión.

		—¿Se permiten eliminaciones? —inquirió Zenyat, uno de los sanadores del equipo.

		—Solo en defensa propia, pero es preferible que utilicéis el aturdidor.

		—¿Qué MDV usaremos? —preguntó Siebren, el miembro más mayor del grupo, con treinta y cinco años.

		Los MDV eran unos trajes de combate especiales, prácticamente una armadura robótica de gran volumen que ofrecía una protección casi total. Contaban con escudos retráctiles, un sistema de propulsión y un subfusil muy potente incorporado en ambos brazos. Eran difíciles de manejar y muy caros, solo al alcance de los guardias nebulares que habían recibido entrenamiento y permiso especiales para hacerlo.

		—El clase Raynor —contestó—. Tienen una matriz de defensa muy avanzada e intuitiva; de todos modos, os recomiendo a ti y a Hana que practiquéis un poco de camino a Tar Nalux.

		Siebren asintió, aparentemente satisfecho.

		—¿Alguna pregunta más? —quiso saber Valentia. Silencio—. Bien, recordad que la misión es secreta, así que no podéis comentarla con nadie más que con los aquí presentes. Salís en dos horas.

		Los miembros de la brigada se dispersaron en dirección a los vestuarios para prepararse. Antes de cruzar el umbral, Theia le dirigió una larga mirada a Lux, que ni siquiera le devolvió el gesto; estaba demasiado ocupado repasando los detalles del plan.

		

	
		CAPÍTULO 45

		 

		Tar Nalux

		 

		La llevaron a una celda de paredes blancas y luz igual de blanca, sin ventanas y sin ningún mobiliario. Allí, en aquel cubículo artificial, las horas parecían no existir. Niki se pasaba la mayor parte del tiempo entre el sueño y la vigilia.

		El siseo de la puerta al deslizarse le hizo abrir los ojos y, en la imagen algo borrosa de quien los ha tenido cerrados mucho tiempo, parpadeó y distinguió la figura de Kayl.

		—Aquí lo tienes. —La voz de su madre—. Vais a tener mucho margen para hablar de vuestras cosas, porque se va quedar contigo. Necesito su celda.

		—Qué considerada —murmuró Niki desde el suelo. Estaba tumbada, con la cara en dirección al techo y los brazos sobre el abdomen. No tenía ningún interés en moverse.

		Angelina la ignoró y se marchó.

		En la quietud de aquella burbuja nívea, Niki pudo oír la respiración de Kayl. Se sentó a su lado.

		—¿Sabes?, siempre tuve claro que querías a mi hermano más que a mí —empezó despacio. Sentía una especie de distancia al hablar, como si el golpe de su traición hubiera aturdido sus emociones—. Al fin y al cabo, estabas enamorado de él. O lo estás. Pero nunca creí que la diferencia fuera tan abismal. Nunca creí que no me tuvieras ningún aprecio.

		—Sabes que eso no es verdad, Niki —protestó él, e increíblemente sonaba dolido—. ¿Por qué me hieres de esta forma antes de darme la oportunidad de explicarme?

		—Porque sabías que lo único que quería en la vida era escapar de todo esto, escapar de mi madre. —Niki sonrió con amargura—. Y tú te encargaste personalmente de que no llegara a hacerlo jamás.

		—Conoce el paradero de Noah y Claudine. —Por primera vez, Niki lo miró a la cara—. Fue la noche de la huida —prosiguió—. ¿Recuerdas que nos separamos para que fuera más difícil que nos pillaran?

		Ella pestañeó, confusa, y asintió.

		—Y acordamos reunirnos en la roca con forma de cometa.

		—Sí. Pues Angelina me interceptó. Tú ya debías de estar fuera de su alcance, pero… —Agachó la cabeza y se revolvió el pelo con frustración—. No sé, creo que siempre había estado esperando aquello y sabía cómo manejarlo. Me enseñó fotos de ellos, Niki. —Levantó la cabeza y la miró fijamente—. Llevaba años sin ver a mis hermanos y habían crecido, pero supe que eran ellos. No sé ni si se acuerdan de mí, pero yo sí me acuerdo de ellos. Y me contó cómo son sus vidas. Los adoptaron familias distintas, buenas familias. Me dijo que todo eso podría desaparecer para ellos de la noche a la mañana si yo no colaboraba. Que les haría daño. Y yo la creí, Niki. —Su voz quebrada no daba lugar al engaño.

		La joven respiró hondo. Al cabo de unos segundos de vacilación, se decidió y cogió de la mano de su amigo.

		—Claro que la creíste —murmuró—. No creo que fuera un farol.

		—Las veces que hemos vuelto a reunirnos… No han sido muchas, pero en ocasiones aparecía de la nada para preguntarme cosas. En Axia Prime, sobre todo. Y ha seguido poniéndome al día de sus vidas y enseñándome fotos. Noah es ya más mayor de lo que era yo la última vez que le vi. Es alto para su edad y muy bueno en deporte, y ya ha ganado un par de trofeos en representación de su instituto. Y Claudine está guapísima y ha empezado la universidad hace poco. Se ha matriculado en Biología. —Esbozó una sonrisa triste—. Siempre le gustaron esas cosas.

		—¿Y no tienes ni idea de dónde están?

		—No. Ignoro su apellido actual y sus nombres de pila no bastan para localizarlos. Hizo un gesto de resignación—. El caso, Niki, es que yo jamás te habría hecho algo así. Si me hubiera amenazado a mí, me habría jugado el cuello por ti, lo sabes. Pero mis hermanos…

		—No importa, Kayl —lo interrumpió ella—, lo entiendo. Al final la asquerosa de mi madre no mentía cuando dijo que tenías una buena excusa.

		Y le dio un abrazo para reconfortarle.

		—Lo siento mucho.

		—No, lo siento yo. Tendría que haber sabido que si lo hiciste fue porque no te quedó otra en lugar de asumir que eras una rata traicionera. —Suspiró—. Tendrías que haberte ido cuando tuviste la oportunidad.

		—Sabes que no podía.

		Ella le dio un golpecito de reproche en la nuca.

		—Es increíble que Althius siga inspirándote esa debilidad.

		—Fue mi primer amor, ya sabes. Eso nos vuelve a todos imbéciles.

		Niki se rio al reconocer las mismas palabras que su amigo le había dicho unas semanas atrás, antes de que todo se complicara.

		—Primer y único, por lo que parece —comentó. No era habitual que Kayl hablara del tema.

		Él asintió despacio.

		—Es difícil olvidar todo lo que vivimos juntos.

		La víspera de su huida, Niki accedió a que Kayl le preguntara a Althius si quería acompañarlos. Aunque los tres tenían una relación estrecha, ambos amigos sabían que Althius le profesaba genuina lealtad a Angelina y por eso no le hicieron partícipe de su plan desde el principio. Althius siempre se portó con Niki como su hermano mayor, ayudándola a salir airosa de ciertas situaciones y apoyándola cuando lo necesitaba. Pero ni eso ni su idilio con Kayl, discreto aunque intenso, fue suficiente. Althius rehusó irse con ellos. Prometió que no le diría nada a Angelina, pero se desentendió del asunto, y si bien a Niki aquello no le pilló por sorpresa, el caso de Kayl fue bien distinto.

		Ahora, por suerte, los sentimientos del chico iban más a la deriva que en su dirección. No habían desaparecido, no aún, pero ya no le aturdían como antes ni ahogaban el resto de emociones. Había pasado mucho tiempo.

		—Yo he visto a Weid —le confió Niki.

		—¿Y?

		—No sé cómo pudo gustarme, te lo juro. No es más que un cerdo pretencioso. —Arrugó la nariz, asqueada—. Y no es solo que nunca me quisiera, es que creo que nunca me vio.

		—¿A qué te refieres?

		—No me conoce. Cree que sí, pero en realidad… me mira y no me ve a mí como soy, más allá del papel que haya podido desempeñar en su vida, más allá de las cosas frívolas. —Entrelazó las manos y evocó la imagen de un rostro concreto muy diferente al de Weid—. Su alma y la mía no se habrían reconocido jamás sin nuestros cuerpos, y esa clase de reconocimiento es justo lo que creo que debe de ser el amor. El de verdad.

		Kayl soltó una risita.

		—¿Desde cuándo eres tan profunda?

		—Desde que alguien me hizo entender las cosas en profundidad. Lo que te he estoy diciendo no habría sido capaz de pensarlo siquiera de no ser porque es lo único que explica… —Su voz se extinguió y, aunque Kayl creyó que se trataba de una pausa, no continuó.

		—¿Lo único que explica…? —exhortó.

		Niki sabía que allí no había cámaras ni micrófonos de ninguna clase. La habitación estaba tan vacía y bien iluminada que lo habría visto inevitablemente. Pero no. Nada. Formaba parte del aislamiento.

		—Lo que siento por alguien.

		Le costaba decir su nombre.

		—Ah, ya veo por dónde vas. Entonces, ¿sois almas gemelas, es eso?

		Ella se rio.

		—Qué cursilada, Kayl. —Le tiró ligeramente de un mechón de pelo. No se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos el contacto y la confianza de su amigo hasta que lo tuvo tan cerca—. No sé si es eso exactamente. Solo sé que con él sentía que podía ser una Niki real, porque él me veía en bruto y eso me ayudaba a encontrarme a mí misma. No sé explicarlo.

		—Es bonito. —Él volvió a abrazarla.

		—Supongo. Ojalá vuelva a verle algún día.

		—¿Le dirías todo esto que me has dicho a mí?

		—No lo sé —murmuró—. Tal vez.

		

	
		CAPÍTULO 46

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		Un álarith que se consumía en llamas o un álarith que resurgía de sus cenizas. Pesadillas y sueños. Pero ni una sola noche en blanco. Así dormía Rin últimamente. Su mente no descansaba ni cuando se suponía que tenía que hacerlo. La magistral ave de plumaje ígneo que había visto en Limdal, tan propia de su tierra, le recordaba lo lejos que estaba de casa. Había asuntos de los que ocuparse allí y, de algún modo, sentía que los estaba desatendiendo.

		Los informes que llegaban desde Mitsval traían la clase de información a la que Rin podría haberse anticipado de haber pensado más en ello. Adelante Mitsval era el nombre de un grupo de activistas mitsvalenses con presencia en todo su mundo, pero concentrados en Limdal. Abogaban por la desaparición de fronteras entre ambos planetas. Tras el atentado en Livana, se habían dedicado a sobornar a pregoneros para que leyeran sus manifiestos en muchas tabernas. Eso les ponía en el punto de mira a la hora de buscar responsables del atentado, por lo que actuaban con secretismo. Lo que Rin no había esperado era que sus palabras calaran en la gente como lo estaban haciendo.

		—Que haya habido una revuelta cooperativista en Comdia me ha pillado desprevenida, lo admito —dijo Lintra con los ojos todavía puestos en el informe.

		Estaban sentadas a una pequeña mesa circular en los aposentos de su majestad, dentro de La Pirámide, que bullía de actividad. Faltaban menos de cuarenta y ocho horas para el Día de la Proclama.

		—Parece que Adelante Mitsval sabe lo que se hace —musitó la monarca.

		—Saben a quién dirigir sus consignas y saben a qué apelar. La mujer que inició la revuelta de Comdia acababa de perder a su hijo recién nacido por una infección derivada de las malas condiciones del parto. Tiene treinta y ocho años. Dadas sus circunstancias, no es difícil convertirla al cooperativismo. Los de Adelante Mitsval se reunieron con ella y le explicaron que en Tásidar su desgracia no habría tenido lugar porque esas cosas no ocurren. Ni se habrían dado las malas condiciones en el parto ni se habrían resignado a dejar avanzar la infección por no saber hacerle frente. —Hizo una pausa y leyó un par de líneas más—. Su marido estaba con ella, por eso no la pasaron por alto.

		Comdia era una ciudad de Limdal, conocida por su Gran Templo y por una ruta de peregrinaje próxima a la que acudían religiosos de todo el mundo. Su localización la convertía en una ciudad muy expuesta a influencias extranjeras por la cantidad de gente distinta que pasaba por allí.

		—La consigna que más se repite —continuó Lintra— es que las armas empleadas en el ataque en Livana seguirán entrando en Mitsval por el contrabando y que la única forma de no estar a merced de ellas es permitir que la Corona adquiera las suyas de manera legal.

		—Y las tenemos —indicó Rin—. Todas las casas reales de Mitsval han comprado armas tasidarianas en secreto, pero no podemos usarlas sin legitimar el modo de vida de este planeta, y eso es todavía más peligroso para la nobleza.

		—Que se beneficia de un régimen incompatible con las corrientes ideológicas de Tásidar —completó Lintra—. El autonomismo en Mitsval nace del miedo o del egoísmo, no hay más.

		—No es tan sencillo, Lintra. Sé que a ti te encantaría que no existieran barreras entre ambos mundos, pero hay muchos otros puntos de vista ajenos al miedo y al egoísmo.

		Lintra hizo una mueca.

		—Disculpad —cedió—, tenéis razón.

		—¿Qué hay de los partidarios de mi primo Einar? —preguntó Rin. Los últimos días casi no había podido dedicarle tiempo a esa cuestión, pero el problema no había desaparecido—. ¿Siguen queriendo darle mi corona?

		—Por desgracia, sí. Y parece que a su causa se han sumado importantes personalidades de Yaderia. Vuestra visita causó inquietud entre ciertos sectores. El discurso sobre la abolición de la esclavitud fue polémico. —Lintra se mordió el labio con aspecto de preocupación—. Tendremos que andarnos con ojo. Según nuestros espías, los partidarios de vuestro primo son en su gran mayoría autonomistas.

		—No me sorprende. ¿Cuándo llega él?

		—Mañana por la tarde, si no recuerdo mal.

		La propia Rin había invitado a Einar a estar con ella en sus últimos días en Tásidar. Le incomodaba que permaneciera en su reino mientras ella estaba fuera. Pero además… Suspiró. De pequeños, cuando eran amigos, se pasaban tardes enteras fantaseando con Tásidar, especulando sobre cómo sería viajar a ese mundo inhóspito y fascinante; jugando a que eran exploradores, héroes limdalís capaces de hacer frente a los desafíos de ese planeta vecino. La imaginación de Einar siempre fue prodigiosa. Rin nunca se aburría con él y él lo sabía y lo disfrutaba. Ahora que viajar a Tásidar había dejado de ser un sueño y que ella estaba realmente allí, se le hacía raro hacerlo sola, sin él. La niña que había sido no lo comprendía. Invitarle era un procedimento natural, no solo por las fantasías que habían compartido en la infancia, sino porque tenía sentido a nivel diplomático; su condición de noble influyente cercano a la corona le hacía merecedor de ese viaje. Por no hablar de que, al ser uno de sus mayores rivales y el que más cerca se encontraba de todo cuanto ella amaba, poder vigilarle le daba tranquilidad.

		Una doncella se les acercó para retirar las tazas de té vacías y Rin la miró con repentino interés.

		—Tinna —la llamó. La muchacha se detuvo y miró a su soberana con los ojos muy abiertos, expectante—. ¿Vos querríais que nuestro mundo y este colaboraran y mantuvieran relaciones amistosas? Sed sincera.

		La muchacha frunció la comisura izquierda de los labios, apurada. No estaba acostumbrada a dar su opinión.

		—Bueno… —empezó—, antes de venir estaba un poco asustada. Me habían contado cosas horribles de este lugar. Y ciertamente las hay… Quiero decir…, en esos aparatos que tienen para entretenerse…, televisores…, se ven unas cosas muy desagradables. Casi infernales. Pero cuando tengo sed…, en fin…, solo tengo que abrir una llave…

		—Grifo —corrigió Lintra.

		—Eso. Y cuando mis compañeras y yo tenemos calor en la sala común, solo tenemos que pedir que bajen la temperatura de la habitación. —Pareció ganar confianza al pensar en todos los fantásticos inventos que había presenciado esos días—. Y Wiselda ayer amaneció con una jaqueca terrible que apenas le dejaba trabajar, pero nos enviaron a una curandera que le dio una píldora con agua y al poco se encontró perfectamente.

		—Entonces os inclináis al cooperativismo, ¿no?

		La joven agachó la mirada como si estuviera avergonzada.

		—Aquí todo el mundo sabe leer —dijo casi en un susurro—. Incluso quienes trabajan limpiando nuestra habitación. —Por mucho que Tinna fuera una doncella que formaba parte del personal de cámara de la reina, en La Pirámide formaba parte del séquito real, por lo que era el equipo de mantenimiento del edificio quien se ocupaba de atender su estancia y no ellas mismas, como habrían creído—. Saben leer y escribir. Y además…

		—¿Además? —exhortó la reina ante el silencio de la sirvienta.

		—Una de ellas hablaba nuestro idioma… Y cuando se despidió de nosotras diciendo que no vendría a trabajar los próximos días, nos habló de una cosa…

		Lintra, con una sonrisa mal disimulada, preguntó:

		—¿Una cosa que empieza por «va»?

		Tinna sonrió ampliamente.

		—¡Sí! Dijo que tenía vacaciones. Y resulta que aquí la gente no trabaja todos los días. A veces se les permite permanecer en sus hogares para descansar y… —titubeó, y se sonrojó—. Quizá eso fuera mentira y quiso reírse de nosotras, pero también nos dijo que esos días le pagaban de todos modos.

		—No es mentira —resolvió Lintra—. Aquí funciona así.

		—Pues debo decir que no me parece bien tomarse días de descanso y, aun así, cobrar —protestó la joven, indignada al comparar su situación—. Es un descaro. Pero si a nadie le parece mal…

		Rin sabía que lo decía en serio, pero solo porque no entendía que en ese mundo aquello constituía un mínimo exigible.

		—En cualquier caso, no es algo que deba quitaros el sueño —dijo Rin—. Esa clase de políticas no pueden implementarse en Mitsval de momento. Podéis retiraros.

		La doncella hizo una reverencia rápida y ágil y se fue.

		—¿Tan segura estáis de que no podría hacerse en casa? —inquirió Lintra.

		—Uno de mis consejeros del tesoro me lo ha dejado claro: Mitsval no tiene tanto poder adquisitivo como Tásidar. Hay ciertas cosas con las que no podemos ni soñar. —Rin hizo una pausa—. Esto me lleva a pediros algo que lleva días rondándome la cabeza: necesito un tutor, uno que me enseñe sobre cuentas y cómo funciona la riqueza. Está claro que es importante y hay muchas cosas que no termino de entender. Es todo tan… abstracto…

		—¿Qué hay del príncipe Yassir? Me consta que os lleváis bien.

		—Así es, pero desde que llegamos apenas hemos tenido ocasión de vernos. No coincidimos mucho.

		—Tiene una agenda apretada —concluyó Lintra mientras seleccionaba otra carpeta digital con contenido sobre el estado de los territorios de ultramar de Limdal.

		Rin se quedó pensando en Yassir. Se sentía cómoda con él, le parecía alguien decente y, desde un punto de vista estratégico, casarse con él era un movimiento astuto. Como aquel era un acuerdo que mantenían en el más absoluto secreto, no forzaban las circunstancias para coincidir por no levantar sospechas. Pero el caso era que coincidían poco. Como su acompañante bien había dicho, Yassir tenía una agenda apretada. Y ella también.

		

	
		CAPÍTULO 47

		 

		El espacio

		 

		La nave de transporte de la Guardia Nebular atravesaba el vacío en dirección a Tar Nalux a una velocidad constante pero imperceptible desde dentro. El viaje era largo y la mayoría de la brigada estaba durmiendo.

		Lux Kentaurus y Theia Shantari se encontraron por casualidad en el área de descanso.

		—Oh —dijo Theia al ver a su compañero iluminado por la tenue luz de los frigoríficos y la que emitían las pantallas que estaba consultando—, creí que estarías descansando.

		—Estoy poniéndome al día —respondió él—. He pasado mucho tiempo fuera y lo cierto es que habéis recabado mucha información nueva.

		—Me sorprende que estés dispuesto a pensar en algo que no sea rescatar a esa chica —comentó ella mientras se sacaba un refresco de la nevera y se sentaba sobre la mesa circular en la que él apoyaba los codos.

		Lux alzó la cabeza y le dirigió una mirada de advertencia.

		—No he olvidado cuál es mi trabajo, Theia.

		—No, has decidido ignorarlo —replicó ella con tono molesto.

		Él entornó los ojos.

		—¿Crees que esta misión responde a una voluntad meramente egoísta?

		—Lo creo, sí. Te conozco y es obvio que sientes algo por esa contrabandista. Y no voy a entrar a juzgar eso porque lo cierto es que no la conozco más allá del currículum criminal que arrastra…

		—Presunciones —respondió Lux—. No es culpable de los delitos más graves. No tuvo nada que ver con el atentado de Sunna.

		—¿Cómo puedes estar seguro de tu juicio cuando es evidente que ella te lo nubla? —protestó Theia—. Igual que a la mayor Kestri le nubla tu amor por ti. Debería haberte retirado del caso en cuanto te sacamos de esa nave de refugiados.

		—Siempre hablas como si lo supieras todo de todos, Theia, y no es así. Tener su custodia es crucial para nosotros porque nos puede ser útil… Y sí, tengo un interés personal en sacarla de allí. Lo uno no anula lo otro.

		Lux nunca le había hablado con tanta severidad y pareció que Theia reaccionaba. Suspiró y hundió los hombros al tiempo que jugueteaba con la lata, en cuya superficie dibujaba círculos invisibles con el pulgar.

		—Admito que es raro que la propia Angelina Sulvara acudiera en persona a sacar a Rendix de ahí.

		El asalto a la Madre Eterna había durado unos minutos, pero cada detalle palpitaba con fuerza en la memoria de quienes habían participado. Sobre todo el rostro de Angelina Sulvara, la líder de Supernova. Coincidir con ella y salir indemne era todo un acontecimiento.

		—Tenemos que ayudarla, Theia —insistió Lux—. La explosión en su residencia de Axia Prime fue una trampa, querían inculparla y, de paso, quitársela de en medio. Si querían inculparla es porque Supernova está involucrada en el atentado.

		Ella se bajó de la mesa y se sentó a su lado para observar de reojo los informes.

		—La policía de Sunna capturó a varios de los terroristas —resumió Theia, que llevaba semanas colaborando con los distintos cuerpos de policía de Tásidar en aquel asunto—. Todos resultaron ser de Mitsval. Pertenecen a una organización llamada Mitsval Digno que se define como autonomista. Sospechamos que les financian los nobles de su planeta.

		—Pero no pudieron hacer esto solos. Tienen que contar con simpatizantes entre los ciudadanos de Tásidar.

		—Así es —asintió Theia—. El gremio de contrabandistas tiene todas las sospechas encima, claro.

		—Me sorprende que el compromiso de los terroristas con el autonomismo sea tan fuerte como para jugársela así. —¿Acaso no les preocupaba la cadena perpetua?, pensó Lux.

		—Pues no te sorprendas tanto —replicó ella, y el tamborileo de sus uñas por la lata produjo varios sonidos metálicos en medio del silencio—. Estaban muy enterados de cómo funciona la justicia en Tásidar, sabían que no se los iba a someter a torturas y que no tenemos pena de muerte.

		Lux frunció el ceño.

		—¿Podría ser que fueran presos condenados a muerte en Tásidar y que los nobles les contrataran para perpetrar el atentado aquí con la promesa de que salvarían la vida? —sugirió—. En el caso de que los sobornaran con indultos, se librarían de la muerte tanto si escapaban a nuestra justicia como si no.

		—Es lo que estamos barajando, sí. Lo que significa que los verdaderos artífices siguen sueltos.

		—Supernova es la respuesta a esa incógnita, estoy seguro.

		Theia le puso una mano en el hombro y se lo apretó en un gesto amistoso.

		—Confiaré en ti. Pero has de saber que esta operación la llevo yo y que cuidaré el equilibrio entre el éxito de la misión y la integridad de la brigada, con los sacrificios que implica cada cosa. No me pongas las cosas difíciles cuando estemos ahí fuera, por favor.

		—Haré lo que pueda —fue cuanto pudo prometer Lux—. Necesitamos que esto salga bien.

		Theia asintió y se puso en pie. Antes de irse, se volvió hacia su amigo y le dedicó una sonrisa tenue.

		—Me alegra que estés de vuelta. Nos lo hiciste pasar fatal mientras estuviste en paradero desconocido.

		Lux la miró a los ojos.

		—Me cuidaron bien —respondió intencionadamente.

		La teniente asintió. Sabía qué era lo que su compañero necesitaba oír y, dado que en Tar Nalux no podría permitirse ser considerada, decidió serlo entonces.

		—La sacaremos de ahí.

		

	
		CAPÍTULO 48

		 

		Tar Nalux

		 

		Angelina estaba terminando de prepararse para salir de misión. Althius llevaba a Niki esposada a petición de su madre, que quería verla antes de partir. Niki quería hablar con él, pero no llegó a atreverse y recorrieron los pasillos en silencio. Tampoco tenía muy claro qué quería decirle.

		—Estaré fuera unos días —dijo Angelina sin mirarla, con la atención puesta en un subfusil reluciente y decorado con motivos metalizados—. Cuando vuelva, veré qué hago contigo. Aunque no te lo creas, no lo he decidido aún. Ahora que te he visto, ya no me resulta tan fácil ordenar tu muerte. —Ladeó la cabeza, fingiendo cierta preocupación—. Quizá sí tenga instinto maternal, después de todo.

		Niki reprimió una sonrisa sardónica.

		—¿Y se puede saber quién va a tener la mala suerte de cruzarse contigo ahora?

		—No, no se puede —contestó justo antes de mirarla. Se acercó a ella—. Es probable que cuando vuelva te dé una última oportunidad de redimirte por tu traición. Aún no sé en qué términos, pero deberías pensar en ello estos días.

		—No tengo nada que pensar.

		—Ya veremos.

		La cogió con fuerza de la mandíbula y le dio un sonoro beso en la mejilla. Niki apartó el rostro y Angelina esbozó una sonrisa felina. Acto seguido, le indicó a su hijo que la devolviera a su celda y se marchó. La joven comprendió que, en su ausencia, era su hermano quien quedaba al mando. Al dejarle al frente mientras ella era prisionera, Angelina estaba probando la lealtad de su primogénito y los dos lo sabían. La conocían muy bien.

		—Sí que delega en ti —comentó Niki en el camino de vuelta—. La última vez que te vi, te trataba igual de mal que a mí.

		—Es su forma de hacernos fuertes, Niki —repuso Althius al cabo de un rato, arma en mano.

		—Éramos niños. No necesitábamos ser fuertes, solo que nos quisieran.

		—¿Desde cuándo eres tan pusilánime?

		—¿Y tú desde cuándo eres tan cruel? ¿Vas a retenerme aquí contra mi voluntad sabiendo que es posible que luego me mate?

		—¿Y qué quieres que haga? —Ni siquiera la miró ni se inmutó al oír hablar de su muerte. Quizá llevaban demasiado tiempo separados—. Elegí mi camino la noche que decidiste fugarte. No decidí quedarme por miedo, como crees, sino porque me pareció lo más inteligente. Y ahora soy yo quien te apunta con un arma mientras tú estás esposada.

		—También eres tú quien puede cambiar eso —lo intentó Niki de nuevo.

		—A costa de mi vida. No tuvo reparo en intentar matarte a ti. No lo tendrá conmigo.

		—Tampoco es que lo esperes. No sabes renunciar a las cosas. Sacrificarte… No entiendes ese concepto, ni siquiera por Kayl. —Por primera vez, la expresión de su hermano delató cierta debilidad al oír el nombre, pero el gesto desapareció tan rápido como había surcado su rostro—. ¿Sabes por qué está en la celda conmigo? En lugar de escapar cuando asaltasteis la nave, se quedó a tu lado porque estabas inconsciente y no pudo dejarte.

		—Cierra la boca, nada de eso te concierne.

		Niki no añadió nada, pero sabía que había dado en el clavo. Se detuvieron frente a la puerta de su celda. Antes de que Althius la abriera, la contrabandista lo miró.

		—Yo lucharía por ti si ella quisiera hacerte daño.

		—Y perderías —contestó él mientras le quitaba las esposas.

		Tras esas palabras, la puerta se abrió, Niki retrocedió un paso para entrar, sin dejar de mirar a su hermano, y luego se cerró.

		Se giró y vio a Kayl durmiendo en el camastro junto a la pared. Todo sería más fácil si no él no estuviera allí, pero la preocupación que sentía por su amigo quebraba su voluntad. Hacía que considerase en serio la posibilidad de negociar con Angelina.

		

	
		CAPÍTULO 49

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		Como de costumbre, fue otra pesadilla lo que la despertó aquella mañana, aunque lo único que recordaba esta vez era el graznido al unísono de tres álarith de distinto color que se precipitaban hacia ella, con el ejemplar de plumaje naranja y rojo en el centro. En cuanto a lo demás, sabía que había estado relacionada con el futuro de su reino y la pérdida de su control. Durante toda su vida, no había hecho otra cosa que estudiar y prepararse para ser reina: sabía de dónde venía, lo que habían hecho sus antecesores, lo que habían sacrificado. Ahora era su turno y tomar la decisión más difícil de los últimos siglos era su responsabilidad.

		Un cambio brusco podía traer el desastre.

		—Lintra —dijo sin mirar a su acompañante.

		La mujer, que había sido su mentora en tantas cosas y prácticamente una amiga en otras, alzó la cabeza. Estaban desayunando en la terraza de los aposentos de la reina, con las espléndidas vistas del mar y la ciudad tasidariana a lo lejos, esa urbe de metal y hormigón que se alzaba hacia el cielo como una colección de cuchillas.

		—¿Sí?

		Rin suspiró. Notaba cómo la sangre le fluía por la cabeza, y no sabía si era por la presión que sentía o por el intrincado recogido de trenzas y abalorios que le habían hecho esa mañana.

		—Voy a declararme autonomista —anunció.

		Lintra abrió los ojos como platos, incrédula.

		—Pero…

		—Ya sé que no lo esperabais. Sois la primera persona a la que se lo digo.

		Lintra se mostraba tan confusa que ni siquiera pareció reparar en sus palabras.

		—¿Deseáis que os disuada? —dudó—. ¿Me lo decís para que intente convenceros de lo contrario?

		—No, aunque no tengo problema con que intentéis disuadirme. Si lo conseguís, será porque no lo tenía tan decidido —afirmó Rin, sintiendo confianza en lo que decía—. Pero no creo que logréis persuadirme. Es algo que he meditado mucho. Seguramente más que cualquier otra cuestión en toda mi vida. —Miró al exterior, al horizonte que se extendía ante ellas, tan opuesto a las vistas que le ofrecía cualquier punto de su reino—. Lintra… Creo que Mitsval debería tener la oportunidad de crecer por sí sola, de seguir su rumbo sin influencias externas que puedan mermar la naturaleza de nuestro mundo. Mirad cómo es Tásidar… Es lo que es por sí mismo, porque siguió su camino y le llevó hasta aquí. Su historia es suya; sus logros y sus faltas, también. Yo quiero eso para mi tierra.

		Lintra asintió despacio, entre sorprendida y comprensiva.

		—Entiendo lo que decís y creo que tiene sentido… Pero os estáis olvidando de las vidas particulares de vuestros súbditos. ¿Qué importa el futuro cuando a día de hoy hay tanta gente sufriendo por cosas que podrían solucionarse sin esfuerzo con la tecnología tasidariana?

		—¿Que qué importa el futuro, Lintra? —Rin clavó la vista en los rascacielos que las rodeaban—. Los reyes no podemos permitirnos pensar en pequeño. Claro que nos interesa cuidar de nuestros súbditos de hoy, pero también debemos preocuparnos por los de mañana. Quizá vuestro mundo otorgue soluciones sin esfuerzo, pero sin esfuerzo no significa sin sacrificio. A la larga se acabaría pagando. —De eso no le quedaba duda. Tásidar podía presentar muchas innovaciones, pero eso no lo convertía en un mundo altruista—. Lo queramos o no, ambos planetas se conocen y sería ingenuo pensar que ya no van a seguir relacionándose, por pequeña que sea esa relación. Tal vez esa dosis mínima sea lo prudente. Puede que dentro de veinte años se produzca otra cumbre con este debate. Pero de momento creo que esto es lo más sensato.

		Lintra suspiró, rendida.

		—Os veo muy segura. Sois la reina y trabajo para vos. Acataré vuestra decisión con el debido respeto.

		Rin le cogió de la mano y le dio un apretón cariñoso.

		—Gracias.

		—¿A quién más vais a decírselo?

		—Quizás a Yassir.

		Lintra alzó las cejas.

		—¿El soberano de Harak que es claramente cooperativista?

		—He dicho quizás. —Frunció los labios al pensar en cómo reaccionaría el sultán—. En cualquier caso, no pretendo compartirlo con nadie hasta el Día de la Proclama. ¿Cómo será dicha jornada?

		—Se celebrará en un estadio… Ya habéis visto alguno: esos recintos grandes con gradas para los espectadores. Prepararán el escenario para que vos y los demás monarcas hagáis una presentación del reino al que representáis, con hologramas e imágenes que se proyectarán en el campo, frente al escenario dispuesto, y deis así a conocer vuestra postura con respecto a la relación entre Mitsval y Tásidar. Se espera que la justifiquéis, pero no es imprescindible. El despliegue de imágenes será bueno para que los ciudadanos de Tásidar comprendan qué reinos están decididos a estrecharles la mano y cuáles no.

		—¿Será al aire libre? —Inquieta, Rin no pudo evitar recordar el atentado.

		—Sí. Me he estado informando sobre el dispositivo de seguridad que han preparado y es increíble, podéis entrar tranquila —la apaciguó Lintra—. Nadie entrará armado más allá de las fuerzas de seguridad. Se cerrará el espacio aéreo para todos los vehículos privados, solo podrán circular las fuerzas de seguridad y una única nave o publicitaria o de algún medio periodístico. Va a ser un acto muy importante, se retransmitirá en todo el mundo.

		—Me gustaría conceder una entrevista la víspera del evento.

		Lintra frunció el ceño.

		—¿A qué os referís?

		—No quiero que lo primero que oigan de mí los súbditos de este mundo sea el discurso en el que digo que no quiero tener nada que ver con ellos —explicó Rin—. Quiero que puedan formarse una idea previa al margen del debate. Quiero que me pregunten por mí, por mi condición de mujer gobernante, por mis tierras, mi cultura… Ya sabéis. Desde que he llegado no han dejado de llegarnos propuestas de ese tipo, ¿verdad?

		—Así es, pero…

		—Pues preparadlo todo —le ordenó—. Escoged al entrevistador o al canal que consideréis oportuno.

		Mientras Lintra empezaba a valorar las opciones, Rin desvió la vista al mar y recordó las toneladas de basura que había presenciado.

		

	
		CAPÍTULO 50

		 

		Tar Nalux

		 

		Aquella era una estación artificial de forma esférica que había aprovechado los restos de un asteroide para la construcción de la base. Era un lugar árido y oscuro, de cielos rojizos y anaranjados debido a un efecto óptico producido por una mezcla de gases naturales. La metrópolis, en la que se concentraba casi toda la actividad, era sombría y estaba descuidada. A las afueras se extendían kilómetros y kilómetros de tierra baldía a distintos niveles. Una pared rocosa, de unos ochenta metros de altura, separaba un nivel de otro; frente a ella había cientos de naves viejas, oxidadas y en ruinas. Tenía que ser allí.

		La brigada de la Guardia Nebular recorría la zona con una nave avanzada de reconocimiento y no tardaron en detectar el hueco artificial que atravesaba la pared: el lector les mostró decenas de cavidades de distintos tamaños, toda una estructura que permitía la vida en el interior. Tenía que ser allí.

		Bocetaron un plano de las instalaciones basándose en las lecturas del detector y lo compartieron en sus dispositivos de muñeca, que a su vez proyectaría la información en sus visores. El traje estándar de la Guardia Nebular era negro e incluía un casco cuya tecnología les daba información adicional de lo que veían. En las articulaciones y otros puntos del traje, varias líneas luminosas de color azul recorrían la tela.

		Perforaron la parte superior de la pared rocosa con un taladro incorporado en la nave de reconocimiento y pronto llegaron a la zona hueca, al final de un pasillo de las instalaciones interiores. Por lo que indicaban las lecturas de la nave, ahí no había nadie. Siebren, uno de los MDV con el traje armadura, se quedaría en la nave con August, el otro sanador junto con Zenyat, que acompañaría a Theia y a Lux al interior escoltados por Hana, la otra MDV.

		Habían decidido esperar a la noche para actuar con el fin de poder aprovechar cierto elemento sorpresa. Se dirigieron a la sala en la que se encontraba el panel de control principal y piratearon el sistema para que no saltaran las alarmas y solo ellos, desde su dispositivo de muñeca, tuvieran el control de las luces. Theia era muy hábil en operaciones de ese tipo. A continuación, avanzaron con cuidado por los pasillos. En un par de ocasiones tuvieron que noquear a desconocidos. Aunque no iban todo lo deprisa que a Lux le habría gustado porque la cautela era fundamental. El rostro de Niki quemaba en su memoria.

		 

		Althius entró a la sala de control por segunda vez aquel día. La primera no constituyó una experiencia agradable, pues había descubierto que, en realidad, no estaba sustituyendo a Angelina en su ausencia. No del todo, al menos. Neilaria Maru, una mujer bastante severa y de complexión robusta, era quien de verdad tenía el poder. Althius no creía que fuera mucho mayor que él; nueve o diez años, a lo sumo. Pero no estaba emparentada con Angelina y los quince años que llevaba trabajando para Supernova no eran la vida entera que le había dedicado él.

		Odiaba admitirlo, incluso ante sí mismo, pero le había molestado ver que Neilaria tenía que dar el visto bueno a sus decisiones y podía relegarlo a un segundo plano en cuanto se le antojara. Era como si lo estuvieran examinando… una vez más.

		Si había vuelto a la sala de control era solo porque algo no iba bien.

		—Es una clara brecha en nuestro sistema de seguridad —estaba diciendo Neilaria—. Althius —lo llamó mientras él se acercaba—, supongo que estás al corriente de que cuatro individuos no identificados están avanzando por la base y ninguno de los hombres que les enviamos logra neutralizarlos.

		—¿Por qué no están encendidas las luces de emergencia? —inquirió.

		—Porque las han pirateado. Tendríamos que encenderlas manualmente.

		Althius se fijó en las imágenes de las cámaras de vigilancia. Las principales no estaban operativas, lo cual también debía de ser cosa de los intrusos. No se distinguía demasiado, pero las siluetas parecían ir enfundadas en un traje como el de…

		—¿Es la Guardia Nebular?

		—Eso creemos —dijo Neilaria—. Este procedimiento es muy propio de ellos.

		—¿Y qué están haciendo aquí?

		Neilaria se encogió de hombros como si estuviera confusa, pero su rostro no reflejaba ningún tipo de desconcierto.

		—Yo diría que se dirigen a las celdas.

		Claro, iban a por Niki y Kayl. ¿Tenían a la Guardia Nebular de su parte? ¿Cómo? ¿Por qué?

		—Deberíamos… —empezó a decir Althius.

		—Nada de deberíamos. Esto no estaba previsto y Angelina dejó claro que, en caso de amenaza, yo estoy al frente —declaró ella con firmeza, sin darle ocasión a pronunciarse—. La situación es delicada, Althius. Esta base es tan secreta que solo estamos aquí veinte personas, seis de las cuales ya han caído y dos son prisioneras. —Soltó un bufido de exasperación—. Recolocaré a los efectivos según el protocolo de emergencia. Tú ve a por tu hermana y a por el otro y llévalos al módulo de aislamiento.

		Aquel módulo estaba separado del resto de las instalaciones, y se accedía a él por un complejo laberinto de túneles y contraseñas. Perder a Niki sería una derrota para Angelina, y Neilaria no podía permitirse defraudarla.

		Althius tuvo la sensación de que su madre nunca confiaría en él. Era perfectamente capaz de hacerse cargo de la situación, pero allí estaba, obedeciendo órdenes. Comportándose como un peón prescindible, del mismo modo que lo era Neilaria aunque no lo creyera. Si algún día fracasara y necesitara auxilio, él no tendría el respaldo de una brigada de la Guardia Nebular, como sí lo tenía su hermana. No tendría el respaldo de nadie salvo, quizá, la propia Niki.

		—Entendido —asintió, y apretó los puños para tragarse la rabia.

		Se dirigió a las celdas.

		 

		Niki supo que pasaba algo nada más ver la cara de su hermano.

		—Han venido a buscarte —le dijo.

		Kayl se incorporó y se puso tenso. Ella frunció el ceño.

		—¿Quiénes?

		—La Guardia Nebular.

		«Lux», pensó de inmediato, y se levantó de golpe.

		—¿Y has venido para asegurarte de que no nos encuentren?

		—Eso es lo que me han ordenado.

		La contrabandista alzó las cejas.

		—¿Ordenado? Creía que eras tú quien daba las órdenes.

		—Yo también lo creía. —Suspiró—. Puede que me equivocara al no ir con vosotros, Niki —admitió en voz baja—. Y puede que estés en lo cierto y no tenga ni idea de lo que es el sacrificio. Pero Kayl sí lo sabe. —Por primera vez desde que había llegado, lo miró fijamente—. Gracias por quedarte conmigo en la nave.

		Kayl tragó saliva y clavó la vista en los ojos helados de Althius.

		—Para ser justos, fui yo quien te dejó inconsciente —intentó bromear, pero ambos hermanos lo conocían demasiado bien como para dejarse convencer por esa fachada de ligereza.

		—Para evitar que capturase a mi hermana. —Althius lo observaba con mucha atención, como si quisiera retener su imagen—. Te quedaste y no tenías por qué.

		—Lo haría de nuevo —afirmó, y dio un paso hacia él.

		Althius apretó la mandíbula y ahora sí apartó la mirada de Kayl, agachando la cabeza.

		—Podéis iros —dijo con tono inexpresivo—. Reuníos con vuestros amigos de la Guardia y salid de aquí.

		—¿Y tú? —preguntó Kayl con una nota de desesperación.

		—Me las apañaré.

		—No…

		—Dejadme hacer esto por vosotros, por favor. —En esta ocasión, su voz sí dejó traslucir cierta emoción.

		Niki se lanzó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos en un abrazo sincero.

		—Gracias —le susurró al oído.

		Él la estrechó y la dejó marchar. Niki salió al pasillo y se volvió para asegurarse de que Kayl le seguía, pero este estaba demasiado ocupado mirando a Althius. Era una despedida. Otra vez. Había tanta intimidad en la mirada que compartían, tanta electricidad en su cercanía, que Niki se sintió obligada a apartar la vista.

		Caminó despacio para darle tiempo a Kayl a alcanzarla y, cuando lo notó detrás, aceleró el paso. Althius se fue en dirección contraria, probablemente de vuelta a la sala de control.

		—Necesitamos armas —dijo Niki.

		Althius no se las había facilitado porque eso lo delataría. Ya había hecho mucho por ellos.

		—¿Y de dónde las sacamos? —Kayl sonaba algo ausente; sin duda, seguía dando vueltas al encuentro que acababa de producirse.

		Niki lo pensó un momento y pronto tuvo la respuesta. Chasqueó los dedos.

		—En el despacho de Angelina. Vamos.

		El despacho no estaba demasiado lejos y recorrieron las instalaciones con cautela, procurando no ser vistos. Aquello les recordó mucho a la noche en la que desertaron, aunque en esa ocasión no contaron con una distracción tan útil como la que constituía una brigada de la Guardia Nebular.

		—Ha venido a buscarte, ¿eh? —comentó Kayl en voz baja tras doblar una esquina.

		—Quizá no sea él.

		—Sabes que sí lo es.

		Niki reprimió una sonrisa, aunque no dijo nada. Por fin llegaron al despacho de Angelina, cuyas puertas no estaban custodiadas, pero exigían una clave para entrar.

		—¿Y ahora qué?

		—Joder, es que no tengo ni idea…

		Pero se calló de golpe al darse cuenta de que el sistema informático por el que se regían las instalaciones había activado el modo de emergencia y en el modo de emergencia algunas cosas cambiaban su funcionamiento. El requisito para acceder al despacho de Angelina era uno de ellos. La puerta no pedía una clave. Pedía una coincidencia de ADN, que normalmente era un método mucho más seguro que una simple serie numérica que cualquiera podría conseguir.

		Normalmente.

		Niki sonrió. El panel que se había desplegado de la puerta no mostraba un teclado, sino una lámina de cristal en la que podía depositar cualquier muestra.

		—No me puedo creer esta suerte —murmuró Kayl mientras Niki escupía—. Qué asco.

		La lámina se ocultó en el panel de control de la puerta y, tras unos segundos, este emitió una luz verde. Entraron.

		Las armas estaban a la vista, colgadas en un panel inclinado junto al escritorio. Cogieron dos subfusiles automáticos, comprobaron que estuvieran cargados y se dispusieron a salir de allí, pero entonces Niki miró las pantallas apagadas del ordenador personal de su madre y se detuvo. Se mordió los labios, pensativa.

		—¿Niki?

		—Haz guardia en la puerta, yo tengo que mirar una cosa —resolvió ella.

		Se sentó en la silla de Angelina y empezó a teclear. Tenía que saber qué adónde había ido, en qué estaba metida.

		 

		Hana, cuyo MDV ofrecía una resistencia sin igual, bloqueó la entrada al pasillo que conducía a las celdas mientras cinco figuras enemigas disparaban contra ella. La matriz de defensa ofrecía un límite temporal de unos seis segundos antes de recargarse, por lo que la joven debía combinar bien ofensa y defensa.

		—¡Daos prisa! —les pidió a sus compañeros por el comunicador que conectaba a toda la brigada.

		Theia tenía un dispositivo digital portátil con el que controlaba el sistema informático de las instalaciones, lo que le permitía bloquear puertas a voluntad. Había tardado un rato en configurarlo, pero aquella era su especialidad y ahora les estaba resultando muy útil; además, le daba acceso a información que les permitía anticiparse a los acontecimientos. Su casco proyectaba los datos en un primer plano ante sus ojos.

		—Parece que una de las celdas se ha abierto hace ocho minutos —anunció ella, girándose hacia Lux—. Es probable que los hayan sacado de allí. Se habrán anticipado a nuestras intenciones y no tengo ni idea de dónde pueden estar.

		—No puede ser —murmuró él, revolviéndose el pelo con impotencia.

		—Es lo que hay. —La teniente suspiró, indecisa—. Si en diez minutos no hemos dado con ellos, me veré obligada a abortar la misión.

		Lux respiró hondo y asintió.

		—Pues démonos prisa.

		Aceleraron el paso y, al doblar una esquina, Lux se encontró con un subfusil apuntándole a la frente. El pánico inicial dio paso a la sorpresa cuando reparó en quién le apuntaba. La luz rojiza de emergencia iluminó su cabello del mismo color.

		—¿Kayl?

		Él parpadeó con sorpresa.

		—Creí que erais… —balbució, y retiró el arma a toda prisa—. No importa, gracias por haber venido.

		—¿Dónde está Rendix? —exigió saber Theia antes de que Lux pudiera decir nada.

		—Aquí. —Y se hizo a un lado para que los guardias nebulares pudieran entrar.

		Lux vio a Niki sentada frente a un escritorio repleto de pantallas y proyecciones holográficas. Estudiaba con atención unos gráficos y entonces, por el rabillo del ojo, percibió que tenía compañía. Al verlo, se quedó paralizada y se olvidó de lo que la rodeaba. Lux también. Corrió en su dirección mientras ella se levantaba y caminaba hacia él. Antes de que pudiera darse cuenta, estaba entre los brazos del guardia, que la abrazaba con fuerza, dejándole claro que la había echado de menos, que había ido hasta allí solo por ella y que le importaba lo suficiente como para jugarse la vida.

		Cuando se separaron, Lux tomó su rostro entre las manos.

		—¿Estás bien?

		Ella puso una mano sobre la de él.

		—Ahora sí.

		Se sostuvieron la mirada, pero no tuvieron ocasión de añadir nada más por la presencia de sus compañeros.

		—¿Por qué estáis libres? —quiso saber la teniente Shantari, obviando las evidentes y muy inapropiadas muestras de afecto de las que había sido testigo.

		—Nos liberaron —se adelantó Kayl desde el umbral de la puerta—. Un viejo amigo.

		—¿Podría ser una trampa? —sugirió el sanador.

		—No lo es —aseguró Niki—. Estábamos listos para marcharnos, pero me he parado aquí para averiguar en qué anda metida Sulvara.

		—¿Dónde está? —quiso saber Theia.

		—Ni idea. La han contratado para algo.

		La teniente frunció los labios en una mueca pensativa y, al cabo de un par de segundos, se precipitó al escritorio y empezó a teclear. Pronto se cansó, sin embargo, y optó por copiar la información de los ordenadores y pasarla a su propio dispositivo.

		—Listo —dijo al terminar—, lo revisaremos cuando hayamos salido de aquí. En marcha.

		La huida fue sencilla hasta que llegaron a la zona del hangar, donde había varios vehículos estacionados. Al otro lado estaba el pasillo por el que tenían que escapar. El MDV de Hana estaba al treinta por ciento de su capacidad y, aunque Zenyat intentaba repararlo sobre la marcha, no bastaba. En el hangar se encontraron con seis enemigos, entre los que había una mujer con un antebrazo robótico. El enfrentamiento fue breve y no hubo bajas en ninguno de los dos bandos, aunque uno de ellos le hizo a Kayl una herida bastante fea en el hombro. La mujer morena fue la última que quedó en pie y, antes de que la aturdieran con una de las pistolas, logró zafarse de Lux con un manotazo del brazo robótico que lo lanzó al suelo. Niki corrió hacia él, le ayudó a ponerse en pie y se retiraron tan deprisa como pudieron.

		Los otros dos miembros de la brigada esperaban en la superficie con todo preparado para salir de la estación espacial.

		 

		Noventa minutos más tarde, en la sala de control, Althius esperaba con la mirada fija en la puerta. Neilaria entró con una expresión iracunda que no se esforzaba en disimular.

		—Malnacidos de mierda —masculló—. ¿Cómo podían tener el control de tantas cosas?

		—Eso mismo me pregunté yo cuando llegué a las celdas y vi que la puerta estaba abierta. Han sido muy listos.

		—No, uno de ellos es muy listo. El que pirateó todo el sistema. —Lanzó un escupitajo al suelo y a Althius le pareció distinguir sangre entre la saliva.

		—De todas maneras, la tecnología de estas instalaciones está obsoleta —repuso él, impasible—; no éramos rival para los recursos de la Guardia Nebular.

		—Me va a tocar informar a tu madre de este fracaso estrepitoso.

		Él asintió con la cabeza y se apoyó en una de las paredes, cruzando los brazos sobre el pecho sin molestarse en fingir compartir su preocupación.

		—Te preguntará por qué no usaste el gas —comentó.

		—Porque solo ella puede activarlo.

		—En situaciones normales, sí; pero en una situación de emergencia lo que se requiere es su ADN.

		—¿Y qué diferencia hay?

		—La diferencia es que sí tenemos su ADN —dijo Althius con calma, y se señaló a sí mismo.

		Neilaria abrió mucho los ojos y se dio un manotazo en la frente.

		—Joder, claro. ¿Por qué no me lo dijiste? —espetó.

		—Porque eras tú quien tenía que dar las órdenes —apuntó él, inexpresivo—. Además, es posible que los cascos que llevaban hubieran filtrado las toxinas.

		—No me vale como excusa.

		—Ya —convino él—, a Angelina tampoco le valdrá.

		

	
		CAPÍTULO 51

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		Entre sus múltiples espacios, La Pirámide contaba también con un ala de prensa en la que había platós televisivos. Cuando Rin llegó, el equipo se la quedó mirando como si nunca hubieran visto a una muchacha de dieciocho años. Aunque seguramente lo que nunca habían visto era a una reina de dieciocho años. La ropa que llevaba también contribuía a causar aquel efecto. El vestido que había escogido para la ocasión era violeta y vaporoso, con unos hilos de plumas blancas que caían por la falda desde un cinturón de oro. Sobre el pelo llevaba una especie de diadema de su tierra, que allí llamaban circleta o dinalda en función del territorio, sin equivalencia en la lengua común de Tásidar. Se trataba de una delicada pieza de plata que se ceñía alrededor de la cabeza y de cuyo centro colgaba una pequeña piedra preciosa que adornaba la frente. Era más informal que una corona, pero denotaba compromiso. Su valor y la categoría de la portadora la determinaba la piedra preciosa, que en su caso se trataba de un diamante prístino como solo lo eran los de las minas de Roshan, uno de los territorios que Limdal tenía en ultramar.

		Una mujer de mediana edad, cabello liso y flequillo se le acercó con una sonrisa.

		—Majestad —dijo al tiempo que le daba la mano a Lintra y hacía una breve reverencia ante Rin—, soy Lidia Benavente, regidora de Actualidad en abierto, para Espejismo TV. Es un honor conoceros.

		—Ella se encarga de dirigir la entrevista —aclaró Lintra.

		La reina asintió.

		—El honor es mío.

		—Venid y os presentaré al periodista que se encargará de entrevistaros. ¡Dorian! —llamó. Un hombre de unos cincuenta años, cabello blanco, dentadura perfecta y traje se acercó a ellas—. Este es Dorian Lamusk, majestad.

		—Así que vos sois la soberana más poderosa del planeta vecino, ¿eh? —la saludó él antes de inclinar la cabeza—. Vuestros ojos son tan hipnóticos como aseguraban —exclamó—, creo que nunca había conocido a nadie con este color tan particular. —Parecía genuinamente fascinado—. Me interesa mucho todo lo que tengáis que decir, majestad. Y a nuestra audiencia también. He leído las restricciones enviadas por vuestra secretaria y me sorprende los pocos vetos que he encontrado.

		—No tengo nada que ocultar —contestó Rin con seriedad.

		—Eso está bien. —Él se rio como si pensase que bromeaba—. Empezaremos en una media hora. Tenéis vuestro camerino ahí detrás.

		Rin asintió y miró el plató, deslumbrada por lo enormemente iluminado que estaba todo. De camino al camerino junto a Lintra, un rostro le hizo detenerse en seco. El de su primo Einar.

		—Marqués —lo saludó Lintra con una leve inclinación.

		—Hola, Lintra —respondió él con calma—. Tan solo quería solicitarle a mi estimada prima que me permita desayunar con ella mañana. Hace demasiado tiempo que no hablamos como es debido.

		Ella cogió aire y sopesó por un momento la invitación. ¿Podía fiarse de sus intenciones? No lo veía desde aquel último encuentro en que había percibido con claridad su ambición.

		—Claro —accedió al final—. Nuestros chambelanes lo dispondrán.

		Einar sonrió.

		—Muy bien. Suerte con —miró a su alrededor. No parecía haberse acostumbrado a los entornos de aquel mundo— esto —concluyó.

		Acto seguido, se reunió con su séquito en el pasillo exterior y se despidió de ellas con una inclinación.

		Rin no dijo nada más, pero se quedó distraída. Mientras la maquillaban, se preguntó qué pensaría Einar de Tásidar. Su posición respecto a la relación entre ambos mundos no estaba muy clara. De cara a la galería, simpatizaba con el autonomismo porque era lo que la mayoría de nobles querían, pero ¿qué opinaba en su fuero interno?

		Cuando regresó al plató, a Rin le sorprendió que las cámaras con las que les estaban apuntando resultaran tan intimidantes. No eran más que objetos inanimados sin más función que la de grabar, ¿no? ¿Por qué sentía que la apuntaban con cinco espadas afiladas? Trató de concentrarse en Lamusk.

		Empezaron con preguntas básicas acerca de Limdal y lo que suponía ser su soberana: las colonias, el carácter imperial de su reinado, las tradiciones. El rito funerario antropofágico llamó la atención del entrevistador, que se esforzó por reaccionar con naturalidad a lo que Rin le contó. Entonces llegaron a un terreno más delicado.

		—Decidme, majestad, ¿qué planes de boda tenéis? Me consta que las mujeres mitsvalenses contraen matrimonio entre los catorce y los veinte años, más o menos, y que vos, como monarca, deberéis hacerlo tarde o temprano.

		Rin asintió con la cabeza y se mantuvo impasible.

		—Todavía estoy barajando opciones. Lo que sí puedo asegurar es que será un movimiento ventajoso para mi reino.

		—¿No os planteáis casaros por amor?

		Ella hizo una mueca.

		—Sería muy poco inteligente por mi parte. No se trata solo de garantizar la estabilidad de Limdal procurándole aliados fuertes, sino del futuro de mi linaje. Tengo que dar con alguien que considere digno de ser padre del futuro rey.

		—Entiendo, y… —Entonces Lamusk dejó de hablar y frunció el ceño, como si algo le molestara—. ¿Qué hay de vuestros… detractores? —Le costaba hablar. Algo no iba bien.

		De repente, se llevó una mano al brazo izquierdo y apretó con fuerza. Ahogó un quejido y luego la mano con la que se sujetaba el brazo pasó al pecho. Su cara enrojeció y abrió los ojos lo indecible.

		Rin ya había vivido eso antes. Sintió que la sangre se le helaba en las venas y se puso de pie al tiempo que él caía al suelo, como si no tuviera fuerzas ni para erguirse.

		De fondo, la joven oyó los gritos de la regidora y vio cómo dos de los técnicos se acercaban a Lamusk y le abrían la camisa sin ningún tipo de miramiento.

		—¡Traed el desfibrilador!

		Desfibrilador.

		No sabía lo que era, pero no le pasó inadvertida la desesperación con la que habían pronunciado la palabra, como si fuera su única esperanza. Una mujer que había salido corriendo al pasillo regresó con una caja en las manos y Rin se dio cuenta de que no era la primera vez que la veía. Varias réplicas de aquel objeto colgaban por los pasillos de La Pirámide. Ahora vería para qué servía.

		Uno de los técnicos abrió la caja y extrajo un aparato con dos placas que colocaron en su pecho desnudo. De pronto, el cuerpo de Lamusk se sacudió como si hubiera recibido una descarga, y luego otra. Rin no entendía lo que estaba pasando, pero sí entendía que estaban intentando salvar a aquel hombre de la misma clase de mal que le había arrebatado la vida a su padre.

		Y lo consiguieron.

		Pasados unos minutos, Lamusk pareció recuperar el control y respirar con normalidad. Se lo llevaron en una camilla en dirección a la enfermería, pero estaba vivo y fuera de peligro. Incluso le vio esbozar una leve sonrisa bajo la máscara de oxígeno al salir por la puerta.

		—Menos mal que solo ha sido un susto —oyó decir a la regidora.

		Rin la miró como si la viera por primera vez.

		Solo un susto.

		El rostro de su padre destelló en su memoria; el recuerdo de las aves descendiendo sobre su cuerpo ocupó toda su mente.

		Solo un susto.

		Tuvo ganas de llorar.

		Los miembros del equipo se le acercaron para hablarle, pero la joven no captó ni una sola palabra. Vio que Lintra también se dirigía a ella, pero apenas entendió nada de lo que le decía. Solo recuperó el sentido y dejó atrás el aturdimiento cuando estuvo de vuelta en sus aposentos. Y ni siquiera era consciente de cómo había llegado hasta allí.

		Lintra la miraba.

		—¿Majestad? ¿Os encontráis bien? ¿Qué necesitáis?

		Rin quiso contestar, pero sus cuerdas vocales no obedecieron. Estaba ensimismada.

		—Imagino que este episodio ha debido de traeros muy malos recuerdos —prosiguió Lintra—. Lo lamento, Rin.

		Sí, ella también lo lamentaba.

		—Lintra —contestó por fin, y su voz sonó mucho más segura de lo que ella misma había esperado—. Hay que cambiar el discurso de la Proclama.

		—¿Perdón? ¿Cambiarlo en qué sentido?

		Rin tragó saliva, pero no dudó cuando dijo:

		—Voy a declararme cooperativista.

		

	
		CAPÍTULO 52

		 

		El espacio

		 

		Se dirigían a Axia Prime.

		Las naves de transporte de la Guardia Nebular eran amplias y podían albergar varias brigadas, pero en esta ocasión los pasajeros no eran más de diez, contando a los tripulantes. Y casi todos dormían.

		La teniente Shantari llevaba horas descifrando claves para acceder a toda la información que había copiado de la base de datos de Angelina Sulvara. Por el momento no había dado con nada verdaderamente útil. Era sorprendente lo encriptada que estaba toda la información, incluida la más banal.

		Lux y Niki se hallaban sentados en el suelo de en una cabina de recreo: una sala circular de paredes transparentes cuyo cristal proyectaba estrellas sobre sí mismo, basándose en la posición que deberían tener en la infinita negrura que se extendía al otro lado. Prácticamente era como un observatorio. Algunas naves de la flota lo tenían integrado porque ejercía efectos terapéuticos sobre los agentes que volvían de misiones duras. En aquel momento, ellos lo estaban comprobando: les ofrecía cierta calma tras la angustia que habían pasado.

		—No tenías por qué venir a por mí —dijo Niki, posando una mano en el cristal curvado para mantener los dedos ocupados en algo, como hacía a veces cuando estaba nerviosa.

		Lux reconoció el gesto y jugueteó con la otra mano de Niki, entrelazada con la suya. Era curioso lo bien que habían llegado a conocerse después de unas semanas pasando todo el día juntos.

		—Claro que sí —replicó.

		—Ha sido una locura —insistió ella.

		—La mayor Kestri lo autorizó, así que quizá no fuera tan descabellado.

		Niki sonrió.

		—Me alegra saber que estáis mejor.

		—Fue gracias a ti. Me ayudaste a ver claro lo que tenía que hacer.

		—Tú también me has hecho ver cosas —respondió ella, conteniendo la risa al imaginarse la cara que pondría Kayl, que en ese momento estaba profundamente dormido, si la oyera hablar con semejante sensibilidad.

		—¿Como qué? —preguntó Lux, y le apartó un mechón de pelo que le caía por los ojos.

		Pero Niki permaneció en silencio, mirándole. En sus tímpanos retumbaban los latidos de su corazón acelerado. Al cabo de unos segundos, se inclinó hacia él y lo besó en los labios; un beso suave, lento y sentido.

		—Tenía que hacerlo —dijo con una sonrisa cuando se separaron.

		Él sonrió también, le colocó una mano en la nuca y la atrajo hacia sí para volver a besarla. Sintió calor en el pecho, como si llevara toda la vida atravesando una ventisca helada y por fin hubiera llegado a su destino, un destino cálido y en calma. Ella, por su parte, tuvo la impresión de que las heridas de su interior cicatrizaban más deprisa.

		Cuando una voz conocida les interrumpió, se separaron de golpe, sobresaltados:

		—Eh, tortolitos —era Theia—, ya he terminado con el material de Sulvara.

		—¿Y? —inquirió Niki poniéndose en pie—. ¿Hay algo?

		—Pues sí. Y no es nada bueno. —Se acercó un par de pasos—. La han contratado para acabar con Yassir III, el sultán de Harak.

		Lux frunció el ceño.

		—Es abiertamente cooperativista —dijo.

		—Así es —asintió ella, cruzándose de brazos.

		—¿Crees que los que están detrás son los mismos que los del atentado en Sunna?

		—Es posible. Mitsval Digno tiene más respaldos de los que pensábamos. En cualquier caso, Sulvara solo es la mano ejecutora.

		—Pero si la capturáis podría llevaros hasta los auténticos responsables —señaló Niki.

		—Esto no es Mitsval, Rendix, aquí no podemos torturarla.

		—Le presupones una lealtad que no tiene, Shantari —insistió Niki—. Si estuviera en manos de la policía o de la Guardia Nebular, solo tendríais que negociar con ella y seguro que podríais llegar a un entendimiento. La conozco. Es, ante todo, pragmática.

		—El problema será atraparla —comprendió Lux.

		Lux y Niki se hallaban sentados en el suelo de una cabina de recreo: una sala circular de paredes transparentes; al otro lado, las estrellas les observaban. Prácticamente era como un observatorio en el que no se podía hacer otra cosa que contemplar el paisaje galáctico y dejarse arropar por su quietud. Algunas naves de la flota lo tenían integrado porque ejercía efectos terapéuticos sobre los agentes que volvían de misiones duras. En aquel momento, ellos lo estaban comprobando: les ofrecía cierta calma tras la angustia que habían pasado.

		—No es necesario que vayamos nosotros —dijo Theia—. Compartiré la información con la mayor Kestri y ella sabrá qué hacer. Tenemos efectivos en Sunna.

		—A mí me gustaría ir. —Niki se dirigió a ambos con tono de urgencia. Para ella la noticia también había eclipsado el momento de antes, ahora solo sentía agobio por lo que podía hacer su madre—. Creo que puedo seros útil, soy quien mejor la conoce.

		—Cualquier pista que obtengamos sería más útil si pudieras analizarla tú, eso es cierto —admitió Theia.

		—Pues no hay tiempo que perder —concluyó Lux—. Niki, ve a dormir. Theia, vamos a hablar con mi madre.

		Asintieron y, al salir del observatorio, tomaron direcciones contrarias. En la cámara de comunicaciones, Lux solicitó ponerse en contacto con la mayor Valentia Kestri a través de la red encriptada de la Guardia Nebular. Pronto, su madre apareció en pantalla.

		—Sargento Kentaurus, teniente Shantari —los saludó—. Contadme.

		—Como sabe, mayor, la operación fue un éxito. Rendix está con nosotros y muy dispuesta a colaborar —empezó Theia—. Pero tenemos novedades sobre Sulvara: a juzgar por la información que guardaba en secreto, pretende acabar con la vida del sultán Yassir.

		Valentia frunció el ceño.

		—¿Tenéis algún nombre de quien pueda estar detrás?

		—No, eso sigue siendo un callejón sin salida. Nuestra única oportunidad es Sulvara.

		—¿Querrá cooperar en el caso de que la atrapemos?

		—Rendix asegura que sí —dijo Lux.

		—¿Y podemos fiarnos?

		—Sí, intentó matarla y culparla del atentado. Tiene más cuentas pendientes con ella que nosotros.

		Valentia asintió, pensativa.

		—Movilizaré a los agentes que hay en Sunna e informaré al resto de cuerpos. ¿Cuándo creéis que dará el golpe? Porque la Proclama es la respuesta más evidente y no sé si os da tiempo a llegar.

		—Todo apunta a la Proclama —coincidió Theia—. Pero podríamos llegar.

		—Si lo hacéis, lo dispondré todo para que podáis incorporaros a la operación de inmediato.

		—Solicito que Rendix forme parte del equipo en calidad de asesora y apoyo —dijo Lux. No le hacía gracia que se viera envuelta en el peligro de enfrentarse a Sulvara, pero sabía que era importante para ella. Que en cierto modo, por su historia personal con Angelina, lo necesitaba. Y no dudaba de sus aptitudes. La había visto luchar.

		—¿Con qué pretexto?

		—Secundo la solicitud —dijo Theia. Lux no pudo evitar mirarla con sorpresa—. Es hábil, puede sernos útil… y creo que su lealtad está con nosotros.

		Valentia ladeó la cabeza.

		—Si esto me lo hubiera dicho solo el sargento Kentaurus, lo habría puesto en duda, ya que es evidente que no es todo lo objetivo que podría ser respecto a esta cuestión. Pero confiaré en tu criterio, teniente. Prepararé una autorización.

		Se llevaron la mano a la frente en forma de visera, el gesto de despedida habitual de la Guardia, y cortaron la comunicación.

		Theia miró a Lux.

		—Dile a tu novia que venga, tengo que hablar con ella.

		

	
		CAPÍTULO 53

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		Rin pensó que en Mitsval echaría de menos los desayunos en la terraza frente al mar, y esa fue la primera reflexión inofensiva que tuvo desde la noche anterior. Inofensiva porque no desencadenaba el malestar y la incertidumbre que le generaba pensar en el cooperativismo como la opción por la que había que decantarse. Y, pese al miedo, sabía que así era. Si hubieran permitido que Tásidar entrara en sus vidas antes, con toda su fuerza, quizá su padre seguiría vivo.

		En Tásidar la muerte no era tan poderosa como en Mitsval. No como lo había sido con su padre.

		«Ha sido fulminante, alteza —le habían dicho los físicos de la corte—, nadie podría haber hecho nada».

		Y lo creyó.

		Einar estaba frente a ella degustando un bollo azucarado con una actitud despreocupada que transportó a Rin a una época más feliz, cuando eran pequeños y su amistad carecía de toda clase de reservas. Últimamente se acordaba demasiado de esos días.

		—¿Qué os parece todo esto? —le preguntó Rin.

		—¿Se lo preguntáis al duque o al primo?

		—Al hombre. Dadme vuestra opinión personal.

		—Me gusta. Hay cosas bastante inaceptables, sí, como ciertas conductas sociales, pero en general… no puedo evitar admirar el tejido del que está hecho su vida diaria.

		—Qué poético os habéis puesto. —Rin se permitió esbozar una leve sonrisa burlona.

		—Ya sabéis que el lirismo siempre me ha gustado —contestó él, serio, y desmenuzó algunas migas de su bollo con súbita expresión tímida.

		Era cierto, la escritura era una de las aficiones íntimas aunque no tan secretas de Einar. Y no se le daba mal.

		—Si estuvierais en mi lugar, ¿por qué os decantaríais? ¿Autonomismo o cooperativismo?

		—Autonomismo. Es lo más inteligente si no queréis poneros a la nobleza en contra. Y yo no querría.

		En ese momento, una de sus doncellas anunció que el sultán Yassir necesitaba hablar brevemente con su majestad. Rin se levantó y se reunió con él en una zona apartada de los aposentos.

		—Majestad —la saludó él con un beso suave en la mano—, deseo compartir algo con vos. Las autoridades me han informado de que hay un complot para matarme y de que seguramente intentarán llevarlo a cabo entre hoy y mañana.

		Rin abrió mucho los ojos.

		—¿Un complot de quién?

		—No están seguros, pero sospechan que de Mitsval Digno. Los mismos que organizaron los ataques aquí.

		—¿Y qué vais a hacer?

		Yassir se quitó el jubón y le mostró a Rin un chaleco oscuro y pesado que llevaba bajo sus ropas.

		—Se supone que esto me protegerá.

		—¿Y eso es todo? —se indignó ella.

		—No —sonrió—, iré con escoltas. Pero me han dicho que lo mejor es que finjamos no saber nada para no disuadir al enemigo. Así tienen más posibilidades de atraparlo.

		Rin asintió, comprendiéndolo.

		—Así que sois como un cebo…

		—Si puedo colaborar para que atrapen a los responsables de la matanza, quiero hacerlo. —Hizo una breve pausa y luego volvió a sonreír—. Quería decírselo a alguien ajeno a mi séquito y de inmediato pensé en vos. Si todo va bien, pronto seremos familia, ¿verdad?

		—Sí. No he cambiado de idea, si es eso lo que estáis preguntando —contestó Rin.

		—Me alegra oírlo. —Yassir ladeó la cabeza con la elegancia de un gato satisfecho—. Debo dejaros, he de preparar mi discurso para la Proclama.

		Rin le deseó buena suerte y, tras despedirse, regresó al balcón. Einar había dado buena cuenta de los dulces de una de las bandejas.

		—¿Y bien? ¿Qué quería?

		—Intentar sonsacarme mi postura —mintió ella sin dudarlo siquiera—. Es cooperativista y sabe que, si nuestros dos reinos coinciden, el destino de Mitsval estará más que decidido.

		—Sois soberanos muy poderosos, haríais buena pareja.

		—Es posible. —Guardó silencio durante unos segundos. Entonces añadió—: Einar, voy a decantarme por el cooperativismo.

		Su primo empezó a toser, atragantándose con el zumo. Cuando se recompuso, la miró con las cejas enarcadas y la ropa salpicada de migas.

		—¿Por qué me lo contáis? ¿Estáis poniendo a prueba mi lealtad?

		—Tal vez. —Rin no cambió de expresión.

		—De modo que quizá sea mentira y no os inclinéis por el cooperativismo.

		—En absoluto, es cierto —le aseguró—. No iba a hacerlo, pero ayer sucedió algo que me hizo cambiar de opinión.

		Y le contó el episodio con el entrevistador y lo mucho que le había recordado a la muerte de su padre.

		—La muerte de Aleggian también fue dolorosa para mí —confesó Einar, serio—. ¿De verdad creéis que si le hubiera pasado aquí se habría salvado?

		—Lo vi, Einar. Es una certeza. Llevo semanas meditando sobre esta cuestión, sobre si debemos dejar que este mundo tan extraño entre en nuestras vidas, y llegué a convencerme de que no porque, como vos mismo habéis dicho, hay cosas inaceptables… Pero hay otras que son milagrosas. —Volvió la vista al mar y pensó en los álarith, en cómo volaban por encima de todo sin ningún tipo de barrera—. Por muy reina que sea, no tengo derecho a privar a mi gente de lo que Tásidar les puede ofrecer. Creo que la mejor opción es la libertad.

		—¿Consideráis que el cooperativismo es una expresión de libertad?

		—Creo que es derribar un muro. Y son los muros los que constituyen las cárceles, ¿no?

		Einar suspiró.

		—No lo había visto así. Sois sabia, Rin. —Hizo una pausa—. Lamento que las distintas lealtades que nos profesan nuestros adeptos nos hayan convertido en rivales.

		Ella asintió despacio, mirándolo fijamente a los ojos.

		—No hay nada que lamentar siempre y cuando vos no actuéis en consecuencia —contestó.

		—No pretendo hacerlo —dijo su primo, y sonrió con franqueza—. Ya os lo dije en Limdal: mi lealtad está con vos.

		—¿Y por qué me sois tan leal? Dadas las circunstancias, sería sencillo y comprensible que no lo fuerais.

		—Porque nos unen más cosas de las que nos separan, Rin. Quizá lo hayáis olvidado.

		Rin volvió a pensar en todos los recuerdos que atesoraba de la infancia en los que él era el protagonista. ¿Acaso era posible revivir esa amistad?

		—No lo he olvidado.

		

	
		CAPÍTULO 54

		 

		El espacio

		 

		Niki recibió la autorización para acompañar a Lux, Theia y otros guardias nebulares en la ofensiva que pretendía neutralizar a Angelina Sulvara.

		La teniente Shantari se había reunido con ella en privado para informarle de que le habían concedido permiso para ir con ellos, pero también habían hablado de otras cosas. Niki comprobó en aquel encuentro que no solo era buena en su trabajo, sino que era buena amiga. Le preocupaba la dependencia emocional que Lux había desarrollado hacia ella.

		«Soy la primera interesada en que no le pase nada y no se ponga en peligro», le había dicho Niki.

		«No es eso lo que me preocupa —había contestado la otra—. No solo eso, al menos. No me gustaría que le rompieras el corazón desapareciendo un día de estos. ¿Qué clase de vida pretendes llevar? Aunque no se te procese por los delitos relacionados con el atentado, hay otros muchos crímenes de los que sí eres culpable».

		Y Niki le había confesado que no tenía intención de seguir huyendo, que la culpa se había convertido en una carga demasiado pesada y que deseaba purgarla.

		«¿Hablas de… entregarte?», había preguntado Theia, escéptica.

		Y sí, eso era justo de lo que hablaba. Cuanto más pensaba en ello, más segura estaba de que era eso lo que tenía que hacer. Además, colaborar con la Guardia Nebular en la captura de Angelina Sulvara sería una baza a su favor en el juicio.

		No habían podido reunirse con Valentia en persona porque los tiempos y las distancias no cuadraban, pero la máxima responsable de la Guardia Nebular les había dado el visto bueno para hacer lo que considerasen necesario con el fin de detener a Angelina Sulvara en caso de que la localizaran. Eso era lo más difícil.

		Niki se acercó a Lux, que estaba en el puente de mando, de pie frente a uno de los visores.

		Ante sus ojos, Tásidar.

		Niki le cogió de la mano y él se la apretó.

		

	
		CAPÍTULO 55

		 

		Sunna, Tásidar

		 

		Angelina contemplaba el estadio desde las alturas.

		Un dirigible. Un aeroestato autopropulsado. Un zepelín. Ese era el vehículo que la empresa CromTak, patrocinadora del evento, había elegido para que sobrevolara el estadio con el logo de la marca impreso en la superficie exterior de la nave.

		Era perfecto.

		Y secuestrarlo no había sido difícil, aunque sí laborioso: semanas y semanas de preparación, de falsificar documentos, de comprar lealtades o dar con puntos débiles que facilitaran los chantajes. La mitad de la tripulación a bordo del dirigible era genuina, pero la otra mitad estaba con ella y sabía perfectamente lo que había ido a hacer allí.

		Estaba al corriente de lo sucedido en sus instalaciones secretas de Tar Nalux y la fuga de su hija la llenó de ira. Le inquietaba lo afín que parecía ser a la Guardia Nebular. Una cosa era que hubiera abandonado Supernova para vivir al margen y otra muy distinta, que se aliara con sus enemigos declarados.

		Eso no podía perdonarlo. Sin embargo, era un problema para otro momento. Ahora debía centrarse en el éxito de la misión. Cuando el objetivo subiera al escenario para dar su discurso, ella estaría preparada. No le importaba su juventud ni su virtud; daba igual. A ella la habían contratado para acabar con su vida en unas circunstancias excepcionalmente difíciles y lo haría, porque podía, porque Supernova tenía los recursos y ella, el talento. Por eso estaba allí haciéndose pasar por una empleada de mantenimiento. El fusil estaba escondido y cargado, aunque no creía que necesitara más de dos tiros como mucho.

		Si todo salía como esperaba, bastaría con uno.

		 

		El Pléyades era el estadio más emblemático de Sunna y también el más antiguo, por lo que no contaba con las dimensiones de los más modernos. Eso tampoco era necesario para el acto de ese día, pues las enormes medidas de seguridad impedían una afluencia masiva de público, aunque algunas entradas sí se habían vendido a ciudadanos corrientes. Los alrededores estaban llenos de gente con pancartas reivindicativas tanto cooperativistas como autonomistas. La policía local peinaba la zona para evitar altercados, pero por el momento nada indicaba que fuera a darse ese problema. Lo único que se percibía en el ambiente era impaciencia y expectación; los ciudadanos de Tásidar sabían muy bien que esa noche se irían a dormir sabiendo si triunfaba el cooperativismo o el autonomismo. La posibilidad de que el vencedor fuera el primero a muchos les resultaba emocionante. Viajar a ese mundo suponía un atractivo casi ineludible.

		Theia, Lux y Niki llegaron a la vez que los últimos rezagados; el acto daría comienzo en unos minutos. Se reunieron con el jefe de seguridad del Pléyades y les explicó que, además de la policía local, había agentes del servicio secreto y de la Guardia Nebular camuflados entre el público. Los cazas que rondaban el estadio tampoco habían pasado desapercibidos. Los francotiradores apostados en los edificios colindantes estaban al tanto del peligro y tenían acceso a una red que les permitía comunicarse entre ellos.

		—Se ha registrado y contrastado la identidad de todos y cada uno de los presentes.

		—¿Qué hay del dirigible? —preguntó Theia, señalando el aerostato al otro lado de la ventana del despacho del jefe de seguridad, situado en la parte sur del estadio.

		—Lo mismo. Quienes van en él han sido escogidos con sumo cuidado, los tripulantes son miembros de la policía y nadie ha subido armado.

		Niki miró a su derecha. Sobre la pared había proyectado un cartel con el rostro de Angelina, el rostro real. Pero ella sabía que su madre era capaz de impedir que algo tan banal como su aspecto supusiera un conflicto. Había tecnología con la capacidad de emitir filtros sobre la cara que te hacían parecer otra persona sin que nadie se percatara. Microchips que se incrustaban en puntos estratégicos del rostro para crear un efecto visual deseado.

		Salieron del despacho y, desde uno de los palcos privados y elevados, escrutaron el estadio. En las gradas, la gente conversaba con entusiasmo. Ahí también reinaba un clima de entusiasmo por la decisión que pronto se compartiría.

		—Ni rastro de ella —masculló Theia—. Quizá nos hayamos equivocado de día y pretenda hacerlo en otra ocasión.

		—No —dijo Niki—. Estoy convencida de que es hoy. —Llevaba un uniforme de la Guardia Nebular idéntico al de sus compañeros, a excepción de una banda amarilla en el brazo que indicaba que no era una agente de verdad, sino una colaboradora.

		—¿Y si se enteró de que accedimos a su base de datos? —sugirió Lux—. ¿Diríais que eso le haría posponer sus planes?

		—Es difícil que se enterara, la copia que hice fue impecable —objetó Theia—. La base está como si no hubiera pasado nada.

		—Lo hará disparando desde la distancia; una sola bala le serviría —declaró Niki sin un ápice de duda—. Es una excelente tiradora. La mejor que he visto. —Contempló al público, que había enmudecido para escuchar el discurso inicial de un pequeño reino mitsvalense—. Estoy segura de que buscará un lugar elevado desde el que hacerlo.

		—Ya hemos revisado los puntos sensibles y se siguen revisando periódicamente por si algo cambia. Y nada —dijo Theia.

		—No hemos comprobado el dirigible —señaló Lux—. Podríamos ir usando las mochilas propulsoras. Entramos, echamos un vistazo y salimos.

		—En el que caso de que Sulvara esté en el dirigible —planteó Theia—, ¿cómo subimos sin prevenirla?

		—Da igual que nos vea venir —dijo Lux—. Daremos orden a los cazas de que neutralicen a cualquiera que salga mientras nosotros estemos dentro.

		Su compañera asintió.

		—Otra cosa más —advirtió entonces—: ¿alguno se ha planteado la posibilidad de que esté usando un filtro facial? No todos los detectan los controles de seguridad. Tenemos constancia de una tecnología muy cara y casi experimental que logra pasar desapercibida. Y sospechamos que Supernova tiene acceso a ella.

		—Esos filtros engañarán a quien no la conozca, pero no ocultan los ademanes ni la forma de caminar —dijo Niki—. Si está ahí, creo que podría darme cuenta.

		Theia entrecerró los ojos.

		—¿Tan bien la conoces?

		Niki suspiró. Lux la miró, expectante y tenso. Sabía que Niki era reservada con aquel tema y lo entendía.

		—Es mi madre —reveló al final.

		Theia alzó las cejas en una expresión de evidente sorpresa.

		—¿Tu madre? —Se volvió hacia su compañero—. ¿Por qué no se nos ha informado?

		—No me correspondía a mí contarlo.

		—Esto complica las cosas, Rendix; si es tu madre, me cuesta creer que estés tan enemistada con ella como para ayudarnos a atraparla.

		—No todas las madres son buenas madres, Shantari —repuso ella, cruzándose de brazos. Una parte de Niki casi soltó una carcajada al imaginarse a Angelina asociada a ese calificativo, el de buena madre—. ¿Crees que una mujer como Angelina hace algún tipo de excepción en el trato a sus hijos? ¿Te parece ese tipo de persona? Porque ya te digo yo que conmigo y con mi hermano fue más dura que con cualquiera.

		Theia apretó la mandíbula, indecisa, y finalmente suspiró con resignación.

		—Venga, vamos a por las mochilas y entramos en el dirigible —resolvió Lux—. Según el programa, después de este monarca saldrá la reina Palvidia Rin y luego el propio Yassir.

		—Si para entonces no tenemos nada, solicitaré que anulen su aparición —dijo Theia—. En marcha.

		 

		Angelina aguardaba el momento con paciencia. Compartió una serie de miradas disimuladas con sus subordinados, que formaban parte de la tripulación, e inesperadamente se descubrió sintiendo un ápice de envidia. Ellos no tenían que ocultar su rostro porque eran personas completamente anónimas. Añoraba ese lujo. Hacía un año cometió un error que hizo que su cara estuviera en todas las comisarías y centros de mando de los cuerpos de seguridad tasidarianos. Esta era la primera misión que tenía que hacer camuflándose así.

		Entonces ocurrió algo que le hizo alzar la cabeza y prestar atención a lo que se hablaba en el puente. Tres guardias nebulares querían inspeccionar el dirigible y se estaban aproximando hacia allí con unas mochilas propulsoras. Angelina no dudó ni un segundo que su hija estaba involucrada. Reprimió una mueca y se quitó la coleta que llevaba para hacerse un moño descuidado. Uno de sus subordinados la miró con un interrogante impreso en el rostro, pero ella hizo un gesto discreto de negación.

		Cuando los guardias nebulares estuvieron allí, no solo supo que una era su hija, sino también cuál. Los cascos no le permitieron ver ningún rostro, pero no hizo falta; la banda amarilla en el brazo izquierdo era de lo más elocuente.

		Uno de sus acompañantes era, con toda seguridad, el muchacho que había gritado su nombre en la Madre Eterna. Así que no se equivocó en aquella primera intuición. Un guardia nebular se había enamorado de la inútil de su hija. Eso sí que tenía gracia. Contuvo una sonrisa sardónica y, mientras los guardias examinaban a los tripulantes uno a uno, Angelina temió que Niki la reconociera. No era fácil pero tampoco imposible. Un pequeño imprevisto que no echaría por tierra su plan.

		Observó la pantalla que retransmitía lo que sucedía en el escenario para saber cuánto tiempo tenía. No mucho.

		 

		Era el turno de Rin.

		Muy a su pesar, estaba nerviosa. La cantidad de gente que iba a escuchar su discurso era tan desorbitada que apenas podía concebirla, por no hablar de lo que supondría su intervención para todo Mitsval. No se trataba solo de su reino. La influencia de Limdal era implacable, lo que ella dijera terminaría de inclinar la balanza. Aún podía retractarse… Pero no quería hacerlo.

		—Lo haréis fenomenal —la animó Lintra entre bambalinas.

		Rin se miró al espejo y se sintió complacida. Tenía el aspecto que deseaba: regio e imponente. Con su vestido granate de cuello brocado en oro y la corona dorada de rubíes que enmarcaba su rostro, casi parecía que con su atuendo hubiesen pretendido asociarla con el sol.

		—Ojalá pudierais salir conmigo a hablar, Lintra —murmuró aun así. No podía desprenderse de los nervios.

		—No me necesitáis —contestó ella sonriendo.

		Karalia Novreb, la guardia nebular encargada de su seguridad, se acercó a ella.

		—Dos minutos —anunció.

		Rin respiró hondo y por encima de las cabezas de los técnicos, al fondo de la sala, vio a Yassir. Se le veía inquieto, aunque no tanto como cabría esperar. Confiaba mucho en la profesionalidad de los cuerpos de seguridad.

		—Le están diciendo que puede que haya que posponer su intervención —explicó Karalia—. Todavía corre peligro.

		A Rin se le ocurrió entonces que, una vez que ella se declarara cooperativista, seguramente su vida también pasaría a estar amenazada.

		Aquello no la disuadió. La anterior había sido la primera noche en la que las pesadillas le dieron tregua y había podido descansar bien. También fue la primera noche que durmió con el cooperativismo en mente como opción escogida. El álarith de sus sueños, subyacente en su mente, parecía volar en calma. No podía ser casualidad.

		 

		Niki se detuvo ante una mujer cuyo uniforme sugería que era una de las encargadas de mantenimiento. Llevaba un moño deshecho y tenía expresión cansada, como si le irritara tener que detener su trabajo para pasar una inspección.

		El nombre de Palvidia Rin dier Namoreil retumbó por todo el estadio cuando se anunció la llegada de la reina de Limdal. Los aplausos fueron ensordecedores. Quedaba poco tiempo, por lo que la contrabandista devolvió la atención a la mujer que tenía frente a ella. Nariz redonda, labios gruesos, cejas despeinadas. Fue la crispación de los nudillos lo que la delató. Era un tic que le surgía de vez en cuando, en situaciones tensas.

		Se quitó el casco.

		—Hola, madre —la saludó Niki.

		El codazo llegó casi sin que pudiera preverlo. Le había dado en toda la cara y empezó a sangrarle la nariz, pero Niki no se sintió lo suficientemente aturdida como para no reaccionar. Se precipitó tras Angelina, que había empezado a correr. No tendría que haberse quitado el casco, se reprochó. Había sido un acto de vanidad que ahora estaba pagando caro.

		Lux y Theia dispararon para abatirla, pero no le dieron y no tuvieron más intentos porque, de pronto, dos de los hombres que había a bordo les apuntaron con un arma. Ambos reaccionaron a tiempo y les apuntaron con las suyas, pero estaban en un punto muerto.

		—Que nadie se mueva —dijo Lux, que tenía dos subfusiles, uno en cada mano.

		¿De dónde habían sacado las pistolas?, se preguntó. Seguramente las habían introducido en el dirigible antes de embarcar, por lo que en el control de seguridad habían estado desarmados. ¿Quiénes de los presentes eran agentes de Supernova y quiénes no? Si lo fueran todos, ya les habrían derribado. Pero no podían ser solo esos dos.

		Lux miró de reojo el pasillo por el que se había perdido Niki. Había visto el golpe y esperaba que no estuviera muy herida. Tendría que confiar en ella.

		 

		Angelina había logrado despistar a Niki, pero sabía que no le quedaba mucho tiempo. La prioridad era cumplir con la misión y abatir al objetivo, al que podrían retirar de su alcance en cualquier momento ahora que su posición había sido revelada. Esperaba que sus aliados en el puente estuvieran haciéndose cargo de la situación, pero nada le garantizaba que uno de los dos guardias nebulares no hubiera dado ya el aviso. La única ventaja con la que contaba era que sus enemigos creían disponer de más tiempo del que tenían en realidad. Cogió el fusil de largo alcance, se lo cargó al hombro y abrió la escotilla. El cable estaba en su sitio y tan asegurado como esperaba. Se lo ató al tobillo, alrededor de una bota metálica especial para la ocasión. Justo en ese momento, Niki dobló la esquina y le apuntó con su arma.

		—Quieta —le dijo.

		Pero ella no obedeció. Le sonrió y se dejó caer al vacío sobre el estadio. La caída fue rápida y el balanceo con el cable cubrió el ángulo que había previsto. Tenía el objetivo a tiro. No necesitaba estar quieta para acertar ni mucho menos. Apretó el gatillo en el mismo segundo en el que notó que alguien, seguramente Niki, tiraba del cable para obligarle a errar el tiro. Y lo logró. En lugar de darle en la frente, como había pretendido, la bala fue a parar al torso de la reina.

		Palvidia Rin dejó de hablar de repente, aunque nadie entendía muy bien por qué. No prestaban atención a lo que pasaba sobre sus cabezas y el disparo de un fusil con silenciador no se apreciaba a simple vista en un vestido granate.

		Lo único que veía la audiencia era que la joven soberana había enmudecido.

		 

		Rin sintió que le faltaba el aliento. No entendía por qué. Estaba hablando sobre el carácter religioso de su tierra cuando le abandonó la voz. Había sentido algo en el pecho, cerca del esternón. Se miró y solo cuando vio el brocado dorado teñido de escarlata comprendió que estaba sangrando.

		Le costaba respirar.

		Le costaba oír.

		Le costaba pensar.

		Las piernas le fallaron y cayó al suelo. No fue consciente de la exclamación del público. No lo fue de que Karalia corría a su lado con desesperación mientras desenfundaba su arma. Mantenerse despierta empezaba a costarle un gran esfuerzo. ¿Se estaba muriendo?

		¿Cómo era posible? Hacía menos de diez segundos estaba de pie, viva, sana. Y ahora sentía el frío aliento de la muerte en la nuca.

		Intentó tragar saliva, pero no pudo. Cada movimiento era un suplicio. Alzó la mirada en busca de su agresor, porque estaba claro que había sido una agresión, pero solo vio luz blanca. Quizá fuera el cielo, que la cegaba. Unas alas rojas y naranjas como el fuego se desplegaron ante sus ojos. Veía al álarith, pero no estaba allí, no podía estar allí. ¿Era esa majestuosa ave lo último que veía un limdalí antes de morir? ¿O solo lo veía ella porque había estado instalado en su mente desde el funeral de su padre?

		Lo último que sintió Rin antes de abandonarse a la oscuridad fue el imperante deseo de volver a casa. No pensó en su corona, ni en su reino ni el futuro de su gente. Pensó que no quería dejar sola a su hermana Mei, que era demasiado joven, ella sí, como para cargar con el peso de la corona. Pronto, sin embargo, también eso desapareció de su mente y solo quedó espacio para el recuerdo de su hogar y de sus padres. El álarith de su visión parecía guiarla hacia ellos.

		Una negrura todavía más espesa y definitiva cayó sobre Rin.

		 

		Niki no pudo evitar el segundo disparo, el que había ido a parar directamente a la frente de la joven reina. Angelina se había dado mucha prisa tras fallar el primer tiro, pues aunque había sido mortal, una atención médica rápida podría haber salvado a la joven. El segundo, en cambio, no admitía alternativa a la muerte. Niki había bajado hasta donde estaba Angelina para impedírselo con sus propias manos. Podría haberle disparado desde la escotilla, en la parte trasera del dirigible. Pero el objetivo era capturar a Angelina con vida… Y, por otra parte, era incapaz de matarla. Algo en su interior se lo impedía y tenía la desconcertante sospecha de que era recíproco. Al menos, en un enfrentamiento cara a cara. En la distancia Angelina era muy capaz de deshacerse de ella, como ya había demostrado.

		Aunque hubo un instante en aquel combate en el aire en el que Niki creyó estar equivocada al respecto. Angelina le disparó, pero lo hizo sabiendo que su hija tenía un buen margen para esquivar la bala y que lo haría. La dinámica fue similar a los ejercicios de lucha que tanto practicaron cuando ella era niña. Lo que Niki no calculó fue que, al apartarse, la bala iría directamente a la frente de Rin. Y esa había sido la intención de su madre desde el principio.

		Como de costumbre, Angelina había mostrado una habilidad excepcional.

		Niki gritó, cegada por la rabia, ahogada en la frustración del fracaso, y se abalanzó sobre Angelina sin reparos. Le arañó el rostro y logró romper uno de los chips que generaban el filtro facial. Vio las facciones afiladas y felinas con las que había crecido y que tan crueles le parecían. Angelina activó un sistema de propulsión que su bota metálica llevaba incorporado para no estar en desventaja con su hija y volvió a golpearle, esta vez en el cuello.

		Niki sintió que le faltaba el aire, y en esos segundos de desconcierto y falta de oxígeno, Angelina presionó su tobillo y el cable que la había sostenido hasta entonces se recogió y la devolvió al interior. Antes de que Niki pudiera hacer nada, cerró la escotilla.

		Ella se colocó en la parte superior del dirigible y buscó la manera de entrar y ayudar a sus compañeros.

		 

		El Pléyades ya estaba siendo desalojado, que era justo lo que Angelina quería. Palvidia Rin estaba muerta y eso daba comienzo a la segunda fase del plan. Todos sabían lo que tenían que hacer. A ella todavía le faltaba una parte.

		Llegó a la sala de máquinas y observó los motores. Pegó unas bombas en puntos estratégicos y se dirigió al pequeño hangar en el que estaban las cápsulas de escape individuales. Tenía que esperar al momento adecuado.

		 

		La situación en el puente era complicada y Niki supo que, si entraba con discreción, podría inclinar la balanza, por lo que buscó una escotilla más alejada y utilizó su arma para abrirla a la fuerza. Llegó al puente por el acceso de estribor y pilló desprevenidos a los cómplices de su madre.

		—Bajad las armas —ordenó a sus espaldas.

		Resignados, ellos dejaron las pistolas en el suelo para que Lux las apartara de una patada. Justo entonces, un estruendo restalló por todo el dirigible, seguido de una sacudida. El vehículo empezó a caer.

		—Pero ¿qué…? —masculló Theia.

		Las pantallas indicaban fallo de motor. De motores. El dirigible caía sin remedio. En el interior cundió el pánico. Los tripulantes que nada tenían que ver con Supernova fueron los primeros en echar a correr al hangar donde estaban las cápsulas de escape. Los guardias nebulares no podían saber quiénes eran trabajadores sin más y quiénes estaban compinchados con Angelina. No podían retenerlos a todos y arriesgar vidas inocentes.

		—¿Qué hacemos? —exclamó Lux sin despegar la vista de sus oponentes.

		—Nos vamos —resolvió Theia a toda prisa.

		Bajaron las armas y dejaron escapar a los dos aliados de Angelina, que salieron corriendo. Los guardias nebulares hicieron uso de sus mochilas propulsadas para salir y mantenerse a salvo. Theia habló por su intercomunicador para que los compañeros de los cazas estuvieran atentos y no dejaran escapar a nadie que intentara huir en una de esas cápsulas.

		—¿No tendríamos que haber ayudado a los tripulantes? ¿Asegurarnos de que salen de ahí a salvo? —preguntó Niki.

		Lux negó con la cabeza.

		—Por lo que sabemos, todos podrían ser cómplices de Angelina. Era arriesgado acompañarles en unas circunstancias en las que no teníamos el control.

		—Por lo pronto, diría que no tenemos control sobre nada —comentó Theia, que ya había terminado de dar instrucciones—. La explosión tiene toda la pinta de haber sido provocada.

		El dirigible cayó sobre la parte central del estadio cuando las gradas estaban ya semivacías. Las cápsulas de escape estaban siendo escoltadas y vigiladas por los cazas. Los tres guardias nebulares se dirigieron a uno de los palcos elevados que daba acceso a zonas restringidas destinadas a la seguridad. Se quitaron los cascos.

		—Angelina debe de estar en alguna de esas cápsulas —caviló Lux, taladrándolas con la mirada.

		—No, estoy segura de que es solo una distracción —dijo Niki— y ella pretende mimetizarse con el gentío. Lo más probable es que ya lo haya hecho.

		—Mierda, no tenemos una imagen del rostro que está utilizando, va a ser imposible que la atrapen.

		—No tanto, le rompí uno de los chips y el filtro facial ya no le funciona… Pero no conseguí detenerla. —Niki respiró hondo, intentando contener la ansiedad al pensar en la joven y prometedora reina asesinada, que tan amable había sido con ella no hacía tanto tiempo—. Ha matado a la reina de Limdal…

		Lux asintió, confuso. Habían visto al personal sanitario llevándose a la soberana y oído los gritos, pero seguía sin tener sentido.

		—Eso no era lo que ponía en sus archivos. ¿Y si era una trampa?

		—No puede ser tan previsora —le contradijo Theia—. Además, en esos archivos había más información útil que nos ha traído hasta aquí y que ya hemos comprobado que no era falsa. Quizá se tratara de un error o Yassir fuera el nombre en clave con el que se refería a Rin.

		—Ya lo averiguaremos cuando la arrestemos —aseveró Niki, y se obligó a no pensar más de momento en la reina—. No pienso dejarla escapar.

		—No lo harás.

		Theia se llevó la muñeca a los labios y empezó a dar instrucciones que debían difundirse entre los agentes del servicio secreto, la policía local y de la Guardia Nebular. Cualquier persona que se tapara el rostro era sospechosa.

		—Le gusta mucho ir por los tejados —dijo Niki—. Es muy hábil y atlética, y siempre lleva ganchos y cables incorporados a su ropa para trepar y acceder a puntos elevados.

		—Ordenaré búsqueda aérea.

		Sin embargo Niki no creía que pretendiera huir. Al menos no ese día. Lo más inteligente era ocultarse.

		—Los supervivientes del dirigible están todos a salvo y bajo custodia policial —informó Theia, a quien acababan de informar—. Les diré que les interroguen, a ver si saben algo de lo que pretende Sulvara.

		—No sabrán nada. Angelina suele fraccionar sus misiones por si se tuercen. Esta es una fase del plan de la que los peleles del dirigible ya no tienen ni idea.

		—Lo comprobaremos por si acaso.

		Niki se quedó pensando.

		—¿Qué hay de los francotiradores que estaban apostados en los edificios colindantes? —Se llevó los dedos a la barbilla, abstraída.

		—Mantienen la posición —respondió Theia.

		—Ya hemos visto que no ha tenido problema en introducir a sus aliados entre los tripulantes del dirigible —comentó Lux—. Es posible que entre los francotiradores también tenga cómplices.

		—Lo investigaremos, pero tendrá que hacerse con cuidado —dijo Theia—. Teniendo en cuenta que están conectados a una red de comunicación propia, deberíamos intervenir todas las localizaciones a la vez. —Hizo un gesto a un agente de incógnito que estaba a lo lejos con otro grupo para que se acercara—. Son doce francotiradores, todos en edificios distintos. Mandaremos una brigada a cada uno al mismo tiempo.

		 

		Poco después, todo estaba dispuesto. Doce brigadas mixtas, compuestas por guardias nebulares, policías y agentes del servicio secreto, estaban esperando una misma orden para intervenir los distintos pisos en los que había francotiradores.

		Y encontraron a Angelina en uno de ellos.

		Niki, Lux y Theia seguían la operación en un centro de mando que habían improvisado en una calle cortada próxima al estadio, en el que los bomberos todavía no habían terminado con su labor.

		—Se ha activado un gas tóxico en la puerta en cuanto la hemos abierto, pero estaba aquí —informó el líder de la brigada.

		—¿Estaba? —repitió Karalia, que estaba al frente de la operación. La muerte de Rin pesaba sobre ella como una losa. Sentía el ardor del fracaso en el estómago y el pecho. Su rango de comandante la autorizaba a estar al frente de la captura de Sulvara, por quien sentía una aversión que, ahora, iba más allá de lo profesional. Había llegado a apreciar a la joven reina… y ahora ya no estaba.

		—Ha salido por la ventana, creemos que intentará escapar por el tejado.

		—¿Qué hay del francotirador?

		—Lo hemos detenido.

		La comandante Novreb apretó la mandíbula ante la evidencia de que Sulvara había dejado atrás a su aliado sin ningún tipo de reserva. Se giró para consultar la información con la teniente Shantari, el sargento Kentaurus y su colaboradora, pero estos dos últimos habían desaparecido.

		—¿Dónde están?

		—Han ido a detener a Sulvara —dijo Theia—. Intentarán interceptarla.

		—Ojalá lo consigan. Hay que acabar con esa rata como sea. De todas formas, no van a estar solos.

		 

		Recorrían los tejados a toda velocidad para intentar llegar a la calle antes de que Angelina se esfumara. Tenía un don para desaparecer, como ya había demostrado con la caída del dirigible. Nadie la había visto salir del estadio ni moverse por las gradas o por ninguna otra parte, y sin embargo, para llegar al piso del francotirador aliado, había tenido que hacerlo. ¿Cómo era posible que a nadie le hubiera llamado la atención su rostro sin el filtro?, se preguntó Niki. La conocía de sobra y, aun así, nunca dejaba de sorprenderla. Y, lamentablemente, las sorpresas que le daba siempre eran malas.

		Ya había anochecido y Niki se servía de la visión nocturna de su casco para inspeccionar los alrededores. Lux corría a su lado y eso la tranquilizaba.

		Entonces vio una silueta a lo lejos que se balanceaba con un cable que disparaba su propia arma y supo que la tenía.

		—Bingo —murmuró—. ¡Por aquí! —le indicó a Lux.

		La información que le brindaba su casco acerca de la distribución de los edificios era muy útil, pues supo cómo atajar.

		—Tú ve por detrás —le propuso a Lux.

		Él no accedió enseguida, reticente a dejar a su compañera sola, pero al final cedió.

		—Ten cuidado, por favor —le pidió.

		—Tú también.

		Se separaron y Niki subió por una escalera de emergencia que la condujo a la azotea, donde se topó con Angelina de frente. La mujer se detuvo en seco. Niki sacó las dos pistolas, una con cada mano, y le apuntó con ellas.

		—Quieta —ordenó, y le costó controlar la ira de su voz.

		Por primera vez en su vida, creyó distinguir inquietud en los fríos ojos de su madre.

		—Nicoletta —la saludó ella—. No me has dado ni un respiro.

		—No te lo mereces. Has matado a una persona inocente.

		—Era trabajo. —Angelina ladeó la cabeza—. Los asesinos son quienes me lo encargaron. Si no hubiera sido yo…, bah, nada. Este trabajo solo podía hacerlo yo.

		Niki hizo un gesto de negación, asqueada, y pensó en lo que habría sentido la reina al recibir el primer disparo. Probablemente ni hubiera podido identificar de qué se trataba.

		—Debían de estar dispuestos a pagarte mucho para que te arriesgaras así.

		—Así es. ¿Vas a detenerme tú sola?

		—No está sola —interrumpió Lux a sus espaldas, que también la estaba apuntando con dos pistolas.

		Angelina giró el rostro para ver al guardia nebular y Niki aprovechó para quitarse el casco. Tenía la nariz hinchada y le había costado respirar durante la carrera. El viento le agitó el pelo, pegándole algunos mechones a la cara. Pese a los acelerados latidos de su corazón por la adrenalina, se sentía muy tranquila. Le calmaba saber que todo estaba a punto de terminar.

		—Se acabó —le dijo.

		—Admito que te subestimé, hija.

		—No me importa la opinión que tengas de mí, Angelina. Ahórratela.

		Fue entonces cuando lo supo. Ya no estaba bajo su influencia. Sus garras ya no aferraban su pasado, ya no condicionaban su presente ni amenazaban su futuro. Angelina era la mujer que la había traído al mundo, sí, pero nada más. No la veía como su madre. Ni siquiera como a una madre que odiara. Y Angelina también pareció darse cuenta en ese instante de que Niki se había librado de su sombra. Ya no la miraba con miedo, sino como a algo molesto que le aliviaría perder de vista cuanto antes.

		Una nave de uso doméstico de la policía se elevó por encima del tejado con varios faros que los iluminaron. Por medio de un megáfono, declararon el arresto de Angelina Sulvara.

		

	
		EPÍLOGO

		 

		Un año después

		 

		Tal y como Niki había predicho, Angelina no rechazó colaborar. Tenía claro que la habían derrotado y lo único que le quedaba ahora era tratar de minimizar el impacto de esa derrota. Si se mostraba colaborativa, la pena por sus crímenes sería menor.

		Era una mujer a la que le gustaba tener el control, y si había prosperado tanto en el mundo del crimen organizado no era solo por su talento para matar, sino por su uso estratégico de grandes cantidades información. Por lo tanto, cuando las autoridades pertinentes la interrogaron, averiguaron enseguida las identidades de los responsables del asesinato de Palvidia Rin dier Namoreil y de los atentados simultáneos en Sunna y Livana.

		Lo primero había sido un encargo de los nobles de Limdal, que se habían opuesto desde el principio a que Rin asumiera el trono. Se habían aliado con varias personalidades de Yaderia, una de las colonias del reino, para evitar que la nueva monarca aboliera la esclavitud en sus dominios.

		Si en los archivos personales de Sulvara aparecía el sultán Yassir como objetivo era porque, en efecto, recibió el encargo de eliminarlo a él, e iba a hacerlo hasta que los detractores de Rin le ofrecieron mucho más por cumplir con lo que pedían. Solo podía asesinar a uno de los dos porque, en cuanto lo hiciera, la seguridad del estadio automáticamente se llevaría a los demás políticos para protegerlos. Angelina se decantó por la opción más beneficiosa para ella, que a diferencia de la primera no registró en su base de datos.

		En cuanto a los atentados simultáneos, la organización Mitsval Digno recurrió a Supernova para que les facilitaran un prototipo de bomba nueva. A Weid Derios, la mente detrás de los explosivos, también lo habían detenido.

		Con los datos que facilitaron otros altos cargos de Supernova por orden de Angelina, se llevaron a cabo investigaciones que vincularon el atentado en Sunna con el gremio de contrabandistas y, sorprendentemente, con algunos políticos de partidos abiertamente autonomistas. Si los atentados se habían producido a la vez, era porque un miembro de Mitsval Digno estaba casado con uno de Adelante Mitsval, el grupo que luchaba por el cooperativismo y la unión de ambos mundos.

		Los duques Vantor y Nura dier Kálevis, consejeros de la fallecida reina Palvidia Rin, habían intercambiado información sensible casi sin darse cuenta. Averiguaron que su cónyuge pertenecía a una organización contraria a la suya, pero no actuaron en consecuencia por proteger la integridad de su matrimonio. Ambas organizaciones habían tenido la intención de recurrir a la violencia como elemento reivindicativo, pero al final Adelante Mitsval había decidido hacerlo el mismo día que su rival para no ceder terreno.

		Einar dier Tayadil, primo hermano de Rin, era ahora quien ceñía la corona y, para sorpresa de todos, se había declarado cooperativista. La votación había tenido lugar hacía once meses y el cooperativismo había triunfado sobre el autonomismo.

		Se derribarían las fronteras entre Mitsval y Tásidar. ¿La razón? Einar aseguraba que quería cumplir con la última voluntad de su predecesora. Protegió a Mei, la hermana pequeña de Rin, e inició una persecución inclemente entre los nobles y aristócratas que habían confabulado contra la anterior monarca hasta acabar con su vida. A muchos les sorprendió esa lealtad hacia una prima que ya ni siquiera estaba viva. Más allá de las rencillas políticas, algunos dirían que existió un afecto sincero entre ambos.

		Lux pensaba en todo esto en una de las salas de descanso de Ylion, la estación espacial que hacía las veces de base para la Guardia Nebular. Estaba solo, pero pronto dejaría de estarlo.

		Niki se dirigía hacia allí. Lo haría escoltada por los guardias que, tras esa parada, la conducirían a la prisión de Nactarion 1, donde cumpliría doce años de condena, ocho si tenía buena conducta. Eso era lo que le había caído por dedicarse al contrabando y por ser una de las implicadas en la Operación Púlsar. Habrían sido más de no ser porque la Guardia Nebular redactó un informe muy favorable acerca de su participación en la detención de Angelina Sulvara. Lo único que Nicoletta Sulvara había pedido era que se le permitiera visitar a Lux Kentaurus antes de ir a la cárcel.

		La puerta se abrió y Karalia y Theia, sus escoltas, se quedaron fuera.

		Mitsval era perfectamente distinguible al otro lado de las paredes de cristal.

		—Bueno —dijo Lux al cabo de unos segundos de silencio—, no ha ido tan mal.

		Niki esbozó una sonrisa triste, aunque su expresión se iluminó al decir lo siguiente:

		—Kayl vino a verme a la salida de los juzgados. Me contó que ha podido hablar con sus hermanos y me pidió que te diera las gracias por haberle ayudado. Está muy contento… Por lo visto, va a venir a verme todas las semanas.

		Lux apretó los puños y trató de controlar sus emociones.

		—Es injusto que él se haya librado de la cárcel y tú estés aquí.

		—Pero yo lo prefiero, Lux. Me sentiría mal si acabase como yo.

		Él desvió la mirada.

		—No soporto perderte así —dijo.

		Niki le colocó una mano en la mejilla y le obligó a mirarla a los ojos.

		—No me pierdes, Lux. Siempre estaré ahí. Pero tampoco te ancles a mí.

		Lux se separó unos centímetros y frunció el ceño con incredulidad.

		—¿Me estás pidiendo que no te espere?

		—No deberías.

		—Es mi decisión. —Negó con la cabeza y le cogió la mano por la muñeca, acariciándole con el índice el punto donde le latía el pulso.

		Permanecieron varios instantes en ese semiabrazo con Lux acariciándole el pelo y Niki intentando grabar en su memoria todos los detalles, hasta los más nimios, que asociaba con él. Cuando se separaron, Lux notó que ella quería preguntarle algo, pero se contenía. Probablemente tenía que ver con su hermano. Ahora era él quien estaba al frente de Supernova y la Guardia Nebular no le quitaba el ojo de encima.

		Niki suspiró y dirigió la mirada a Mitsval.

		—Ojalá volviéramos a esos días —murmuró.

		Lux no necesitó que fuera más específica.

		—Tendría que haberte besado la noche de la playa fosforita —comentó con cierta sorna—. Habría sido un beso bonito.

		—Todos nuestros besos lo han sido —apuntó ella, y se puso de puntillas para juntar sus labios con los de él una última vez.

		—Chicos —interrumpió Theia desde la puerta—. Perdonadme, pero se acaba el tiempo.

		Niki se separó de Lux para dirigirse hacia sus escoltas.

		—Hasta pronto —dijo él, y fue incapaz de camuflar la tristeza de su voz.

		Antes de desaparecer por el umbral, Niki se giró de nuevo hacia él, contempló su imagen durante unos segundos y le sonrió.

		—Siempre hasta pronto.

		Y se fue.

		Lux sintió una desazón inmensa, pero mantuvo la compostura. En los meses que habían transcurrido desde la detención de Angelina Sulvara, había tenido mucho tiempo de prepararse mentalmente para la despedida. No poder estar con Niki como querría era descorazonador, pero había algo que le infundía calma, y era la certeza de que siempre estarían ahí el uno para el otro. Después de todo lo que habían vivido, sabía que era así, y en esa seguridad hallaba cierto consuelo, como si ella, pese a todo, siguiera acompañándolo.

		Valentia Kestri entró en la sala poco después, cuando él ya tenía la vista clavada en Mitsval y permanecía absorto en sus pensamientos.

		—¿Cómo estás? —le preguntó.

		—He estado mejor —admitió Lux.

		Su madre se quedó en silencio unos segundos.

		—Es una chica extraordinaria que tuvo mala suerte. —La mayor había solicitado reunirse en persona con Niki tras la detención de Sulvara. Le había dicho que, de haber sido parte del cuerpo, ella misma habría solicitado su condecoración. Lux vio en los ojos aguamarina de Niki que eso la había conmovido más de lo que estaba dispuesta a reconocer—. En cuanto salga, le ofreceré un puesto en la Guardia. En caso de que siga yo al mando, claro.

		Lux esbozó una media sonrisa.

		—Eso podría gustarle. —El joven respiró hondo y desvió la mirada a la puerta—. Debo irme, mayor. Tengo trabajo.

		Valentia asintió y contempló cómo se encaminaba hacia la salida. Antes de que se fuera, lo llamó:

		—Lux. —Él se volvió—. Lucharemos para sacarla cuanto antes.

		Lux guardó silencio unos instantes. A continuación, hizo un gesto de asentimiento casi imperceptible y salió.

		Valentia se quedó sola, pensativa, absorta en el planeta que tenía ante sus ojos. Desde allí no se apreciaba porque el espacio era inmenso, pero la mayor Kestri estaba al corriente de la cantidad de naves tasidarianas que se dirigían hacia Mitsval en esos momentos, respaldadas por la legalidad, destinadas a cambiarlo para siempre.
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